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OBERTURA 


¿Por qué no Apolo? 


Hay que ser muy claro sobre ese asunto: se trata de un dios que 
aburre o que asusta. Hoy, su simple nombre hace bostezar a toda la 
clase. Parece inevitable lo peor: la superioridad moral, el saber dis- 
tante, la grandeza de la antigúedad, la Academia y su séquito. De 
entrada, se le echa la culpa a Winckelmann, que buscaba sus propios 
fines (muy estimables por otra parte), de que «describir a Apolo exige 
el estilo más alto: una elevación por encima de iodo Jo que es huma- 
no»!, Es un fastidio que lo hayamos creído a pies juntillas durante 
tanto tiempo. En cuanto.al miedo, sólo acecha al historiador enfren- 
tado a la pena que seguramente infringirá un dios omnipresente en 
Grecia, desde la ciudad de Homero a la aldea más modesta. 

Así que yo nunca hubiera tenido la descabellada idea de tomar a 
Apolo como objeto de experimentación en el campo politeísta si un día, 
por el más feliz de los azares, no hubiese encontrado entre Pila y Delfos 
a un Apolo de las cocinas, que levantaba para su propio goce altares de 
cenizas y sangre, y estaba ansioso por degollar a su enemigo más que- 
rido en su propia casa. Á este «gran dios»?, canonizado desde siempre 
y ya desde dentro -Píndaro y Platón precedieron a Winckelmann y 
Walter E. Otto— hay que atacarlo decididarnente por el flanco, por sor- 
presa, de noche, en lugares oscuros, en los mncones por donde gusta de 


í Cita colocada por Walter F. OTTO como exergo de su Apolo en cl libro, soberbto, titu- 
lado Les Dierax de ia Gréce. La figure du divin au miroir de ['esprit grec (1929), trad. fr. de 
Cl. N. Gámbert y A. Morgant, París, 1984, p. 79 [ed. cast.: Los divses de Grecia, Buenos 
Aires, Eudeba, 1970]. 

2 Sí, mésas, como dice Janto, eb cabajlo de Aquiles, al anunctiarle que su día fatal esta- 
ba cerca, después de Parroclo, y que llegaría de la mano de Apolo (/fíada, XIX, 413). 
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merodear el Señor de Delfos, el que se hace Namar Loxrtas, el «torcido», 
el «oblicuo». Entre sus jóvenes matatifes, Apolo Lakeutés, «el chispo- 
rroteante», hace alarde de su saber mántico, en compañía del adivino 
jefe y frente a la hilera de sacerdotes que llevan a la cintura el largo 
cuchillo de los sacrificadores en activo. Esto sucede en Chipre en un 
santuario anterior al siglo Y! a.C. Otro encuentro singular: un lugar cuyo 
nombre conserva el recuerdo del Miedo, el Terror, Phóbos, que cayó 
sobre el dios de Delfos en el momento en que entraba en la ciudad para 
hacerse purificar de la muerte de Pitón, la Serpiente, una plaga para la 
tierra de Crnisa al pie del Pamaso. Un Apolo sucio, presa de la locura del 
asesinato, ftulminado por los Justicieros implacables, los Vengadores de 
la sangre derramada, siguiendo los pasos de los grandes criminales. Esta 
vez la escena se desarrolla en Corintia. en Sición, allí donde no huce 
mucho, según Hestodo, los dioses y los hombres decidieron separarse 
tras una larga comensalía. En el lugar llamado «el miedo», un gran dios, 
con agallas, da bruscamente media vuelta para refugiarse en los más 
profundo de Creta. 

En las inmediaciones de la casa del Pitio, escuchad atentarnente y 
oiréis un canto de matarife, el amo del oráculo que asesina mientras 
el cuchillo reclama su parte, y sin demora. Abnd los ojos y sobre el 
amplio umbral del santuario divisaréis a los asesinos impacientes por 
recibir Órdenes. En los alrededores del templo pasaréis sobre diezmos 
humanos ofrecidos al comedor de hombres, que se ha establecido 
sobre una terraza rocosa de l'ócide ¿Apolo un «dios sin tacha»?? Y sin 
embargo Homero no quiere engañarnos sobre esc gran dios: su cólera 
estalla más rápido que la de cualquier otro; el sonido ternble de sus 
flechas da muerte por cientos a los mulos, los perros y los hombres. 
La pnmera epifanía de un dios «que parece amar por encima de todo 
los juegos, las danzas y los cantos»?*, nos lo muestra «semejante a la 
noche», Arquero de la muerte que viene a «hacer morir», apollínai? 
en griego, que tan bien se hace eco de su propio nombre, Apolo. Seca 
en Argos o en Claro, Apolo pone mucho cuidado en recordar que es 
también un dios que olicia por la noche y que gusta de poseer a su pro- 
fetisa después de que ella haya bebido la sangre de una oveja degolla- 
da para él. 

Tranquilicémonos. No se trata de olvidar al Apolo que ordena a 
Sócrates practicar una forma de vida «filosófica» basada cn el cono- 


3 Así lo ve, en primer Jugar en la /luda, G. DUMEZIL, Apollon sonore e! autres essats, 
París, 1982, p. 78. 

4 Así lo dice Estesícoro (fr. 55, cd. Page), que hace un sito tan hermoso a otro 
Okmpico en su Orestitidaa. 

3 Ilíada, XX8, 538-360: es Héctor que, moribundo, recuerda a Aquiles que sus odiosas 
amenazas de cchar su cadáver a los perros padrían irritar a los dioses, «el día en que Paris 
y Febo Apolo, a pesar de tu valentía, tc harán monr ante las puertas Esceas». 
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cimiento de sí mismo y en el arte de cuestionársclo todo preguntando 
al otro. El dios de Pitágoras, el sabio que habla (ugoretiein) en nom- 
bre del Pitio, es demasiado fascinante en una investigación sobre la 
complejidad de los dioses griegos para que sea pasado por alto: ¿acaso 
no ofrece la Ocasión de intentar comprender de qué modo la viulencia 
de un dios impuro se armoniza con el proyecto, tan pitagórico, «de 
reformar una ciudad griega instituyendo una «forma de vida» inédita 
a fines del siglo vi a.C.? Saquemos por Jo tanto a plena luz al esbelto 
dios, coronado de laurel, que golpea con el arma del sacrificio al supli- 
cante atado a sus rodillas o incluso al Arquero de pie sobre un altar 
para asactear mejor a su próxima víctima?. Sf, Apolo es un dios arro- 
gante, excesivo, de orgullo sin límites, se dice en el Ffimno en su 
honor, La primera vez que sus pasos resuenan en la entrada del 
Olfimpo, los Inmortales asustados se levantan de sus usientos: Apolo 
avanza, el arco tenso. Es necesario que su madre, Leto, vaya hacia cl, 
destense el arco, cierre el carcaj y lleve a su sitio al hijo de Zeus. 
Fuerte, violenío, Apolo ama la crueldad. Acribilla con sus flechas a los 
hijos de Niobc cn plena juventud; ella se había vanagloriado en cl 
Sípilo de haber dado vida a una multitud «de hijos, mientras que Leto 
había tenido dos?. En el concurso musical, cuando Apolo vence a 
Marstas, lo despelleja sensualmente con cl afilado cuchillo cuyo elo- 
glo hace en Delfos frente a sus sacerdotes. 

La belleza fría de los mármoles de las estatuas nos hurta al joven 
dios desnudo, orgullosu de sus largos cabellos rizados, de sus ¡muslos 
de corredor, el kodros fogoso, dando caza a adolescentes en flor con 
la misma pasión con la que persigue las redondas caderas de las jóve- 
nes. Su «buen sentido» (saóphron)8 de la Híada (elegido por los 
modernos pata descubrirnos su «potencia espiritual»? de siempre) ha 
ocultado a generaciones de intérpretes la carga de pasiones humanas 
que hace de Apolo un dios más niezclado de Jo que se dice con los 
descos y los sufrimientos de csos pobres mortales que, como repiten 
entre ellos los Olímpicos, «viven en el error y ni siquiera son capaces 
de inventar un remedio para la muerte»!?. Si hemos elegido la cara 
oscura, el lado negru del Delfio, no es para enfrentarlo a la claridad y 
a la luz del mismo dios, sino para entrar, siguiendo gestos y prácticas, 


€ A. GREIFENMAGEN, «Apollon auf dei Altar», Ole Antike 18 (1942), pp. 10-17. 

7 Híade, XX3V, 604-605. No es la bucha muerte que le olorgan las tradiciones antiguas 
debido a sus dulces flechas que parcoen dormir al viviente sorprendido por cl Arquero 
silencioso. 

3 Ibid., XX3, 462-465. Epíteto que significa más bien «no loco, no mentalmente enfur- 
mo» (señalado por H. 3. MeTTE., Untersuiciningen zur Fienkaion der Gótter im homerischen 
Epos, Rerlín y Nueva York, 1986, pp. 185-186) que dotado de virtudes morales. 

2 Walter E. OF tw aparece aquí en primera fila (Les Dieux de la Gréce, cit, p. 97). 

(0 Fórmula del ¿Fino lhomérico a Apolo, 190-193. 
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en la textura de un sistema politeísta del que Apolo forma parte ¡gual 
que Dioniso, Hermes, Afrodita o Ares. 

Sin duda, hay que decirlo con franqueza: ni la lectora nt tampoco 
el lector encontrarán aquí lu sólida monografía del tipo «Apolo en la 
provincia de...» que consagra la reputación de un historiador ante el 
jurado de sus contemporáneos. Contesémoslo: Apolo en claroscuro 
nos ufrece la ganga de analizar algunas configuraciones muy locali- 
zadas de un dios observado en estados insólitos, pero siempre en sus 
múltiples relaciones con otras potencias divinas. Hemos elegido a este 
dios aparentemente tan indivualizado para introducirnos en la com- 
plejidad de un conjunto politeísta, en este caso gricygo!!. La nmqueza de 
Apolo en epítetos, en cultos compartidos, en gestos concretos, nos 
ofrece un material perfecto para practicar el microanálists de un corte 
efectuado en el tejido «politeico», de «dioses múltiples», dicen los 
indígenas. Desde Homero y Hesíodo, los teólopos locales, parecen 
existir dos evidencias en las representaciones griegas del mundo divi- 
no. Por un lado, que Jos grandes dioses reinan apaciblemente sobre 
distintos campos, por ejemplo «los trabajos de la guerra», «las obras 
de himeneo», o «ios trabajos de la tierra». Por otro, que estos grandes 
campos de acción estén también repartidos entre vanas potencias, y 
aparentemente cacta una de ellas tome a su cargo una dimensión, un 
aspecto, un significado medio concreto y medio abstracto. Represen- 
taciones reflexivas que han alimentado entre los modernos la convic- 
ción de que toda figura divina está dotada de una esencia autónoma, y 
al mismo tiempo la certidumbre de que cada dios Significa tuna expe- 
riencia ejemplar del hombre presente en el mundo. Sorprendente- 
mente, las investigaciones llevadas a cabo desde esta doble perspec- 
tiva —y las hay muy estimables— no han prestado atención a los datos 
inmediatos del campo politeísta, es decir, a los santuarios que agrupan 
a varias divinidades, los altares de dioses múltiples, contrastidos a 
jerarquizados, las fiestas o rituales que ponen en relación a dos divi- 
nidades unidas con este motivo, o bien que asocian dos aspectos de 
una mistma potencia, resaltados por marcas a veces pestuules, a veces 
sacrificiales. 

Fue Georges Dumézil quien, en los años cuarenta, hizo que los his- 
toriadores de las sociedades politeístas descubresen la riqueza de los 
conjuntos de dioses en grupos recurrentes v circunstanciales, de 
pulencias en conjunto, complementanas, unidas como figuras antité- 
ticas o en jerarquías explícitas. Tanto pura el helenista, quien lee al 
Pausanias que describe los santuarios y los paisajes cultuales de Grecia, 


'U Los procedimientos rápidamente indicados aquí fueron objeto de un examen más 
profundo en mi artículo «Expétrimenter dans le champ des polythéismes», Kernos, X, Atenas 
y Lieja, 1997, pp. 57-72. 


92 


como para el historiador que descitra los calendarios en piedra y los 
reglamentos sacrificiales anunciados en las ciudades, los datos inme- 
diatos de lo que se llama «lia religión griega» se presentan como un 
material «ya estructural». Así lo calificaba Dumézil, distanciándose 
de los análisis tentados por un formalismo umbicioso. El mismo des- 
cubridor (con frecuencia mal conocido por los atareados historiado- 
res) fue quien formuló la feliz hipótesis de que en el régimen politefs- 
ta un dios no se puede definir en términos estadísticos, y que es con- 
veniente levantar el plano del conjunto de las posiciones ocupadas por 
una potencia divina en lugar de contentarse con identificarla a simple 
vista. Principio heutístico que lleva hacia una primera forma de expe- 
rimentación: al lado de lo que se dice «con claridad» de los dioses y 
de su acción, el analista se ejercita en repetir las formas de asociación 
y de constraste entre potencias, algunas de las cuales se ponen a prue- 
ba incidentalmente, mientras que otras sólo son sugeridas por una cul- 
tura dada. En esta perspectiva de atenta observación de rexles de aso- 
ciación contrastante entre potencias y aspectos de figuras divinas es 
donde un inicroanálisis introduce un segundo tipo de experimenta- 
ción. Se trate de relaciones entre potencias divinas o de relaciones 
internas entre configuraciones de dioses, el analista tendrá especial 
cuidado en centrarse en todos los elementos concretos: Objetos, ges- 
tos, situaciones. Los etnólogos, con Lévi-Strauss a la cabeza, han des- 
tacado la importancia de los objetos concretos, de la gestualidad y de 
las situaciones prácticas a la hora de comprender los relatos míticos y 
explicar las aventuras de los personajes sobrenaturales. Nos han ensc- 
tado que cada objeto, cada gesto, cada situación poseen en principio 
un número infinito de rasgos, que pueden estar asociados a otros obje- 
tos, gestos y situaciones en serjes casi 1dimitadas de asociaciones. Un 
buen conocimiento del contexto ctnográtfico debe permitir al analista 
de las configuraciones politeístas saber lo más posible sobre la flora, 
la fauna, las prácticas de juego, de caza, de guerra, sobre los umbra- 
les, sobre los límites y los cercados, sobre todos los aspectos materia 
les y concretos de una cultura. Es su deber conectarse a una red cul- 
tural con el fin de examinar los detalles más siguilicalivos y abocarse 
a una serie de manipulaciones. Por experimentación a escala reduci- 
da, el analista puede descubrir las finísimas diferencias entre las face- 
tas múltiples de las configuraciones divinas. Cuanto más restrinja el 
campo de la comparación, más distinciones posibles va a encontrar 
entre dos potencias, y Otras convocadas para la ocasión. Hablando de 
manipulaciones y de procedimientos experimentales, no olvidamos 
que en este campo no podemos producir la revetición de fenómenos 
observados, como tampoco podemos intervenir en las condiciones 
del experimento. De todos modos, basándonos en las innumerables 
repeticiones de asociaciones y de agrupación de divinidades entre el 
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tiempo de Homero y la época de Porfirio (más de diez siglos), es 
lícito hacer reaccionar a los dioses frente 4 objetos concretos. a pes- 
tos y a situaciones, que sirven así de «reactivos» para ver «qué pasito» 
en el interior de un campo delimitado o de una configuración cuya 
lógica quercinos exponer o cuyas potencialidades queremos someter a 
prueba. 

Esta aproximación (naturalmente tras Juzgar sus resultados en Jos 
capítulos sucesivos) parece tener una primera virtud, muy apreciuble 
en el caso de Apolo: la de no favorecer el diagnóstico apriorístico que 
atribuye a una potencia divina tal rasgo de carácter o tal forma de 
actuar, de los que más de un intérprete hará luego el «elemento pri- 
mitivo», distinguiéndolos, con la misma libertad, de los «elementos 
tardíos» o de las «adiciones extranjeras»!?. En este sentido, hemos 
preferido rechazar el modelo dumeziliano del modo de acción de una 
potencia divina. Modelo seguramente seductor cuando invitaba a no 
confundir el campo de acción de un dios con su modo de acción par- 
ticular, a separar claramente el decorado, los lugares y las ocasiones 
de los servicios de una divinidad, de Jas modalidades singulares de urta 
acción, cómo y dónde ese dios interviene por oposición a otras poten- 
cias vecinas. Por heurístico que fuese y que siga siendo en las prácti- 
cas experimentales, el paradigma del modo de acción resulta dañino 
cuando se fija como objetivo alcanzar «una torma y unos medios 
constantes de actuan», Hevando así a petrificar a toda figura divina en 
una definición estadística, reforzando la visión más perezosa: la de un 
dios naturalmente individualizado a] que un pequeño número de ras- 
gos permiten identiftcar sin violencia alguna. 

Ahora bien, sería suficiente abandonar a Wincklemann, a Walter 
Otto y asus acólitos para entrar en lo concreto más familiar de un dios 
nacido entre los hombres y para descubrir el Himno homérico, docu- 
mento que cuenta pormenorizadamente, a fines del siglo vi, los gestos 
y los estados sucesivos de un joven Olímpico, mitad caminante, mitad 
vagabundo, al menos en sus comienzos. De un extremo a otro de la 
Antigiiedad, Apolo sigue siendo un dios de las vías de comunicación, 
una potencia que traza su propio camino en dirección al lugar en el 
que establecerse o fundar sus altares, así como la palabra oracular, a 
la que, por todos los caminos de Grecia, mortales sin cuento vinieron 
a interrogar para sus propios fines. ¿Cómo se hace el territorio en 
Grecia? Esa es la pregunta que no ha dejado de orientar nuestro reco- 
rrido inicial alrededor del Señor de Delfos y de tantos otros lugares. 

l..as investigaciones comparativas, realizadas paralelamente a afri- 
canistas, romanistas, indianistas y americanistas, nos han enseñado a 


2 Como hace, con celo de ncófito, J. DeFRADAS. Les Themes de la propagande del- 
phigue (19539), París, *1972. pp. 34-36. 
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afinar una categoría cumo la de «fundación», que amenazaba con 
banalizar la actividad principal de Apolo, al menos la que nos ofrecía 
el más bello conjunto de piezas instrumentales y de objetos concretos. 
Era necesario, en efecto, proceder a una especie de desmontaje lógico 
de lo que puede querer decir «hacer territorio». ¿Qué es un Jugar”? 
¿Qué es un límite? ¿Qué significa comenzar? Otras tantas preguntas 
clave cuando aparece lo que «fundar», ese gesto tan importante para 
Apolo, significa para nosotros: la singularidad de un espacio respecto 
a un espacio total; un comienzo en el tiempo, en una historia, con un 
acontemiento inicial; en una palabra, un acto, un titual en relación con 
ua sujeto individual implicado en el acontecimiento inicial y que se 
percibe como el origen del vínculo particular con un dios. Del dios de 
las vías que Uraza sus caminos a la divinidad del oráculo que indica la 
ruta a seguir o patrocina la fundación, hemos seguido en lo concreto 
de su vocabulario los gestos, los objetos y los estados de una configu- 
ración apolínea, siempre inseparable de otras potencias, cómplices 
pero distintas, cercanas pero que presentan a la investigación sus hue- 
llas distintivas y un provechoso cúmulo de experimentos. El cjercicio 
del comparativismo nos ha enseñado no a generalizar (lo que con fre- 
cuencia desucredita a la empresa), sino a poner en práctica un micto- 
análisis que pretende, en primer lugar, colocar pequeños sistemas de 
diferencias sobre ejes que los vinculen entre sí; en segundo lugar, 
sacar a la luz los mecanismos de las configuraciones más locales, for- 
mulando la hipótesis de que las clases de encadenamientos de nocio- 
nes o categorías derivan de una orientación, de una elección realizada 
por una sociedad. 


ADVERTENCIA AL LECTOR 


De forma más precisa y en términos más técnicos, el mode- 
lo de Apolo analizado aquí en siete capítulos ha sido esbozado, 
muchas veces en sus rasgos principales, en mis seminarios de 
la École pratique des hautes études, el curso 1985-1986, como 
lo atestigua cl resumen entregado al discretísimo Annuaire 
EPHE Sciences religieuses (París, 1986, pp. 371-380). Tras 
haber redactado ese mismo curso un pequeño Dyonisos a ciel 
vuvert (París, Hachette, 1986 |ed. cast.: Dioniso a cielo abierto, 
Barcelona, Gedisa, 1986]), estaba convencido de poder escribir 
rápidamente un ensayo de ciento cincuenta páginas que ya 
había titulado «Apolo vestido de negro: el hermoso homicida 
de Delfos». No preveía los compromisos en trabajos colectivos 
(bueno, estaba Les Savoirs de l'écriture. En (rece ancienne, 
Lile, 1988), y más cxactamente en la empresa comparativista 
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con la que volvía a encontrarme, habiendo concebido el pro- 
yecto que había tomado la forma, pniimero en el CNRS, de una 
«Action thématique programmée. Polythéisimes». Con la ayuda 
de un pequeño grupo de historiadores y antropólogos que en 
general se conocían desde hacía mucho tiempo y habían acep- 
tado el principio de «trabajar a medias» entre el CNRS y la 
EPHE (dentro del espacio maravillosamente flexible de un 
GDR, grupo de investigación, que me ha dado más de lo que 
esperaba en un momento de nuevo comienzo y de aprendizaje), 
iniciamos los proyectos que hoy han producido cuatro volúmenes 
(Tracés de fondation, París y Lovaina, Pecters, 1990; La Déesse 
Parole, París, Flammarion, 1994; Tranxcrire les mythologies, 
París, Albin Michel, 1994; Destins de meurtrieners, París, CNRS- 
EPIIE, 1996) y permiten esperar otros tres más O menos pron- 
to. Al trabajar en la problemática del primero de estos libros, el 
dedicado a la territorialización, comprendí mejor que nunca lo 
que debía ser el ensayo sobre Apolo. Desde finales de 1985, en 
el momento en que etnólogos e historiadores descubrían juntos 
los problemas de la territorialización, yo presentaba una prime- 
ra versión del Apolo Arquegeta durante los seminarios organi- 
Zados como talleres de trabajo por Jos participantes de «ATP 
Potythésmes». Entre 1989 y 1990, gracias a la ayuda de Gérard 
Lenclud del laboratorio de Antropología social, de Michel 
Cartry, africamsta, y de John Scheid, historiador de Roma, 
ambos colegas de la EPHE, comencé a entrever lo que podía ser 
un comparativismo constructivo, que tenga como objetivo sepa- 
rar las «bandades comparables», como las bautizaría Gérard 
l.enclud. Un comparativismo por lo tanto que rampía con el que 
yo había practicado no hacía mucho en compañía de Jean Pierre 
Vernant, en la ¿poca del Centre des recherches comparées sur 
les sociélés anciennes, entre 19635 y 1975, y que con frecuencia 
nos había llevado a yuxtaponer un cterto númera de culturas 
alrededor de un sólido núcleo «gricgo». 

Me ha purecido útil trazar la lista de las huellas de la inves- 
tigación y recordar los jalones de un camino que se ha aprove- 
chado enormemente de la reflexión comparada sobre las prác- 
ticas de los politeísmos llevada a cabo junto con los indianis- 
tas, japonesistas, africamstas y también historiadores del 
mundo grecorromano. 


1. 1982, «Les Bouchers d'Apollon», prefacio a la tesis de G. 
BERTHIAUME, Les fóles du rmazeiros. Eride sur la bouche- 
rie, la cuisine et le sacrifice dans la Gréce ancienne, Leiden, 
Brill-Presses de 1?université de Montréal, pp. 1IX-XX. 


10. 


1983 1984. «De l1'Apollon en clatr-obscur», en Annuatre 
de VW Ecole pratique des hautes études. Section des sciences 
religieuses, t. XCIL, pp. 323-325. 

1985, «Orphée récrivant les dieux de la cité», Archives des 
sciences sociales des religions 59, |, pp. 05-75; reimpreso 
en Marcel DETIENNE, L'Ecriture d'Orphée, París, Gallimard, 
1989, pp. 116-132 y 211-212 fed. cast.: La escritura de Orfeo, 
Barcelona, Península, (990]). 

1985-1986, «A pollon architecte et purificateur», en Armuadire 
de l' Ecole pratique «des hautes études. Section des sciences 
religieuses, t. XCIV, pp. 371-379. 

1986, «L'Apollon meurtrier et les crimes de sang», 
Cuaderni urbinatt dí cultura classica, núm. 22, pp. 7-17; 
versión americana, «Apollo's Slaughterhouse», Diacritics, 
verano 1986, pp. 46-53. 

1986, «Apollon und Dionysos in der griechischen reli- 
gion», en R. FABER y ¡R. SCH11ESER (eds.), Die Restauration 
der Gútrer. Antike Religion und Neo-Paganismits, Kónig- 
shasen-Neumann, pp. 124-132. 


. 1988-1989, «Hestia, Hermes, Poséidon: trois complices 


d'Apollon», Amiutaire de "Ecole pratique des hautes études. 
Section des sciences religieuses, t. XCVIL, pp. 267-272. 
1989, «Apollon archégéte. Un modéle pohtique de la terri- 
torialisation», en Marcel DETIENNE (ed.), Tracés de fonda- 
tion (Bibliothéque de École des Hautes Études. Section 
des Sciences Religieuses, XCD, París y Lovaina, Peeters, 
1990, pp. 305-311. 

1990-1991, «Thémis et l*? Apollon Fondateur», Annuaire de 
l'Ecole pratique des hates études. Section des sciences 
religieuses, XCEX, pp. 243-246. 

1996, «Le doigt d'Oreste», en M. CARTRY y M. DETIENNE 
(eds.). Destinms de meurtriers (Systemes de pensée en 
Afrique noire, XIV), París, CNRS-EPHE, pp. 23-23. 


Quiero dar las gracias a los Genios de los lugares e instítu- 


ciones que me han ayudado con su benevolencia a construir este 
libro-investigación: la École pratique des hautes études y su sec- 
ción de ciencias religiosas, el Centre national de la recherche 
scientifique por ofrecerme un grupo de investigación, la Uni- 
versidad Johns Hopkins a través del Departament of Classics, y, 
por último, el National] Endowment for Humanittes por una 
generosa Fellowship. 


París y Johns Hopkins University, 
febrero de 1997 
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TENGO INTENCIÓN DE CONSTRUIR 
AQUÍ UN TEMPLO MAGNÍFICO 


Antes de que cl joven Apolo pronuncie una de las frases más deci- 
sivas de su cartera, va a conocer el vagabundeo, a experimentar el 
largo camino en compañía de su madre, encinta y por partida doble*. 
La historia de este gran dios comienza de forma insignificante. Ápolo 
nace precipitadamente, lejos del Olimpo de las hermosas moradas. Ve 
la luz en un rincón perdido del mar Egeo. Da sus primeros pasos entre 
gentes «condenadas a vivir extraviadas», entre los mortales?. 

Apolo es de la raza de Zeus. Lo sabe y hace que se sepa. Pero es 
en primer lugar el hijo de Leto, Leto la fugitiva, la «mante embaraza- 
da arrojada a los caminos. La madre de Apolo es de elevado linaje: 
hija de Febe, nicta del Cielo y la Tierra, elegida por Zeus para dar a 
luz al más bello y más poderoso de sus hijos. Por ahora, Leto es el 
blanco de los celos de Hera?, la esposa legítima de Zeus, la tercera tras 
Metis y Temiís. Leto camina por la noche, como una loba; se dice que 
incluso ha tomado su tormua?, Leto suplica a las llanuras, las montañas 
y fas islas, una tras otra, que le den asilo, que scan la morada de su 
hijo, que le permitan fundar un rico santuario?. «Sobrecogidas de 
tenor», llanuras, montañas e islas tiemblan?. Ninguna es lo bastante 


' Para cl Hinino homérico a Apolo, A. M. Mu.LER, Fivm Delos to Delphi. A Literary 
Study of the Homeric Hymww to Apollo (Leiden, 1986), presta excelentes servicios. El texto 
procede de Y. W. ALLEN, Q. R. HaLtiOaAY y E. E. Sikes, The Homeric Hyenns, Oxford, 
21936, así como de Juan HUMBERT, Homere. fynmines, París, 1959. 

2 Hinwto homérico e Apolo, 191-192. 

2 CH. 1bid.. 39-114. 

4 Testimonio de Aristóteles, Historia de los anintales, VI, 35, $804 16-20: Leto, ineta 
morfaseada en loba para escapar de la vista de Hera; viaje de doce días desde el país de los 
Hiperbúrcos hasta Delos; laos doce días durante los cuales tas lobas paren todas a la vez. 
Cfr. ELIANO, De natura animaliun, X, 26. 

> Himno homérico a Apolo, 30-50. 

6 Ibid., 47. 
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valiente para acogerla. Las tierras más ricas, Jos higares mejor esta- 
blecidos son los primeros en declinar el honor de acoger al futuro 
Apolo. Sólo una isla, la más pequeñia, la más miserable, escucha la 
súplica de Leto y se declara dispuesta a convertirse en la tierra de 
Apolo?. 

Es Delos, roca perdida en medio de las olas y que sirve de refugio 
a las focas y los pulpos. Una especie de isla flotante, dirá Culímaco*?, 
pero que arraiga en el momento en que se convierte en la residencia, 
la sede del nuevo dios. Ántes de comprometerse, Delos tiene un 
momento de inguietud: ¿y si Apolo la desprecia, y si la envía de un 
puntapié al tondo del mar? Leto le da garantías, pronuncia el gran 
juramento de los dioses: aquí, para siempre, Apolo tendrá su morada?. 

Nueve días y nueve noches de dolor, gran reunión de diosas y de 
las más nobles, llegada de llitía, largo tiempo retenida por Hera, y el 
niño surge a la luz!" 'Temis se apresura a ofrecer al recién nacido el 
néctar y la ambrosía!!. Ya el hijo de Leto se siente limitado por sus 
pañales, y reclama su lira y su arco: «Dadine mi lira y mit curvado 
arco. Yo revelaré a los humanos en mis Oráculos los designios infali- 
bles de Zeus»!?. Dando alas a sus primeras palabras, Apolo «se pone 
en marcha (ebíbaesken) por la tierra de largos caminos»!*. Comienza 
otra larga marcha que va a llevar al dios hasta el lugar elegido para 
«construir un templo magnífico»!*, La forma apolínea de «hacer terri- 
torio» va a revelarse a través de los gestos y las peripecias del reco- 
rrido de Delos a Delfos!3. 

Desde el inicio del Hinmo que une la gloma de Delos y el resplan- 
dor del santuario de Delfos, Apola nos impone la figura de un dios en 
marcha. Su paso resuena en los dos primeros versos: «Yo no te olvi- 


T Ihid., S1-88. 

5 CaLÍMACO, Einmto a Delos, 273: plankté. Clr. Marcel DETIENNE y J.-P VERNANT, Les 
ruses de l'intelligence. La métis des Grecs, París, 11978, p. 248 [ed. cast.: Las artimaujlas 
de la inteligencia, Madrid, Taurus, 1988). 

? Himno homéico a Apolo, 66-73. Delos evoca la naluraleza efhástalos e incluso 
excesivamente «orgullosa», «violenta», euando no brutal, de Apolo. 

'0 Fhid., 89-126. 

11 bid, 124-125. 

12 Phid., 131.132. 

12 fbid., 133. 

14 Fhid., 247-248. 

15 Seguimos cl itinerario de Apolo de Delos a Delfos por la simple razón de que la fun- 
dación del uráculo es el fin del recorrido de un dios que afirma sobre el suelo de Delos su 
poder sobre lu cífara, sobre el arco y sobre la mántica. Es una Ícctura «unitaria» que per- 
milc ahorrarnos los agitados debates entre fitólogos sobre las diferencias entre la parte 
adélica» y la parte «pítica» del Hino. Debates resumidos con elegancia por J. STRAUSS 
CLAY, The Politics of Olympies. Form end meaning in the Major Homeric EHynms, Princelon, 
1989, pp. 18-19. Su comentario del Hino homérico a Apolo (pp. 17-94) plantea muy hien 
la cuestión de lo «panrhelénico» respecto de la organización del panteón. 
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daré y conmemoraré!'? a Apolo y su arco y el temor de los dioses en la 
casa de Zeus al oírlo venir (¿ónta)»*”. En la puesta en escena escogida 
por el autor del Himno, el Arquero precede impetuosamente al 
Citaredo. El dios que aparece en primer lugar en el umbral del Olimpo 
muestra un arco tenso (tifaíne:)'8, Es un Apolo en la epifanía de su 
fuerza, de su poder, incluso de su brutalidad. La asamblea de los dio- 
ses se dispersa, su madre lo desarma con palabras dulces, lo lleva a su 
sitio, lo empuja hacia su padre??, 

Algo más adelante, una segunda epifanía contrasta con la primera. 
Con los largos cabellos cayéndole por la espalda?” el joven Apalo 
adolescente da sus primeros pasos por la tierra de Delos, que se cubre 
de oro por la alegría de haber sido elegida como sede y morada del 
hijo de Zeus y Leto. Y la mirada de Febo, aún llamado Arquero, se 
posa sobre Delos, sobre sus fiestas?!. Apolo goza con el espectáculo 
de los jonios reunidos; la isla rebosa de cantos, danzas, juegos; y tan 
grande es la gracia de los jonios cantando y bailando que podrían ser 
Inmortales y eternamente jóvenes“. Suavemente, en esta mezcla de 
visión y de epifanía, la distancia entre mortales e inmortales desapa- 
rece. La multitud en fiesta y panegirla parece ofrecer al dios el espec- 
táculo de una asamblea de Inmortales en el Olimpo, entre las danzas 
y los cantos de las Musas?”. De repente, el dios del arco se convierte 
en el Apolo de la cítara, yendo en dirección a la rocosa Pito. La músi- 
ca lo lleva. «Rápido como el pensamiento», Apola abandona la tie- 
rra por el Olimpo, llega a la casa de su padre, se une a los dioses reu- 
nidos. Esta vez no hay miedo ni temar, «los Inmortales no piensan 
más que en la cítara y los cantos». A los sones de la cítara, el cami- 
nante se convierte en bailarín «con paso hermoso y noable»*, Hijas de 


16 M. SIMONDON, La Ménvire el l'vubli duns la pensée precque jusqu'a la fin due Ve 
siécte uvant J.-C., París, 1982, pp. 55-59. 

17 Himno homérico a Apolo, 1-2. 

8 Ibid., 4. Titafrein, «tender, tensar». No deja de evocar fas formas de un Titán que 
son, en efecto, las de un dios athástalos y lleno de desmesura 

2 Ihid., 6-9, 

20 Akersekómes: ibid., 134. Apolo kokros, efeba, el dios que preside el crecimiento del 
joven Telémaco (Odisea, XIX, 86). En Actium, para la fiesta de Apolo, el reglamento pres - 
cribe «dejar crecer la cabellera», llevar los cabellos largos (F. SOKOLOWSKI, Luis sacrées 
des cités grecques. Supplément École frangaise d'Athénes. Travaux et mémoires des 
unciens menbres étrangers de i'Écote er de divers sevants XI, 45 (1962), vv. 41-43). Al 
final del FHinino homérico 4 Apolo, 449 450, Apolo recupera ante sus futuros oficiantes la 
apariencia de un hombre robusto y fucrie en los primeros años de su juventud. 

21 Himuao homérico a Apolo, 147-176. 

22 Ibid., 150-151. 

23 Cfr. Fr. FRONTISI-DUCROX, La Cithare d'Achrulle, Rama. 1986, pp. 62-74. 

23% Hino homérico a Apolo, 182-206, «como un noema», 186. 

25 Ihid., 188. 

28 Ihid., 202: Júpsi bibeís. 
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Memonia, las Musas responden con sus bellas voces; pronto comienzan 
á Cantar los privilegios de los Olímpicos y a recordar la suerte misera- 
ble de los que están destinados a morir”. En la cumbre del Olimpo, las 
efímeras semejanzas se funden como la nieve al sol: los dioses reunidos 
son demasiado conscientes de las pruebas impuestas a estos semivivos 
tan poco dolados que «ni siquiera son capaces de inventar un remedio 
para la muerte» O de encontrar un recurso contra la vejez. Cuando lle- 
gue la ocasión, el Apolo «alejado» no dejará de recordar el abismo que 
separa la raza humana de los dioses olímpicos. Por el momento, no se 
tráta más que de un intermedio entre el arco y da cítara, los dos instru- 
mentos del poder reclamados por el hijo de Zeus y Leto. 


Un dios se pone en camino 


Regreso a Delos: un dios se pone en marcha, con el proyecto que 
en breve formulará explícitamente de construir, establecer y fundar. 
Comienza el tiempo de cxplorar?. Rápidamente, un primer reconoci- 
miento de Jos alrededores?”; desde Delos, una visión panorámica, 
Apolo descubre de un golpe las provincias de su imperio, la Licia, la 
amable Meonia y Mileto, a la orilla del mar*!, Reconocimiento «a vista 
de pájaro»? desde los puntos culminantes descendiendo a lo largo de 
las cadenas montañosas hasta los valles y los ríos que corren hacia el 
mar. Luego, Apolo se convierte en peatón, caminando a buen puso, 
explorando regiones todavía desconocidas. Cruza, costca, llega; los 
topónimos desfilan, los lugares trazan una geografía tupida, de reco- 
rridos superpuestos?*, 


2? Ibid., 187-193. 

2R Ibid, 215 (zetesión). 

22 (bid., 19-24. Justo al comienzo. Antes de la búsqueda de 215. Cfr. G. Rouyx, «Sur 
deux passages de ('Hyimne homérique a Apollon», REG 77 (1964), pp. 146. De nuevo, 
Hinino homérico a Apolo, 140 145 (142: elaskázein, «iv de aquí para altá»). 

“0 Entre 19-24 del ¿2imnro homérico a Apolo no hay topónimos, sólo indicaciones geo- 
gráficas: puntos culmimantes, cadenas montañosas, vulles, rios, el mar, playas, promonto- 
rios. 

Y Los nombres provienen de los versos 179-180. Cfr. A. M. MILLER, Prom Delos to 
Delphi, cit... p. 66. 

32 G, Roux, «Sur deux passages...». Cit, p. 6. Halcones y milanos son pájaros «apolí- 
NYOs». 

22 El primero de csos itincrarios viene del Olimpo, por la vía marítima que pasa por 
Calcis y desemboca en el Telfusio, agentras que el otro Mega del sur por mar rodeando el 
Pelopuneso y finaliza cn el altar de Apolo Delfinio, ante Crisa. Cír. |. DEFRADAS, Les 
lVhémes de la propagande delphique, cit. (sepra, Obertura, n. 12), pp. 20-71, A. M. MILLER, 
Prot Delos to Delphi, cit., pp. 56-70. Los fragmentos de itinerario parece aclararse con las 
cvincidencias, por ejemplo, con una vía sagrada, Ja del laurcf, de Tempe a Delfos: B. 
Huy, «Le Dotion Pedion, |. ekércia et les origines de Lurisa», Joumal des savants (julio- 
diciembre 1987). pp. 139-142. 
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En el camino que lleva a Crisa, tres puntos sucesivos marcan la 
ruta de un dios conocido en todo el mundo griego como el dios de Jos 
caminos, aguieisi?. Desde su lugar de nacimiento, Apolo abre una 
ruta a través de un espacio tudavía virgen; atraviesa vastas extensio- 
nes salvajes, penetra en los paisajes vacíos, dejados en blanco. Es pri- 
mero Eubea, la llanura lelántica: triste planicie, ¿quién querría cons- 
truir allí un templo? Apolo la atraviesa, desdeñoso, y se dirige a 
Micaleso, en dirección a Teumeso. Ahora bien, el paisaje eubeo, que 
parece insignificante, encierra el lugar desde el que se eleva desde el 
siglo vin (es decir, más de un siglo antes de la fecha alta del /fínirto) 
un importante santuario apolíneo, el Dayhnephoreíorn, el «templo del 
laurel», descubierto en Eretria por arqueólogos suizos*%, En su tuta 
hacia el lugar donde va a llevar a cabo su intención de «construir un 
templo magnífico», Apolo no quiere tomar prestado ningún camino ya 
abierta. La Hanura lelántica está tan cuidadosamente vacía de toda 
huella de ocupación*” como el emplazamiento de Tebas, segundo pal- 
saje con el que se encuentra el hijo de Leto. 

Esta vez, un gran bosque cubre el emplazamiento de la futura 
Tebas de las Siete Puertas. «Todavía no había mortales en la sacra 
Tebas; ni caminos ni senderos en la llanura tebana rica en trigo. Nada 
más que apretados (hjle)98 árboles». Un bosque virgen a través del 
cual Apolo abre un primer paso. Un bosque primitivo anterior a cual- 
quier presencia de la especie humana. Un bosque salvaje sin medida 
común con el espacio del «bosque sagrado», el álsos, ese ramillete de 
árboles”?, bosquecillo arreglado y podado a la manera de un santuario, 
hasta el punto de que Apolo habla de «construirlo» (terkhein) en dife- 


344 Asumo establecido par A. B. Coox, Zeus. A Study in Greek Religion, Y, Y, Canibridgc, 
1925, pp. 160-166. Más recientemente por E. Di FiLirpoO BALESTRAZZI, «L 'ugyicues e la 
citti», Centro ricerche e docunientazione sul *antichira classica, Atti, XT (1980-1981), 
Ruma. 1984, pp. 93-108, cuyas conclusiones no podemos aceplar. 

3 Himno homérico «4 Apolo, 219-221. 

<«“ Cl. BERARD, «Architecture érétrienne el mythologie delphique. Le Daplhnéphoreion», 
Antike Kunst 14 (1970), pp. 59-73, A, ALTHERR-CHARON y Claude BÉRARD, «Erétrie. 1 orga- 
nisation de l'espace et la Formation d'une cité grocque», en A. SCHNAPD (ed.), L'Archéologie 
aujorerd' he, París, 1980, pp. 229-249. 

37 El alcance del silencio sobre el Duphnephoreton fue objeto de una nota de Ph. 
BRUNEAL, «Hypothidse sur los vers 220-221 de l'Hymne homérique d Apollon: Delplires et 
Éretrie», REG 99 (1976), pp. XI5-XvVI. 

8 Hymne homérique ád Apollon, 225-228. Ni atmpitvé a kéleuthoi, Hyle repetido dos 
veces. 

33 Sentido indicado por J). y L. RoBErt, Bulletin épigraphique 597 (1981). p. 467, a 
prapósite del Apolo Alsenós. Sobre et «bosque sagrado» como tipo de santuaño urbano y 
extraurbano, cfr. Che. Jaco, «Paysage et bois sacré. Álsos dans la Périégese de la Gréce 
de Pausanias», en O. DE CAZ2ANOVE y J. SCHEYD (eds.), Les Bois sacrés (col. del Centre Jean 
Bérard, 10), Nápoles, 1993, pp. 31-44. 
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rentes etapas de su itincrario*, Segundo paisaje en blanco, “Tebas 
antes de Tebas, cuando nada habla todavía de los grandes dioses que 
van a habitarla, ni del nieto de Cadmo, Dioniso, ni de Ismenio, el 
Apolo oracular mediante los signos del fuego?!, 

En el momento en que Apolo camina desde Eubea en dirección a 
Onquesto, Tebas está todavía sepultada bajo el espeso bosque, tanto 
más profundamente cuanto que, en la snhemoria griega, el propio nom- 
bre de Tebas evoca la idea de fundación, de ciudad instituida, la Tebas 
de los gemelos, Jos constructores de murallas, Anfión y Zeto*?. ¿Acaso 
la Ciudad de las Siete Puertas no es la ciudad en la que extraños «sem- 
brados», los Spartoi «aulóclonos», nacidos de la tierra, se mezclan con 
los fundadores auténticos en la epopeya de Homero, eco de antiguas 
tebaidas'?4 


Encuentro con Poseidón 


Ya tenemos Onquesto a la vista*, lugar famoso también en la 
Ilíada y en el catálogo de emblemas?**. El bosque sagrado de Poseidón 
domina la orilla sur del lago Copais*%. A diferencia de los dos lugares 
precedentes, el tercero está biey acondicionado: un «bosque sagrado», 
dominio espléndido de un dios, señor del carro y Jos caballos”. AllÍ 


40 La llanura felántica es precisamente un lugar donde Apolo dice expresamente que 
no le gustaría «construir» (setikhein) un santuario (neds) ai «un bosque sagrada cubierto de 
árboles»: Hinino homérico «a Apolo, 221. Al final de la Odisea, en XX, 275.278, aparece 
un santuaria de Apolo adonde las gentes de Kaca llevan una hecatombe, y es un disos. Cir, 
infra pp. 54 y SK 

4 Historiadores y filólogos han legado a diversas conclusiones a partir de costa dene- 
gución: J. DEFRADAS, Les Thémes..., cit., pp. 58-62. 

42 E. VIAN, Les Origines de Thebes: Cadmnos el les Spuartes, París, 1963. 

4% Odisea, X1, 262-265: Anfión y Zeto fundaron (éArisan) el «zócalo» (Nédos) de Tchas 
y construyeron las defensas (prreósar). Defensas sin las cuales Tebas no podría ser habi- 
tada. Murallas construidas además «con la cílara» según HESIiODO; fr. 182 (ed. Merkcijbackh 
y West: APDI.ODORO, Bibliutece, 111, 42-44. 

4 Hino homéórico e Apolo, 230-238. 

*% ltíuda, 11, SOG (un dlsos). 

4% Hermes rudea el «bosque sagrado» de Onquesto cuando va por la noche a robar las 
vacas de Apolo: Hinira Rhotrérico a Hermes, 186 187. Hermes va a atravesarlo. Como 
Único testigo, un «unciano con rostro de bruto». Hermes le aconseja que afirme que no ha 
visto nada. Á Apolo lc dará indicaciones confusas. ¿Visión irónica del dueño del lugar, 
Poseidón Guigvkhos, disfrazado de viejo de los hosquecillos? 

47 Seguimos la inteligente interpretación de G. Roux, «Sur deux passages», cil... pp. 1-22. 
Cfr. M. DECIENSE y J.-P. VERNANT, Les Rueses de Pintelligence, cit., pp. 193-194, Con el títu- 
lo «Onchestos, capitale de l'Etat fédéral béotien», P. ROESCH (Cahiers d histoire 22 (1977, 
pp. 82-83) ha esbozado la suerte Je este antiguo santuario no urbano, entre 338 y 172, que 
se convicile en capital administrativa de Beocia, capital sin ciudad. Sobre el asentamiento 
de Ongquesto, sobre sus cultos, cfr. A. SCHACHTER. Culís 04 Botutia. 2. Herakles to Poseidon 
(BIOS, Supl. 38, 2), l-oudres, (986, pp. 207-221. 
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tiene Poseidón sus cuarteles, mientras vigila las evoluciones del 
«potro reción domado» cuando el conductor. a la entrada del bosque, 
desciende del carro, dejando el caballo al espanto del lugar y de la caja 
que resuena. Momento de la verdad para el animal posidoniano que se 
acaba de uncir al carro sonoro: o hien, abaudonado a sí mismo, el 
caballo atraviesa tranquilamente el dominio boscoso de Poseidón; a 
bien, desorientado por la ausencia de conductor y el estrépito del vehí- 
culo, el potro es presa del pánico y estrella el carro cornitra los árbules. 
lin Onquesto, por lo tanto, en el momento en que Apolo llega desde 
KEubea, Poscidón parece ya absorto en el ejercicio de un poder «ue 
concierne a la humanidad y a su «domyajo del carro». En las sombras 
del señor de Onquesto, cuyos caminos van a cruzarse más de una vez 
con los de Apolo, se perfilan los criadores de caballos de la tierra buo- 
cia, una sociedad tan discretamente evocada como los jontos cami- 
nando vestidos de fiesta en las plazas de Delos, 

El único Olímpico que ve ante él al Apalo pionero y pedestre es su 
tío Poseidón, con el que va a compartir grandes y hermosas fundacio- 
nes, y en primer Jugar cohabitar en la morada de Delfos*. En su cali- 
dad de «Señor que posee la tierra», en tanto que Gatéokhos, Poscidón 
parece predispuesto «a desempeñar el papel de dios de los cimientos, el 
que ya está allí cuando se inaugura el proyecto de construir y fundar. 

«Apolo sigue adelinte»?”, deja trus él el bosque de Onquesto, 
alcanza las aguas del Cefiso y llega a las tierras de Halrarto, holliaudo 
enseguida la tierra de Telfusa%%. El lugar es apacible, lleno de encan- 
to. Apolo decide detenerse allí. Interpela al paraje, se dirige al genio 
del lugar: «fengo intención de construir aquí un templo magnífico»? 
Dicho y hecho. Ya Febo echa los cimientos del templo (diétheke the- 
meilia)"?; son amplios y se extienden a los lejos. Ea voz de Tellusa 
perturba la cropresa. Revela los ruidos ocultos del lugar: trotar cons- 
tante de caballos, rumor de carros, atareadas multitudes en los alrede- 
dores. Hay más ruido en Telfusa que cn dos Onquestos. En realidad, 
nosotros lo sabemos, pero sin que Apolo se entere, Telfusa desca 
guardar la gloria de su residencia para ella sola. Ella alaba ante el dios 
constructor las glorías de un lugar próximo, Crisa, al pie de las gar- 
gantas del Parnaso*?, 


48 Cb. seprer, pp. 166-169. 

4 Hinmo howmiérico a Apolo, 239 (protérmo ékies). 

50 1Did., 244 (b8s d'epí...). 

» 1bid., 247-248 [tetíxal). 

52 Ibid., 254. 

$ Ibid, 255-276. Cír. A. M. MILLER, From Delos to Delphi, cit., pp. 26-80. Telíusa se 
encuentra en el cruce de relatos entre Erinis y Poseidón. Allí nace el caballo Arión, de 
los amores entre Erinis y Poseidón. Allí también Erinis da a luz la serpiente a la que 
Cadmo matará antes de fundar Tebas sobre la sicintira de guerreros (Cfr. 3. DDEFRADAS, 
Les Theénes..., cit., p. 6B). Arcs y Deméter ha son ajenos a este diugar «lellusiana». Cfc. 
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De uuevo Apolo «sigue adelante», Un paso y alcanza el país de 
los flegies, el primer asentarniento humano en el horizonte de su reco- 
rrido55. «Ardientes» de orgullo y de desmesura, los flegies encarnan 
esa hjbris que parece la «ley» de los mortales, como dirá Apolo al 
final del himno”, Es tan grande su A+Sbris que hasta el último de 
ellos va a morir en una insensata expedición para sagucar el santuario 
de Apolo”. Un último paso y Apolo se encuentra frente al nevado 
Parnaso?. El lugar parece perfecto: a medio camino entre el mar y la 
montaña, una cara orientada hacia el sur, un pequeño valle profundo, 
altas peñas en segundo término. 

«Tengo intención de construir aquí un templo magnífico»*. El 
dios constructor repite las mismas palabras que en la ctapa preceden- 
te, pero sin dingirse a nadie, como si el lugar no tuviese dueño, estu- 
viese completamente vacío. De nuevo se ponen los cimientos y se 
desarrolla la construcción. Surgen de la sombra dos hermanos arqui- 
tectos, Agamedes y Trofonio. Colocan un amplio umbral de piedrad?, 
La obra se anima. Una multitud innumerable de hombres al servicio 
de Apolo maneja las piedras talladas%?. El santuario de Delfos, funda- 
do al final del recorrido, acoge a su fundador y autoriza el ejercicio de 
su palabra oracular: «revelaré también en mis oráculos los designos 
infalibles de Zeus». La mántica apolínea en Delfos se instituye en la 


l.. BREGLIA-PuLci DORIA, «Demetes Ertvrys Tilphussoña wa Poscidon e Ares», en ¿ire dos 
polyihéismes, | (Centre de rechesches d histoire ancienne, 1. LXVI1), Besancon y París, 
1986, pp. 107-126. 

54 Himno honérnico a Apolo, 277 (protéro ékies). 

55 Ibid. 278. 

“ Ihid., Sal. 

$7 FERÉCIDES, FGriHist, 3, fr. 41 (cd. Jacoby). Cfr. VU. VIAN, Les Orvigines de Theébes, 
cit, p. 325, Es el destino asignado a Cadmo al final de las Bucantes: «saquear el santuario 
nracular de Apulo» (1335-1340) antes de ser transportado por Arcs a las Islas de los 
Bienaventurados. 

538 Himno homérico a Apolo, 281-282. 

32 La misma fórmula que acompaña la carrera de Apolo «desde el anuncio realizado por 
Leto escinta: Himno homérico a Apolo, 287 (phronéo tetixem). 

€ Ibid... 294-295. 

6! Ibid., 298. Sobre la precisión técnica de Homero, véase G. Roux, «Testimonia 
Delphica 1. Note sur |'Ayume honiérigue a Apollon, vers 298», REG 79 (1966), pp. 1 S. 
Este autor propone icer élessarn en luar de enóssas: etecivrein, en el sentido de «construir», 
«impulsar la construcción». Constmir los cimientos, colocar la piedra del umbral, alzar los 
muros del uds, servirse de piedras talladas: otros tantos signos de que el lrabajo de ta 
arquilectura se coloca en primer plano. Para Trofonio, cfr. Z. PerreE, «Frophonios ou 
J'Architecic. A propos du statut des technicicns dans fa cité precque», Studit Clasice 18 
(1979), pp. 23-37. 

2 Himno homérico a Apolo, 298: Kistoisin Idessin. Piedras talladas por macsiros cn 
aparejar los muros, en lugar de paredes de lamillo erudo sobre un zócalo de piedra, cono era 
habitual en numerosos edificios de Éfeso, Samos u Olimpia en el siglo vn a.C. Cír. G., Roux, 
«Testimonia Delphica t», cit., pp. 1-S. 

$2 Fino homérico a Apolo, 292-293, 
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dependencia del proyecto de construir y fundar enunciado por el joven 
Apolo sobre el suelo de Delost*, 

Al abnr el camino y trazar una ruta, Apolo se comporta como un 
dios de los caminos, aguietís, pero que también conoce cl arte de desci- 
frar, Atraviesa el gran bosque pamitivo que cubre el emplazamiento de 
la futura “lebas: «No había aún caminos ni senderos»%., En su momen- 
to, la tradición ateniense pondrá en escena su desbroce bajo la dirección 
de Apolo. El camino más corto para llegar a Delfos no puede sino pasar 
por Atenas; Esquilo nos da garantías en el prólogo de las Etunénides: 
«El dios atraca en las orillas del Palis, allí encuentra una escolta y bri- 
llantes honores. Los hijos de Hefesto le abren camino, domestican pata 
él el suelo salvaje»*. Los atenienses reivindican frente a la tradición del 
Himno homérico una precedencia exclusiva: ya estaban allí cuando 
Delos vio nacer a Apolo, Para conmemorar su papel pionero, bien en la 
fundación del santuario, bien en ef piiner vínculo entre el oráculo y una 
ciudad griega, los valientes hijos de Helesto hacen caminar a la cabeza 
de la procesión oficial enviada de Atenas a Delfos a los portadores de la 
doble hacha*?. La «Pitíada» - decretada por la aparición de un repentino 
relámpago en el cielo— partía del patio del santuario de Apolo Pitio, a 
Orillas del lliso, y llegaba a Delfos por Eleusis y el camino de Citerónó8, 
El itinerario segufa el recorrido tomado luego por el futuro Pitio. La 
doble hacha que empuñan los prirmeros compañeros de Apolo prueba la 
violencia de la roturación necesaria para acondicionar el espacio, para 
«civilizarlo», para poner los cimientos. 


Roturar, fundar 


Un verbo de acción une cl conjunto de gestos ejecutados por Á polo 
desde sus primeros pasos: ktízein*?. Verbo fundamental de la «funda- 
ción», especialmente para las ciudades nuevas, a lo largo de la colo- 
nización de las tierras de Occidente y las orillas del mar Negro desde 
el siglo vn a.C, El campo de ktfízeín es doble. Por una parte, significa 
roturar, cultivar, acondicionar. Por otra, construir, cditicar, fundar. 
Según las tablillas micénicas cn lineal B, el sentido dominante de los 
términos derivados del radical Ari- sería «roturar, preparar cl suelo, 


9% Ibid., $2 (entonces es Leto la intérprete); en 76, Dedos retoma la fórmula, así como 
cn 30-91. El propio Apolo la pronuncia en 247-248 y un 287 

05 Ibid., 225-228. 

66 ESQUILO, Fienénides. 10-14. 

0 Escoltias «das Fisménides, 13. Los atenienses kelenthopuiof levan petékeis, dobles 
hachas fabricadas por HeJesto. 

tí G. Roux, Delphes. Son ure:le el ses dieux, París, 1976, pp. 174-175. 

89 Este verbo, junto con vikízein, está en el ceniro de la investigación semántica de M, 
Casevi12, Le Vocubulaire de lea colonisation en grec ancien, París, 1985. 
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sembrar, plantar». En la etapa documental siguiente, en el siglo vil, 
los poemas homéricos desarrollan paralelarnente el sentido de «fun- 
dar, construip» y el de «roturar, cultivar»?0. 

Una tierra se rotura, un terreno se acondiciona, se convierte en 
campo o plantación: huerto bien cultivado (enktónenos), viña de plan- 
tas alineadas??. Sucede la mismo con una isla o una lierra cuando los 
campos cultivados transforman el paisaje, reemplazau a las tierras sal- 
vajes, los lugares incultos, los bosques repletos de animales carnívo- 
ros?. Al contrario que los Cíclopes, brutos sin dioses ni leyes, la 
humanidad de dos «comedores de pan», tan pronto como habita un 
lugar, lo habilita para su trabajo. Un movimiento que podríamos la- 
mar natural la empuja a rotutar, a arreglar, a construir: campos, huer- 
tos, casas, calles, ciudades. Todo es muestra de ktízeim: bien estableci- 
do, ciudadosamente trazado, bellamente construido”. No hay ruptura 
entre el urbanismo de fas ciudades y da arquitectura de campos y 
viñas. Está actuando un mismo proceso, en el que la natración mítica 
O épica va a distinguir tiempos sucesivos. 

Dos grandes ciudades monopolizan en la memoría de la epopeya 
los gestos de la fundación de una ciudad y su territorio: Tebas y Troya. 
Tebas de las Siete Puertas, la ciudad que el Himno u Apolo devuelve 
a la tierra, desempeña un papel inaugural: los gemelos Antfión y Zeto 
«disponen el lugar» (hédos ktízein), cuyos cimientos colocarán a la 
vez que construyen las murallas (pyreos)”?. La construcción de las 
puertas, las murallas y el recinto prolonga cl acondicionamiento del 
lugar, la roturación del territorio. No sin audacia, los Dióscuros de 
Tebas prefiguran el arte de fundar una ciudad, en la época de una colo- 
nización que comienza?*, Mientras que por parte de la Tróacdde, la tarea 
está repartida entre tres maestros de obras: Dárdano, engendrado por 
Zeus, funda Dardania f(Aktízein); Wo, epónimo de llión, construye la 
ciudad (pólin polízein)?$, inmientras que Poseidón y Apolo, de servicio 
bajo el reinado de Laomedonte el injusto, elevan alrededor de la cju- 
dad una ancha muralla que debía hacerla inexpugnable??. 


" Ihbid., pp. 21-30. 

MAREO. 22. 

12 Ibid.. pp. 23-24. 

23 incluyendo las «vías», las calles, a pesar de la sorpresa de M. CASEVITZ, íhid., p. 23. 

24 “Festimonio de la Odisea, X1, 262-265, y sólo en cl plano semántico, Sobre la refa- 
ción entre murallas y ciudad, cfr. pp. 93-98. 

35 Paralelamente a Nausítoo, más ejemplar si cabe: Odisea, V1, 4-10. Cfr. pp. 105-106. 

20 Hada, XX, 215-218. Existe una distinción entre krizetn y pólin polízein (en el sen- 
tido de consteuir una ciudad vista desde su límile, cl M. CasevrTzZ, Le Vocabulaire de la 
colonisatioar..., cit., pp. 251-253). 

12 Hiada, VI, 452-453. División del trabajo: construir un muta. Aquí polízcin. ás 
adelante, !ffuda, XX1, 441-457, habla de construir (démein) una muralla (rerkhos) alrede- 
dor de la ciudad. Poseidón habla como si fuese cel único que se hubiese esforzado al cvo- 
car los sufrimientos de su cautividad con Apolo. 
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No hay ciudad «fundada», «bien fundada» (ecuktínenos) que no sea 
al mismo tiempo una tierra roturada, un territorio preparado para el 
cultivo, un espacio domesticado, civilizado desde el estado salvaje 
inicial. En sus ¿fistorias, Heródoto de Halicarnaso cuenta detalluda- 
mente a un auditorio ateniense apasionado por la autoctonía las aven 
turas de los fundadores, de aquellos que, intrépida o imprudentemen- 
le, fueron a «colonizar» por mares y tierras, partieron tracia lo desco- 
nocido con el fin de proceder a la fundación de ciudades, destinadas a 
ser grandes, a veces incluso demasiado poderosas”, Durante cuatro 
siglos, el verbo ktGZeín va a cubrir el conjunto de las actividades civi- 
lizadoras desde el primer paso de la roturación hasta la edificación de 
los monumentos arquitectónicos por los fundadores de las ciudades, 

En el Rimno homérico en el que seguimos sus huellas, cl Apolo 
roturador se hace fundador en el emplazamiento de Delfos. Pero nada 
en su santuario oracular deja entrever aún su actividad de dios arque 
gela ni su complacencia en fundar ciudades una tras otra. La noción 
de ktízein aparece en el Himno en dos ocasiones, de (orma discreta. 
Una respecto a Delos, la isla hospitalaria: cuando el nacimiento de 
Apolo parece inminente, cuando Delos ha escuchado a Leto prome- 
terle por el gran juramento de los dioses ser ta morada, «el astento»?? 
sobre el que el bijo de Zeus quiere poner los cimientos de un templo 
hacia el que van a converger las hecatombes de toda la tierra. Delos 
se convierte entonces en «la bien fundada» (euktiméne J%. ¿Acaso no 
es ya el zócalo sobre el que Apolo quiere edificar su morada? El otro 
caso es lodavía más sutil; se nota en la calidad del matertal elegido 
para construir el primer templo de Delfos; los albañiles que se afanan 
en la obra se sirven de piedras «talladas» (ktistof), como debe ser en 
un edificio de gran valor$!. Cada cantero contribuye así a la excelen- 
cia de la «fundación» y de la construcción. 

Por el mamento, el roturador sigue su camino. En estos primeros 
momentos de su existencia, Apolo anda siempre por valles y monta- 
ñas. Aguletís en acción, Apolo reina sobre aguid y sobre su paisaje 
sernántico «dispuesto alrededor de un verbo dgeín, «llevar, conducir». 
Agós designa al conductor, al jefe?2, mientras que aguiá, participio 


18 Cfr. lrad MALkin, Relirzion and Colonization in Ancient Úreece, Leiden y Nueva 
Yaik, 1987, passim. La imprudencia «del que no cumple alguna de las costumbres»: 
HERÓDOTO, V, 4, 2 (Dorieo, cfr. p. (06, n, 13) 

2 Hino homérico a Apolo, S1: hédos. 

BO Ihid., 102: evvktiméne... nésos. El Hinvto a Delos de Calítnaco agpone el vagabundeo 
de la ista llamada Astería al enruizaumiento de Delos, fijada al mar por el nacimiento de 
Apolo (34-35, 51-54). 

8 Himno hiomérico « Apolo, 298. Cfr. a. 62. Piedras talladas y tan bien aparejadas que 
alrededor de Trofonio, el mejor «cantero» ¿dithoxódos), circulan historias beocias de bloques 
que se deslizan sobre invisibles goznes. Cfr. G. Roux, «Tesitimonia Delphica 1», cit., pp. 4-S. 

82 Híida, XI, 221, 259, 274. 
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perfecto de úgein, parece significar «que va a alguna parte», calle de 
paso, vía de circulación, camino que lleva de un punto a otroé*. El 
Apolo aguíetús, relacionado con el urbanismo, se coloca ante la puerta 
de una casa, de un templo o de una ciudad. Aparece bajo el aspecto de 
un altar o una piedra cónica que representa al dios y le da forma. 
Como dicen las glosas indígenas, el objeto material es el propio dioss, 
pero en posición estática, en reposo en el espacio del movimiento. 


Terrible es el paso de Apolo 


Antes del relato sobre Delos y Delfos, la /licada nos presenta a 
Apolo actuando en el espucio, y más técnico que en la travesía de los 
bosques en Jos alrededores de la futura Tebas. El plan de Zeus exige la 
intervención de Apolo en la batalla; la presión de los troyanos no puede 
relajarse; los aqueos duben conocer la angustia ante el enemigo lle- 
gando a las defensas dispuestas alrededor de su campamento. Apolo se 
aproxima a Héctor, su protegido, que acaba de sufrir un fuerte golpe en 
la refriega. Se presenta «ante su rostro»*, le promete su ayuda, hace 
crecer en él una furia inmensa y le anuncia lo que él, Apolo, va a hacer 
en esta ocasión. «Voy a allanar el camino yendo delante de los con- 
ductures de carro» (propároithe kión... kéleuthon pásan leianéoJ??. 
Apolo se adelanta y de un puntapié, sin esfuerzo, demba el talud hacia 
el medio de! foso, sobre cl que dispone también un puente, una calza- 
da larga y ancha88, Puntapié de un dios que la isla llamada Delos evoca 


32 P. CUANTRAINE, Dictionnaire éBtymologique de la langue grecgue (1-1), París (1968- 
1980), 21984, t. l, 5.3 agutá. P. Chantraine sugiere un participio perfocto sin repetición. 
Sobre las «rutas» (en el espesor de la semántica y la histotia), memoria esencial de E. 
Curtius, «Zur Geschichte des Weycbans bei den Griechcno, 1854, reimpreso en sus 
Cesanimelte Abhurdlungern, |, Bcilín, 1894, pp. 41-116. En el segundo volumen de su 
Mistoire grecque (trad. fr. Bouché-l.eclercq, París, 1887), el mismo sabio atiibuye a la 
influencia de Delfos «fa extensión de la red viaria pricga», así como la unilorinidad de su 
estructura («En cada territorio anfictiónico, los carninos y fos puentes debían ser manteni- 
dos por el Estado») ea un capítulo titulado «El orácuio de Delfukx y la prosperidad nacio- 
nal». Para las representaciones del camino en el pensamiento arcaico, cfr. O. BECKER, Das 
Bild des Weges und venwandte Vorstellungen im friibgriechischen Denken (Hermes. 
Einzelschrifiern, 1W), Berlín, (937. 

8% HesiQUIO, s.v. aguietós. Homós, altar, cn forma de pilar o columna, 4¿641. Aguiclós 
bomos, altar-aguietús O dgruicúós-altar, dice Sófocles, Lunconte, fr. 370 (ed. St, Radt), En el 
Hino homérico Y Apolo, Fcbo gusta de ver a los jonios reuniéndose en los «guiaí y repre- 
sentando cl ugón (154-155). 

85 Focto (ed. Reitzenstein), pp. 25-26: «ho pró tbn auleíon shyrón konoeidés kíon, 
heras Apollonos, kal autos ó thicos». 

85 Hada, AN, 2479 (ánten). 

8 Thid., XV, 261-262. Leíaneo: allanar, suavizar, pero también triturar en un mortcra o 
con los dientes. 

BH Fhid., XV, 355-357. 
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en el momento de acoger a Leto: sí Apolo en su orgullo la enviaría de 
un puntapié al fondo del mar. Dios caminante, dios que expulsa, 
desde la HHíada, Apolo muestra el poder de su pie: abre ante él una cal- 
zada «ancha como un tiro de jabalina cuando un guerrero la lanza con 
el fin de probar su fuerza»”. Las hachas de los roturadores atenienses 
serían superfluas. De un solo golpe, Apolo abre un camino, construye 
una vía, burlándose de los obstáculos. «Hace caer el muro igual que un 
niño a la orilla del mar construye con arena juegos pueriles que luego 
se divierte en derribar de un puntapié o un manotazo» . 

Hay también, en la /ffada, murallas listas para ser derribadas, y 
Apolo destruye los muros de los aqueos con tanta smás convicción 
cuanto que los griegos, al excavar el foso y elevar las defensas, se 
olvidaron «de ofrecer a los dioses adecuados los sacriticios habituales, 
Ya Poseidón se había quejado y cun tanta aspereza que Zeus se vio 
obligado a prometer a su hermano que un día cercano el mar, con una 
única ola sin tacha, borraría toda huclla de la impía muralla??. Por el 
momento, Poseidón no dice nada. Es el día de Apolo. 

Y terrible es el paso de Apolo: a la entrada del Olimpo, hace palt- 
decer a los dioses”; cuando los Argonautas, agotados de fatiga, desern- 
barcan «al rormper el día», es él quien hace temblac la isla de Tinia?”, 
De un solo paso, Apolo alcanza la meta de forma tan segura como la 
flecha dispurada por el mejor arquero”. ¿Aparece en Cirene el día de 
su llegada, de su «epidemia» en el santuario? ¿El coro que lo acoge 
evoca su pie golpeando la puerta del templo??2*. En Patras, en su san- 
tuario que da al ágora, Apolo está representado desnudo, con el pic 
sobre un cráneo de bóvido””. En Tróade, en Esmintos, Estrabón lo ve 
caminando sobre una rata*, De un solo paso, Apolo llega a su sitio. 
En la obertura de la /fíada, una silueta negra: Apolo encolerizado, cl 
arco tendido, «semejante a la noche», Dios en movimiento, se colo- 
ca apartado de las naves. El arquero toma posición. Otra silueta en la 
tradición cultural del siglo tv: el dios que lega como civilizador, 
Apolo recorriendo la tierra, mejorando a la humanidad, apartándola de 


89 Hino lioniérico a Apolo, 0-79 [possi katustrépsas: 73). 

W lada, XV, 357. «El que expulsa», en el sentido de hbulldozer, palabra del franglés 
(ue revela en Apolo al dios que golpea, que expulsa al enemigo. 

% bid., XV, 261-363. 

2 hid., VII, 455-463. 

2 Himno homérico y Apolo, 12. 

M AFPOLONIO DE RODAS, Argondáuticeas, 1, 671 684, 

23 PIÍNDARO, Píticas, Mi, 75 (Dánati d'en prótii). 

26 CaLIÍMACO, Hino a Apolo, 3 (ed. Fr. WiMiams). 

92 PAUSANIAS. VI1, 20, 3. 

8 ESTRABÓN, X111, 48. H. GREGOIRE, R. GOOSSUNS y M. Marimizu, Asklépios, Apollon 
Sininthers er Rudra, Bruselas, 1949, passim:. 

29 Ilíada, 1, 47 (éte: empleado absolutamente. Cfr. cap. 11, 1. (0, p. 254). 
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los alimentos salvajes a la manera pomposa de Deméter o Triptólemo 
en Ja imaginería relamida de Eleusis!%, 

En el Himno homérico, Apolo, caminante, roturador, despliega una 
actividad que se expresa a través de las formas verbales y compuestas 
del movimiento denotado por baínein'%, Ni ir-venir ni llegar-partir, 
sino realizar un movimiento de paso de un lugar a otro. De forma 
incluso más precisa, baíneín significaría «poner el pie sobre», ya se 
trate de embarcar o desembarcar, de escalar el muro de una ciudad 0 
de seguir las huellas de alguien!" El gesto de bafuein implica una 
dimensión estática: «poner el pie» con una connotación de estabilidad 
legible en una serie de palabras derivadas de la misma raíz. Belos para 
el umbral; béma significando tribuna, el lugar al que sube el orador 
para tomar la palabra; embás O belá designando un zapato o las san- 
dalias; bébelos, el espacio hallado, a veces en el sentido de «profano»; 
bébaios, por último, lo que es firme, sólido, está bien asentado!%, 
Plantarse, mantenerse sólidamente sobre los pies, es la posición inaugu- 
ral de Apolo, el dios de la /fíuda que mantiene con finneza, que «prote- 
ge» (amphibaínei) Crisa o incluso Ismaro en la Odisea“. Amphibaínein, 
en el sentido de sostenerse firmemente por ambos lados. El Apolo de 
los cimientos y de la estabilidad conferidos a una ciudad o a un terrji- 
torJo. 

Así es el paso específico de Apolo: franquea un límite, un obstá- 
culo; asegura la posición sobre el suelo; establece sólidamente la vía 
así abierta. Su joven hermano Hermes, otro excelente caminante, uti- 
liza un paso distinto por completo. Si la noche misma de su naci- 
miento franguea el umbral de su madre es para dar media vuelta ense- 
guida y volver de su expedición de saqueo borrando sus propias hue- 
las a la vez que invierte las marcas del ganado robado entre los reba- 
ños de Jos dioses en las montañas de Piena. Prácticas peatonales que 
desconciertan algo a un Apolo lanzado sobre la pista de un ladrón tan 
audaz!'”, 

El camino familiar al paso de Apolo guarda el recuerdo del fin y 
del comienzo. Es un trazado consumado, una vía abierta por un dios, 


10% ÉroORO en ESTRABÓN, IX, 3, 11-12 (= FGrHisr, 70, Jr. 31b, ed. Jacoby). 

[06 Cfr, Fr. LETOUGLON, ¿2 elas, pareil d la muit (Les verbes de nouvement en grec: 
Suppletisme el uspect verbaf), París, 1985. El Flinvro howérico a Apolo incluye una Lrcin- 
tena de verbas de movimicato: 14 ejemplos de baírein; 11 del grupo ¿r4-; 4 de la serie efon!- 
érkhowai. 

142 Cfr. Fr. LETOUBLON, 4i aflaú, pareit a la nuit, cit, pp. 123-143. 

KM Cr. ibid., p. 133. 

02% Híuda, 1, 37 y 451, Odisea, 1X. 198, interpretados por Fr. LETOUBLON, 4? allatt, 
paseil a la met, Cit., pp. 143-135, 

US Baínein está también muy presente en el Himno homérico a Hermes. El movi- 
miento y el espacto ofrecen un campo cxperitnental muy rico para cxaminar los rasgos dife- 
renciales entre Hermes y Ápolo. 
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cada uno de cuyos pasos da forma a una ruta «bien construida» o a una 
vía, aguid, firmemente dispuesta (exktiméne)!'. El Apolo agttietis 
sanciona la virtud civilizadora de los caminos y las rutas en la organi- 
zación det territorio. Conocemos su importancia para las ciudades 
griegas!'”, En Esparta, son los reyes, los dos reyes, los que tienen 
jurisdicción sobre todo lo que concierne a los «caminos públicos» 
(hodor demosíai)!"%. Mientras que en el ámbito ático, los «uncidores 
de bueyes», los Buzyges, ejercen a su manera una jurisdicción pareci- 
da a la del «rey», el arcome que vela sobre las manchas de sangre ve:- 
tida sobre la terra: echadores de maidiciones, hablan de ta importan- 
cia de los caminos trazados para asegurar la protección de la «vida 
cultivada», la que también tiene necesidad vital del agua y del tuego 
unidos!*? Así como en nuestro idioma los carninos se «trazan», en la 
lenpua griega son «divididos» (témnein)"". Sólo los bárbaros como 
los escitas nómadas habitan un territorio cuyas rutas no están «dividi- 
das»*!!, Está eu el orden de las cosas que la tierra de la ciudad sea 
objeto de una división: operación confiada a expertos y que no es 
ajena a la autoridad de Apolo!!?. Los caminos no sólo se dividen, sino 
que se construyen (démein, eúdmetos)!**, igual que una herramienta, 
un muro o una casa. 


106 tada, V1,391: Troya, ciudad de hermosas calles, de vías «bien Irazadas, bien cons- 
iruidas» (toros... emktimérnas kat' aguids). En Delfos, la vía oficial para acceder al estadio 
durante los concursos de Pythia se llamaba aguió (cf. J. POLUILLOUX, «La voie offíicietla 
d'accés au stade a Deiphes», BC 07 (1983), pp. 217-219). 

102 Cfr. E. CURTIS, «Zur Geschichte des Wegebaus», cit., pp. 29-37. 

10 QrRrÓDOTO, VI, S7. 

93 -L. DURAND, Sacrifice el labour en Grece uncienne, París, 1986, pp. 175-193. 
Parece, según diferentes descubrimientos epigráficos, que en los Ingares públicos, en las 
principales encrucijadas, se erigían mojones o estelas con indicaciunes sobce las distancias 
csenciales. La piedra keída por Chandler cerca de la Acrópolis —la inscripción es del siglo 
v a.C.— dice al que pasa que la ciudad la ha engido allí para «indicar» (semainen) a todos 
la medida (métron) del «camino que hay que recorrer» (Rodviporía). Medida que separaba 
et Pieco del altar de fos Doce Dioses (1G, 14, 2660). Clr E Sacviar y J. SERvA1S, «Stele 
indicaírmcc lhasienne trouvée au sanciuaire d'Aliki», BACH 88 (1964), pp. 267-287; así cumo 
la memoria de E. Curnmus, «Zur Geschichte des Wegebaus», cit., passim. En su ensayo sobre 
el Artemision de Amarintos («Sur les traces de 1' Arl¿émision 4' Amarynithos pids d'Erélrie», 
en Comptes rendus de l'Acudénte des inscriptions es helles-detires, 1988, pp. 382-421), Denis 
IONOEPFLER Ofrece una seríe de prucbas de que los griegos jalonaban, en el sertido técnico, 
sus rutas (en particular, pp. 420-421). 

11d TuctorDus, 13, 100: hodorxs cuthelas témneín, HERÓDOTO, IV, 136. Cfr, E. Cukri(tus, 
«Zur Geschichte des Wegebaus», cit., pp. 20-25. 

tt! HerÓDOTO, 1V, 131. 

112 CALIMACO, Ajitia, UU, fr. 43, pp. 64-65 (ed. Pleifler]. Cfr. pp. 109-110, pp. 232-233. 

113 E. CURTIUS, «Zur Geschiclite des Wegebaus», Cit., p. 25, a propósito de una inscrip 
ción de Stria, tardía, con huodós ktízein. Démein, eridmeros son habituales en HERÓDOTO, [I, 
124, V][, 200; también a prapósito de dos altares. 
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Ser su propio arquitecto 


En Ja versión del ¿fimuo en la que se realiza, igual que una palabra 
oracujar, la decisión apolínea de «construir aquí un templo magntti- 
co», el dios llegado al pie del Parnaso inaugura en persona los cimien- 
tos de su santuario. Apolo es su propio arquitecto. Otros se afanan a 
su alrededot: los instaladores del umbral, Trofonio y Agamedes, y tras 
ellos los canteros. Primero es el templo de piedra, mientras que cn la 
lradición escrita de Pausanias, en Delfos la construcción de piedra 
llega en último lugar, tras otras tres realizaciones: la choza de laurel, 
fa amalgama de cera y plumas y el edificio de bronce. Apolo se colo- 
ca entonces en segundo plano!**, El dios del oráculo se mantiene a dis- 
tancia del dios arquitecto!'*. Llegado «del país de los Hiperbóreos, un 
arguitecto llamado Aguteís asume la finalización del primer templo 
de Apolo?!$, sin que sepamos si estaba hecho de laurel entrelazado, de 
las ramas recogidas en el valle de "lempe, donde Apolo había ido a 
purificarse tras la muerte de la serpiente Pitón!!?. El hiperbórco 
Aguietís Meva el nombre del Apolo que camina. Llega en compañía de 
Págaso, un hiperbóreo!*? cuyo nombre evoca otro aspectu de Apalo, el 
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18% PAUSANIAS. X, $, 9-13, Cír. Chr. SOURVINOU-INWOOD, «The Myth of the First 
Vemples a1 Delphi», Classical Quarteriy 29 (1979), pp. 231-251. Píndaro coloca también 
el templo, constriido con la ayuda de Trofonio y Agamedes, cn último lugar. El «umbral 
de piedra» (sin ningón mombre de arquilecto) pertenece ya al paisaje apalíneo de Delfos y 
del oráculo en ta HHuda, 1X, 404-405, y en la Odisea, VU, 79-81, Chr. SGURVINOUY-INWOGON, 
cil, pp. 236-237, discute el sentidu arquitectónico de la expresión homérica. 

115 Quizá en las tradiciones de Jas que se hace eco Píndaro, Apolo aparecía como «ark- 
hitékivr que concibe y dirige, en lugar de ser el ejecutor de su proyecta, de hacerlo con sus 
propias manos («ntokherfei), como dice la inscripción-firima (c. 550 a.C.) encontrada en la 
coluinna de us templo en la región del Grácrico entre Cícico y Lámpsaco (cfr. L. Roster, 
Helfenica YX (1959), pp. 78 80). 

16 PAUSANIAS, X, S, 7, se refiere a la tradición de Boio, mujer de la tierra, la primera 
en cantar en hexámetros. y que en su himno da los nombres de los primeros Constructores 
del icmplo de Apolo (khwéstérion... ektelein): Págaso y Agieo. 

117 Según la restitución de PínvaRo (Schel. in Pean, VIU, Oxyrhynches Papyri, B41, 
fr. 87) por B. Sn£Li, «Jdentifikationen von Pindarbruchstiicken», (Hermes 73 (1938), 435, 
el primer templo habría sido realizado con laureles traídos dc Tempe. Es to que dice 
PAUSANIAS, X, $, 9. Templo de laurel que C]. Bérard cree haber cocontrado en Ervetria (Cfr. 
A. ALTBERR-CHARON y Cl. BRRARD, «Érétrie...», cit., pp. 229-249) donde Apolu es «porla- 
dur del laurel», Dophrephóros, y divinidad poliade de la ciudad. Sobre las tradiciones del 
laurel y del templo del lamrel, ef. Chr. SOURVINQU-INWOOD, «The Mytb of the Fisst tem- 
ples...», cit, pp. 233-238, Nada impide imaginar a un Apolo «Irenzando» con sus propias 
Manos su primer templo de laurel (como hacen A. ALTHERR-CHARON y Cl, RERAROD, cil., p. 239) 
según cl imodelo del Apolo constructor del altar de Delos, hecho con cuernos entrelazados 
(plékein, hyphafacirn, pegnynat, en CALIMACO, Himno a Apolo, G1-62 [ed. Fr. Willtams)). 
Sin embargo, no está explícitamente atestipuado. 

!R Del país de los hipcebóreos vienen profetas y ininistros de Apolo, ofrendas encau- 
zadas por Virgenes y Jóvenes, Leto e llitía, y, sobre tudo, pos el propio Apolo, que va allí 
repularmente para los sacrificios en su honor. (f.as relaciones culinales con Delos cstán 
estrictamente definidas, € iustóricamente atestiguadas, por las colecciones epigrálicas de 
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dios llimado Pagásios, asentado en Págasas en Tesalia, lugar de par- 
tida de la expedición de los Argonautas''?. Dios del embarco, dios que 
muestra a Jasón las rutas del mar, el Apolo que hace surgir al Págaso 
constructor aparece también como un dios irritado. 

l.a ruta que lleva hacia el santuacio de Delfos está cerrada. Cigna 
(K$knos)!2, hijo de Ares, despoja violentamente a los que llevan hacia 
Pito grandes hecatombes!??!. Un Cigno armado hace una guerra implaca- 
ble a fos fieles de Apolo, Es en el propio santuario del dios de Págasas 
donde Heracles desafía a este hijo de Ares y pone fin a sus tmortales 
acciones. Heracles guerrca al servicio de Apolo. Y la cólera del dios de 
Págasas es tan grande que ordena al rí0 Anavro, henchido por un agua- 
cero, hacer desaparecer toda huella de la tumba elevada en honor de 
Cigno por los suyos*??, Compañero de Agieo, Págaso, el segundo arqui- 
tecto llegado del país de los hiperbóreos, tecordatía a través de los rela- 
tos de Págasas la destmesura odiosa y funesta de los que niegan a los 
caminos el derecho a ser tomados libremente, a ser recorridos por los que 
respetan al Apolo Agres y su red de vías que unen entre sí casas, san- 
tuarios y ciudades en toda la extensión del mundo civilizado !2, 

lejanos y misteriosos hiperbóreos: «Nadie podría por mar ni par 
tierra encontrar el camina maravilloso que lleva a las fiestas de los 
hiperbóreros»!, y Píndaro sabe mucho de ellos. inaccesibles —men- 


A 


Delos en el sigio 1Y a¿.C.: , TRÉHRUX, «La réalité historique des ofírandes hyperboréennes 
de Délos», Sirrdies Presented to D. M. Robinson 11 (1953), pp. 254-774. Segun J. Tréheux, 
estas ofrendas (paja y gavillas sagradas) son realizadas por un puebla desconocido ligado 
al culto delia de Apalo: «Algún grupo aistado de ¡ovius establecidos en algún lugar de la 
costa más allá de Escitii» (cit, y. 264). Ofrendas de primicias que son transportadas por 
las Wírgenes hiperhóreas y por los Jóvenes, cinco iniciahuente, llamados derfóreos 
(HERÓDOTO, 1V, 33-35, y los análisis de Philippe BRIINLAU, echerches sur les cultes de 
Délos a l'£poque hetlénistique et á l' Epoque impériile, París, 1970, pp. 38-48). 

19 Págasas, donde Apolo posee ua santuario: sobre el altar de Apolu Entrisios, del 
Embarco, Jasón realiza un sacrificio recordando la promesa apolínea de «mostrar las rutas 
del mar» a Jos Argonautas (ÁPQLONIO DE RODAS, Argonúteticus, E, 359-361). 

120 Cfr. la docuinentación reunida por A. El. Krarre, «Apollón Kyknos», Clussical 
Pritology 317 (1942). pp. 353-370 (dejando de lado las etimolugías y las interpretaciones 
urdidas por Krappe en una serie de ensayos parecidos), así como Fr. VIAN, «Le combat 
d'Hérakles ei de Kyknus», Revue des érudes anciennes 4) (1945), pp. 5-32. 

Mt iffeE6sionoj, Escudo, SE ss. El personaje lienc muy tala reputación: asesina a los 
extranjeros e incliso construye un lemplo con las cahezas de sus víctimas (ESTESÍCOMO, fr. 
207, en Puelue Melici Gsraecií [ed. D. Page]): un templo a Apolo. Por otro lado, Ciguo: 
Ktknos está vinculado a Apolo por su forma alada, por su potencia vocal. Véase cl cam- 
pletísimo análisis de R. JANKO, «The Shield of Herakles and the Legend of Cycnus», 
Classical Quurteriy 36 (1986), pp. 38-59. 

122 [Hesiobo], Escudo, 471-479. 

122 E. CURTIUS, «Zar Geschichte des Wegchaus», Cit., pp. 22-40, ha prestado alención 
a esta ted de vías sagradas entre los diferentes santuarios de Apolo: vías de acceso, vías de 
camercio, vías tumadas por los teoros. El acceso a Delfos, por ejemplo, está bajo ta pro- 
tección de los Anfictiones. 

124 PÍNDARO, Píticas, X, 30. 
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tras que todos los caminos llevan a Delfos , los hiperbóreos no sólo 
dan origen a arquitectos, sino que tienen vocación por los largos reco- 
rridos y los caminos procesionales!?5. Se dedican a transportar a lar- 
gas distancias las ofrendas ceremoniales, y sus viajes a lo largo de las 
vías sagradas hacen de ellos los emblemas míticos de esos recomdos 
llamados «pitios», «dafnefóricos» o incluso, pero menos habitual- 
mente, «litofóricos»!2. Transporte de piedras cónicas O cuadradas en 
lugar de paja, gavillas de trigo o laurel. Esta vez, los hiperbóreos no 
parecen ser del grupo. 


Los cuntores de Mileto 


En Mileto, en el corazón de Jonia, una cofradía llamada «los can- 
tores» (Molpoí)'2” ejercen un poder, mitad político y mitad religioso 
dependiente de Apolo Delfinio, divinidad polfade. Hacia fines del 
siglo vi a.C., cada año, cuando vuelve la primavera y con ella Apolo, 
una procesión sale de Mileto en dirccción a Dídimo'”?, Sigue un iti- 
nerario jalonado por una letanía de topónimos, de santuarios y de 
nombres propios. Cantos y saenficios puntúan el recorrido. Miembros 
de la cofradía de los Molpos se adelantan llevando dos piedras llama- 
das gylloí*2”. La primera se deposita cerca de Hécate. la Hécate «que 
está ante las puertas», a la entrada de la ciudad!*%. La piedra-gyvllós es 
coronada, ungida con vino puro en honor de la divinidad, uno «de 
cuyos altares alberga el Apolo de Mileto en su santuarnio!*!. Diecisiete 
kilómetros más adelante, la segunida piedra se deposita ante las puer- 
tas del santuano de Apolo en Dídimo!*. 


125 Ábaris, profeta de Apolo, cfr. M. DELCOURT, L'Orucle de Delphes, París, 1955, 
Pp. 153, 16] y 163; 3. D. P. BOLTON, Aristeas of Proconnesus, Oxford, 1962, pp. 156-158. 

126 Al estilo del sacerdote lithophéros, porta-piedra que aparece en un documento epl- 
gráfico de Eleusis (cf. n. 136), 

127 Además de la bibliografía recogida por F. SokoLowsKs. Loss sacrées d'Asie 
Mineure, Paris, 1955, núm. SO, véase F. GRAF, «Das Kollcegium der Molpoi von Olbia», 
Museum Helveticum 31 (1975), pp. 209-215; «Apollo Delphinios», Museum Telveticum 26 
(1979), pp. 2-22, así como los análisis de St. GEORGOUDI Cn Annuaire de 1'Ecole prutique 
des hautes S$tudes. Sciences religiemses, t, XCIV, 1985-1986, París, 1986, pp. 381-383. 

128 E. SOKOLOWsKt, Lois sucrées d'Asie míneure, cit., n” 50. Los Molpoí ponían por 
escrito las ceremonias y €] ritual lievado a cabo en honor de Apolo con fecha fija: redactan 
los Orgia, los rituales que ejecutan como orgiónes. Igual que los sacerdotes cretenses insti- 
tuidos por Apolo en Delfos. 

122 L.25. Cfr. HESIGUIO, s.v. gyllof, y Th. Krats, Hekate, Heidelberg, 1960. pp. 12-13. 

$0 "Th. KRAUS, Hekate, cit., pp. 13, 63, 70 y 107. 

131 Hécate: enteménios de Apolo Delfinio. Su altar fue encontrado en cl santuario de 
Apolo en Mileto, cfr. Th. Kraus, Hekate, cit., p. 1). 

132 ER SOKOLOWSKI, Lois secrées d'Asie minerere, cit., núm. SO, 1 26-27. Topografía del 
recorrido según las excavaciones: P. SCHNEIDER, «Zur Topographie der heiligen Strasse von 
Milet nach Didyma», Archaolopischer Anzeíger, 1987, pp. 101-129. 
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Piedras cónicas O cuadradas, los gylloí de Mileto se presentaban 
sin duda bajo la forma de pilares análogos a Jos que hiacen presente al 
Aguiets, al Apolo de las calles y las víuws de comunicación. Son pie- 
dras-altar que jalonan la ruta que une dos templos de Apolo, según la 
vía sagrada tomada por los ministros del Delfinio, realizando las cere- 
monias, las órgia, escritas sobre la estela. Piedras transportadas de un 
extremo al otro de la vía apolínea, los gvHof representan al dios aguieus, 
incluso aquella que Pausanias vio en Megalópolis con forma cuadran- 
gular!33 o tambien la que eleva su masa cónica en lo alto de la vía 
abierta por Bato de Cirene cuando desemboca ante la entrada del san- 
tuano en honor del dios arquegeta, de) Apole fundador de la ciudad 
junto con Bato el Tarttamudo!. 

Ninguna de estas formas excluye a las demás. Piedras de la ted de 
comunicaciones, estelas altar en tránsito, conos monumentales calo- 
cudos ante la puerta de un samtuacio!*, todas muestran de forma con- 
vergente las virtualidades del arquitecto Agiuterís llegando tras los 
pasos de Apolo al lugar por fin descubierto del oráculo délfico. Se 
lame Agieo o Págaso, el arquitecto apolíneo realiza un trabajo de 
constructor, pero su gestualidad activa engloba aquella, más ritual, de 
«litóforo», de portador de piedras, haciendo a la manera de Apolo Jos 
caminos «bien construidos» y «sólidamente dispuestos». Tiene un espre- 
cie de eco en el colegto de los «portadores de señales», los sestiophóro:r, 
compañeros del Apolo fundador en Hicrápolis de Frigia!30, 

Caminos, altares de camino, santuarios, templos con altares, puet- 
tas y murallas: son tareas a la medida de un dios que expresa desde sus 
primeros pasos el deseo de «construirse una morada» (oikía thésthat) 


9% Schéma terrágonon: PAISANTAS, VIH. 32, 4. 

(34 Cfr. E. Di Fierro BALESTRAZZA, «L 'ugyiens e la cittio, cal. 

13 La relación de Apolo con las piedras sio fubrar ha fascinado a una serie de intér- 
pretes, convencidos de que porlían u la vez llegar a la ctimología primitiva de Apolo y cap- 
tar el paso de le anicóntco al antropornorfismo. Cfr. por ejemplo S. SoLpvurs, «Der urs- 
priingtichie Apollon», Archiv fir Relieinasirissenschaft 32 (1935), pp. 146-154. En la Iradi- 
ción Órlica de los Lapidarios, Apolo ofrece a Heleno una piedia purlaate que revela la caída 
de Troya (Y. Scuame. «Apollon prophete par la pierre», Revete Delge de philologie et d'hiús- 
foire $9 [1981], pp. 29-49), 

SS Iuschrifien von Hierapolis (ed. W. Judcich), Berlín, 1898, pp. 119-120, n* 1593: 
semiophórot toR Arkhe pétou Apóllónou. Cílr. T. Rrru, Font letierarie ecl epigraphucihe. 
Hierapolis. Scavi e ricerche, 1, Roma, 1983, pp. 108-109. Apolo cstá presente ent cl micro- 
panicón puesta de manifiesto por el decreto en honor del dadiuco Temístocies, alto digna- 
utrio eleusino: P. RoussEL, «Un touveau docuinent concernamt dle génos des Ktrukes», 
Annuaire de Ulnstitut A histoire orientale el slave, 1943 (Mélanges J. Bidez, 1D). pp. 819-834. 
Al lado del sacerdote de Hermes Petrdos aparece cl heraldo (kérur) de Apolo Pitio. lume- 
diatamente después viene el fithoplhoros, que es también sacerdote de Zeus Flórios, de 
Atenca Horía y de Poseidón ProsbatéÉrios y Themetliotrkhos. El tiMhophóros, además, lo cs 
de la «piedra sagrada» (Jrievós líthos). 
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y que en su caminar na deja de repetir la fórmula!*”: «Tengo intención 
de construir aquí un templo magnífico». Hay en Apolo un gusto inna- 
lo por las construcciones monumentales. Su sacerdote hunullado que 
lo invoca en la playa, Jlevando el cetro y la propia vestimenta del 
di0s!38, da fe «de la atención prestada a la morada de Apolo: «Si ulgu- 
na vez he construido un techo para tu templo, si alguna vez en tu 
honor he quemado grasos muslos de toros y cabras...»!*”. Quizá el 
techo de Crisa no era la estructura de ciprés imputrescible ofrecida por 
Jos Alcmeónidas al dios de Delfos con una pompa inolvidable paria el 
mundo gricgo!*, Al menos, uno de esos techos de fino a«cabado que 
conmemoran aquí y allá las dedicatorias arcaicas. En Tesaliía, hacia el 
550 a.C., dos personajes se jactan en una estela de haber edificado la 
techumbre, dice uno, de haber realizado el enclavijado, añade el otro, 
es decir, probablemente de haberse encargado del trabajo de fijación 
de las piezas del armazón con ayuda de clavijas!*!, Mientras que en la 
región del Gránico, a medio camino entre Cícico y Lámpsaco, otra 
dedicatoria grabada sobre las estrías de una columna jónica recuerda 
que un personaje, que permanece anónimo a causa de una rotura, 
mandó hacer la cubierta de un santuario, ayudado, bien es cierto, por 
sus «compañeros» que pagaron los gastos con las rentas de los domi- 
nios sagrados y la venta de las pleles de las víctimas!??., 

Los numerosos templos de Apalo no sólo hacen alarde de altas 
estructuras O importantes techumbres!*%, "También se glorian de tener 
umbrales amplios y poderosos, de una sola pieza como sin duda era el 
que colocaron Trofonio y Agamedes. El umbral es la mayor piedra del 
edificio, y es «alrededor del umbral» donde los maestros canteros ele- 
van los muros del templo de Delfos. El umbral puede alcanzar sets 
metros de largo y dos de ancho y pesar alrededor de diez toneladas!+ 


132 Himno homérico a Apolo, 46. Leto encinta es la intérprete. 

ME liada, 1, 14: sténimata. Los stérmmata son las cintas que «ecoran la «estatua de 
culto» de Apolo y hacían sentir su temible presencia a través de su sacerdote (según la 
interpretación de J. SeERVAIS, «dSieninxat' echón en khersiro, L'Ajtiquiréó clussigiece 36 11967), 
pp. 415-456). 

3 Ilíada, 3), 39. Eréphein, «cubrir»; órophuos y oropht, el «tocho», la «cubiesta». 

(20 PENDARO, Píticas, Y, 42-46. Cfr. G. Roux, L'Amphictionie de Delphes el le temple 
d'Apollon ur 1V? siécte, l.uyon y París, 1979, pp, 208-215. 

1 SEG, XVII, p. 287, y los análisis de O. MASSON, «Une inscription thessalienne 
archaJque relalive á fa construction d'un édifice», BACH (1967), pp. 97 102. El verbo teú- 
kheín está aquí asociado a otro, kraieírt, en el sentido de «fijar con cíavos o clavijas» (ates- 
tiguado para epikroveisa: O, MASSON, cál., pp. 101-(02). 

122 Publicuda por L. Rorert, Hellenica, cit. El verbo aquí es ¿wricír, tanto para ren, 
«templo» como para siége, atechumbrc». Sólo se conserva el ronibre del «arquitecto», 
Leucipo, que trabajó personalmente en la construcción del templo: uetokhertei, «de Su pro- 
pía mano». 

113 De los treina ejemplos de »ruós en los Himnos homéricos, veintimno están en cl 
Ainio a Apolo. 

14 Seguimos las indicaciones de G. Roux, «Testimonia Delplaica )», cit, pp. 1-5. 
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como el del templo del siglo 1v, en Delfos precisamente. Es la parte 
del santuario apolíneo más frecuentemente citada. Agamenón lo fran- 
queu para consultar el oráculo, y Demúdoco lo recuerda en el palacio 
de los feacios!*”. Creso, al ser liberado, deposita sobre el umbral de 
Apolo las cadenas de su esclavitud'*. El asesino suplicante se sienta 
en él esperando a que llegue el dios de Cirene**”. En su doble nombre 
arcaico, la piedra del umbral ilumina dos rasgos de la gestualidad ¡po- 
lnea: vcudós designa el zócalo y los cimientos sobre los que el arqui- 
teclo va a fundar el edificio. Mientras que belós lleva la huella del pie 
que «se posa sobre», dando fe de una toma!*, 


Primeros altares, primeros oficios sacrificiales 


Murallas y ciudades pertenecen al reino de Apolo cuando se decla- 
ra fundador y arquegeta!*?. Pero, sin abandonar el recinto inaugu- 
ral del himno desde Delos, las primeras formas arquitectónicas que 
hace nacer Apolo a su paso son altares. Desde las primeras palabras 
pura convencer a la isla hospitalaria, Lelo los habfa evocado. Delos 
tendría el privilegio de los altares fragantes alrededor de lá morada de 
Apolo: «El mundo entero se reunirá aquí para llevar hecalombes a sus 
altares»! Juramento solemne: «Sí, Febo tendrá aquí y para siempre 
su fragante altar y su santuario»!*?, Leto no pudo, y Apolo parece 
inpotente para separar el lugar ocupado del movimiento que lo lleva 
hacia él. 

Primera etapa: Telfusa, proyecto de un oráculo, de un «altar bien 
construido»!32, evidimétos, igual que un camino o una ruta bien traza- 
da. [.¿ malevolencta del lugar impide el proyecto. Apolo volverá pura 
cambiar completamente cl emplazamiento telfusiano y construirse un 
altar cn medio del bosque sagrado, cerca de la fuente. Un altar ante el 
cual todos lo llamarán Ápalo Telfusio para recordar la humillación 
migida a la celosa vinfa'**. Una vez alcanzada Crisa y construido el 


— ——- 


188 Odisea, VI, 74. Cuando la /lfada, 1X, 404, eyoca las riquezas del Apolo de Delfos, 
es ej «umbral» (vudos) cl que designa al templo. 

186 RERÓDOTO, [, 90. 

147 E, SoxotowsKt, Lois sucrées des cites grecques. Supplémert, cit., n” 115b, p. 52. 

(4* Se ha señalado en las inscripciones de Delos béma («estrado, plataforma» para el 
orador a el rapsoda) en el sentido de «exvoto en forma de huclla de pic»: M. Chr. 
HELLMANN, «Á propos d'un lexiqgue de termes d'architecture grecque», en D. KNOEPFLER 
(ed), Compres el inventaires dans la cité precque, Neuchátel y Ginebra, 1988, p. 245. 

32 Cfr. pp. 85-133 

150 Himno hontérico a Apolo, 57-58. 

IS id, 87-88. 

152 /bid.. 271 

51 Jbid.. 384. 
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templo, se colocan los altares y los inunda el flujo de hecatormbes!5: 
«Sin cesar, un espeso humo sube desde las carnes grasas»!55, El 
estructurado altar hace un llamamiento a la competencia del funda- 
dor!'56. Alrededor de su mesa, de su «recinto», Apolo, deseoso de víc- 
tinas, procede a la ejecución de la primera escena sacrificial con 
sacerdotes, instrumentos del culto y gestos del ritual]. Escena inaugu- 
ral que corresponde a un dios explícitamente calificado —más tarde, 
pero no sin autoridad retroactiva!*”-- de alto responsable de todas las 
«consagraciones» (hidr$seis), fundaciones de cultos, fiestas y sacrifi- 
cjos en el conjunto del mundo griego. 

Ante el santuario oracular, Apolo consulta: ¿a quiénes podría truer 
para ser Jos oficiantes, los orgidnes! que atiendan su culto en Pito? 
Los bosques que había atravesado, las tierras que había recorrido esta - 
ban desiertas, la especie humana ausente o invisible. Solamente algu- 
nos apartados flegies ardían con uu orgullo insensato. Necesitaba bus- 
car en otra parte. Al lada del mar. Apareció un navío, cargado de cre- 
tenses venidos de Cnoso. Iijlos serán los ministros de su culto, serán 
ellos los que realizarán los sacrificios (hierda...rhézein); ellos darán a 
conocer Jos rhérmistes, las «palabras fundadoras» del oráculo!5. Deci- 
dido. Apolo se metamorfosea en delfín. Salta sobre el puente. El pro- 
digio deja sit aliento a la tripulación!8%. El inonstruoso delfín dirige la 
nave!0!, el viento la empuja en Una trayectoria que desatía el buen sen 


15% Ibid, 289. 

155 hi4, 57-58 (volviendo a la promesa inicial de Leto). 

15% Cfr. pp. 96-98. 

17 La de PCarón, Reptíblica, 427b 6-9. Cfír. pp. 172-173. 

' Hino homérico « Apolo, 389-390. En un ensayo litulado «Delphes, la culonisn- 
tion ct ¿Hiyuente homérigue € Apollon», Colloque insernational «Delpires cen ans apres», 
Delfos, 17-20 sepiembre 1992, École frangaise d'Alhénes, 1992, que nos facifitó amuble- 
mente en [993, cuando este capítulo ya estaba redactado, Irad MALKIN pretende encontrar 
ea el Himno homérico uy Apolo fas huellas de una doble fundación, cn particular de la 
«comunidad humana», cuando no de la ciudad de los delfios, a la vez o incluso antes que 
la fundación del santuario oracular. Lo que lo lleva a poner entre paréntesis las delinicio- 
nes explícitas de Jos que Apolo luma sus 0rpidnes: ministros del culto, sacrificudores, guar- 
dianes de un icmplo opulento; y al mismo tiempo a leer cn los versos 478-479 y 482 483 
una referencia al Aléros de estos «primeros colonos» que se inguietan por su supervivencia 
(v. $30), no ea términos de «derechos polílicos», sino evocando la imposibilidad de plan- 
lar viñas y ercar buenos pastos. Sin duda, la fundación y las primeras manifestaciones de 
la ciudad de los delhos son problemáticas. Silencio quizá lan significativo cuino el reco- 
rrido por una ticrra virgen del dios presentando en el Fijo como fundador en DDelíos «del 
santuario oracular, anterior «+ cualquier otra fundación «política», es decir, de cimdados 
humanas establecidas por fundadores humanos, ora acompañados por Apala, ora guindos 
por su palabra. Solamente los sacerdotes del dios aparecen en escena para uscpurar cl fun- 
cionamiento del vrácula: fundación para olras fundaciones. 

IM Himno homérico a Apolo, 393-395. Dinos más adelante (pp. 150-1958) las razones 
para concebir así los Ihénistes. 

160 Jpjd., 400-406. 

'6t Ibid, 42) (ithynein). 
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tido de las «instrucciones náuticas»!*?. Crisa está a la vista. De repen- 
te, Apolo surge brillando como un astro. El fuego ilumina el santua- 
rto. El dios avanza entre una doble fila de trípodes. Terror del pueblo 
de Crisa rápidamente congregado en la vía sagrada. Las mujeres y las 
muchachas lanzan gritos agudos, el ofolyge que saluda la epifanía de 
Apolo!%, Sus gritos anuncian la proximidad del sacrificio y de los 
degollamientos en medio de los trípodes!4*. 

Apolo entra en acción. Saluda a los extranjeros llegados por los 
«caminos húmedos», dos invita a desembarcar (exbaífneimp!3. Los 
pone al corriente; «Haced un altar, construid un bómos en la orilla», 
en la lengua de atena y tierra, en el umbral de su dominio. «Encended 
un fuego» (pr epikaíein). «Ofreced un sacrificio de harina blanca» 
(álphita leuka thúein). «Orad, dispuestos alrededor del altar» (erikhes- 
thai... paristánenot peri bómoón)!**. Primer altar en uso. Hay que clarle 
un nombre. «Puesto que he saltado hacta vosotros bajo la apariencia 
de un delfín (delphinos), invocadme bajo el numbre de Delfinio. El 
mismo altar será Delfinio y visible para siempre»!9. Último consejo 
a sus futuros ministros: tomad vuestra comida, haced una libación a 
los dioses bienaventurados, señores del Olimpo. Tras haber comido... 
venid conmigo, € cantad el peán mientras atravesáis el país para tomar 
posesión del rico santuario!*, 

Apolo ha terminado. Los cretenses han recibido instiucciones. 
Ahora les toca ejecutarlas. Palabra por palabra, llevan a cabo el pro- 
grama enunciado por Apolo: construir un altar, hacer un primer sacrí- 
ficia, dar un nombre al dios de ese territorio, y luego comer juntas sin 
olvidar a los Olímpicos!9”?, Momento inaugural para la especie huma- 
na que hace su aparición en el territorio dispuesto por Apolo. La esce- 
na sacrificial se despliega co un momento: los materiales del altar 
están listos; la madera y cl fuego esperan; los granos de cereal están 
allí, No hay nada que inventar: ni el germen del fuego ni los alimen- 
tos cereales!Y%, Los instrumentos y los ingredientes surgen ante los 


.— 


162 fhid., 421-437. 

163 ¿Hid., 440-447. 

164 Cfr, Lovis GERNET, «You-you. En marge d'Hérodole», en Cinguantenaire de lu 
Fuculté des lettres d'Alger, Argel, 1932, pp. 1-12. 

63 inato hiomérico a Apolo, 4581 457. Apolo está muy atento a los descimbarcos, a Jos 
altares construidos en la orilía. a los límiles de un termtorio. 

(65 1h id., 499-492. 

161 Jhid., 498-496. Epópsios, visible, pero tunbién que todo lo ve, vigila a toda el mundo. 

8% 1h4,. 458: Apolo conoce la ley de los «hombres comedores de pat», Los invita 
entonces a saciarse, 497-498. 

163 Jbid., 502-512. 

'?2 A] contrario que el sacrificio inicial de IHlermes, tomando dos trozos de madera y 
frotándolos con el fin de hacer biotar 5a chispa de un luego técnico: Hino homérico « 
flerues, 108-142, con las interpretaciones de T.aurence: KAHN, ¿fermes passe 01 les ambi- 
guités de la communication, París, 1978, pp. 50-56. 
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ministros. Son concomitantes al deseo expresado por Apulo de ver 
«cumplirse los ritos» (hierá rhézeinm)"”!. Los encargados se ponen ea 
seguida en acción. Realizan en el orden adecuado las operaciones ecnu- 
meradas por su anfitrión. Una vez saciados, los cretenses se ponen en 
camino y Apolo marcha a la cabeza, toca la cítara y los guía «con paso 
gallardo»!??, 

En este altar liminal, al borde del mar, no hay trazas de sacrificio 
animal y sangriento. El dios de las hecatombes y del «humo graso» se 
reserva para después. En este primer ritual, la ofrenda es de cereales 
entregados al fuego sobre el altar. Altar puro que se nutre de granos de 
cebada sin compartirlos con los ofictantes. Los cretenses cenan juntos, 
no sin haber reabizado una libación a los dioses, mientras que en 
Delfos, delante, o en el tempo de Apolo Pitio, los oficiantes llegados 
de Creta van a ejecutar sacrificios muy diferentes. En el momento en 
que se inquietan por la forma de vida que les cspera en esa tierra roco- 
sa sin viñas ni pastos, Apolo les da una nueva orden: «Que cada uno 
de vosotros coja su cuchillo, su mákhatra, cor la mano derecha y 
que no deje de hacer brotar la sangre de la garganta de los corderos 
(spházeim)p»!*. He aquí las hecatombes prometidas, los olores de 
carne, el placer de las ofrendas de ricas víctimas que serán alraídas por 
la fuerza centrípeta del otro altar, el que ha sido construido al mismo 
tiempo que el templo de amplios cimientos. Es más, en este segundo 
escenario sacrificial, el actor principal ya no es el fuego «visible» 
(epópsios) del altar'*, es el cuchillo de degoliar tal cual, siu que se 
oculte, como es habitual, en la cesta y bajo el grano. Visibilidad del 
cuchillo ensangrentado: Apolo es su garante, violento y solemne. 

En el paisaje déllico de Apolo, dos altares contrastan por «decisión 
inaugural. Se oponen de la misma forma que otros dos altares apolf- 
neos situados en el territorio de Delos. Delos, que a falta de oráculo es 
rica en altares y hecatombes. Es en Delos, y sobre todo allí, donde 
Apolo reina sobre un altar famoso por los productos sencillos y natu- 
rales ofrecidos desde tudas partes. El Apolo llamado Genétor recibe 
en su mesa los «frutos puros de la tierra»: cebada y tortas; malva y 
asfódelo!””. Altar ante cl que, se dice, Pitágoras vino a rendir home- 
naje a un dios al que prefería entre los demás!?6. Nadie sacritficaba víc- 


!M Himno hontérico «€ Apolo, 394, 

112 /Hid., 514-516. El mismo «paso gallardo y arrogante» que en la escapada hacia el 
Olimpo (203). Árkchein en el sentido de dr delante, «¿irigir. 

OR Jbid.., 535-536. 

14 Ibid. 494, Cfr. n. )67, 

5 (Cfr. Ph. BRUNEAS, Recherches sur tes cultes de Délos.... cit., pp. 16!-165, Dualidad 
cultual analizada por 1., BRUIT, «Sacrihires a Delphes. Sor deux figures d' Apollon», Revue 
de l'histuire des religions 201, 4 (1984), pp. 339-367. 

Mm Cfr. M. DETIENNE, Les Jardins d 'Adonis. La aryihologie des auromeates en Gréce, cd. 
rev., París, 1989, pp. 89-91 [ed. cast.: Los jardines de Adonis, Madrid, Akal, 1986]. 
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timas animales. Altar «puro», no ensangrentado, y que se encontraba 
«detrás» de otro!??, Mamado Keratón, el altar de los cuernos, que 
Apolo delio construyó entrelazando cuernos de cabras, y que era ali- 
mentado con sacrificios sangrientos que también son los más obvios”, 
Al final del camino que parte de Delos, una última imagen de 
Apolo: de pie ante el altar de su templo magnífico, el dios promete a 
sus ministros tener slempre en la mano derecha el cuchillo de dego- 
llar. Gesto de violencia final que hace resonar dos rasgos lanzados al 
comienzo del Fínino. El comportamiento del joven dios, entrando en 
el Olimpo con el arco en la mano, tendido, tensado, fuerza encoleri- 
zada!”?”. Simple esbozo cn exergo pero que las confidencias de Delos 
a Leto graban, litogratían: «Temo lo que se cuenta, Dicen que Apolo 
tendrá un orgullo sin límites y que dirigirá como dueño y señor a los 
inmortales y a los mortales»!8%. Arásthalos, de un orgullo sin límites 
como son los Titanes, «tensados» contra el cielo y levantados contra 
Zeus. Prytane, hacer de pritano, de jefe, el que siempre quiere impo- 
ner su voluntad. Un dios violento este caminante, este constructor de 
altares y de templos que acaba de instalarse en las alturas de Crisa. 


121 Ca Jocalización sigue siendo dudosa. a pesar de las hipótesis e investigaciones de 
tos arqueólogos (Ph. BRUNEAU, Recherches..., cit., pp. 163 y 510). 

0% Altar de cuernos: ¿bid., pp. 19-29. Altar recubierto por un techo, pero na encantra- 
do por los excavadores de Delos. Los descubrimientos de Dreros en Creta muestran la 
forma arquilectónica de un allar semejante (fhid., p. 24). 

199 Hirino homérico « Apolo, 3-6. 

10 Phid., 66-69: utásthalos, prytuneusémer. 
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UNA FIESTA PURA 
Y SANGRE SOBRE LA MESA 


Hijo de Zeus, hijo de Leto: la genealogía de Apolo se para en seco. 
Hasta el momento, los archivos micénicos están mudos!. Apolo está 
considerado un dios nuevo, muy parecido a la imagen que ciertos grie- 
gos quieren dar de él. De lejos, ningún dios parece más griego. Es «el 
primero de los dioses»?, como dice Janto, el cabullo dotada de voz 
humana, para recordar a su amo Aquiles que pronto será domeñado, 
é], el hijo de Tetis, «por un dios y por un hombre»*, Ef poderío apolf- 
neo llena de un negro resplandor el umbral de la lfíada. El nombre de 
Apolo resuena ciento trejnta veces en la más elevada de las epopeyas 
homéricas. Como eco, en cast doscientas ciudades, un mes o una fies- 
ta del calendario hablan de Apolo y de su presencia festiva y sacrifi- 
cial 

Desde Jos comienzos de la cultura griega, y de un solo golpe en el 
ámbito monumental, Apolo patece gozar de su furma acabada y tan 
perfectamente trazada que, desde Winckelmann y los tiempos moder- 
nos, siempre aparece un intérprete para obtener del Apolo de Homero 
la prueba de que expresa el espíritu mismo de Grecia*. «El dios de la 
superioridad moral», decía no hace mucho Georges Dumézil?; el edu- 
cador de la nobleza griega, un auténtico dios «indogermano», insistía 


1 Cfr. W. Burkery, Griechische Religion des urchaischen und klassischen Epoche, 
Statttigar!, 1977, p. 96. 

2 ilíada, XYX, 413: dheón... áristos. «The best», como Aquiles entrc Los aqueos, 

3 1Did., 417. 

4 A pesar de su feclia, siguen siendo importantes por )a documentación WERNICKE, S.1 
Apolo, RE, 1895, cal. t-1H11, así como L. R. FARNELL, 7%e Cults of Greek States, Oxford, 
1896-1909, t. IV, pp. 98-355, 

5 W, F. Oro. Les Diernx de la Gréce, ctt. 

* G. DUMEZIL, L'Apollon soro+e, Cát., p. 84. Discutireinos en olra parte el Apolo «tri- 
funcional» y su «estructura indoeuropea»., 


44 


Dirimeier en el año 19397, sin duda alguna, la divinidad exigía una 
elevación por encima de todo lo humano. Sin embargo, ninguno de 
estos atentos lectores de Homero podía dejar de ver el singular des- 
doblamiento de Apoto en potencias contrastadas, una priega y Otra tro- 
yana. 

La griega primero: un dios encolenizado en el umbral de la llíada?. 
El Apolo que ceina sobre los altares y sobre los santuactios. Su reino se 
extiende por Cila, Crisa, Ténedos frente a la Tróade. Su sacerdote, 
ofendido por los griegos, coge las cintas de lana de la estatua cultual 
del dios, e invoca a Apolo «en la playa donde murmura el mar»?, Él 
«llega, semejante a la noche»!?". 

Dios del arco, dios nocturno. Su rostro tiene el color de la muerte 
y sus flechas matan tanto a los animales como a los humanos. Es 
urgente conocer las razones de una cólera tan negra!'. Aparece el adi- 
vino, Calcante, que recibe su poder de este mismo dios!?. Calcante es 
griego entre los griegos, sabe por qué Apolo está ¡irritado de esa fornra. 
Agamenón debe devolver a la hija del sacerdote de Apolo a su padre; 


7 E DIRLMEIER. «Apallon, Gatt und Erzieher des hicilenischen Adelso, en Archiv fir 
religionswissenscitaft, 1939, pp. 277 299, retomado en Ausgewdblie Schrifien 24 Dichting 
und Philosoplhic der Criechen, Heidelberg, 1970. No tay ninguna controversia etttre G. 
Dumézil y E. Ditlmeies, Las acusaciones y los ataques lanzados por A. Momiglianu y por 
C. Ginzburg contra G. Dumézil y su pretendida simpatía tiacia el nazismo son fulsas y 
engañosas de parte a parte, de 1983 hasta ayer. Hoy, la obra de D. ÉRION, Faut-ít brúler 
Diumézil? (París, 1992), aporta los documentos decisivos que muestran hasta dónde, en el 
período de 1933 a 1935, Dumeézil se había mostrado «antinazi» en su colaboración regular 
en el periódico Le Sour (pp. 119-144). Hay que agradecer, y muy calusosamente, a D. Éri- 
bos por haber establecido claramente la verdad. También es necesario dejar claro hasta qué 
punto la malevolencia de los acusadores (y conozco la de Momigliano tiacia Dumézil desde 
976) fue alimentada por los rumores y la complicidad de los que encuentran ct Sus post- 
ciunes «de izquierda» razones suficientes para condenas, sin ningún análisis. Desde enton- 
ces, R. D: DOxaTO, «Materiali per una biografía intellettuale di Arnaldo Momiglíanos, 
Athenaeun, n.s. 83 (1995), pp. 213-244, aplicando a su maesteo su propio métado, ha des- 
cubierto a un Momigliano «fascista» como «todo el mundo» de 1928 a 1938, pero también 
a un Momigliano que silenció csas diez años y se presentaba como una víctima de tas leyes 
«para la defensa de la raza italiana». 

Y Ea el canto 1, y sólo allf, 1-487. 

% Ibid, 34. 

“Y bid., 47: Ho d'ée nykti evikos. Cíe. P. Vivante, «On Homer ¿iad, 1, 46-47», Eranos 
81 (1983), pp. 1-6, que apunta en primer lugar cl sentido de attrós (auto kinéthentos, 47), 
el cuerpo en su volumen, en su movimiento; luega la comparación con la noche, con el 
fenómeno natural de la noche que cae o llega. Quizá haya también que evocar a la Noche, 
terrible y eruel: ¿Acaso la odiosa Muerte y Disputa iraídas por Apulo (/fíuda, 1, 8-10) no 
son hijas de la Noche (HeslonO, Teegonía, 212 y 226)? Como recuerda J. STRAUSS CLAY 
(The Wrath of Athenea, Princeton, 1983, p. 94, n. 75), la propia cxpresión «semejante a la 
noche» vuelve a aparecer en la Nébyia (Odisea, XI, 606) hablando de Heracles, que apare- 
ce con cl arco tensado, 

M Híuda, 1, 75: wents de Apalo que precede y anuncia la cálera de Aquiles. 

82 1hid., 72. Calcante, al que Aquiles promete su protección jurando «por Apulo», el 
Apolo de Calcante y de los aqueos. 


45 


hermosas hecatombes permitirían apaciguar y convencer al dios enfu- 
recido!”. Ulises la llevará al santuario del Apolo de Crisal*, La cere- 
monia del sacnficio comienza, y con ella la descripción más precisa 
cel ritual sacríficial según la forma «canónica» que se va a imponer 
hasta Porfirio, durante más de diez siglos!5. El Apolo de los grieyos, 
el Arquero de la noche. aparece como maestro de tas hecatombes, dios 
de los altares y de los sacrificios perfectos. Al final del primer canto, 
Apolo, pacificado, satisfecho, hace cantar al coro de las Musas: cita- 
redo, sostiene la «forminge» en lugar del arco!*, 

Canto siguiente: el Apolo de los troyanos, el defensor de los muros, 
el dios «políade», el enemigo inmeductible de los griegos?”, Y no hay 
nada que no se intente en el campo de los aqueos para conseguir el favor 
del dios que protege las puertas y a Héctor, el más caro de los mortales 
asu corazón!*, Es el Apolo de Troya el que va a golpear a Patroclo cuan- 
do se lanza tres veces al asalto de las murallas!”, Es también el Apolo 
de Héctor el que se indigna al ver a Aquiles maltratar el cadáver del hijo 
de Priamo, es el que avergienza a los dioses del Olimpo por sufnr la 
desinesura de un héroe «que en su furor llega a ultrajar al sensible 
barto». ¿Y acaso este Apolo troyano no es el mismo en el que los 
modemmos reconocen o bien el dios de la «superioridad moral», o bien 
el dios del saber elevado y del «conocimiento» ? 

Las cualidades apolíneas que parecen más griegas pertenecen al 
Apolo de Troya, ¡mientras que la violencia y la destrucción habitan en 
el dios de la cólera inicial, el hijo de Leto y Zeus que «hizo crecer por 
todo el ejército un mal (noúsos) cruel del que los hombres, los aque- 
os, iban muriendo»?!, ¿Dónde está el Apolo de da «religión común»? 
¿Cuáles son Jos criterios que permitirían definir «ía figura habitual» 
del dios y distinguirla de las «adiciones extranjeras»??? ¿En nombre 


Y 7bid., 93-100. 

“4 Ihid., 309-311. La hecatombe dirigida por Ulises toma el camino de Crisa, mientras 
que en da orilla, iras haberse «purificado» el cuerpo, los guerreros, por orden de Agamenón, 
sacrifican 4 Apolo hecatombes sin tacha de toros y cabras, «y la grasa (Anfse) sube al cielo 
en espirales de humo (keprós)». Sacrificios ofrecidas «en la oritla», y na sobre los altares 
de los dioses levantados cn fos lugares de la asamblea y el consejo. 

IS Hada, 1, 447-474, Sacrificio ejecutado por el sacerdole de Apolo, Crises, 

16 /hid., 603-604. 

(7 Más cxaciamente, el Apolo troyaho aparece en cl canto [V, apostado en la cumbre de 
Pérgatno, dios de la nemesis cuando lus griegos amenazan las puertas de Troya (507-SOBR). 

18 Cfr. J, M. REDEUELD, La Tragyédie d'lHector Nuture el culture dans 1'Hiíiade, París, 
1975, trad. [r.; y SL ScuLiY, Homer and 1he Sacred City, Khaca y Londres, 1990, pp. 58-63 
y 114-127? fed. cast.: La trergpedia de Héctor, Barcelona, Destino, 1992). 

9 PHíada, XVI, 777-867. 

2 ibid., XXIV, 33-54. 

21 Definición cuidadosamente escrita por W. OTTO, £es Dienx de la Gréce, cit. 

22 Proyecto aí que se dedicó J, DEFRADAS en su tesis Les Themes de la propugunde 
delphiíque, cit, p. 36. 
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de qué «historia» se podría relatar el paso de un dios «anatoli0», terTi- 
ble y destructor, a Otro, soberano de la mántica y convertido por la gra- 
cia de las musas en el dios de la ética, precursor de la filosofía2*? 
¿Debe ser devuelto a los bárbaros el arco de muerte??? ¿Hay que echar 
manu de una BabiloniaS o una Licia para aceptar la cólera y la gran 
violencia de Apolo? 

Por más que lo diga el Cratilo, Apolo no es de ninguna manera un 
dios «simple». Es su complejidad la que pide una interpretación, que 
recurra bien a la herencia indoeuropea, « las vicisitudes de una histo- 
ria de santuarios? o a un modelo evolucionista?”?. Pero en un régimen 
politeísta, cada potencia divina impone en principio la complejidad de 
sus múltiples lazos con el mundo y con el conjunto de tos otros dio- 
sos. Una complejidad que exige el análisis atento de las formas de 
acción menos explícitas de un dios previamente liberado de todo 
aquello que la percepción «habitual» podría asignarle. Á este respec- 
to, quizá más que la /líada, la Odisea permita explorar la extrañeza de 
Apolo por encima de sus recorridas entre Delos y Delfos. 


A la sombra de Ulises, el Arquero 
La Odisea comienza con el vagabundeo y con el cirror. 


Vagabundeo de Ulises y de sus compañeros. Él es el astuto, el «poli- 
tropos», «el que visita tantas ciudades y conoce las costumbres de tan- 


Pozo  — 


22 Es la «demostración» del mismo filólogo, convencido del papel de Delfos y de su 
«Fcleror invisible en el progresa de los valores éticos, realizado dos siglos después de la 
Ilíudes. 

24 Otro debate en fonna de «duelo: ej Apolo semítico contra el Apolo indogermano, el 
de Wilasnowitz contra el de Divlmeicr, El Apolo de los licios se mantiene fine cn la dig- 
nísima obra de H. Erase, Untersuchungen tiher die homerische Ceótter, Berlín y Nueva 
York, 1986, pp. 1G9-192, 

25 A la sombra del dios tsuyano del arco montal estaría el dius Shamash: tesis avanza- 
da por E. Simon, Die Gótter der Griechen, Darmstadt, 11985, pp. 118-146, y contra la que 
polemiza H. EkyseE, Uritersuchingen..., Cit. p. 189, No hace inucho el atrismo Apolo de las 
puertas da de los muros venía directamente «del reino Íitita, pero con el prugreso del desci- 
framiento, desde R. Hrozny, ha desaparecido cuando se ha percibido que su «modelo» 
Apulunas no Lenía nada que ver con las puertas. W. BurkERrT («Apellci vad Apollun», 
Rheinisches Musei 118 (1975), pp. 1-21) hizo la puntuabización, y mucho más. Volve- 
remos sobre ello. 

2% Como hizo F. ROLERT, ¿fomére, París, 1950, pp. 123-140. 

2 Normalmente de forma implícita. 

2% Odisea. Y, 2-3. Más de una vez hemos rendido homenaje a las traducciones «de 
Philippe Jaccottet (París, 1982), PofF topos ha servido como «divisa» en el seutido antiguo 
de tas lecturas «intertextuales», tan nuevas, de P. Pucca, Odusserns Polutropos. Intertextmal 
Reudings in e Odyssey did the liad, ithaca y Nueva York, 1987. Como introducción a 
estas lecturas, el lector puede remitirse a nuestros intercambios: M. DETIENNE y P Pucca, 
«ÁAutour du polytrope», L'Infini 23 (1988), pp. 57-71. Para el saber de tantos commentarios 
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tos hombres»?%. Mientras que sus compañeros se pierden por su pro- 
pia culpa: empujados por el hambre, ciegos, insensatos, cometen el 
error de comer los bueyes del Sol, de Hélios-H yperíón. Primera ima- 
gen de un sacrificio impío?”. Sólo Ulises no tocó la carne prohibida. 
Los dioses se reúnen, saben que Poseidón persigue encarnizadamente 
a Ulises, que le impide volver a Itaca. Ese día, cl rencoroso Poseidón 
se había ¡do a los extremos del mundo a gozar del placer de estar sen- 
tado en el banquete: en su honor, Jos etíopes olrecen la hecatombe de 
corderos y bueyes”. Y Zeus, el rey de los hombres y de los dioses, 
evoca a Egisto matando a Apanienón y a Orestes que se le hizo pagar, 
fas desgracias que los hombres atraen sobre sí mismos por su propia 
culpa?”. Los dioses habían prevenido a Egisto. En vano: gran banque- 
te, Agamenón sentado a la mesa y degollado, «ubalido como un buey 
en el pesebre»32?. Él y todos sus compañeros son asesinados en la gran 
sala: «Alrededor «de la crátera y de las mesas cargadas de manjares los 
cadáveres tendidos y el suelo humeante de sangre»33, Tras el recuerdo 
del banquete sacrílego de los compañeros de Ulises, la imagen de un 
asesinato en la mesa: hombres degollados en casa durante el banque- 
te que sigue a la muerte sacrificial de las víctimas. 

Atenea Interviene enérgicamente: no hay duelo para Eyisto, muer- 
to a su vez por Orestes y, en algunas versiones, duraníe un sacrificio. 
Que los dioses piensen más bien en Ulises, en su deseo de volver a 
Ítaca, en Ulises que no ha dejado de ofrecer a Zeus sacrificios agra- 


antiguos y niodernos, Omero. Odissea de la Fondazione Lorenzo Valla, cs lo más adecua 
do: seis volúmencs, desde 1981 a 1986, con introducción de A, Henbeck y St. West: 1 
(libros 1-1V), por St. West, 11 (tibros V-V11b), por J. B. Hainswortb; 16 (libros 1X-XIH), por 
A. Beubeck; (V (libros X1H-XV1), por A. Hoekstra; Y (Gdibrus XV If-XX), por J. Russo; Vi 
(libros XX1-XXI1V), por M. Fernández-Galiano. La Odisea fue traducida al italiano por G. 
Aurclio Priviterra. Se ha realizado una versión inglesa a cargo de Cambridge University 
Press (1, 1988; Jl, (989; 513, 1992). 

Y Odisea, 1, 7-9. Sactificio «implo» (XI, 300: atasthalíe) cuyos efectos catastróficos 
había predicho Ulises, pero que fue realizado mientras él dormía, con todas las aparicncias 
de un sacrificio devoto «que parece apenas desviado cuando lus hojas de roble reemplazan 
a los granos de cebada, y cuando cl agua ocupa el lugar del vino en las dibaciones. Los biue- 
yes del Sul son «inmortales», en absoluto animales domésticos, y por supuesto enseguida 
«los dioses les revelaron prodigios (téreua)»: «los despojos se arrastraban, la carne mula 
cn los espetones, cruda a cocida; se diría la voz misma de Jos animales» (394-396). Cfr. 
P. VipAr.-NAQUET, Le Chusseuir 1toir, ed. rev., París, 1953, pp. 54-56 (ed. cust.: Formas de 
pensamiento y formas de sociedud en el mondo griego: el cuzudor negro, Barcelona, 
Península, 1983). 

Odisea, 1, 25-26: Poseidón participaba del banquete placenteramente «ante la heca- 
tombr de toros y corderos». En la misma mesa que los etíopes, en este caso y cuanto más 
cerca de lo delicivso: «carnes» para humnostales. Olvido de Poseidón, aplacamiento de su 
ira hacia Ulises. 

31 /hid., 1, 30-40. Evocación sustituida por el relato de Proteo, (Y, 525-540, así como 
por el de Agamenón en la WNékyfa, X1, 409-420. 

32 [brd., UV, 535, 

33 Ibid., XI, 419-420. 
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dables junto a las naves argivas durante todo el tiempo que estuvo en 
Tróade?*. Respuesta de Zeus: ¿cómo podría olvidar a Ulises, que se 
eleva sobre todos tos hombres por su inteligencia y también por su 
generosidad hacia los dioses?**? El compromiso está claro: Ulises debe 
volver a su patria, a pesar de Poseidón y a despecho de Calipso. 

En la obertura de la Odisea, Ulises está marcado por el signo posi- 
tivo de la buena relación sacrificial con los dioses%, No sucede lo 
mismo con los que se reúnen en su casa de Itaca, en su ausencia*”. Cadu 
día, los «pretendientes» a la muno de Penélope se reúnen para comer y 
beber. Por lo que respecta a Ítaca, la Odisea bulle de festines y ban«ue- 
tes. Telémaco lo dice en la asamblea convocada por consejo de Áterica: 
«Los pretendientes pasan sus días inmolando bueyes, ovejas y gordas 
cabras; están de francachcla, beben alegremente el vino de fuegou»**, 
Mesa abierta. No hay más que beber vino, degollar el ganado, comer 
pan. A la espera de que Penélope elija un esposo entre sus lilas, la juven- 
tud dorada come y bebe. Toda la listoria de los pretendientes se repre- 
senta a través de los modales en la mesa, que son esenciales pata la 
comprensión de las relaciones sociales en el mundo homérico?, 


Los pretendientes y sus detestables modales 


Según la norma —y esto se recuerda explicitamente a medida que 
Ulises regresa—, el banquete sucrificial debe ser reparto e intercambio, 
tanto para los hombres entre sí como entre fos dioses y los hombres. 
Lia reciprocidad es de rigor: el que recibe en su mesa, ve cómo, a su 
vez, se le recibe en la mesa de su huésped. Y sobre todo, cada ban- 
quete que sigue a un sacrificio implica reservar para los dioses la parte 
que les corresponde por derecho. Atenea, en primer lugar, lo dijo bajo 
la apariencia de Mentes, un viejo huésped de Ulises: «].a insolencia 
de las gentes que festejan sobrepasa los límites, parece»*". Hybris, des- 


34 Ibid., 1, 45-62. 

35 Jbid.. 1, 65566. ) 

Lo que será recordadu varias veces, y desde la llegada a Itaca, en casa de Enmco, 
por Ulises disfrazado de mendigo (thid., XIV, 158-159). 

22 Lo vio claramente P. ViDAL-NAQUET, Le Chasseter noir, cit., pp. 58-59. Sobre el tema 
de la ausencia de hospitalidad, léanse los análisis de F. BADER, «L'atrt de la fugue dans 
1'Odysséer, REG 89 (1976), pp. 18-39. Peto lo esencial fue desarrollado y argumentado pol 
Suzanne Salio, «Les crimes des prétendants, la maison «Ulysse, ct les festins de 
1'Odyssée», en Etudes de littérasure unctemte, París, £979, pp. 6-49. Nos referiremos a clla 
frecuentemente en este capítulo. Cir. ahora E. Sceem-TiSsiNIFR, Los Usages du «don chez 
Hlomére. Vocabulabre et pratiques, Nancy, 1994, pp. 136-157. 

$8 Odisecr, MU, SS-58; XVII, 534-537, 

% Cf. S. Sal, «Les crimes des prétendanis...», cit., pp. 14-32. 

* Odisea, 1, 220-230, en particular 227: fiyhbrfzonmes. Varias Aiguras de la comida fes- 
teva son examinadas por Mentes: tras deis (lestin) y hónrilos (gentes que se apiñan), vicion 
cilupínée (comida común y festiva), grmos (comida nupcial) y granos (banquete a escote). 
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mesura de los pretendientes: comen los bienes de Ulises sin contra- 
partida?*!, «Devoran» la casa del padre de 'lelémaco, la «despedazan» 
(Dibróskein) con la misma violencia con que las bestias salvajes des- 
garran su presa. Olvidándose de las reglas de hospralidad, los preten- 
dientes se comportan como depredadores. Y demuestran la nusma 
hs$bris Trente a los dioses. Si nos atenemos costrictamente ul vocabulario 
homénco de «comer» y «beber», podríamos creer que Jos pretendientes 
«sacrifican» y «hacen libaciones». Los términos hieredein y spéndein 
se utilizan mucho en la Odisea. Sin embargo, sí nos preguntamos por 
los contextos que muestran que el sacrificio está etectivamente dirigi- 
do a los dioses, pronto nos convencemos de que los pretendientes 
comen y beben sin preocuparse por ofrecer a los dioses la libación ni 
por dirigirles el aroma de las grasas que debía «¿scender hacia ellos 
desde los muslos depositados en el altar*?, Ni loibé, vi vino delranta- 
do, ni aromas para honrados, nada de knése, según el lérmino técnico. 

Desde lejos, sin embargo, el palacio «está envuelto en el olor de 
las carnes, la knfsé, mientras se eleva el sonido de fa cftara, de la for- 
minge a la que los dioses hicieron compañera de sus festines»*%. Es 
Ulises, distrazado de mendigo, quien descubre la fiesta tras un recodo 
del camino. De cerca, la cuestión es bien «diferente: ni hospitalidad ni 
respeto a los dioses. De todos modos, hay una kníse, algo parecido al 
«olor de las carnes», en medio de los preiendientes. El olor que el 
mendigo percibe a distancia proviene, en efecto, de una enovme mor- 
cilla. Hecha de grasa mezclada con la sangre de las víctimas, se cuece 


——————— 


21 Cfr. S. Salio, «Los crimes des prétendanis», cit, p.9 y n. 2 (para una lista de los cpt 
(ctos en este registro del exceso, ile la insolencia, del ultraje y de la infamia). 

22 Odisea, 19, 203. Cfr. S. Sato, cit., p. 10 y nn. 11-12, 

21% Cfr S, SalD, 0p. cit., pp. 32-41. La ironía de Telémaco, desperlada quizá por 
Mentes-Atenca, compara a los pretendientes con los diuses en el banquete: «ivdo lo «ue les 
preocupa Cs el canto y la cltara» ((disea, 1, 159-165, en especiul 159). Fórmula que evoca 
la mesa del Olimpo, como señala J. GRIFEIN, Momer On Life and Death, (ixíord, 1989 
(1980), p. 102 (gracias a Giulia Sissa por habérmelo señalado), pero cuyo valor es com- 
plctamente contextual. Júzguese el aparte entro Telémaco y su huésped Mentes: «Es fácil, 
cuando se come impunemente (népoinon) los bienes cle otro cuyos blaicos huesos (¿etik” 
ostéu) se pudren quizá hajo la (lluvia en algún lugar de la tierra, a menos que las olas los 
hagan rodar» (160-162). «Impuncinente» (népolnos) aparece ocho veces en la Odisea, 
mientras que la iada lo ignora: ya sea para calificare!l consuino «sin conpensación», «sim 
contrapartida». al que se entregan los pretendientes instalados en casa de Ulises, ya seu para 
anunciar a los pretendientes la suerte que les aguarda. «¡Que podáis ser asesinados sin ven- 
g£anzal>, «Sin compensación», como clama Telémaco desde el canto [| (Odisea, 1, 380; elr. 
H, 143-145). Existe una especie de figura implícita del asesinato, del phónos, en el ban- 
quete desinesurado de los compañeros de Antínoo. H. Levy, «Vhc Odyssean Suitors and 
the Host-Guest Relationship», TAPRA 94 (1963), p. 152, ha insistido cn elto, seguido 
por S. Saín, «l.cs erimes des prótendamis», cit., p. 25. A propósito de ¡eépoinel tethinai, cla. 
J. WELISSAROPOLILOS KARAKOSTAS, «Népoinei tethanai», en M. GAGARINN (cd), 
Symposion 1990. Papers un Greek und Hellenistic Legal Elistory, Coloma, (991, pp. 93- 
10S, 

4 Odisea, XVII, 269 271. 
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a fuego lento sobre el hogar. Es el menú de la noche para los preten- 
dientes. Cuando Ubses llega al palacio en compañía de Eumeo, atro 
mendigo está ya de servicio: lro, preparado para defender su puesto. 
Para divertirse, los pretendientes azuzan a los dos muertos de hambre. 
Organizan un pugilato. Sobre el fuego se están dorando para la cena 
de fa noche «tripas de cabra rellenas de grasa y de sangre (gasteres... 
aigón... kníses te kaí haímatos emplésantes)»*%. La mayor de las mar- 
cillas será para el ganador**. En lugar del aroma de las carnes subien- 
du hacia los dioses, la «grasa» en morcillas está destinada a llenar el 
estómago de los que comen como glotones, pretendientes depredado- 
res O mendigos hambrientos??. 

Semejantes morcillas no están excluidas del consumo normal de 
las partes de la víctima. A veces figuran incluso entre los privilegios 
del culto: tanto el estómago con los intestinos como la sangre para 
hacer la morcilla (haimátnion) junto con das tripas*, Pero cuando se 
reparten esas piezas, los dioses destinatarios de los sacrificios regula- 
res han recibido ya el homenaje que se les debe: han inhalado la kníse 
que sube del altar sobre el que se queman los «muslos», recubiertos 
de la grasa del animal. En la mesa de los pretendientes, la única apu- 
rición de knísé, de «fragante grasa», loma la forma de una parte de 
carne: plato de morcillas servido en una comida de glotones, alimen- 
to emblemático de la voracidad de los pretendientes. Á su vuelta, 
Ulises hace evidente que los dioses han sido completamente olvida- 
dos. Lo que parecía recordar su parte de honor entre el altar y la mesa 
denuncia la voluntad de los pretendientes de no dejar nada que no sea 
golosamente engullido, de la misma forma egoísta e timpía. 

Lo mismo sucede con las libaciones, libaciones de vino con una 
oración sobre las víctimas abrasadas o sobre el fuego del altar. Los 


45 Thid., XV1M11, 45 y 119. 

460 Ihbid., 46-47 y 118-110. 

12 A su vez calificados de «vientres» (gustéres), uno «ilustre por su vicutre ávido», cl 
otro, Ulises, hablando del «vientre. esc malhechor», que le hizo enfrentarse a los golpes. 
Historia de vientres que no es ajena a lo mejor de Ulises, como se vo algu más tarde 
(Odisea, XX, 1-30): acostado en el vestíbulo, Ulises observa a las sirvientes que se van a 
la cama con los pretendientes; se pregunta «en su alma y en sus entrañas» si va a lanzarse 
sobre ellas y matarlas una tras otra; pero «paciencia, corazón mío, has saportado una perse 
ría peor el día que el Cíclope de ánimo iracundo devoró a tus valientes compañeros»; su 
alma, «como anclada», sigue siendo obstinadamente paciente, pero «se revolvía. Jgual que 
un hombre, sobre un fuego vivo, da vueltas a una tripa hier rellene de grasa y de sangre, 
y se impacienta por verla por (in e punto, así él se revolvía, reflexionando sobre la forma 
de levantar la mano sobre esos prelendientes desvergonzados, solo frente a tan grande 
número de ellos». He aquí a Ulises ca situación de asar y dando vuclias a una inorcilla que 
parece 1clena de mil pensamiemos de su »iétis. En el dasein odiseico, el gastór, evidente 
mente, ticne un hueco. 

23 Por ejemplo, F. SOKOLOWSKt, Lois sucrécs d'Asie Minenre, Cit., n 44, 1.9 (un gets 
tríón, junta a jarreles y trozos de carnc); Lois sucrérs des cites precgues, cut., n* 151, A 53. 
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pretendientes las transforman en borracheras, beben todo lo que quie- 
ren sin dirigirse nunca a los dioses”. Una única excepción: Anfínoamo, 
el pretendiente de «espíritu sabio», el que se opone 1 Antínoo y acoge 
amablemente al immendigo Ulises. Tras su combate contra lros, 
Anfínomo le ofrece el pan y el vino*%, y poco después toma la inicia- 
tiva de una libación. Es la única libación en la gue no se olvida a los 
«cdiuscs bienaventurados»?*!., Con medias palabras, el inendigo le 
desea que no esté alí cuando Ulises regrese: «No será sin efusión de 
sangre (o. gar anaimoti)». Lítotes*”, sin efecto. 

Todo lo que recuerda al rito del sacrificio en la alimentación huma- 
na y el banquete «a partes iguales» se ha borrado, ha desaparecido del 
ceremonial entre pretendientes. Un resto del ritual antiguo subsiste en 
la gran sala bajo la forma de un ministro cuya función Jifúrgica apare- 
ce enunciada en el título que le dan los pretendientes y el propio 
Ulises. Liodes debería velar por el desarrollo exacto de los ritos, es el 
Ihyoskóos del palacio, el que examina los signos de la víctima, las 
entrañas, las quemaduras del fuego*%, Liodes entra en escena tarde, El 
concurso de arco acaba de comenzar. Antínoo da la señal: comence- 
mos por ta izquierda, «desde el lugar donde ordinariamente está cl 
copero»%%, Liodes se levanta, es el hijo de Énope. «Se sentaba siem- 
pre al fondo de la sala, cerca de la hermosa crátera. Era el único que 
no podía sufrír la iniquidad, y la conducta de todos los pretendientes 
lo indignaba»*5. Otro Anfínomno sin ser un pretendiente. Sentado al 
fondo de la sala, Liodes desaprueba, por ministro gue sea. Es el pri- 


22 S. Saib, «Les crimes des prétendanls», cit., pp. 34-36, 
+0 Odisea, XN UK, 119-123: «Justo extraviado en mediv de los implos», scítala S. SAW, 
cit, p. 34. 

53 Odisea, XVII, 418-419: Anfínomo, ese hombre «sensalo», «de espiritu sabio», toma 
la iniciativa de una Jibación para poner fin e fos insultos y a las disputas de los pretendicn- 
tes. Libación a los dioses, precisa Anfínomo, y «cada uno hizo su ofienda a los 
Bienaventurados» (425-426) en lugar de beber como una cuba e indilerentes a los dioses. 
S. SatD («Les crimes des prétendants», cit., pp. 35-36) señala que lay otra a instancias de 
Ántinobo, en el mumento en que éste, repentinamente, se da cuenta de que el día de la fi0s- 
ta de Apolo cuincide con el concurso de arco (Odisea, XXx1, 263-273). El ritual comienza: 
ablución, preparutivos de ta crutera, los coperas «distribuyen e cada uno lo necesario paca 
las primicias» (272). Pern el gesto de la libación, la ofreuda a fos dioses, y cn este caso al 
dias evocado, está en blanco. «Ritual vacío», señala S. Salb, 04p. cit, p. 36, homólogo «el 
sacrificio anunciado en 267-268 

2 Odisea, XVU1, 145-151 (en particular, 149). 

51 En la Hada (por ejemplo, XX1V, 221), es un personaje entre adivino y sacerdote 
sacoficador Parece tener como función examinar ¿Inicos, el sacrificio, O Huiea, las muate- 
ñias sacmficiales. En la definición clásica de Filocoro, a su vez adivino y anticuario, son los 
sacerdotes encargados de interpretar los signos proporcionados por las ofrendas entregadas 
a las llamas (FO r/frst, 328, fr. 178b, ed. Jacoby). Liodes do parece tener ninguna relación 
con Apolo cn el relato de la Odisea. aMaestro de sacrificios» dimisionario. 

34 Odisea, XX1, 140-142. 
55 Ibid., 143-147. 
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mero en tomar el arco, para luego volverlo a posar y declarar ante 
los pretendientes: «Son inuchos los grandes a los que este arco hará 
perder vida y sentido», Esto turba la asamblea. Esta desagradable 
profecía no bastará para evitarle la muerte. Sin escuchar sus súplicas, 
Ulises lo degollará. Lo inatará en nombre de la función que Liodes 
se suponía que debía ejercer: «Eres tú el que te honrabas en ser su 
thyvoskóos. Tu debías entonces orar en este palacio para alejar de iní la 
dulzura del retorno»*?. Ulises se atiene estrictamente al título oficial 
de Liodes, mientras que el poeta ha tenido cuidado a la hora de hacer- 
nos saber que un ritualista del sacrificio de alimentos era completa- 
mente inútil entre los pretendientes. Ulises mo quiere escucharlo, 
mientras que dejará con vida al aedo, a Femio, que promete cantar 
ante su amo, a su regreso, igual que ante un dios. 

Salvajes (ágrioí) y violentos (Rybristaf), los pretendientes ignoran 
deliberadamente al Zeus hospitalario (kseínios), desprecian la lospi- 
talidad de los dioses (1heón ksenie) negándoles parte de tianor, no tes- 
petan la «mesu» ni el «hogar» (trápeza e histíe), esos símbolos de la 
hospitalidad y de sus leyes que reaparecen en Ílaca con Ulises tras su 
llegada a casa de Eumeo*. De repente, hacia el final de la Odisea, uno 
de los pretendientes da la sorpresa al hablar de ofrecer un sacrificio a 
uno de los dioses del cielo. Canto XXI: Antínoo, el príncipe de la 
asamblea, ordena al cabrero del palacio llevar las ivás hermosas víctt- 
más «para servir los muslos al Apalo Arquero»*%. Más extraño toda- 
vía, mientras los pretendientes están ocupados en festejar sin ver- 
grúenza, pasa una procesión, atraviesa la escena: «Dos heraldos llevan 
por la ciudad la hecatombe santa, y los aqueos de hermosa cabellera 
se reúnen en el umnbroso bosque dedicado al arquero Apolo». ¿Par 
qué esta repentina atención a uno de los «dioses ignorado hasta enton- 
ces? ¿Por qué es Apolo? ¿Por qué singular coincidencia es el elegido 
entre los pretendientes y las gentes de itucia? 


S Ibid., 153-154, 

59 hid., XX01, 321-327. 

353 Cfr. Odisea, XIV, 158-159. Al final de la enasacre de los pretendientes reuparece el 
altar del gran Zeus, el que se alza en el palio del palacio; el Zeus prolector de la casa, el del 
patio, el Zeus Herkeíos, «alli donde Lacries y Ulises no liace mucho hacían quemar tantos 
muslos de buey» (XXII, 335-336). El ucdo Femio «que cantaba para los preteudientes por 
obligación» considera refugiarse allí antes ¿de decidirse a abrazar las rodillas de Ulises y a 
suplicarle (XX11, 330-353). Femio, salvado a la vez que Mettonte, el heraldo, irá a semar- 
se cerca del altar, lejos de la muene y la sangre (XX]1l, 379-380). 

39 Ibid, XX3, 265-268. 

$0 Ihbid., XX, 275-278. 
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Servir mustos al dios del arco 


3l viraje de Antínoo, en este día fatal, invita a volwer sobre las 
señales de Apolo desde el primer canto de la Odisea, e incluso sobre 
las huellas más ligeras de su presencia en las historias de Ulises, Hasta 
el retorno de Telémaco, en el canto XV, ocho casos muestran la com- 
plejidad de un dios, a pesar de su voluntaria discreción. Primero un 
altar. El de Delos, en el canto Vl: cerca del altar de Apolo, «el tronco 
recto de una palmera joven». Nausícaa está inmóvil; Ulises, desfigu- 
rado por la sal y las olas, está desnudo ante ella; la admira estupetue- 
to: «No había visto nada así más que en Delos, antaño cerca del altar 
de Apolo»; «Nunca tal tronco había surgido de la tierra»?*!. La ruta 
(hodós) de Ulises pasa por Delos. En el canto VIXI, entre los feacios, 
Demódoco el ¿edo hace surgir Delfos y su orácula. Ante Ulises y 
Alcínoo, el ciego canta el relato de la «querella de Ulises y Aquiles», 
cuando en el festín de los dioses, en la mesa del sacrificio, habían riva- 
lizado en insultos espantosos, «y el señor Agamenón se alegraba de 
ver enfrentarse a estos dos jefes. Puesto que cso era lo que Apolo 
había predicho en las arenas de Pito, cuando pasaba el umbral de pie- 
dra». Apolo, un umbral de piedra (lainmos oudós), el oráculo presi- 
diendo la disputa (reíkos) en el banquete, y un aedo, inspirado por la 
Musa, poniéndose a cantar una especie de prólogo de otra Hada en la 
que Uliscs desempeñaría el papel de Agamenón. 

En el tercer caso, en el misiña canto VIIL, antes de que Ulises se 
dé a conocer elogia al aedo: «Es a t1, Demódoco, al que honro entre 
tados, puesto que la hija de Zeus, la Musa, fue tu maestra, O QUIZÁS 
Apolo»*”. De la mántica a la música: primer testimonio de un Apolo 
maestro de Ja cítara y del canto de los aedos. E, inmediatamente des- 
pués, Ulises comienza a relatar el peligroso retorno con que Zeus le 
gratifica cuando vuelve de la Tróade: el Cíclope, Circe, Escila y 
Caribdis, las Sirenas, y por último Calipso. Bajo el signo todavía fur- 
tivo de un Apolo que se alterna con la Musa, Ulises se hace uedo, el 
acdo de sus propias hazañas, «corno un hombre que conoce bien la 
cítara y el canto». Dentro del mismo registro, un úlúumo caso recuer- 
da la piedad de Ulises hacia Apolo. Con doce de sus compañeros, 
Ulises explora el país de los Cíclopes, llevando en un odre de cabra el 
dulce vino negro que le había dado Marón, hijo de Evantes y saccr- 
dote de Apolo, dios tutelar de Ismaro. Tin efecto, Ulises lo había sal- 
vado con su esposa y su hijo «por respeto: habitaba bajo los árboles 


8 7hia., Vi, 160-168. 

82 Ibid., VH1, 73-82. 

8 Sbid., VMI, 487-488. 

6% Eso se dice de Ulises cuanilo coge el arco para tensarlo en el canto XXI, 406. 


sagrados de Febo A polo»*. En el canto I de la fflíada, es Ulises el que, 
para apaciguar la cólera de Apolo, conduce la hecatombe y a la joven 
Crisetida hacia Crisa, hacia el altar del dios y hacia su sacerdote ofen- 
dido por Agamenón*? En el antro del Cíclope, es ua vino apolíneo, 
puro y sin mezcla, el que dernba al monstruo antropófago??. 

Dtos del altar delio, de Delfos y de un oráculo sobre la guerra en 
el banquete, señor de un santuario intocable y muestro de la palabra 
cantada, el Apolo del canto IX de la Odisea ya no es un dios entre los 
demás para Ulises. Cuatro nuevos casos precisan la figura de Apolo 
que va a dominar la última cena de los pretendientes: cl Arquero, el 
dios del arco mortal, ci Vengador. Primero una pequeña viñeta: dos 
víctimas de las lechas de Apolo. Pasando el cabo Sunion, en el extre- 
mo del Ática, muerte repentina de Frontis, el hábil piloto de la nave 
de Menelao: «Apolo se adelanta y [le] golpea súbitamente con sus 
más suaves tiros», El mismo destino para un hijo de Nausítoo, fun- 
dador de lia ctudad de los feacios: abatido, la víspera de su bada, sin 
dejar hijos tras él“. Hay una especie de señal apolínea en la muerte 
dulce e instantánea: un ser joven alcanzado por una flecha certera, 
kourós paralizado en su movimiento. 

E] Arquero encolerizado vive en los dos últimos casos. De nuevo 
entre dos feactos, donde Apolo ya había aparecido como maestro de 
música. Desafiado por los jóvenes atletas de Feacia, Ulises lanza el 
disco más lá de todas las marcas. En Jas pruebas atléticas, no ternc a 
los mejores. Y sabe inanejar especialmente el arco de madera puli- 
mentada. «Yo el primero maturé a mi hombre tirando a la masa de sol- 
dados enemigos, incluso si numerosas genles estuviesen a su lado y 
nos acribillasen con sus flechas. Sí, sólo Filoctetes me superaba en el 
tiro con arco, en el país de los troyanos, cuando tirábamos, nosotros 
los griegos». Hoy, Ulises destaca muy por encima de todos los arque- 
ros vivientes. Como contrapunto a esta apología de un talento que sólo 
los jóvenes fatuos en su palestra municipal podían ignorar, Ulises se 
inclina ante las elevadas hazañas de los arqueros de antaño: Heracles 
o Éurito de Ecalia, de una habilidad tal que podían incluso disputar a 
los dioses la ciencia del arco. Aunque no sin peligro sí por descuido u 
orgullo osaban afrentar a un Inmortal. «Así murió muy pronto cl gran 
Éurito sin esperar la vejez en su palacio: Apolo lo mata, encalerizado 
por haber sido desafiado al tiro con arco»?”. La historia de Eurito y el 


65 Odisea. 1X, (96-205, 

“ Hliade, Y, 430-474, 

67 Akcsdsios, «puros, y el vino de Marón inundó al Cíclope hasta el corazón (Odisea, 
IX, 362). 

“8 Odisea, 111, 278-283. 

2 Ibid., Vil, 64-6S: nynuphios y ¿kouros. 

2% Ibid., VI, 215-228. 
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nombre de Heracles volverán a aparecer con el concurso de arco en el 
palacio de Ulises?!, 

Último caso, que también es el primero en el relato de la Odisea: 
aparece en el canto 1V, pero estará latente hasta la escena final. 
Telémaco ha ido a Esparta para obtener noticias de su padre. Menelua 
conoce la conducta de los pretendientes, su altivez y su violencia??, 
deseando al punto el regreso de Ulises y la ruina de sus cnenmgos: 
«¡Por Zeus padre, Apofo, Palas Aleneal»??. Hasta el momento, sólo 
Zeus y Atenea han tntervenido explícitamente en favor de Ulises. 
Apalo no va a tardar en manifestarse bajo la máscara de un huésped 
embarcado can la nave de Telémaco, 

il arco vengador de Apolo lanza un relámpago, breve e Inicial, 
entre los feacios. Los relatos de Ulises se acaban en el canto X1!. 
Viene luego la partida en la nave mágica de los feacios; Ulises, caído 
en un sueño «semejante a la ca]ma de la mucrte»?”*, es depositado en 
la arena de llaca, sin una palabra. En el canto XIV, despertado e ins- 
iruido por Atenea, Ulises Mega a casa de Eumeo, vestido con andrajos, 
mientras que, aj mismo tienipo, Telémaco va a Pilos con el hijo de 
Néstor. La impaciencia lo consume, quiere volver al instante”, 
Telémaco se afana, sacrifica a Atenea junto a la popa de su nave. Se 
acerca un hombre, un extranjero que había huido de Argos, tras haber 
matudo a un hombre de su feainilia. El extranjero asesino pertenece a 
la familia de Melampo**?: es un adivino, un adivino apolíneo de eleva- 
do linaje. En la tradición de la Melampodia, entre las obras atribuidas 
por Jos griegos a Hesíodo, el personaje de Melampo oscila entre 
Apolo y Dioniso”?. Pero la larga gencalogía de la Odisea no insíste en 
ello. Desde Pilos, Melampo se fuc a Argos. Engendra dos hijos: 
Antífates y Mantio. De Antífates nació Oícles, que a su vez cagendra 
a Anfiarao, el adivino de los Siete contra Tebas, Anfiarao al que Zeus 
y Apolo aman con todo su corazón. Mantio (cl adivino, A4antis) 
engendra a Clito y Polifides. Apolo hizo de Polifides un gran adivino, 
«el primero sobre la tierra»”, «Era su hijo cl que apareció de repen- 
te» junto a la nave de Telémaco. Se llamaba Teoclímeno””. 


M Cfr. pp. 59-61. 

2 Odisea, WV, 321: hiypérbios aybris de los pretendientes. 

3 1hid., 341. 

78 1hid., XML, 79-80; 109-119. 

5 Jhid.., XV, 195-219. 

16 Hhid., 223-225. 

Y Pragmenta Hesiodea, ed. Merkelbach y West, [r. 270-279. 

78 Odisea, XV. 226-253. Polifides emigra a Hiperasia, ltamada más tarde Egíra, en 
Ácaya: ciudad que poseja un culto «muy antiguo» de Apolo (Pausantas, VII, 26, 6). 

79 Odisea, XN, 256. 
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Un adivino apolíneo llega a Ítaca 


Fugitivo, perseguido, Teoclímeno suplica a Telémaco que lo lleve 
con él. Parten sin que el hijo de Ulises haya sospechado el saber mán- 
tico del extranjero. Una vez llegado a Ítaca, Telémaco indica a su hués- 
ped la morada de Eurímaco, el mejor de los pretendientes, que tiene un 
gran deseo de casarse con Penélope, pero Zeus lu sabe: «¿acaso el día 
de la muerte vendrá antes que cl de las nupcias?» Cuando hablaba así, 
un pájaro pasa por su derecha, un rápido gavilán (kérkos) enviado de 
Apolo; entre sus garras tenía una paloma y la desplumaba, dejado 
caer las plumas entre el príncipe y la nave»? Tan rápido cotno el pája- 
ro, Teoclímeno interpreta el sentido: «Es un dios el que hizo pasar este 
pájaro: he reconocido en él, al observarlo, un presagio. No hay raza 
más real que la vuestra en Ítaca, y reinaréis para siempre»é!. Primer 
presagio, primera protecía bajo el signo de Apolo, y en el palacio, ante 
Peuélope, Teoclímeno va a repetirla, más fuerte, inás apremiante. 
Telémaco repite a su madre los votos de Menelao, la muerte ignomt- 
niasa infligida a los pretendientes, y los dioses invocados en tríada: 
«Zeus padre, Apolo, Palas Atenea»8?, Entonces interviene Teoclírmmeno, 
semejante a un dios: «Mi predicción (manteiisomai) será exacta y sin 
reserva». Jeoclímeno habla esta vez como adivino, como nántis, con 
una autoridad nueva: «Ulises ya ha vuelto a su isla, se esconde en ella 
o merodea, informado de los crímenes, y prepara la muerte de todos los 
pretendientes. He aquí el signo, el pájaro significativo (olónos) que he 
pensado y dicho a Telémaco (phrázesthal) en la nave de hermosa cubier- 
ta»td, Esta vez, el mensaje no es ambiguo, y una teiple invocación habla 
de su actualidad: «Que Zeus ea primer lugar sea el testigo, luego la 
mesa (trápeza) y la hospitalidad (xeníe) de los dioses, así como el 
hogar (histie) del irreprochable Ulises»*?”. 

Al mismo tiempo que se confirma la presencia de Ulises, de una 
profecía a atra por boca del adivino de Apolo, aparece la tríada de tas 
leyes de la hospitalidad es ese palacio de donde las pretendientes la 
habían desterrado: el Zeus hospitalario, la mesa con los dioses y el 
hogar de Ulises, ese Ulises que destaca sobre todos por su yenerosl- 
dad en sactificios para los dioses y para sus huéspedes. Sólo Ulises 
imvocará tres veces la misma tríada, la primera vez en casa de Eumco, 
tras asegurarse de que había locado el suelo de su patria; luego, en 


29 Jbid.. 525-528. 

BL Ibid. 531-534. 

82 Ibid. XVU 132. 

2 bid, 181-154, 

E lbid., 157-161. 

85 Jbid., 155-156. 

89 /hid.. X1V, 158-159. 
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el canto XIX, en presencia de Penélope en el mornento en que anun- 
cia el inmediato retorno de Ulises a su hogar8”; y por último en ce] 
canto XX, ante el boyero Filecio, gue no esconde su ira ante los pre- 
tendientes en el banquetcé?, Entre la primera y la segunda invocación 
de Ulises, Teocltímeno desliza la suya, como adivino avisado. 

Ultima intervención del adivino llegado a Itaca «) mismo ticmpo 
que Ulises. Es ya el canto XX; nace el día fatal para los pretendientes 
ciegos y sordos. Teoclímeno va a pasar de la semiótica apacible de los 
pájaros a la visión alucinada del «poseído» de Apolo*?. De nuevo el 
banquete: los pretendientes lanzan sus insultos a Ulises, con sus hara- 
pos de mendigo. Telémaco, a su vez, es ridiculizado, humillado. 
Golpe tras golpe, se producen dos acontecimientos surrealistas”. 
Primero la risa histérica de los pretendientes. Una explosión de risa 
violenta y repentina sacude a los comensales, oscurece sus mentes. 
Átenea los obliga a esa risa. «Reían, pero no eran sus bocas las que 
reían, comían las carnes manchadas de sangre (haimophrórykta), sus 
ojos se llenaban de lágrimas, no pensaban más que en gemin»”!, Es 
entonces cuando Teoclímeno se levanta, vaticinando, hablando como 
profeta visionario: «Pobres gentes, ¿qué desgracia os ocurre? ¡Veo la 
noche envolver vuestras cabezas, vuestros rostros, vuestras rodmias, 
un gemido brola, vuestras mejillas están cubiertas de lágrimas, las 
hermosas hornacinas, los muros están chorreantes de sangre! ¡El ves- 
tíbulo está repleto de sombras, el patio está repleto de elfas, que bus- 
can las tinieblas de Erebo! ¡Y el sol ha huido del ciclo; una maligna 
miebla cae sobre vosotros!»?”, Víctimas inconscientes del primer suce- 
so, los pretendientes reaccionan ante el segundo con sarcasmos y 
risas: este huésped es nn insensato, se levanta para comportarse como 
un adivino, toma el día por la noche”. Serenamente, Teoclímeno de 
sostro como el de un dios replica que está perfectamente sano, que 
está en su juicio y que se va porque ve la desgracia llegar y abatirse 
sobre los pretendientes arrebatados por la insolencia y la locura? 


8? Ibid., XIX, 303-309 (fórmula que incluye tan sólo a Zeus y el hogar de Ulhiscs). 

Y Odisea, XX, 230-234. El Zcus al que se dirige Ulises tomará forma en el canto 
XX II, 334-337, en tanto que dios del patio (herkelos), el Zeus del palacio sobre cuyo altar 
Laertes y Ulises hicieron quemar tantos muslos de buey. AJrar olvidado baja el dominiv de 
los pretendientes. 

2% Cfr. A. BOUCHÉ-LECLERCO, Histoire de du civincaiton dans | Astiquité 11880], reimp., 
Darmstadt, 1978, 11, pp. 20-21. De Otto Kern a Victor HBérard y 3]. DEFRADAS (Les Thénes..., 
cit, p. 34), se han deseimbarazado de Feoctimeno lachándolo de «tardío», «interpolado», y 
otras injurias en boga entre ta especie filológica. 

90 Odisea, XX, 270-319. 

7 Ibid., 345-349. 

2 Ihpid., 351-357. 

23 Ibid, 360-362. 

Y4 Ibid, 364-370. 


El principio del asesinato 


El adivino se ha ido. Le toca al arco enirar en escena. Mientras, los 
últirmos versos del canto XX anuncian a los pretendientes que les va a 
ser servida por una diosa y por un héroe una «comida» (dórpos) terri- 
ble, en absolute la que esperaban??. «Concurso y comienzo del asesi- 
nato» (phónos) son las primeras palabras del canto siguiente, el XXI, 
Átenea se reserva la precedencia, es ella la que pone en la mente de 
Penélope la idea de presentar a los pretendientes el arco y las hachas 
grises en la sala de Ulises”. Pero Apolo se hace cada vez más acu- 
ciante: antes de que Teoclímeno profetice la muerte inminente, y entre 
dos secuencias de glotonería, el mismo día una procesión atraviesa 
Itaca llevando la hecatombe de los dioses hacia el santuario de 
Apolo”, Antes del arco y la sangre del asesinato, se prepara un sacr- 
ficio a espaldas de los pretendientes. Los heraldos se ponen en muar- 
cha. Es el día de la fiesta (heorté) de Apolo. Es incluso la única alu- 
sión a la fiesta de un dios en toda la epopeya homérica”, Eos ofictan- 
tes conducen la ofrenda más agradable para Apolo: «cien víctimas», 
una hecatombe!*. Muy adecuado, pues cuando un arquero desea lan- 
zar su fiecha derecha al blanco, promete ofrecer al dios del arco «cien 
víctimas». Como hace en la lada Pándaro, al arquero troyano hábil 
por la gracia de Apolo y encargado de una misión muy delicada!"!. 
Retorno de lo sacriftcial, esta vez en la ciudad de Ulises con la mesa 
y la hospitalidad de los divses invocados por primera vez en casa de 
Eumeo!, 

Protagonista de la escena final, el arco tiene pedigr1!%. Ulises lo ha 
recibido de manos de un huésped, llamado Ífito e hijo de Éurito. Ífito 
buscaba en Mesene sus yeguas perdidas. Ulises iba a solicitar repara- 


95 Ibid., 392 394, 

% lbid., XXI, 4. 

 Ibid., t-3. 

MB lbid., XX, 275-278. 

% Autúroo lo anunciará en medio del concurso: ibid., XX, 257-25B. Con (recuencia 
se ha destacado el hecho de que cs la única festa regular en honor de un dios citada cn la 
epopeya homérca (W. E Orto, Les Dicux de la Gréce, cil., p. 93). 

199 Odisea, XX, 276. 

101 Jfíada, 1V, 101-102; 119-120, Cfr. Teuecro, otro arquero que fracasa por haber olvi- 
dado la promesa de ofrecer a Apolo una «insigne hecatombe de corderos recién nacidos» 
(XXx1L, 863-864). Sacrificios a Apolo ¿Hexatonmbauíos en el calendario de Mykouos: E 
SOKOLOWSKiI, Lois sacrées des cités greceues, cit, n? 96, 1.29. La «hecatombe», en este 
caso, incluye un «loro» y diez carderos; y las partes de honor corresponderíun al sacerdo- 
te de Apolo y a los dos representantes de las dus «clases de euads, los «niños» (pauides) y 
los «rocién casados» (ayunpltíoji). 

M2 Cfr. n. 86. 

(063 Odisea, XX1, 11-41. Análisis de G. K. GALINSKY, Tire Herakdes Thene, Oxford, 
1972, pp. 11-14, y de J. STRAUSS CLAY, The Wrath of Atlbrena, cit., pp. 89-96. 
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ción de un robo de corderos y pastores. La historia de Ífito es breve 
pero con dos distorsiones respecto a los relatos sobre el arco y los 
arqueros de antaño entre Ulises y Apolo!'*%, Ífito había recibido a su 
vez al arco magnífico —llamado «reflejo» (palínrtonos)- de manos de 
su padre Éurito, que se lo había legado al morir en su ejevada mora- 
da. A la vuelta de Mesene, Ífito y sus yeguas se «detiene en casa de 
Heracles, autor de grandes trabajos, sin duda, pero «que lo mata en su 
casa 4 pesar de ser su huésped (xeínos)»*%%. Prumicr canmibio: la figura 
de Éurito, arquero favorecido por Apolo, muere en su lecho como 
patriarca!%, en lugar de ser el arquero violento que no duda en desa- 
fiar a su macstro Apolo. Un Éurito insólito en las tradiciones eubeas!"” 
que elogian su arrogancia y sus altercados con Heracles. Puesto que 
en su casa, cuando su hija está en edad de casarse, Éurito invita a los 
pretendientes a rivalizar en habilidad con el arco con él y sus hijos, 
también excelentes arqueros. Heracles entra en liza, lo vence, peru sin 
que Éurito acepte darle a su hija. 

Segunda modificación: Apolo se desvanece frente a Heracles en el 
papel de arquero asesino. Héroe invencible al arco, Heracles no duda 
en lanzar sus flechas sobre los dioses; Hera lo sabe bien, tocada en el 
seno, sin duda el derecho!'W, El fogoso hijo de Zeus, por otra parte, 
recibe su equipo completo de los Olímpicos: túnica de Atenea, coraza 
de Hefesto, flechas de Apolo, mientras que el dominio del arco le 
vienc de Éurito, según la tradición de la Toma de Ecalia'*. Es preci- 
samente hacia el hijo de este Éurito hacia el que Heracies se muestra 
tan cruel, «despreciando la cólera de los dioses, y esta mesa (1rápeza) 
donde había recibido a Hito, para inmediatamente matarlo y guardar 
en el palacio los caballos de duros cascos»!!%, He aquí por qué Ulises 
e Ífito no iban a conocer cada uno la mesa del otro. En el blasón del 
arco presentado a los pretendientes, hay una mancha de sangre, la 
de un huésped injustamente asesinado por el amo de la mesa. Una 
mancha de sangre que recuerda la visión del canto I de la Odisea: 
Agamenón degollado por Egisto, el cadáver tumbado cerca de la cra- 


141 Odisea, VMM, 215-228. 

INS Ipid., 27. 

1% Jhid., 32-23 

107 (APUL.ODORO], Aibliovteca, $, 6. |. Tradiciones aJrededor de Eretria, donde Heracles 
se ha instaludo con sus cultos: Cd. TALAMO, «DH mito de Mclaneo, ODichalia e la protostoria 
cretricse», en Contribusions « 1'enide de la société er de la colonisatios: eubéenares (Cahiers 
du Centre Jeon Bérara, 12), Nápoles, 1975, pp. 27-36. 

"MM ilíuda, V, 392-394, 

109 [APOLODORO), Biblioteca, 11, 4, 11. Clr. CL O FALAMO, «Ji mito di Melanco...», cit., 
pp. 27 36. El arco de Heracles no es indiferente a la rivalidad entre Apolo y ef hijo de 
Altemena: es el arco de Heracies ei que va a permitir la caída de Troya gracias y Filoctetes, 
mordido por una serpiente cuando sacrificaba u Apolu ((APOLODORO)], Epítune, 111, 25-27). 

11% Odisea, XX1, 27-30, 
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tera y las mesas colmadas de manjares!!í, Esta mancha de sangre 
anuncia la muerte y la sangre infinitas de dos que todavía plensar 
triunfar en el concurso, mientras que su conducta es tan vil como la de 
Heracles despreciundo a los dioses y a la mesa. En el momento en que 
el poder del a¿rco!!? va a desencadenasse en el umbral del palacio, es 
necesario que, en compensación, la cólera del dios arquero!!? aparez- 
ca pura como un día de fiesta. 


El hito de la lykábas 


Desde el anuncio hecho a Eumeo, el día del retorna parece tener el 
color «de la noche. El mendigo ha invocado a Zeus, la mesa del hués- 
ped y el hogar de Ulises. Él afirma: «Ulises volverá esta lykábas 
(104d” autor tykábantos), cuando un mes acaba y otro comienza» 4. 
Precisión cronológica que pone a prueba la sagacidad de los intérpre- 
tes desde la Antigiiedad''*, En la lengua de época helenística, la pala- 
bra lykábas parece significar «año», Quizá la primera indicación del 
mendigo en casa de Eumeo podría avenirse a una doble indicación 
cronológica. Pero el sentido de «año» parece imposible en el segundo 
anuncio realizado por el propio Ulises disfrazado dirigiéndose a 
Penélope. Estamos en el canto XXI'*?, El falso mendigo vuelve de 
Tesprocta. Sabe que Ulises ha llegado a Dodona para oír «la voz divi- 
na» de Zeus, el susurro del roble oracular, y sabe cómo debería voJver 
a su país: abiertamente o en secreto. Nuevo juramento solemuc: ¡por 


' 7bid., X[, 419-420. Cuando Ulises salta sobre el unibral, con el arco en la mano, 
antes de invocar a Apolo para alcanzar su blanco, habla corno de un «fin (skopós) que nadie 
anies que él buscó alcanzar»: ¿cuál? Liitizar la violencia contra los miembros de su camu- 
nidad. Es la interpretación defendida por M. NAGLER, «Penclope's Male Hand: Gender and 
Violence ta the Odyssey», Colhby Querterty 29, 3 (1993), pp. 241-257, 

112 Se ha dicho que Ulises sólo utilizaba el arco donado por Ífilo en su país (Odisea, 
XX1, 41). Nunca lo llevaba a la guerra. De ahí fa cuestión del estatuto del arco: sin «duda 
los arqueros, en Grecia. forman un cuerpo que se desarrolla al missuo ticnmpo que la falan- 
ec (cl. Á, SNONGRASS, Earty Greek Armous and Weapons, Exlimburgo, 1964, p. 154), y el 
arco no es sisiplemente un signo del «salvajismo» (cfr. Jas precisiones de P. VIDAL 
NAQUET, Le Chussenr noir cit, p. 193, 1. 49, El «arco-plus», scitala, cuya mudelo sería el 
do Ulises al final de lu Odfse<a). 

13 El arco de Apolo no se mide con el rasero de la guerra y lu tecnología. Es cl ins- 
trumento de una potencia y de una fuerza sobrenatural, que golpca de dejos, repentitiimes- 
te, y siempre va derecho al blanco. El arco apolíneo es también simétrico a la lira y el canto, 
cfr. pp. 60-6t. 

114 Odiscer, XIV, 161-162. Cfr. los comentarios de J. Russo redactados para los versos 
306-307 del canto XiX (Ontero. Odisea, £. Y, Milán, 1983, pp. 242-243). 

US Pyrábas sería una fiesta de Apolo £ykeios O Lykios según |. Van WINOERENS, 
«lykabctltos», /3etrúge zur Manienforschuerng S (1984), pp. 31-34 Cfr. D. J. N. LEE, 
«llomeric (ykabas and others», Cstotta 40 (1962), pp. 168-182. 

(016 Odisea, X1X, 306-307, 
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Zeus, el soberano de Jos dioses, por cl hogar del cminente Ulises!!!” 
Su retorno es inminente. «Todas estas cosas Ssucederán cumo yo las 
digo. Esta lykábas, Ulises llegará aquí, cuando un mes acaba y otro 
comienza». Doscientos cincuenta versos más adelante, Penélope con- 
fía al mendigo su decisión de convocar, al día siguiente, un concurso 
del que ella será al mismo tiempo la organizadora y el ansiado premio. 
Penélope seguirá a uquel de los prelendientes que se muestre lo bus- 
tante fuerte para tensar eb arco de Ulises y hacer pasar la flecha a tra- 
vés del ojo de doce hachas alineadas. No tardes, le dice el huésped, 
«porque el astuto Ulises llegará aquí antes de que ninguno de ellos f...] 
haya podido tensar la cuerda»!!%, El momento preciso gue designa 
lykábas parece situarse en lo inmediato, en la intersección de dos 
meses, probablemente lunares. 

Al margen de los versos que evocan la fiesta de Apolo cn el canto XX, 
los comentaristas antiguos, los «escoliastas», han glosado el epíteto 
apolíneo de neomeénios, siendo «numecnia» el primer día def mes 
lunar!!*?, Entre Apolo y la luna nueva, las relaciones son antiguas y 
bien atestiguadas. En especial por el testimonio de un «anticuario» 
ateniense del siglo 1v a.C., Filocoro de Atenas, interesada por las fies- 
tas y los sacrificios!20, En ta «numenia», el primer día del mes, se ofre- 
cen a los dioses las primicias (aparkhaí) de las cosechas y de los ali- 
mentos. la «luna nuecva» está consagrada al Apolo llamado 
Neoménios!?!. Es una fiesta conocida, no solamente cn Samos!2, sino 
también en Esparta, donde los reyes sacrifican a Apolo todos los días 
de luna nueva, así como el séptimo día de cada mes, por el aníversa- 
rio del díos!2. En Olbia, colonia de Mileto y rica en cultos apolíncos, 
un colegio de Neomeniastaí da fe de la importancia de este día de festa, 
junto con el Séptimo celebrado por los /1ebdoniastaf'?%. Dej mismo 
modo, en Delos, en ta isla que recibió a Leto y sus hijos, cada uño en 
el mes de Lenaión, Apolo recibe junto « Artemis y Leto un sacrificio 
espléndido, e) primer día que es también el de año nuevo en el calen- 
dario detiv'2, £ykábas, «luna nueva», que no se sabe si remite a 
ISkeios, luminoso, o a [ykos, el lobo: ¿es el tiempo de Ja negra noche 
que sería la vigilia de la fiesta de Apolo, o bien es cl nombre especí- 


11? bid... 303-304. 

118 Ihid., S67-587. 

3119 Escolios V a la Odisea, XX, 156. 

122 RILOCORO, 328, fr. 88b, cy. Jucoby. 

221 Cfr. M. P. Niussos y l. ZIENEN, s.1 Normménia, RE, 1937, col. 1292-1295. Otros 
datos sobre los ruimenta son aportados por J. D. MIKALSON, «The Noumenia and Epunentia 
in Athens», Harvard Theological Review 6S (972), pp. 291-297. 

122 [HeróDO TO], Vida de Homero. 33. 

12% HERODOTO, VI], 57. 

122 E_GrAF, «Das Kallegium der Molpoi von Ofbia», cil., pp. 201-2£S5. 

125 Ph. BRUNRAU, Recherches sur les cultes de Délos, cit, pp. 91 93. 
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fico de la fiesta de la lura nueva en honor del Apolo Hamado más 
tarde rounmiénios”? En todo caso, es cierto que la venganza de Ulises, 
su verdadero retorno, tiene lugar el día de la «fiesta pura» de Apolo!”*, 
quizás día de luna nueva, seguramente en el que conviene sacrificar al 
dios del arco tal y como se da cuenta, pero terriblemente tarde, 
Antínoo, príncipe de los pretendientes. 


Hoy es la fiesta de Apolo 


El dios del arco había entrado en la Odisea con la muerte en el 
cabo Sunion del piloto Frontis, Pero el Arquero se aproxima al pala- 
cio de Ítaca siguiendo a su adivino. Mientras Teoclímeno predice el 
relorno de Ulfises!?”, Eumeo encuentra ul cabreru llevando las más 
hermosas cabezas de su tebaño para la comida de los pretendientes. 
Este Melantio, lleno de arrogancia, se enfrenta Ulises a sus hatapos de 
pordiosero, jo gojpea y lanza una maldición a Telémaco: «Quiera el 
dios del arco de plata golpear al hijo de Ulises hoy en la sala, o que 
os pretendientes lo domen...»!128, En el mismo canto XVH, Penélope 
va a invocar al mismo dios, y en la dirección hacia la que el arco, en 
efecto, será dirigido. El banquete ha comenzado, Ulises se sienta en el 
umbral y luego va a mendigar entre los comensales. Unos le dan, otros 
lo inseltan. Sóto Antínoo lo golpea duramente. Cuando Penélope se da 
cuenta, maldice al ofensor: «Quiera Apolo, el Hustre arquero, galpe- 
arte a ti»!?, «Odio a todos estos pretendientes, porque muguinan des- 
gracias. Pero este Antínoo se parece al negro genío de la mucrte»?20, 
tín el canto XXIf, Ulises, desde el umbral pero ahora con el arco ten- 
sado, retoma la nisma invocación a Apolo!?**, El concurso acaba de 
comenzar, Antínoo se reserva, Niuguno de los concursantes puede 
tensar el arco. Eurímaco, el último, tampoco to logra. De repente, 


(2 Varios lectores de la Odisea se dieron cuenta. Tanto para citarlu superficialmente, 
como W. P. Orio, Les Dietux de la Gréce, cát., p. 93, tanto para señalar un mito apulínco 
bajo et relato, como hizo U, Von Wu AMOWITZ-MOLLENDORE, Homerische Untersucitngest, 
Berlín, 1886, pp. 111-114. Es interesante el análisis de N. AUSTIN, Avchery und the Dask of 
he Moon, Berkeley, 1975, pp. 239-285, sobre los ritmos temporales del retorno de Ulises, 
pero aí centrarse en la llegada de la primavera para la aparición y la venganza del héroe. 
N. Austin se deja seducir por unu Odisea que celebra la victoria de Ja primavera sobre el 
itvierno, sin presiar “demasiada atención a Apolo como tal. Está en su derecho, opino yu 
como lector «alento» de su discurso. 

122 Odisea, X Vil, 150- 160. 

124 Ihid., 251-253. Eumeo invoca a las Ninfas y nombra los hermosos sacrificios ofre- 
cidos por Uliscs (240-243). 

129 Ibid., 494. 

IM bid, 499. 

13 fhid., ACI, 5.8. 
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golpe de efecto: Antínoo interrumpe la prueba. Parece tomar concien- 
cia del acontecimiento que marca ese día: «loy se celebra en el país 
(katá demon) la fiesta pura (heorte hagné) de este gran dios; ¿quién 
osaría disparar el arco? ¡Vamos, dejadlo...' ¡Que el copero llene fas 
copas de ofrenda para que luego depongamos el arco reflejo. Desde li 
aurora, invitad a Melancio, pastor de cabras, a llevar las más hermo- 
sas cabezas del rebaño con el fin de que, habiencdo quemado los mus- 
los al Arquero gforioso, pongamos a prueba este arco y llevemos a tér- 
mino la prueba»!*2. 

Antínoo parece turbudo: la procesión dirigida por los heraldos 
acaba de desaparecer en el horizonte; ninguno de los pretendientes se 
ha dado cuenta de que «los aqueos de lurga cubellera se reunían (age- 
frein) en el bosque umbrío dedicado al arquero Apolo»!?*. De la 
imsma forma brusca que las mandíbulas de los comensales se desen- 
cajaron en una risa histénca, Antínoo es emburgado por la visión de 
una fiesta inmediata, la fiesta que califica de «pura»!3% en el momen- 
to en que la sangre y el asesinato son inminentes. Alzándose en medio 
de la banda de depredadores que no pueden dar crédito a lo que oyen, 
Antínoo predica como un devoto de Apolo: es necesario, ula vez sus- 
pendidos todos los asuntos, honrar a ese gran dios, ofrecerle un sacr1- 
ficio, quemar en su honor los muslos (mería) de las más hermosas 
cabras del rebaño. Por primera vez desde el comienzo de la Odisea, 
uno de los pretendientes efectúa la promesa de un sangriento sacrift- 
cio dirigido a un dios que es su destinatario explícito. Antínoo parece 
descubrir la presencia de Apolo: concurso de arco, por lo tanto fiesta 
del Arquero, preparar un sacrificio, detener la prueba... Apolo está allí. 
Teoclímeno era su testigo. Pero Antínoo se equivoca. En el momento 
en que parece querer teparar el olvido de la hecatombe y de la fiesta 
en el bosque sagracdo, Antínoo razona de forma sesgada: hoy es la fies- 
ta de Apolo. Por lo tanto, sacrificaremos mañana. Ahora es la fiesta 
del Arquero, por lo tanto está prohibido el concurso de arco, y maña- 
na será lícito. Ninguno de los pretendientes, oyendo los insensatos 
propósitos de Antínoo, se echa a reír nt lo trata de loco, mientras que 
evidentemente esta vez alguien está «tomando el día por noche»!35, 


12 1Ihid., 257 268. Fiesta «pública», por lo tanto. Los arqueólogos griegos ban descu- 
bierto en laca, en cf lugar llamado 41ctó6s, un gran círculo de trece metros de diámetra con 
un recinto de pesadas piedras que «podría» ser vo santuario a ciclo abicito de Apolo evo- 
cuado en XX, 278. Cfr. I. Loucas y E. LOUCAS-DURIE, «Chrontque des fouilles», Kerrtos $ 
(1992), pp. 310-311, 

133 Odisea, XX, 275-278. 

MM 3Epítcto raro, por no decirónico, para una cosa o un vbjcto. P. Pucci me lo (15120 notar 
cuando lo consulté a! respecto. Pero el epíteto encaja perfectamente co el dios destinatario 
de la fiesta y tan activo en el reliorno de Ulises. ¿Acaso no es El plivibos? Hablaremos «de 
cilo pronto. 

135 Y no es Teoclímeno cl que se va bajo los insultos de los pretendientes, ufr. n. 93. 
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Antínoo y sus camaradas han entrado en las tinieblas donde los veía 
Teoclímeno. Ya los muros rezuman sangre, mientras el primero de los 
pretendientes sonríe ante una fiesta pura y huele el aroma cercano de 
un sacrificio a Apolo. 

Desde el momento en que ha golpeado salvajemente a Ulises con 
sus ropas de pordiosero, Antínoo está marcado ea la frente por la mal- 
dición de Penélope: «Quiera Apolo, el ilustre arquero, golpeatte a ti». 
Ulises va a encargarse de ello. Primero, necesita echar mano al arco 
con ayuda de Eumeo. El mendigo solicita a los concursantes un tiro 
de prueba con el fin de ver sí la miseria ha arruinado verdaderamente 
el vigor de poco tiempo ha. Ira de los pretendientes. Intervención de 
Penélope: «Si el extranjero tensa el arco, y que Apolo le dé esa gloria, 
le regalaré una capa y una túnica, le daré un venablo contra los hom. 
bres y los perros, 1ina espada de dos filos y sandalias para los ptes, y 
luego Jo escoltaré a cualquier país que desee»!3. Telémaco se levan 
ta, Teprende a su madre y ordena a Eumeo entregar el arma al mendi 
go. Abucheos de los pretendientes, amenazas de muerte. «Pronto los. 
rápidos perros que crías te devorarán, sola lejos de todos, si Apolo 
quiere sernos favorable, y los dioses jmortales»!??, 


Y he aquí el arco y la lira 


Invocación trágica. Todo va a suceder muy deprisa. Sin el menor 
esfuerzo, Ulises tensa la cuerda del arco. La flecha atraviesa el ojo 
único de las doce hiachas!38, Y he aquí que salta sobre el gran umbral 
llevando el arco y el carcaj, y en este lugar «apolíneo»!%, lanza fren- 
te a los pretendientes su plegaria al dios del arco y de Teoclímeno: 
«Ahora, espero alcanzar otro blanco, que nadie había intentado lograr, 
si Apolo me concede esa gloria»!'. En la sala, Antínoo estaba a punto 
de alzar una hermosa copa de oro de dos asas, la tenía ya en la mano 
con intención de beber. «Había llegado el momento de servir a los 
aqueos la comida de la noche a la «que luego seguirían, tras Olas 


136 Odisea, XXI, 338-342, A intención de Eurímaco, Penélope recuerda a los preten- 
dientes que catán «comiéndose» la casa de Ulises, 

122 Todos invocan a Apolo, los preteridientes después de Penétope: XX1, 363-365. 

8 Cir. Jean BÉrARD, «de concours de f' arc «dans lOdysséc», REG 68 (1955), pp- 1-11. 

142 [Imbrai de la puerta, que por el vestíbulo da ad patio, XXII, 1 2: allí lo había colo- 
cado Telémaco en XX, 258. Peru ahora el asco está vuelto hacia e! interior del mégarosnt, ya 
no hacia cl vestíbulo y el patio. 

182 (Xdisea, XX MH, 6-7. En Connto, en el ágora, en las inmediaciones de la fuente 
Pitene, «Apolo posec un santuario y un recinto sagrado en el que una pintura representa li 
audaz hazaña. lóbméenia, de Ulises contra los pretendientes» (PAUSANIAS, JH, 3, 3). 
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diversiones, el canto y la música que son la gracia de un festín», 


Ulises tira y alcanza a Antínoo «con su flecha en la garganta»!*%?. «El 
hombre bascula, la copa le cae de las manos l...] surge una espesa ola, 
por su nariz, de sangre humana (hafma andrómeon); con un moví- 
miento brusco del pie, vuelca la mesa, los inanjares se desparraman 
por el suelo, el pan, las carnes asadas se manchan»!*. La tabla volca- 
da, las carnes manchadas de sangre, Antínoo alcanzado en la gargan- 
ta, degollado por una flecha en el banquete, en la mesa de todas Sus 
insolencias e impías voracidades. La sangse que se mezcla con el vino 
y las carnes manchadas brota del lugar exacto del que, cada mañana, 
cada tarde, el cuchillo hace brotar, en vano, la sangre de los antmales 
destinados a las comidas de los depredadores en el palacio de Ulises. 

Sacrificios impíos y asesinatos en un festín se hacen eco desde Jos 
primeros versos de la Odisea. La sangre vertida de las víctimas sacri- 
ficiales sin que los dioses tengan su parte llama a la efusión de sangre 
humana el día de la fiesta de Apolo. La sangre que mancha la niesa del 
banquete, la de los pretendientes que olvidaron la hospitalidad y la 
mesa de los dioses. Con y a través del brazo de Ulises, el dios del arco 
se ofrece un gran sacrificio de hombres «salvajes» y «violentos». 
Sirve a los pretendientes esa «comida de la noche», anunciada con un 
humor macabro, mientras que, como preludio, Ulises hace ofr la múst- 
ca prometida, la del arco afinado, resonando como un instrumento de 
música en jas manos del aedo: «Cuando hubo sopesado y examinado 
el gran arco, igual que un hombre que conoce bicn la cítara y el canto 
tiende una cuerda sobre la clave nueva, habiendo fijado a cada extre- 
mo la tripa de carnero retorcida, así Ulises tensó cl arco sin €] menor 
esfuerzo. Con la mano derecha tomó la cuerda y la probó: produjo un 
hermoso sonido, semejante al grito de la golondrina»!%*. 

En las manos de Ulises, que invoca a Apolo en voz alta, el arco 
asesino hace eco en este final de la Odisea al «canto estridente» (deiné 
klangé)19% que brota del arco apolíneo Ja noche terrible del comienzo 
de la flíada. De pie en medio de los pretendientes «tumbados en la 


Mt Odisra, XXi, 428-430. Cfr. S. Sato, «Les crimes des prétendanis», cit., p. 25, así 
como Charles SeuaAL, «Kleos and its ¿ronies in the Odyssey», L'Antiquité classique S2 
(1983), pp. 43-45. 

142 Odisea, XX1, 15: laimos. 

143 Ihid., 16-2). 

4 Phid., X<X1, 404-409. Lasea es la fila de comentamstas que han explorado das armo- 
nías de la comparación entre el arco y la lira Pocos, poquísimos, han sido sensibles a la 
evidencia apajínea de la lira o la cítera asociadas al arco en las manos del mismo dios, ya 
sea cn su nacimiento según cl Himno hontérico, en sus epifaníias del canto ! de la ¿tada, O 
en sus rEpresentaciones figuradas, vasos o estatuas. 

1sS Hiada, 1, 49. 
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sangre y el polvo» '*, para los que se cumple la predicción del adivi- 
no apolíneo, Ulises aparece ante Jos ojos de Euriclea «manchado de 
polvo y sangre como un león que hubiese devorado un buey en la 
dehesa»?**”. Pies y manos manchados de sangre, cerca de las mesas 
volcadas y los altares abandonados, el maestro del arco celebra la 
«liesta pura» de un gran dios que se alegra de ver «el suelo humkear 
(thác) de la sangre»!% de tan perfecta hecatombe!*”, 


148 Odisea, XXU, 383. «Sangre y sesos» inundando el suelo, prometía Atenea a s13 que- 
ndísimo Ulises: XM1, 393-396, 


127 Ibid., 401-406. 
148 Ibid., 309. Igual que «humea», sube el humo de un sacrificio, rhysía, O de una 


ofrenda quemada, (hos. Una palabra para evocar el fuego y el azulre (1Héiorn) ca Odisea, 
XXIÍ, 491-493. Es verdad que existiríap «las fumigaciones Je azufre prescritas por tas adí- 
vinos» en cl Cretilo, 4053, en torno a Apalo y su «Verdadero nombre», pero la (Odisea per: 
manecc en silencio sobre el aspecio purificador de un dios tan alegremente asesino. 

14% Tras haber pucsto a punto esta lectura de la Odisea co varios seminarios en la EPHE 
(t983.198R4: «De |'Apolion en clan -Obscur», Anmmuauire de VEPHE Sciences religiesises, 
París, 1984, pp. 323-325). la hemos prescatado algo más tarde, en abril de 1988, en cl curso 
de estética de Marcetin Pleynet en la École nationale supérieure des beaux-arts, en París. 
Gractas a los oyentes, entre ellos Philippe Sallers. Mi amistosa gratitud se dirige también 
a P. Pucci (Cornell University) y 2 3. Russo (Haverford College). 
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UN DIOS SENSUALISTA 
ENTRE MATARIFES 


«Esto huele a sacrificio», dice un lema de una copa corintia de 
mediados del siglo VI. «Tu turno», añade!. Invitación a banquetear y 
a las libaciones que vienen después. Apolo se Jo promelió a sus o(1- 
ciantes llegados de Creta: en Delfos, en su santuario recién inaugura- 
do, las mesas y los altares estarán siempre Jlenos?. Más que cualquier 
otro dios, Apolo es muy aficionado a las hecatombes?. En la Tróade, 
Laoredonte lo sabe: una vez terminados los inuros de Troya, Apolo 
recibirá víctiimnas, sacrificios fragantes*, En Cirene y en todos los luga- 
res donde se levantan sus altares, se suceden las víctimas engalanadas 
en honor de Apolo: las brasas de la víspera están aún cahientes cuarn- 
do el siguiente sacrificio llega a ja mesa y al altar”. 

Apolo está siempre preparado para responder a la llamada de un 
aroma de muslo o de] olor de grasa que sube de un sacrificioS, 
Píndaro, comensal de Apolo y mimado por jos delfios”, na se priva de 
evocar las estancius del Pitio en el país de los hiperbóreos y sus esta- 
llidos de risa ante la violencia patente de los asnos degoJlados ea su 
honor". Fiesta barroca en este lejano Norte, igual que la celebran en 


—n— . — 


CA. 1. BOEGEHDLD, «Two Grafíibb con Ancient Corinth», Hesperia 61, 3 (1992), np. 
409-410 (thyéon par óze1. epédote gár) 

2 Himno homérico u Apuio, 535-537. 

3 Cfr, la lista propuesta por B. Hey, «Convention des Basaidai», BCH 94, | (1970), 
p. 186. 

% Schotlia m Lykophreor, 34, ed, Scheer, pp. 28-29. 

3 CALIÍMACO, Himno «Apolo, 83-84, ed. Fr. Williams; A Connaeniey, esa Tr. WiLULA MS 
(ed). Cudlinracims, Hymn to Apollo, Oxford, 1978, p. 74. 

é La ¿ade (por ejemplo, en 1, 6?) evoca esta voluntad deseo (hoélesihai) del dios que 
viene al encuenteo (artida) de la krríse, del aroma de las corderos y las cabras sin mancha. 

Y Cf. PLUTAROO, $e sera munimnis vinilicta, 13, 5571-558a, Eustacio, Vita Pindari, 16-17, 
con jas observaciones de St. ANASTASE, Apollon dans Pindare, Atenas, 1975, pp. 285-286. 

3 PINDARO, Píticas, X, 31-36. 
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honor de Poseidón los etíopes de quemado rostro, pero fiesta reserva- 
da a los Olímpicos que se complacen en intercambiar su néctar y 
armbrosía cotidianos por alimentos más terrestres compartidos en la 
mesa de sus anfitriones, testigos de un régimen antiguo?. 

Apolo no se contenta con instilulr camino de Delfos la cocina 
ritual del sacrificio sangriento, ni tampoco con hacer grabar en los 
muros de su santuario de Dreros, en Creta, codo con codo, decisiones 
políticas y reglas de repario de las carnes!%;, se manttiesta como un 
dios voraz y fascinado por la trastienda de las cocinas de algunos de 
sus templos. Especialmente en Gerras de Cimpre, donde, se dice, los 
hombres comenzaron a comer carne. Eso sucedía durante el reinado 
de Pigmalión. La historia cs relatada por un historiador griego, 
Asclepiades de Chipre, y la utiliza Porfirio en su tratado Sobre la abs- 
tinencia"*, uno de los grandes libros antropológicos de Ja Grecia anti 
gua. En el hocizonte común de los comienzos reina la pureza de las 
ofrendas: toda vida es preciasa por naturaleza, ninguna injusticia aten- 
ta contra la vida ni los seres animados. Este tiempo de inocencia no se 
ve perturbado por ningún suceso como pasa, en otros lugares, con la 
muerte fortuita de un animal transtormado en víctima!?, De pronto, cn 
Chipre, la regla es el holocausto, tan natural como el orden «de los 
sacrificios puros. Aparece otro régimen, el del fuego que todo lo con- 
sume, pero semejante al primero en todo. El fuego sacrificial, visible 
esta vez, consume a las víctimas, asumiendo en los límites de su fuer- 
za purnificadora la integridad de un origen sin comienzo, 


El deseo irresistible de probar la carne 


En la versión de Asclepiades citada en el tratado Sobre la «bsti- 
nencic, la ruptura se produce de la forma más accidental. «Un día, 
mientras la víctima ardía en medio de las llamas, un trozo de carne cue 


2 Banquetes evocudos en fíada, 1, 423-424, y Odisec, l, 28, para los etíopes, cn 
Odisea, NM, 201-203, para los feacios. El régimen antiguo sería el compartir la mesa dío- 
ses y hombres, según Hesiopo, fr. 1, Merkelbach y West: «las misinas tnesas y banquetes 
comanes». 

'9 Inscripciones de Dreros (del Delfinton quizá) analizadas por Y. DuHoux, 
1'Etéucretois. Les textes, la fungue, Amsterdam, 1982, pp. (14-118. 

1 PORFIRIO, De ubsiinmentia, PV, 15 = FG+Hist, 952, fr. 1, ed. Jacoby. Seguimos cn parte 
la trad. de M. PATILLON y A, Ph. SEGONDS en la edición comentada del t. 11d de Poxrirto, 
De lVabstinence, París, 1995. Su comentario na se detiene en las interpretaciones de los 
modemos. 

12 Según la trama de los relatos recogidos cn PORFIRIO, 1)e abstinestia, cit., 1, 9-10. 
En cl relato de Asclepiades (¿bid.. UV, 15), se trata, de mudo furtivo, «de una Ocasidn espe- 
ciat en que se sacrifica la primera víctima a los dioses, demandándoles una vida a cambio 
de otra». 


09 


del ultar. El sacerdote la recoge todavía ardiendo y, para calmar la que- 
madura, se lleva los dedos a la boca, sin pensarlo. El gusto de la grasa 
tostada (knísé) excita su desco (eptihymeirn) No puede evitar comer 
de sa carne grasa y olorosa (knfsé). Es más, el sacerdote da parte de 
ella a su esposa». El mal está hecho. La autoridad de Pigmalión, inclu- 
so su severidad, no puede conjurarlo. Por orden del rey, el sacerdote y 
su esposa son arrojados desde lo alto de una roca. lo recmplaza otro, 
que un poco más tarde realiza el mismo sacrificio. ¿Se reproduce el 
mismo accidente? El nuevo oticiante, también él, sucumbe a la tenta- 
ción. Sufre un suplicio idéntico, pero el deseo de la fragante grasa se 
hace tan imperioso entre los súbditos de Pigmalión que el rey renun- 
cia a ponerle obstáculos. La «sarcofagia»!3 puede más que él. 

Es un argumento muy poco habitual en los relatos sobre la inven- 
ción del sacrificio sangriento y de alimentos. Ninguna violencia acci- 
dental moliva la cremación completa, el «holocausto» de la primera 
víctima animal; ni torpeza, ni cólera, ni imprudencia. Delfos no tiene 
nada gue ver en el asunto. La Pitia no es consultada, y nadie se preo- 
cupa por encontrar un culpable ni por purificar el lugar de una even- 
tual mancha. Igual que el suplicio de los sacrificadores no deja huella 
alguna, la muerte de la víctima se lleva a cabo en el silencio «e la san- 
gre derramada. Un sacerdote asiste a la destrucción entre las llamas, y 
sólo el fuego conoce la diferencia entre lo animado y lo imantmado, 
entre un régimen sacrificial y otro. Sobre cli altar, cl fuego sacrificial, 
por no decir sacrificador, parece ser el macstro secreto de la ceremo- 
nia. Devora la vida que ningún cómplice lc ha ayudado a matar. Con 
sus lenguas múltiples, se apodera del animal con la misma facilidad 
que del aceite y las ofrendas de cereal. Oficiante solitario, el fuego del 
altar que come y sacrifica borra la distancia entre consumar y consu- 
mir. En cuanto al sacerdote, a través del cual va a llegar el cambio de 
régimen, tiene rango de espectador; asiste a la acción, puesto que el 
sacrificio, en griego, es dei orden del actuar (érdein, drán). 

La primera «sarcofagia» se desarrolla en presencia de un sacerdo- 
te, sin que participe más que a través de los ojos. Personaje en posi- 
ción de escudnñador cuya mada se ha vuelto atenta al servicio del 
fuego y del altar, al que es conveniente devolver lo que le pertenece, 
pero cuyos signos dependen de un saber mántico antiguo y recurren- 
te. Al lado de la adivinación ducha en interrogar las entrañas de las 


12 Sarkophiaría, dice PORFIRIO, De abstinentia, cit., WWW, 1S. Otra lectura por W. 
BuRrkERT, «Reshep-Figuren, Apollon von Amyklai und die “Erfindung”' des Opfers auf 
Cypern», Grazer Beitráge 4 (1975), pp. S$!-79, cn especial p. 76. 

14 J, CASABORNA, Recherches sur le vocabulajre des sucrifices en grec. Des origines d 
ta fin de l'époque classique, Aix-en-Provence (Publications des Annales de la Faculté des 
Leltres et Sciences Aimainces d'Aix, n.s., LVÍD, 1966, pp. 39-67. 
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víctimas?!?, existe una forma de mántica dedicada a los Signos produ- 
cidos por el fuego de los altares y los sacnficios. Quizá es ya ejercida 
por el personaje llamado thyoskóos en la epopeya!*. Es un saber tanto 
calificado de hieroscopia*”? como clasificado como ermpiromancia!?. 
Ya sean esos signos enviados por el tuego sacrificial o por las carnes 
de las víctimas alcanzadas por las llamas, es una forma de conoci- 
miento cuya comprensión nos dan los adivinos. Prometeo se vanaglo 

ría del gran número de conocimientos inventados para compensar la 
fragilidad de la especie humana: «Hice quemar los miembros envuel- 
tos en grasa y el espinazo alargado para gular a los mortales en el ante 
Oscuro de los presagios, con el fin de hacer claros los signos de la 
llama»!?. Hojas de laurel, harina de cebada, incienso, todo lo que el 
fuego devora puede ofrecer material a la observación. Muy especial- 
mente ciertas partes de las vícumas sacrificiales como las «entrañas», 
las splánchna?%, asadas al espeto al comienzo del banquete, o bien la 
parte del cuerpo encima de las ancas, llamada osphys, que es como «la 
quilla de los seres vivos», frecuentemente representada en los vasos 
en medio de las llamas, o incluso la cola del animal*'. Más raramente 
las pieles con las grietas producidas por el fuego??. 


¿iS En principio, todo sacrificador es competente para observar el hígado y decidir si lu 
víctima es aceptada a no. Pero sólo un adivino puede entregarse a una lectura fina y siste- 
mática de las cntrañas o del fuego. Cfr. 3. RUDHAROT, Notions forndamentales de ta pen sée 
religicuse et uctes constitutifs du culte dans la Crece classtque [1958], París, 21992, pp. 
262-263 y 266-267. 

186 Cfr. Ilíada, XX1V, 22; Odisea. XX1, 145; XX1, 321. As£ corno las observaciunes «de 
J, BOLLACK y P. JUDET DE A COMBE, L'Agamenmon d"Esckyle. Le texte et ses interpréta- 
tions Aganienimon +, 1% parte, Lille, 1981, pp. 95-98. En contra de W. Bunkert (Greek 
Religion, Cambridge, Mass., 1985, p. 113, n. 30), J. JOUANNA hace notar que el sentido de 
thyein cn Homero invita a entender a los Hyoskóoí como adivinos que observan la llama o 
el humo (cfr. «JLihations et sacrifices dans la tragédie grecque», REG 105 (1992), pp. 414 
415). La hieroscopia serfa más reciente. 

17 Cfr, los análisiz de J.-L. DURAND y Fr. LISSARRAGUE, «Les entrailles de lu cité», 
Hephiuristos 1 (1979), pp. 92-108. 

15 Empyios tékhné, émpyra sémate: L. WENGER, «Die Seher von Olympia», Archiv 
fur Religionswissenschaft 18 (1915), pp 87-93 

1% Esquito, Prometeo encadenado, 496-499: «knisei te kóla synkalyptá kai makrán 
osphyn pyr050s...». 

22 Adivinación por las splrinchma, llamada amphóbola (SÓFOCLES, fr. 1006, ed. S. Radt). 

tl Sohol. in Aristopti. Pax, 1054. Ctr. el informe elaborado por E. VAN STRATEN, «The 
God's Porlinn in Greck Sacrifical Representations: 1s the Tail Doing Nicely?», en R. HAGO, 
N. MARINATOS y G. C. NORPQUIST (ed8s.), Eardy Greek Cult Practice, Estocolmo, 1988, pp. 
51-67. Para el esphys en el sentido de trópis-zanca, véase ARISTÓTELES, Metafísica, 1V, 
1013a 4. 

22 Téunica de los Yáímidas en Olimpia (Srito!. in Pind. Ol, VL, 1, p. 119, ed. Drachimnamn). 
Cfr. L. WENIGER, «Die Seher von Olympia», cit, p. 94. 
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Empiromancia y chisporroteos 


En Grecia las técnicas de observación no parecen huber sido codi- 
ficadas con el mismo cuidado que en China, uunque ciertas familias 
de adivinos se hubiesen especializado en este tipo de consulta: las víc- 
timas entregadas al fuego. Por ejemplo, en Olimpia, en las oriflas del 
Alfeo, bajo el signo de Zeus?, los adivinos observan la combustión 
del álamo blanco, y cómo la llama lame y mucrde las carnes, desgil- 
rra las vísceras y roe los huesos. O en Tebas en el santuario de Ápolo 
Ilsmenio, con el sacerdote-adivino de pie ante el altar, entre llamas y 
cenizas, igualmente pruléticas*?. Algunos adivinos apolíneos se hicie- 
ron famosos en este ejercicio, en la epopeya o en la tragedia: idmón 
entre los Argonautas% o Tiresias reinando sobre los altares encendidos 
en la Tebas de Edipo y Antígona??, Pero es en Chipre, allí donde nació 
cl deseo por probar la carne sobre el altar, donde han aparecido, por el 
azar de un descubrimiento iuqueológico, sacerdotes duchos en empiro- 
mancia y expertos en el altar y los fuegos. En el territorio de Cition, en 
Pila, a una veintena de kilómetros al norle de Larnaka, una excavación 
realizada en 1808 exbumau un santuario lleno de estatuas de gran tama- 
ño y consagrado a un extraño Apolo?”: llamado Lakeutés en la dedi- 
catoria que le ofrece uno de sus ministros, que a su vez leva el título de 
«jefe de adivinos» o «mantiarca»?, Un Apolo así en semejante compa- 
ñía parecía ejercer actividades oraculares, pero ¿cómo hay que enten- 
der el epíteio inédito? ¿El Lakeurés era el «aullador», el dios «de voz 
que llega lejos», o bien el Apolo «que hace resonar sus oráculos»??”? 


 —— o 


2% PAUSANIAS, Y, 14, 2-3: sobre Heracles sacrificando a Zeus quemando madera de 
«álamo blanco» para el dios de Olimpia. 

2 JAERÓDOTO, VIJI, 134: Apolo Ismenio en Tebas, «allí se pucde, como ca Olimpia, 
obtener respuestas quemando víciimas», por $mpyre. Sórocuis, Edipo rey, 21, evoca la 
«ceniza profética» (menteía spodós) del Ismeno, es decir, de Apoto Ismenio, que es también 
en Tebas el dios Spódivs. Cfr. Escol. Sófoct, Edipo rey, 21: estar ante el altar. En el propio 
Deifos, según ciertos lexicógralos, existiría una adivinación por los $ypyra. Los agentes 
serían pyrkóvi, cuya relación con Poseidón sigue siendo enigmática (cfr. L. WENIGER, «Die 
Seher von Olympia», cit, pp. 87 83). 

25 APOLONIO DE RoODAS, Arzyonánticas, y, 436-439. 

26 SÓFOCIES, Antígora, 1U0S, EURÍPIDES, Bacantes, 257. Tiresias también es hábil u la 
hora de estudiar cl vuelo de los pájaros, desde su vbservatorio, su «ornitoscopio», evuocado 
en Antígorra, 999, y en las Baciantes, 346-350. 

2? Historial y datus en O. MASSON, aKypriaka 18: recherchos sur les antiquités de la 
région de Pyla», 4Cf1 90, 1 (1966). pp. 10-24. 

28 Subre la que ba Namacdo ta alención el estudio de O. MASSON, «Notes ¿pigraphi- 
ques, Il (Apollon Loakcuiés)», Glolta 39 (1960). pp. 112-114, Desde entonces, el verbo 
maniarkheín ha aparecido en una inscripción publicada por T. B, MITFORO, The 
Nymplhiaees of Kafizin, The Inscribel Potter y (Kadinos, Supl. 1), Berlín, 1980, n? 258 (J. 
y L. RosernT, cil, a? 636). 

22 Lectura que deficnde O. MASSON, «Notes Epnigraphiques, 1)...», cit... pp. 113-114, y 
«Kypriaka...», cit., pp. 19-20. 
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Explotando lo mejor posible las ¡investigaciones semánticas de G. Bjórck, 
el epigrafista Louis Robert ha identificado con precisión la naturaleza 
del Apolo de Pila: un dios que preside la fiesta sonora de las carnes 
que chisporrotean y estallan*?. En todos sus usos, Ja raíz lak- evoca los 
silbidos de la llama, el chisporroteo de las entrañas abrasadas, el esta- 
llido de los estómagos, los pinchazos de los vientres y, en un registro 
más bajo, los crujidos confundidos de los bueyes del sacrificio y de 
los huesos desntudos?**, Rodeado de sus adivinos, asistido por su «man- 
tiarca», Apolo Lakeutes invita a sus fieles al espectáculo ruidoso del 
fuego sacrificial cuando la vida terrible de las llamas se exalta en el 
festín «de víctimas entre chisporroteos y roncos gritos. 

Colocado cerca del altar, observando en silencio los crímenes del 
fuego, el sacrificador-leoro de la época de Pigmalión parece ocupar 
exactamente la misma posición que los servidores de Apolo Lakeutés 
en Pila a de otros adivinos del altar de Tebas y de Olimpia. El inci- 
dente que lleva al oficiante a coger con los dedos la carne ardiente está 
provocado por la voracidad del fuego cuando un jugoso trozo de grasa 
es expulsado del hogar y cae al pre del altar. Lo mismo que le sucede 
en Las nubes de Aristófanes a un tal Estrepsiades, en plena fiesta de 
las Diásia de Zeus «todo miel»: «Yo asaba el vientre [de una víctima] 
para los parientes y no había tenido cuidado de cortarjo; se hinchó 
(ephysáto) y luego, de gotpc, estalló (dialakésasa) lanzándome toda 
su porquería a los ojos y quemándome toda la cara»*?, Estrepsiades se 
encuentra en posición de comensal, mientras que el sacerdote de 
Pigmalión, encargado de vigilar la combustión de una víctima, toda- 
vía ignora el deseo de carne. Ministro mudo del fuego sacrificial y ser- 
vidor de un dios anónimo, devuelve a las llamas el jirón de carne que 
se le ha escapado, Por el celo que dernuestra al restituir al fuego lo que 
le pertenece, el sacerdote de Pigmalión indica el sentido «de la función 
que consiste sin duda en espiar los signos del ruidoso consumo, pero 
también en seguir las volutas de humo, en estar atento a los chorros de 
vapor y prasa, como conviene a ese tipo de funcionario atestiguado 
precisarnente en Chipre: el kniseusér, el encargado de los aromas, de 
los olores de carnes y grasas?**. Bajo esta extraña forma, el sacerdote- 
adivino de los altares griegos de Chipre purece ser pariente del «lec- 
tor de humo», llamado kapnaúges en una inscripción de Regio que 
enumera el personal de Hestia Boulaía, diosa del pritaneo cuyo fuego 


Y Louis ROBERT, «Sur un Apollon uraculaire A Chypre», Compres rendus de 
l'Acadéntie des inscriptions et belles-fetires, 1918, pp. 338-344. 

31 )hid., pp. 340-341 

32 ARISTÓFANES, Nubes, 410, señatado por L. ¡OBERT, 0). cit, y. 240. 

33 T, B. MITFORD, «Some Published Inscripiions fran Ruina Cyprus», Annual of the 
British Schoo! of Athens 42 (1947), p. 206. Sacerdote al servicio de los «dioses uranioso y 
de Zeus Labránios. 
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perpetuo exigía la vigilancia de una rmurada hábil en leer los signos tra- 
zados en el atres*, 

Más que en las volutas de humo, el relato priego de la invención 
de la sarcofagla insiste en el aroma, cuando no en el sabor, de las car- 
nes grasas. Según Ascleptados de Chipre, la humanidad se convirtió 
en carnívora por dos dedos inanchados de grasa y chupados inocente- 
mente y como por descuido. Pero lo que él denomina Arise y que 
hemos traducido aproximadamente por «grasa fragante» despierta el 
deseo, el deseo de eso que el fuego consume con tan buen apetito. En 
Grecia, la tentación nace de] lado masculino?. El olor y el sabor del 
trozo de carne son tan seductores que el sacerdote invita a su compa - 
ñera a gustar cl jugo graso incluso con los dedos. Se relamen: el deseo 
de comer lo que solamente el fuego parece destinado a devorar se apo- 
dera de la primera pareja «sarcófaga». Deseo irresistible? que la 
muerte de los culpables es incapaz de conjurar. Pronto sucumbe a él 
otro sacerdote. Un nuevo régimen alimenticio y sacrificial nace de la 
sensualidad despertada por el aroma de las carnes y el olor a grasa 
quemada. Desde ahora, el fuego sacrificial deberá compartir su mesa 
con la especie humana y los dos sexos accidentalmente invitados al 
placer de probar las carnes suculentas de las víctimas hasta entonces 
ofrecidas en holocausto. 

Kníse es aquí cl ténmino esencial cuyas ambigiiedades ya han apa- 
recido en el banquete de los pretendientes, alrededor de una morcilla, 
hecha de grasa y sangre, y disputada entre dos vientres hambrientos. 
El modelo griego del sacrificio de alimentos y sangriento se impone 
para nosotros en la /lfada y alrededor de Apolo, el dios encolerizado 
antes de ser cí Olímpico satisfecho?”. La primera alusión a knfsé en la 
epopeya homérica, en el Canto IE, hace surgir la imagen de un dios que 
aceptaría responder a la llamada del aroma de un sacriftcio, manifes- 
tando así que no está irritado, O al menos que ya na lo está. «Estar 
frente a» la kn£se?””, igual que «estar presente» en el sacrificio, es una 


34 JG, XIV, 617. Cfr. Ch. PICARD, «Le zelicf inscrit de Lowther Castle», Revue de !'his- 
ivire des religions 129 (1945), pp. 35-39. 

35 Sobre un fondo de tradición cristiana, queremos destacarlo. Inclusa sabiendo que 
Jos militantes del zerder supieron establecer: 1. la posición inferior de la sacerdotisa; 2. la 
arrogancia de esc varón sacerdotal que liende su dedo a ina esposa, víctima evidente del 
poder masculino y religioso. 

36 Deseo, anlajo, probar, términos sobre las que Parfirio nos invita a volver. 

37 Por comodidad, nos permitimos remitira las páginas sobre «Le commertce des dicux»o 
que hemos presentado ca M, DETIENNE y G. Sissa, La Vie quolidienne des dirux grecgKes, 
París, 11992, pp. 188-201 led. vast.. La vida cotidiana de los dioses priegos, Mudrid, Temas 
de Hoy, 1990 y 19941. Puesta al día tras las investigaciones de M. DETIENNE, J.-P. VERNANT 
ez al., La Cuisine du sacrifice en pays grec [1979], Hachette, París, 21983. 

3 Jlfada, !, 61-63. 

%- Ibid., 66-67: kníses... antiásas. Véase sobre este punto los análisis de Ch. KÉRENVI, 
La Religion antique. Ses lignes fondamentales, trad. Y. Lc Lay, Ginehra, 1957, pp. 128-149 
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definición casi clásica del polo divino en la práctica sacrificial. Cuando 
los compañcros de Agamenón, que acaba de entregar a Ulises a la hija 
del sacerdote Crises, se ponen a sacrificar a Apolo hecatombes de 
toros y cabras, «el aroma, kníse, sube al cielo en espirales de humo»*, 
De forma incluso más teológica, en dos ocasiones en la Híada el señor 
del Olimpo calificará la knísé de parte de honor y de privilegio reser- 
vada a los dioses en los altares de los hombres. Nunca, dirá Zeus, mis 
altares en la sagrada llión y en la ciudad de IHéctor han carecido del 
aroma de las cames ni de las libaciones gue nos pertenecen exclusi- 
vamente a nosotros, los diosest!, 

Parte reservada a las potencias divinas, la kr £ve posee una mate- 
rialidad en la cocina «del sacrificto que aparece con sus gestos, sus 
tiempos y su vocabulario técnico a comienzos de la Híada, en el cere- 
monial iniciado en honor de Apolo*?. Ulises es su oficiante bajo la 
mirada del sacerdote apolíneo cerca del altar de Crisa. Los gestos son 
precisos: Apolo ha recibido favorablemente la plegaria de su ministro. 
Se reparte lia cebada, se elevan los hocicos. Se degiella, se despieza, 
se cortan los «muslos» (mérviJ*, se les cubre (kalyptein)* de grasa 
(knísé) por ambos lados. 


Olores y vapores de grasa 


La kníse significa, por Jo tanto, la capa de grasa aplicada por ambos 
lados de los «muslos». Trozos de carne procedente de todos los micm- 
bros de colocan por encima, y todo ella va a arder (kafeinm) sobre la 
leña, mientras el vino corre como libación. Es el atributo de los dio- 
ses, su parte doble, enunciada por knfsé y lotbé: aroma de las carnes o 
la grasa y libación del vino*. Los mortales entran cn escena con los 
espetones, con las partes vitales de la víctima llamadas splánchna cn 
brochetas, y luego con el resto de las carnes que se asan cuidadosa- 


(en especial 137-140), fed. cast.: Le religión amigua, Madrid, Revista de Occidente, 1972], 
así como «Le commerce des dicux», cap. citado de Lu Vie quotidienne des dicux precques, 
cit., pp. 198-201 y 280-283. 

10 Ilíada, 1. 315-317. 

4* Ipid., UV, 48-49; XXIV, 69-70 (géras para los dioses). 

4 fbid., 1. 457-473. 

43 ¿Mustos enteros o sólo fémures? Imposible dilucidarlo. Como ha puesto de mai 
fiesto G. Sissa (en La Vie guotidienne des dieux grecs, <it.. p. 91). «los dioses de Homero 
no reciben jamás los blancos huesos, ostéa lenká, a la manera del Zeus engañado par cl 
Titán» (en la Jeogonía de Hesiono, 556-557, con las lecturas de J.-P. VERNANT, «A la table des 
hommes», en M. DETIENSE, S.-P. VERNANT el al., La Cuisine du sucrifice..., cit... pp. 37-08). 

4 Cubrir-esconder: kalypiein ny parece tener las mismas implicaciones en Homero 
que cn 7eogonía. 

4> Cfr. n.41. 
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mente**. Comida a partes iguales, dais eíse, como se complace en 
decir el padre de los dioses y de los hombres al hablar de los altares 
de Príamo y Héctor*”, Doble sentido de knfsé: aroma fragante de las 
carnes, sobre los altares y, más exactamente, para alegría de los 
Inmortales, olor de esos «muslos» perieclamente adornados con la 
grasa más fina. Es la kníse inhalada por los Olímpicos, llevada por los 
vientos de la tierra hasta los cielos. Pero el otro sentido está sicmpre 
presente: es el olor de grasa quemada, de carnes asudas que hace tem- 
blar las aletas de la nariz de los humanos. Knísé, con esta acepción, 
puede designar la grasa más fuerte, la grasa de un cerdo «bien nutti- 
do» cuando cae en el interior de un barreño??, O incluso la que, mez- 
clada con sangre, llena la tripa de una morcilla, cociéndose a fuego 
lento para la comida de Jos pretendientes, esos tragones que muestran 
tan poca atención por la parte de los dioses y el aroma de los «mus- 
los» que esperan*. Paralelamente, la misma palabra puede oscilur 
entre Jos dos signiticados extremos, evocar un polo y fijarse en eb otro. 

2l asunto de las vacas del Sol ofrece un ejemplo perfecto de ello*, 
Ulises y sus compañeros están inmovilizados en la isla Hamada del Sal 
donde, según Tiresias, les esperan grandes desgracias. Ulises hace jurar 
a la tripulación que nunca cederán al desco de transformar los rebaños 
del Sol en víctimas sacrificiales?!. Habiendo agotado el pan, el vino y 
los víveres de a bordo, fatigados de cazar y pescar todo lo que pudiese 
atraparse, un día que Ult:ses se hubo alejado, se ponen de acuerdo para 
ofrecer a los dioses una perfecta hecatombe y reencontrarse con los 
sabores de un verdadero plato de carne. El procedimiento del sacrificio 
les parece la vía más natural. Invocan a los dioses, degúellan a los ani- 
males, los desuellan, cortan los «<rmuslos», los recubren de grasa (Anáse) 
por ambos lados, hacen las libaciones habituales, queman la parte 
reservada a los dioses, ponen a asar las vísceras y, una vez consumidos 
los «muslos», los comensales saborean, como debe ser, el asado de 
splánchna, tuestan el resto de la carne en espelones y se entregan al 
placer del banquete*?, Excepto por dos detalles, la ceremonia es per- 
fecta: a falta de cebada, recurren a tamas de roble; en lugar de vino 
puro, utilizan agua fresca. Ninguno de estos defectos hace impío el 


46 Cf. nuestros análisis «Dionysos orphique et le bovibli rOti»> (1974), Dionysos mis a 
tot, Paris (1972), 1998, pp. 174-179 [ed. cast.: La ierte de Dioniso, Madrid, Taurus, 
1983]; asf como J.-L. DURAND, «Béles grecques», en M, DETIENNA, J.-P, VERNANT et eé., 
Lu Cuisine du sacrifice..., cit., pp. 139-150. 

4 Cfr. textos ctlados en n. 41. 

ae llítda, XXI, 362-364. 

49 Cfr. cap. 1, pp. S0-53. 

$0 Odisea, X1, 312-398. Cfr. las observaciones de P. VIDAL NAQUET, Le Chasscur 
not, cit. (cap. 1, n. 29), pp. 54-56. 

31 Odisea, X3l, 297-302 y 320-323. 

$2 Jbid., 356-363. 
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sacrificio. Pero ya lo era de partida por el estatuto de tos antmales 
«intocables» que, por otra parte, crudos, despedazados y cocidos, se 
ponen a mugir en los espelones”*. Cuando Ulises vuelve, comprende 
por el olor que cl mal se ha realizado y que los dioses no pueden apre- 
ciar el aroma, la Anfse, de semejante sacrificio, que subiría al cielo en 
largas espirales de humo. Al acercarse al lugar de la carnicería a la que 
se han entregado sus compañeros, Ulises se siente rodeado por el 
«vapor (aiitmé) de las carnes grasas»%. La knfsé parece fijarse «u Jos 
comensales impíos y destinados ya a la muerte. 

La oposición entre humos ligeros y vapores pesados sigue siendo 
pertinente de un extremo a otro de la Antiguedad. Nadie va a des- 
mentir a Homero”. Los dioses del Olimpo, aun permaneciendo fieles 
al néctar y a la ambrosía, se complacen en inhalar los olores de los 
altares, respiran voluptuusamente los aromas que, O bien se elevan 
ante sus templos, o bien se escapan por la lucernaría abierta sobre el 
hogar interior. Igual que Luciano, los poctas cómicos van a burlarse 
de los dioses, alareados en sorber Jos olores de tan numerosos sacrifi- 


$3 Jbid.. 394-306. 

A Ibid... 309: kuíses... atinme. 

35 En Les Jairtms d'Adonis, hemos puesto el acento sobre los huinos frayantes, sobre 
los aromas, sabre las esencias y las alimentos inmateriales de las potencias divinas. Las 
investigaciones llevadas a caba junto con S.-P, Verna, J-L. Dirand y otros sobre la «cocl- 
na del sacrificio», entre 1972 y 1978, haa reforzado esta arientación de un pola divino 
totalmente desencarnado. Sin refcirrse en absoluto u estas investigaciones, G. S. Kirk 
(«San Melhiodotogical Pitfabs in he Sludy af Anvicar Greek Sacrifice [im Particulac]», en 
J. RUDHARDT y O. REVERDAN (cUs.), Le Sacrifice densa VPantiguito [Entretiens sur CArdipuitó 
classique, t. XX V1l, Fondation Hard], Vandoenvres y Gincbra, 1980, pp. 78-80), ha foc- 
mulada la inpótesis de una progresiva «desencarnación» de los dioses cn ta epopeya que el 
aparato formular peraitiría leer Jiacrónicamente. Seca como sea en la cpapeva, la ambi- 
giicdad de la ksíse y de la posición de los dioses en el sacrificio alimenticio a sungriento se 
me ha hecho visible en mis seminarios de la EPHE sobre Apolo, cn especial. Un prelactia, 
ticulalo «Les bouchcers d'Apollon», escrito para la tesis de G. BUKTIMAUME (Les Húles du 
meageiros, Etude sur la boucherie, la cuisine ette sacrifice dens la Grece ancienie, Leiden. 
1982, pp. IX-XX), me pecmidió formular una serie de observaciones algunas de las cuales 
mi amigo y colega P. ELLINGER hizo fsruclificar en su excelente tibro La Légende nariona- 
le phocidicime. Artémis, les situations extrémes et des récils de guerre d'anéantissement 
(ARCF Sup. 27), Atenas y París, 1993, cn especial pp. 147-195 («La sute de la fumeéc des 
Titus»). Volveremos sobre ello más adelante, a propósito de los «restos». 

El Apolo de los matarifes leva a sácar a la luz el aspecto material y pesado de la kníxe, 
mientras que Elíinger, sin querer poner en tela de juicio la lectura dicotónuca de Verrant 
para los dioses cl humo olorasa y para los hombres las carues grasas y tada lo que cvuocu 
su coudición de marntalcs—, intenta Jeer en la /2oyorría (556-537) «el milo del origen de la 
knístc» (P. ELLINGER, 0. cál.. p. 170). De hecho, en Hesíodo no se trata en absaluto de Amísé, 
sino, de forma muy p1ecisa, de altures ieneantes Y vlorasos (hiyeéston epi boméón). Es el 
térenina más neutro para las ofrendas quernadas cn cd ejercicio del sacrificio (ive, cfr. M. 
DETIENNS, Les Jurdins d'Adonis, cít., pp. 73-74). Cuando aparece el verha drersán, «llenar 
del humo y del olor de los sacrificios», es en un fragmenta de Hesíodo citado por Foco, 
Bititioteca, S3I5b 38 (fr. 325, cd. Merkclbach y West): «llenar las calles, £nisán agteicís, del 
humo fragante de las sacrificios». 
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cios. Es Zeus, por supuesto, el inventor de lu salida de humos (kapno- 
dók8). dirá uno de ellos, hasta tal punto el rey de los dioses quería 
impedir a los ladrones de altares quitarle su parte de honor**. A los 
dioses, naturalmente desde ariba, les corresponde respirar, por no 
decir alimentarse de, el humo de los allares que lleva hacia el cielo los 
agradables olores de las carnes grasas, de los aromas, emsarios sin 
tacha de la esencia divina. Sin embargo, los mortales no están exclut- 
dos, por condenados que estén a formar parte del círculo reunido alre- 
dedor del hogar, el círculo de «los que comparten el humo del mismo 
fuego», los homókapnroi, como los llama Epiménides de Cirecta””. 
Sacriticantes y humanos de dos altares tienen una parte igual de los 
olores y los aromas, que constituyen una parte esencial y auténtica de 
la raíz thy- del verbo thpeín, sacrificar? Recíprocumente, los divses 
del Olimpo y de los panteones, sí bien desean recordar la exclusividad 
de sus altares respecto de humos y aromas, no se privan en otras cjr- 
cunstancias de hacer el elogto de la kníse en las inmediaciones du los 
altares y del tumulto de las víctimas. En Delos, isla rocosa y tierra 
Olvidada en los abismos del mar, Leto promete, en nombre de Apolo, 
que al acoger a los hijos de Zeus verá al mundo entero subir hacia el 
templo del Arquero, llevando hecatombes sin fin a sus altares: «Sin 
cesar una enorme humarcda (kníse) brotará de las cames grasas»”. El 
Apolo Lakeutés no está lejos. 


Entre dioses y olores de grasa quemada 


El relato de Asclepiades conserva la patte más carnal de estos olo- 
res de carne en medio de humaredas grasas y chorros de vapor, vigi- 
lados por ef encargado de las llamas dcl altar: el gusto por la grasa 
quemada, llamada kníseée, que despierta el deseo de los inortales hechos 
de carne y sangre. La especie humana inaugura su nuevo régimen 
sacrificial y alimenticio al consumir lo que hay en Ja víctima de más 
terrestre y menos asimilable para la potencia ígnea del altar. En su crí- 
tica a los sacrificios sangrientos y con el fin de mostrar que los dioses 
en cuanto tales no tienen nada que ver con los humos mezclados con 


56 FERÉCRATES, fr. 14], ed. Kock. Cfr. LUCIANO, ¿caromenipo, 25 26. 

37 EPIMÉNIDES, fr. 3, ed. Diels. Como observa un escoliasta. Schol. in Batrachom., 277, 
$2, ed. A. Ludwich, kaprós significa el humo que se desprende de la madera, mientras que 
knfssa designa el aroma de las cames. Sobre Episénides y la refundación de Atenas, cfr. 
J.-L. DURAND, «Formules attigques du fonder», en M. DETIENNE (ed.), Tracés de fonidation 
(Biblioihégue de "École pratique des hautes études. Sectiun des sciences religieuses, XLIID, 
París y Lovama, 1990, pp. 271-287. 

38 Cfr. 3. CASABONA, Recherches sur le vocabuloire des sacrifices en grec, cit., pp. 69- 
125. 

39 Himno homérico a Apolo, 58-5D. 
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grasas, Porfirio insiste en las evidentes afinidades entre las materias 
impuras, cono la kníse y los seres de naturaleza demoníaca. Príncipes 
de la mentira, los demomios, y especialmente los «malos», son aficio- 
nados a los olores de las cames quemadas, se precipitan sobre la kníse 
con la que engorda la parte corporal y pneumática de su ser. Son estas 
potencias demoníacas las que gozan de los vapores y exhalaciones 
producidas por la sangre y las carnes que contaminan los altarcsé0, 
Para el pictismo de Porfirio, evidentemente el cuerpo de los comedo- 
res de carne es semejante «a la naturaleza pneumática de los engañosos 
demonios: está lastrado par todos los jugos, todos los humores tojna- 
dos de otros seres vivos; está también abrumado por toda la carga de 
pasiones y de alteraciones viulentas que perturban el almaf!, 

Al insistir en el tacto y en el placer cdlel gusto, la historia de Pigmalón 
testimonia una versión sensualista del sacrificio de carne. El deseo de 
carne nace de un placer provocado por el sentido del tacto, aquel cuya 
potencia sensible lleva directamente a la intemperancia. El análisis de 
Aristóteles resulta pertinente aquí: faltan a la templanza «Jos que 
encuentran su placer en el gozo del objeto, gozo que viene total men- 
te de tocar, ya se trate de alimentos, de bebidas o de los que son lla- 
mados los placeres del amor»%, Sin duda hay que eximir al placer de 
percibtr los olores e de discernir los sabores al que recurre al arte de 
probar los vinos o de apreciar el punto de los platos: es un asunto de 
discernimiento en el que la templanza no está en peligro. La £tica a 
Nicómaco, sin embargo, distingue cuidadosamente entre los que aman 
las fragancias de las frutas, de las rosas y del incienso, y los que obtie- 
nen placer de los perfumes de tocador y los aromas de los platos coci- 
nados: si bien los primeros no son culpables de intemperancia, los 
atros lo son por evocar, al olerlo, el objeto de su ansia9, Hay una cua- 
lidad táctil en todo sabor, y probar es una forma de tocar. «Lo sabore- 
able es una especie de lo perceptible». Es a la vez la más común de 
las sensaciones y la más afectada por la impureza y por el peso del 
cuerpo. Puesto que el órgano del tacto es la carne (sárx), es más cor- 
poral (somatódes)? que los otros. "Tocar está en las antípodas del sen- 
tido visual*?. Obtener placer amando sobre todo las sensaciones tácti- 
les es comportarse como un animal, entregarse a la intemperancia, el 
más censurable de todos los vicios, puesto que «se inserta en nosotros 


Ed PORFIRIO, De ubsiimentia, 1, 42, 45. 

61 Cfr. J. BOUFFARTIGCE, introducción al libro 1) de PORFIRIO, De l'abstinence, París, 
1977, pp. XL.-XLIL 

2 ARISTÓTELES, Ética u Nicómaco, MM, 13, 11184 26-31. 

6% fhbid. 11, 13, 1118a ss. 

* De anima, 11, 10, 422a 8-424a 15. 

65 De parsibus arimalicor, 11, R, 6S3b 19 654a 31. 

GS Ética e Nicómuco, X, 5, 1175b 36. 
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por eso que hace que seamos ani males»*?. El deseo de prubar y de tocar 
lleva en sí la amenaza de un gozo animal y propio de las esclavos. Se 
cita en primer lugar a los glotones, llamados «vientres locos»*8, 

A! contar que el deseo de carne es un rasgo de glotonería (que seña- 
la a un sacerdote en cl ejercicio de su ministerio, el relato de 
Asclepiades nos invita a volver al santuario de Apalo en Pila. Puesto 
que el dios que se complace con el chusporroteo de las carnes pone de 
manifiesto en el mismo lugar de culto a un Apolo de las cocinas y de 
los matarifes: no sólo Lekeutés, sino incluso Meayefrios””. El Apolo de 
Pila patrocina directamente las actividades de personajes cuyas esta- 
tuas, dispersas hoy en museos y colecciones de los Estados Unidos, se 
erguían en cl recinto del santuano cercano a Larnaxa””. Cada uno de 
estos «sacificadores-matarifes» leva sobre la espalda una especie de 
casulla, sujeta por una cadena, y en la cintura, dentro de su vaina, cl 
instrumento específico de su función: el cuchillo de degollar y des- 
cuartizar, Mamado nmákhaira?. Los matantes y sacrificadores más anti- 
guos del mundo griego surgen alrededor de un Apolo «clusporroteante» 
llamado también mageírios, «amatarite-sacnificador» en persona. 

En la tradición de los Himnos homéricos, Apolo y Hermes son los 
dioses más activos en prácticas sacriticiales: igual que Hermes inven- 
ta el fuego para los alimentos, se presenta como «matador de bueyes» 
(bouphónos), y realiza perfectamente Jas tareas que corresponden al 
heraldo (kéryx)? antes de que sean asumidas porel mmágeiros”, el Apolo 
que instruye a sus ministros en el ritual de los sacriticios elogia para ellos 
a la mano derecha que blande la mákhatra”, el cuchillo de degollar a las 
víctimas de las hecatombes, siempre ticonas. Como parecen demostrar 
los hallazgos arqueológicos, ej Apolo «matan fe-sacrificador» aparece en 
época arcaica y con los mismos rasgos que hemos recogido en la /Híada 


. A A 


6? Ibid., Mí, (3, [118a 23-26. 

6% Cfr. el comentarin de R. A. GAUTBIER y FE JOLIF eu ARISTÓFELES, Éthique e 
Nicomeue, 1. 1, Lovaina, 1970, pp. 241-242. 

(2 S. BesQueEs, ale Apollon mugeirios de Chypre», Revue archéolozique Gulio-diciem- 
bre) 1936, pp. 3 11. Al introducir el volumen enlectivo Le Ciursine de sacrifice en pays 
grec, cit, con unas reflexiones tituladas «Pratiques culinairos el esprit de sacrifice» (pp» 7-35), 
ya habíamos señalado (en especial pp. 22-23) la importancia de estas afinidades entre Apolo 
y los matarifes-sacrificadoses. Nos remitimos también al ensayo «Les bouchers d' Apollon», 
escrito como introducción a libiv de G. BERTIMANME, 0p. cil, a $$. 

2% Descripción más precisa en O. MAsson, «Kypriaka l..», cit, pp. 12-21, con tas 
figs. 13 y ]4, Otros documentos relativos al culto de Apolo Meayefrios en F. GHDIN1, «ln 
rhievo da Golgol e 44 culto di Apollu Magirios», Mitteitungen des dentichen «cliioloyi- 
sehen hustitis, Athenische Ableitung 11013 (1988), pp. 193-202, figs. 26 y 27. 

11 Cfr. fips. 13 y $4 cn O. MASsoN, op. cH., p. 18. 

2 Hinmno honiérico a Hermes, 106-11f (cl arte del fuego), 436 (matador del buey y 
compañero de festines, así lo llama Apolo), 115-129 (tareas del keryx). 

22 Cfr. G. BERTHIAUMAU, Les Róles du mazciros, cit., pp. S-14, 

73 Himno hamérico a Apolo, $35-536, Cfr. cap. l, pp. 38-39. 
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y la Odisea. Técnicos del degiiello y el descuartizamiento, los niágeirol, 
con sus estatuas levantadas cr el recinto del santuario de Pila, toman 
también a su cargo la planiticación de tos banquetes y lestnes, como 
conviene a expertos en el arte culinario”. Incluso en Chipre, concreta- 
mente en Citroi, Apolo lleva el epíteto de Banqueteador, Eilapinastés”O, 
¡gual que en la antígua cludad de Crolgot, erguido ante un altar en 
forma de omphalós, el dios de Delfos preside Jos placeres de un barn- 
quete en el que parecen tomar parte ambos sexos??, 


Entre el altar y la mesa 


Antes de elaborar una taxonomía de los sabores, de contribuir a la 
dietética de los médicos y de poner por escrito un saber pustativo 
compuesto de diversas «gastrologías»?8, los mágeiroi son personas 
hábiles, según la definición de Platón?”?, en degollar los antmales, en 
despojarlos de sus pieles y en cortar la carne pura asarla O coceria?o. 
De hecho, todo sacuficador está cualificado para la serie de operacio- 
nes enunciadas muy claramente desde la flíada y en el gran sacrificio 
en honor del Apolo de Crisa. Ni el degúello ni el despedazamiento 
tequieren virtudes sacerdotales aparte de un saber técnico especializa- 
do. De todos modos, a partir del siglo vi a.C., las diversas Operacio- 
nes del sacrificio alitnenticio y sangriento están aseguradas por un 
funcionario, frecuentemente público, vinculado a un santuario o com- 
prometido por un año, previo salario convenido. A la vez sactificador, 
matarife y cocinero, el mágeiros revela a través de su historia la con- 
taminación entre la matanza de las víctimas, el comercio de carne y la 


75 G. BERTHIAUME, Les Róles du mageiros, cit., pp. 71-78. 

76 Insccipción pubiicada por E. Sutio, Ciort. Cel. Nachr:, 1914, pp. 93 94 (que cita L. 
ROBERT, «Sur un Apollon oracalaire a Chypre», cit, pp. 342-343, n. 27). En Chipte, según 
Hegesandro de Delfos (ATENEO, 1V, 174 2), Zeus recibe también el epíteto de Lilepinastés, 
completado por el de Splenkimord1os, que preside el troceado de las entrañas, como seña 
la L, Robert. Etlapine o eilapinai designa el banquete en la Hfuda (X, 217; XIV, 241) y cu 
la Odisea (t, 226). Hestia stemmpre tiene parte (¿Himno Hhomérico a Hestia, |, $) en lo que es 
de los dioses y los hombres. Una glosa de Hesiguio (s. eilupinastós) lo hace equivaler a 
SymMpótes, así como al que comparte la mesa, hometrápezos. Obsérvese que es cl epíteto del 
niño Dioniso cuya realeza Zeus reconoce al final de la tcogonía óclica (Oephicorum frag- 
menta, fr. 207, ed. Kern); Dioniso Eilapinastés, 

12 Cfr. F. Guenist, «Un rifievo da Crolgo1...», cit., figs. 26 y 27, pp. 198-202. 

13]. Bere, Miésithiéo el Dienches, Leiden, 1972, p. 29. 

2 Evrtidemo, 30 [ce 

du Toda esta cocina del sacrificio con sus detalles tan pertinentes para analiza: al 
Dionisa órfiro se encuentra en cl centro de los anátisis realizados desde 1970 entre Les 
Surdins d "Adonis y los seminarios de la Senrola normalc superiore dí Pisa, publicados en 
1974 («Dionysos ocpbhique ct le bouilli róti») antes de ser imegrados en Dionysos mis Q 
mort, París, 1977, pp. 163-217. Una nueva cdición (París, 199B) nos permite volver sobre 
cierto númnera de punios en un postíacia (pp. 219-227). 
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preparación de los alimentos a partir de ella. Toda carne consumible 
debe provenir de una muerte ritual, y la ofrenda de una víctima sacri- 
ficial está concebida y practicada como una forma de comer en 
común8!, La actividad del mágeiros se despliega entre dos polos: 
hacer brotar la sangre de un animal y ordenar el reparto en la comen- 
salidad. Al comienzo de la matanza está el degiiello: gesto del porta- 
dor de la mákhaira que hace brotar la vida roja de la víctima para sal- 
picar el altar. Cerca del altar, a veces a su lado, se encuentra la mesa 
para descuartizar el animal con el mismo instrumento, el cuchillo que 
corta y reparte?2, El mágeliros es heredero de la doble competencia del 
que, en los banguetes homéricos, destaca en tanto que daitrós, trin- 
chante y director de las comidas a partes iguales$é%. Dos modos de 
reparto están actuando en el campo sacrificial, entre la epopeya homé- 
rica y la ciudad con su red de altares y víctimas ofrecidas a los dioses. 
El primero es el reparto igualitario, tan importante en la base del espa- 
cio político. Es el modelo con vocación «isonómica», donde la 
comensalidad se instituye por el corte en trozos de tamaño y peso 
iguales que se reparten echándolo a suertes. Mientras que el segundo 
modelo —por otra parte combinable con el primero- cultiva el despie- 
ce siguiendo las articulaciones, de forma que se toman los trozos de 
primera calidad, como muslos, anceas, codillos € cubezas, que se entre- 
gan a los sacerdotes, a los reyes o a los primeros magistrados «e la ciu- 
dad$*%. Los mismos portadores del cuchillo se vuelven a encontrar en 
los puestos del mercado, mientras que los reglamentos sacuificiales 
relacionan el espacio de la venta con el de la distribución, registrando 
a veces el procedimiento mercantil en las prácticas de reparto. Los 


*l Cfr. las indicaciones dadas, pp. 20-22 (aPratiques culinaires et esprit de sacrifice») 
que abre el volumen colcctivo La Cuisine du sacrifice, cit. A lo que hay que añadir las 
investigaciones de la tesis realizada en la EPHE bajo mi dirección (1974-1977) por Cs. 
BERTHIALME, Les Róles du nageiros, cit. En la misma obra colectiva, J.].. Durand hu inter- 
prelado de forma muy notable vasos y documentos útiles «para una topología del cuerpo a 
comer» (pp. 133-157). 

Si retenemos la fecha aproximada del asiglo v]», mientras que G. RBerthianme detien- 
de el siglo y (pp. 5-14), es porque los datos de los Himnos homéricos y los dul santuario de 
Pila parecen indicar el carácter arcaico de los niáigetroi patrocinados por Apolo, sobre cl 
que G. Berthiaume pasa rápidamente (p. 33), sin detenerse en los informadores de 1.. 
Robert, que a su vez es muy discreto sobre Ja cronología del santuario. 

2 Mesa y altar, en tanto que «hogar», hestía, están estrechamente asociados en la 
Odisea con las fórmulas del sacrificio piadoso que acompasan el retorno de Ulises al final 
de la Odisea (cfr. cap. MU, pp. 52-53). Sobre el complejo formado por cl altar y la mesa, cfr. 
J.-L.. DURAND, Sacrifice es luborr, cit., passim, e «Jmages pour un autel», en R. ÉTIENNE y 
M.-Th. Le DINAHET (eds. ), ¿"Espace suerificiel dans les civilisutions n:éditerranéennes de 
FPAntiquité, Lyon y París, 1991, pp. 45-55. 

83 G. BERTIMIAUME, Les Roles du mageiros, ciát., pp. 7-9, 

22 Cfr. M. DEVENNE, cn La Cuisine du sacrifice, cit., pp. 23-24, y ahora las investiga- 
ciones de P. ScHmITT PANTEL, Lu Cité aun bunquer. Histotre des repas publics dans les cités 
erecgues, École frangaise de Rome, 1992, passin. 
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santuarios de Apolo ofrecen ejemplos de ello: según una inscripción 
ática del 460, hay que vender la carne cruda en el templo de Apolo 
Pitio, con ocasión de la fiesta, por lo demás desconocida, de las 
Epizephyria, en lugar de darle a cada uno, por ejemplo, una porción de 
tres Óóbolos*5, Mientras que en el ágora de Delfos está prohibido ven- 
der las cabezas y los muslos de las víctimas, que son Jas partes de jos 
sacerdotes en ejercicio y destinadas por ello a una circulación comer- 
cial que conviene regularós, 

Reuniendo alrededor de su altar a los mimstros del cuchillo y a dos 
servidores del fuego, el Apolo del santuario de Pila invita, por lo tanto, a 
no separar a los adivinos de los timatarifes. Su doble cualidad cultual, 
marcando la estrecha solidaridad entre el saber mántico de los servido- 
res del fuego sacrificial y la actividad culinaria de los portadores del 
cuchillo, descubre el horizonte religioso sobre el cual, en época de 
Pigmatión, la fuerza del deseo transforma una mirada adivinatoria en una 
boca voraz. Audazmente plantado cntre el altar y la mesa, el dios oracu- 
lar de Pila parece muy a gusto en la compañía de muchachos matarifes 
y no permite que se vea distancia alguna respecto de lo que algunos cn 
(recta, y mucho antes que Porfirio, Namarían la «sarcofagia»9?. En tanto 
que Lakeutés, cl Apolo «chisporroteante» hace alarde de un gusto sor- 
prendente por la trastienda de la cocina de los altares y los sacrificios. 
Como si, no contento con invitar a sus adivinos a interpretar los esta- 
llidos de vesícula, las salpicaduras de la grasa y los crujidos de los 
huesos largos o cortos, el dios de los matarifes y los cocineros se com- 
placiese en exaltar la suciedad del altar con sus manchas de sangre!, 
sus ríos de prasa y su flujo de humores a medias carbonizados. 


La felicidad de las cenizas 


Sería erróneo hacer un conjuro a este dios de los altares malolien- 
tes y ruidosos remitiéndolo a su pasado asiático y al exotísmo de 


3% E. SOKOLOWSKt, Lois sacrées des cités precques, cit., n* 10, c. (8-21, citado por G 
BExTrHAUME, Les Ródles du mageiros, cit.. p. 63. En c, 5-6 se lee en cl misma «calendario 
sacrificial», de los Escambónides, un demo del Ática, la indicación «atribuir una porción 
de tres óbolos». Tres verbos llaman la atención: distribuir (aémein), atribuir por sorteo 
(lanktrinetr) y vender fapodidónai). 

86 F. SOKOLOWSKt. Lois sacrées des cités grecques, Supplénent, cil, n* 37. Con los 
comentarios de G, BERIRIAGME, Le Role du magetros, cit., pp. 88-89. 

2? Apuntamos a los medios sectanños, pitagósicos y Órlicos, cuyas prácticas sen ahora inejor 
conocidas. Ctr. por ejemplo «Le bocuf aux aromates», Les Jardins d'Adonis, cit, pp. 71-114. 

BR En especial en tos sacrificios llamados haimakonuríai. A veces, cl reglamento cultual 
prevé verter tres veces sobre el altar la sangre de las víctimas, en este caso cabras degolla- 
das para las Cárites (R. HERZOG, Ifeílige Gesetze von Kos, Abhandlungen der preussischen 
Akademie der Wissenschaften, Philos.-hist. Klasse, Berlín, 1928, n? 4, IM, vv. 7-8). 
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Chipre, o incluso insistiendo en la inarginalidad de una divinidad con- 
finada a la provinciana Pila. El Apolo de Ja trascocina, con su pro- 
pensión a lo excrementicio, aparece de forma muy visible en una serle 
de santuarios y de cultos tan importantes como los de Tebas y Dídima. 
Existe, en efecto, un Apolo de las Cenizas, un dios que ama los alta- 
res hechos de sangre y hollín, un dios de los restos del sacrificio, y que 
parece tener la manía de la suciedad, por no decir pasión por lo impu- 
ro. Un Apolo que contrasta con otros, en primer lugar con el dios de 
Cirene que confecciona desde Delfos la lista más obsesiva de purifi- 
caciones, purgas y súplicas de toda clase que se haya conocido en el 
mundo griego?, El Apolo libio de estas ricas Inscripciones, publica- 
das en 1927, muestra una inquietud extrema hacia las impurezas y las 
más mínmas faltas rituales. Esta obsesión lo lleva a exarninar, tras las 
formas de suciedad provocadas por una parturjenta, el caso de la 
impureza producida por un error con la víctima en el altar sacrificial. 
«S1 alguien sacrifica sobre el altar una víctima que no está pennitido 
sacificar, he aquí lo que debe hacer: que comience por quitar del altar 
la grasa que haya quedado pegada (pofipíamma)"", que lave a fondo y 
haga desaparecer el resto de la suciedad (Buna) fuera del santuario; 
que quite también la ceniza (íknys) del altar, que retire cl luego a un 
lugar puro(¿2”!. Que entonces, en este momento, lave con mucha 
agua, purifique el santuario y, tras haber sacrificado tuna víctima per- 
tecta como compensación (de la primera no adecuada), proceda enton- 
ces al sacrificio como debe sut». 

Sólo una contabilidad tan iminuciosa permite aislar los elementos 
que permanecen indiferenciados en la percepción gíobal de un altar en 
1150. Ningún otro reglamento religioso prevé la purificación, ni siquie- 
rá excepcional, de altares habitualmente cubiertos de grasa, con las 
señales de sangre y salpicaduras, dejando ver fragmentos calcinados 
en medio de las cenizas. En su forma paradójica, el reglamento apolí- 
neo de Cirene atrae la atención hacia el asunto de los restos del sacri- 
ficio en Grecia. Permite hacer preguntas sobre la relación entre la 
grasa que ha fluido, las cenizas y el fuego y, de forma más exacta, 
invita a volver hacia la matertalidad de cjertos altares que en absolu- 
to son extraños a Apolo”. 


29 E SOKOLOWSK!, Lots secrées des cités grecques. Suppl., cit, n? 115,5 5,1. 26-31 en 
particubar. Una nueva e:Jición, desde la perspecú ya de una tesis sobre el dialecto de Cirene, 
aparecerá pronto de la pluma de Catherine Dubias. 

** Término técnico en hápax. 

21 Es kathurón. ¿O bien «para la pureza»? 

92 Sobre los depósitos de cenizas y hucsos, sohre este tipo de altar y las construccio- 
nes de piedra. cfr. Do W. Ruer, «Reflections on the Development of Altars in the Esght 
Century B.C.», en R. HAGG (ed.), The Greek renaissamce of He Eigtat Cenmy BC; 
Dodition und Inmovation, Estocolmo, 1983, pp. 101-107, que reúne y compara los datos 
arqueológicos, las figuras de los vasos y algunos textos. 
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Normiálmente, un sacrificio sangriento deja huellas, cenizas, frag- 
mentos de carbón, huesos quemados, sangre coagulada, u otras tantas 
cosas. Una de las singularidades del primer sactificio ofrecido por 
Hermes consiste en no dejar huellas”. 1:31 agujero cavado en la tievra 
para encender la llama será rellenado; la gran piedea plata que sirvió 
de mesa para depositar las doce partes de curne destinadas a los dio- 
ses volverá a ser después un elemento del paisaje; las cenizas se dis- 
persarán y se cubrirán de arena”. Lanzado a las búsqueda de sus 
vacas, rubadas por su joven hermano, Apolo no reconocerá nada que 
parezca un altar, como aquellos que él gusta dejar tras de sí: «bien 
construidos», siempre arquitectónicos, incluso si a veces el conjunto 
está formado por algunas piedras recogidas en un río”, 

En homenaje a Apolo Carneo, cuyos altares no conocen un instan- 
te de respiro, Calímaco escribirá: «Siernpre brilla para ti el fuego inex- 
tinguible. Y nunca sobre los carbones de ayer se deposita la ceniza», 
Pero en Delos, las cenizas que proceden de los «muslos» quemados 
sobre el altar de Apolo son cuidadosamente extendidas en las tumbas 
de las Vírgenes hiperbóreas, Opis y Árges””. Material noble como el 
que procede del sacrificio nocturno acompañado de grandes juramen- 
tos y en medio del cual los reyes de la Atlántida se sientan con sus 
mejores ropas para impartir justicia*%, Al visitar Olimpia, Pausanias”? 
traza una especie de inventario de estos altares «que se forman a sí 
mismos», como se les llama en el Ática!"%, Altares de ceniza acumu- 
lada, a veces milagrosamente como en el cabo lacinto, cerca de 
Crotona, por Hera: sobre el altar situado al aire libre, la ceniza per- 
manece inmóvil mientras el viento sopla de lodas partes!'Y!, Antes de 
llegar al altar de Olimpia consagrado en común a Apolo y a Hermes, 
puesto que uno ha inventado la lira y el otro la cítara, Pausanias seña- 
la un altar de Hera llamada de Olimpia, hecho de cenizas!Y. También 
hay para fa Tierra, en el espacio Hlamado Gafon, un altar de cenizas en 
el que, se dice, en tiempos antiguos había un oráculo de gé con su 


— 


24 Micntras que las hueMas dejadas durante ss robo nocturno están destinadas a des 
pistar al que quiera seguirlo. Marcas ifusortas,. 

21 Himno hotmnérico «+ Hermes, 112-141. Sólo las picles extendidas sobre una roca y 
que Ápola descubrirá al encontrar su rebaño (403-404) permanccieron cn el lugar, como 
signo del prodigioso sacrificio (123-12(), 

2 Cír. cap. 1, p. 41. 

9 Cauímaco, Hino a Apolo, 83-84. 

92 HERÓDOTO, [V, 35, 

2 PLATÓN, Critias, 120b 7. 

52 PAUSANIAS, V, 13, 8-L1. 

0 hbrd., 13, 9: ardoskhédiai... eskháúr«a!. 

10 PLimo, Historia nateral, 41, 240; Trro Livio, XXIV, 3, 7. Cfr. M. GIANGIULIO, «Por 
la steria dei cult di Crotona antica. li santuario di Hera Lacinia», Archivio storico per la 

alabria e la Lucania 49 (1982), p. 58. 

112 PALUSANIAS, V, 14, 9-10. 
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«boquita» (stómion) sobre la que se construyó un altar para Tenis. 
Lugar estratificado en el que el altar de fábrica se superpone al de 
cenizas en la propta tierra!%?, 

En honor de Zeus, el gran dios del Olimpo, la ceniza se convierte 
en el material de un proyecto arquitectónico grandioso realizado por 
los adivinos del santuario según un programa rítual!'"?. Altar imonu- 
mental de siete metros de altura, con dos niveles el primero de los cua- 
les, Mlamado «presacrificio» (próthysis) tenía cuarenta metros de cir- 
cunferencia, mientras que el segundo tenía diez. Una escalera tallada 
en la masa permitía acceder a la plataforma superior. Los sacrificios 
se hacen en dos tiempos y en dos planos distintos. Las víctimas lleva- 
das hasta el zócalo de la próthysis son degolladas y descuartizadas, 
mientras que al nivel superior se llevan los «muslos», destinados a ser 
completamente quemados en honor de Zeus!%. Cenizas sobre cenizas. 
La acumulación no se deja al «zar. Están activos una treintena de alta- 
res, unidos por recorridos regulares que comienzan con Hestia y aca- 
ban por Zeus Katakhtónios!%. Cada día, los eleos ofrecen sacrificios 
al Zeus de Olimpia sobre su doble altar de cenizas!%”. Pero son los adi- 
vinos tos que desempeñan el papel más importante: una vez al año, cl 
19 del mes de Eláphio.s, recogen las cenizas de Jos sacrificios, sin 
duda cotidianos, que se realizan en el pritaneo en honor de Hestiia. 
Transportados bajo su cuidado, las cenizas se mezclan con el agua del 
Alfeo que tiene la propiedad de convertirlas en un sólido fango. Así 
cimentan el gran altar de Zeus!%, 

Según una tradición recogida por Pausanias, el primer construclor 
de este altar de cenizas habría sido Heracles, el Heracles del Ida!9”. El 
núsmo héroe, pero ahora calificado de «tebano», reaparece en Dídimo, 
en el santuario de Apolo, como autor de un altar construido con la san- 


10% No parece necesario argumentar a favor de la observación, quizá justa. de que el 
primer tipo de altar precede necesariamente al segundo (cfr. D. W. Rurr, «Reflections on 
the Development of Altars...», cit., pp. 101-107). Gea y Temis son potencias complemen- 
larias, asunto sobre el que volveremos más adelante (pp. 152-156; pp. 163-167). 

109 PAUSANIAS, V, 13, 8-11, con el estudio de H. ScHLEIE, «Der Zeus- Altar in 
Olympia», JDA? 49 (1934), pp. 139 ss. 

[OS PAUSANIAS, Y, 13, 9-10: las cenizas nobles son las de los »mérod siempre con la 
misma ambigiedad. ¿Pierna entera, hueso largo con pane de la carne o huesos limpios? 
Scría preferible dejar a Hesíodo la interpretación de los hiresos limpios con grasa para 
esconderlos. Cfr. las observaciones de GS. Sissa, en M. DETIENNE y G. Sissa, Le Vie quoti- 
dienne des dieux grecs, cit., pp. 91-934, Por lo que respecta a prothysis, cfr. A, 
PETROPOULOY, «Prothysis and Altar: A Case Study», en R. ÉTENNE y M.-Th. LE DINA ner, 
L'Espace sacrificiel, cit., pp. 25-31. 

06 PAUSANIAS, V, 14, 4, 1D. Parece que Dioniso y las Cárites, así como las Musas y las 
Ninfes, permanecen fuera del recorrido procesional. 

“R Ibid., 13,10. 

10 e ls, TE 

A Ibid., 13, 8. 
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gre seca de las víctimas''". Obra maestra de residuos que no podía 
rivalizar en altura ni anchura con la edificada para Zeus. En Tebas, 
donde Ileracies cstá estrechamente asociado a Apolo, Pausanias 
encuentra un Apolo de las Cenizas, llamado Spódios, no menos ora- 
cular que el dios llamado /sirénios!!!, pran dios de los tebanos!!?, en 
medio de sus adivimos dedicados a la empiromancia. El altar del 
Spódios, hecho de la ceniza de las víctimas, confirma el gusto de 
Apolo por los restos sacnificiales, ceniza y sangre mezcladas. En 
Cairo, en la isla de Rodas, un tercer Apolo ha aparecido reciente- 
mente a través de la epiclesis grabada en un pequeño bloque de toba: 
el eptknísios, cl «ceniciento»!!, denominado a partir del ¿knmys, lo 
mismo que, en sus altares de Cirene, el mismo dios, en un exceso «de 
pureza, exige hacer desaparecer al mismo tiempo que los ríos de grasa 
y sangre mezcladas. 


Restos y sobras 


Pero, ¿hasta dónde puede llegar la valoración de tos restos del 
sacrificio en Grecia?!'*. 1.a India antigua articula sabiamente alimen- 


— —— >_E—— 


10 ?bid., 13, Ul: apó tón hierción toá hafmatos. 

4 /bid,1X, 10,2-3, 11, 1-12. 2. Cfr. M. HOLLEACX, «Apollon Spadios», en Mélun ges 
H. Weil, París, 1898, pp. 193-206 (reimpreso ca M. HoLLeAauUx, Etudes d'épigraphie et 
d”'hisivVire grecques, París, 1, 1938, pp. 195-198); A. SCHACHTEA, Cults of Boiotia (BICS, 
sup). 38, 2), M1, 1986, pp. 21-22, S. SYmeonoGLou (Fe topography of Thebes, Princeton, 
1985) rctoma cl conjunto de la documentación y las relaciones entre el /serénios y cl 
Spórdios: pp. 129-130 y 182-185 (para el Spúdios). Mientras M. Hollcaux y A, Schachter se 
inclinan por acusar a Pausanias de malos cntendidos, por no decir de graves equivocacio- 
nes, S. Symenoglvu no ye nada extraño en Ja existencia de «dos lugares de culto para un dius 
tan importante en Tebas coma Apolo. Existirían entonces dos sitios oraculares del mismo 
dios: el del Isménios, con sus lécnicas empirománticas, y el del Spudíos, donde Pausanias 
nos enseña que la adivinación se hacía por «cledonomnmancia», interpretando los sonidos y 
las voces cambiantes que aprecia especialmente Hermes. Otra configuración de un Apuio 
«sonoro» cuya complejidad nos hizo descubrir el Lakeutés. La observación del vuelo de los 
pájaros no impide a Tiresias recurrir a los sacrificios en los altares de fuego (SÓrocLes, 
Antígona, 999-1005), doside los signos más funestos confirman la locura que ataca a los 
pájaros que se lin alimentado de la grasa mezclada con la sangre descompuesta del cadá- 
ver insepulto de Polínices. Del mismo modo, más que pensar en una confusión por parte 
de Pausanias (IX. 12, 1) entre Heracles y Apolo respecto de la historia del buey de labor 
(ergátes bofhis) sacrificada un día al Spódios, como hace A. Schachter, sería mejor pregun- 
tarse sobre las extraños modales de Apolo en el sacrificio y en el altar. 

112 Sepún PAUSANIAS, [V, 27, 6, los dos grandes dioses de Tebas son Apolo [sménios y 
Dioniso Kadmetos. 

113 Camino, Tituli Camirensis, 120, cirado y analizado por D. MORELE1, 2 culii de Rod, 
Pisa, 1959, pp. 22 y 103. La interpretación por formación del epíteto a partir de la extraña 
palabra *iknmys procede de C. Segre, destacado helenista, mucrto en un campo de concen- 
tración alemán al que lo había enviada el celo de la policía fascista de su país. 

(14 En las investigaciones llevadas a cabo sobre el sacrificio y relativas a la India anti- 
gua que desempeña un papel importante en la aproximación comparativa (gracias a los t7a- 
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to, sacriificio y restos!!3, Propone incluso un dios de los residuos. Con 
su modelo jerárguico, el mundo indio, por la atención que presta a las 
separaciones estrictas, sostiene que el alimento puede siempre trans- 
mitir da contaminación. El que come está amenazado por la ¡mpureza. 
Especialmente cuando hay sobras de comida, puesto que todo resto en 
cuanto tal está sucio. El sistema de castas auloriza prácticas y rituales 
en los que unos se comen los restos de los otros, puesto gue la impu- 
reza de los restos de una comida de brahmán está compensada por la 
menor pureza de la casta inferior que se alimente de eHos. Restos en 
cascada. Al mismo tiempo, en el campo del sacrificio, el resto hace 
que exista el lugar sacrificial, al que nada funda previamente, excep- 
to los residuos. Rudra será el amo de las restos así como el dios de los 
lugares. Y a través de él se nombrará la fuerza activa del resto en un 
pensamiento que cultiva el arte de «comenzar» con un residuo!!*, En 
el mundo griego, por el contrado, ni los alimentos ni el sacrificio son 
portadores de impureza. La comensalidad y el ejercicio público del 
sucrificio son constitutivos de la ciudad y del espacio polftico: cumer 
a partes i¡guules la carne de una víctima confiima el vínculo social y 
político en toda su pureza, por no decir en su santidad. Algunas tradi- 
ciones, sin embargo, parecen indicar que los restos dejados sobre un 
altar pueden desempeñar un papel activo en Ja fundación de otro lugar 
sacrificial. Dos documentos, más exactamente!!”?, descubren procedi- 
mientos de transferencia explícitos. El primero, en la intersección de 
Diodoro y Estrabón!!8, relata cómo los jonios, privados del santuario 
de Poscidón Helikónios, solicitaron a los habitantes de Heliké cen 


bajos de M. BiarDEAU y Ch. MAJAMOUD, Le sacrifice duns linde ancienme, París. 1926), 
la cuestión de los restos no hala Nermado la ateución de los «helenistas». Sin embarpo, gra- 
cias a un texto consagrado a la india por Charles Malamoud en 1972, huhiera sido posible 
plantear cl problema desde las tradiciones órlicas alrededor del «hollín de humo» «del que 
vá a nacer la raza de los hombres. Ha habido que esperar a las investigaciones de Pierre 
Eliinger, prolongando y corrigicado mis análisis del aDioniso órfica» (cfr. n. $5), para que 
los arestos» en genera) resulten ser procedentes, ex verdad que a través del Apolo de los 
sacrificios. 

US Ch. MALAMOUO, Cuive de mode. Rite et pensée dens Inde ancienme, París, 1989, 
pp. 13-33. 

016 Añádase a estos análisis de Charles MALAMOUO su contribución «Sans dieu ni date. 
Note sur l'absenece de fundation dans l' Inde vérique», en M. DETIENNE (ed), Praces de fon- 
Jativa, eát., pp. 183 191. 

119 En este momento no conocerlos Otros. 

15 Largo expediente, en especial sobre los significados del léórmino aphidryma: 
3. BRUNEL, <A propos des Lransferts de cuites: un sens méconnu du mot aphiídrunas», Revue 
de plúlulogie 27 (1953), pp. 21-23: L.. RORGRT, «Slatues divines», Hellenica 13 (1965), pp. 
119-124; M. Gras, «Le temple de Diane sur |'Aventin», Revue des étnudes aumnciennes 99 
(1987), pp. 47-61; 1. MaLkts, «Missionaires puiens dans la Gaule grecque», en $, MAs.KiN 
(cd.), La France el la Méditerranée, Leiden, 1990, pp. 42-52; «What is an Aphidruma?», 
Classical Amiquiry 10, 1 (1991), pp. 99-96. Los dos textos antiguos pertinentes en este 
asunto sob: ESTRABÓN, VII, 7, 2, y DIODORO, XV, 49. 
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Acaya fundar cerca de Éfeso un altar sobre el que pudiesen celebrar 
de nuevo sacrificios a ese mismo dios, proclamado señor de la 
Panidnia, la fiesta de «todos los jonios», federados en ese país llama- 
da «Jonia» antes de convertirse en la Acuya de la época clásica. Para 
instalar en su nueva residencia cercana a Efeso un santuario apto para 
servir de sede al Poseidón de «todos los jonios», la misión jonia, que 
por otra parte actuaba por cunsejo de Delfos, desea primero obtener la 
antigua estatua de Poseidón, y. a falta de ella, los enviados pronuncian 
el voto de llevar con ellos restos recogidos «en los anUguos altares de 
sus antepasados»!!?. Restos de un sacuificio que los propios umbaja- 
dores joníos querrían ofrecer previamente, con los riesgos, muy 
serios, que las gentes de Heliké podrían esperar, al decir de un orácu- 
la antiguo!?%, Así como la transferencia de un culto a través de la esta- 
tua o la copia de la estatua honrada en el santuario central es una prác- 
tica corriente ?2!, la reproducción de un altar llevándose «restos» supo- 
ne ina operación rara, por no decir única. 

El otro documento, consignado en una ley sagrada de Cos de alre- 
dedor del 250 a.C.t2, confitma la rareza y la singularidad de un «clon» 
sacrificial, detallando con la misma minuciosidad de un legislador de 
Cirene la serie de gestos requeridos para instalar un altar anexo: 


Si se trata de fundar (idiYsthai) un altar, sea el que sea y para 
cualquier uso, que se ofrezca el sacrifico prescrito (teniendo cui- 
dado en entregarlo todo a las llamas. Cuando se haya consumi- 
do todo, se extingue utilizando vino. Se toman entonces los cuat- 
bones ardientes, cl fuego siempre vivo y la tierra alrededor del 
altar del que se transfieren las cosas sagradas. Tras haberlo colo- 
cado todo en una marny ta, que sea transportado al nuevo altart?23, 


Los tres elementos por lo tanto esenciales para implantar un nuevo 
altar son «restos» cuidadosamente señalados: carbones, (uego y tlerra. 
No son restos del alimento sacrificial como los que la India antigua 
escoge valoras. 


12 Según la fórmula, más explícita, de Dioboro, XV, 49: aphidrymata... apo ¿Bn ur- 
khatlón kei progonikón Domón. 

122 DIODORO, ¿bid. Oráculo «que va en el sentido de lo que signilica, en diversas tradi- 
ciones, apoderarse de 11 territorio, ya sea ofreciendo secretamente un szacrilicio en un altar 
determinada, o bien robando las partes «de un sacrificio o los Órganos vitales de una vícti- 
ma en cl lugar codiciado. 

121 Al menos en un cierto tipo de fundación analizado por l. MaLkiN, «What is an 
Aphidruma?», cit., pp. 81-87 (focentces, masaliotas y santuarios de Ártemis efesia). 

122 E SOKOLOWSKi, Lois sacrées des cités precques, cit., 11? 154, B, IM. [1-1S, 

0% En la línea 15, la palabra upludeymata está reconstituida por la huella de una a 
(nal. Designacta, según R. Herzog, «las cosas transfericas», es dectr, los restos analizados 


supra. 
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Esta digresión aparente, pero que plantea la pregunta hilosófica de 
la relación entre el fin, la huella y el comienzo cuya pertinencia para 
Apolo demostraremos más adelante!?*, nos invita a distinguir, por una 
parte, los restos de la cocina del sacrificio y, por otra, los fragmentos 
tomados de un altar para fundar otro. El fuego de Hestia, el más impli- 
cado en las prácticas de comienzo y de fundación en Grecia, debe ser 
separado del fuego de los altares de Apolo, tan activo, pero de otra 
forma, en el proceso de creación de ciudades en la Magna Grecia y en 
las orillas del mar Negro. Fl Apolo de las Cenizas, de los altares 
hechos de sangre seca, es un dios de los restos, pero de los restos de 
sus altares alrededor de los cuales se afanan los matarifes, los adivi- 
nos y los que gozan de la compañía del dios «chisporroteante». 


Los figoneros de Delfos y la muerte de Dioniso 


Yendo de los chisporroteos a las salpicaduras y a las manchas de 
los altares apotíncos, descubrimos de qué forma un dios, e incluso un 
gran dios!3, puede ccupar los polos opuestos de la kníse, humo fra- 
gante para el Olímpico de la /líada y vapores grasientos para el coci- 
nero-matarife. Hay también, por supuesto, un Apalo de la cornida, lla- 
mado «goloso», osophágos!?f, que es un sinónimo de krisoloikhós!?”. 
Es un Apolo perfectamente a gusto en Delfos, en el santuario donde 
ya lo hemos visto mostrando a sus ministros cómo estar en el altar, 
asiendo el cuchillo de degoilar con la mano derecha!??., Ef mismo 


144 Cfr. cap. V, pp. 128-136. 

12% El mejor, áristos, de los dioses, como dice Homero (Híiada, XIX, 413). 

12 En Elis, donde parcce que recibe un eculro, según Polemon (citado por ATENEO, 
VII, 346b = fr. 70, ed. L. Prellcr). 

'22 Sobre lus compuestos «glotones» de koríse. cfr. ATENGO, HH, 125d-e, citado por P. 
ELLINGER, La Légende nationale pliocidienne, cit., p. 171, n. 114. 

228 AJ final del Hinmo homérico u Apolo, S35-536. El cuchillo, el de Dceífos, y su parte 
de «carnes sacrificiales» volverán a aparecer más adelante, cuando se hable de Neoptálerno. 
En la «cocina» de Apolo hay que hacer un hneca a) trípode, instrumento esencial del orá- 
culo délfico, pero que es en primer inpar, e incluso sobre lodo, «un barcño mantado sabre 
tres soportes entre los cuales es posible encender fuego para calentar agua o cocer los ali- 
mentos» (G. RO0uUx, Delpres, cit., pp. 119-122). El tripode culinario cs cl utensilio más 
cumún en el santuario délfico donde, sin embargo. Íninciona como «trono» del sabur mán- 
tico: para «Temís» o para la Pitia O el propio Apolo. En su libro, ágil y siempre intcligen- 
te. Z'Oracle de Delphes, cit., pp. 73-75, Maric DELCOURT expresa hien cl enigma de este 
objeto, tanto marmita panzuda como «taburete de bar» para la Pitia en imágenes. El «chis- 
poroteante» Apolo, es cierto, asocta estrechamente cocina y mántica; pero la carne cocida 
o el guiso no parece inspirar de la misma forma a los «videntes» del dios, en Delfas a en 
Otros lugares. Sobre la hamología entre cl caldero y la cratera en su función funeraria, Sit - 
viendo ambos, aunque quizá el uno después de la atra, como urna para las cenizas del 
muerto, cfr. la puesta al día y las observaciones de P. SCHMITT-PANTEL, La Cité ue banquet, 
cit., pp. 42-45, 
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Señor de Delfos al que Aristófanes ¡invoca como príncipe de los sacri- 
ficacdores, «afilando los innumerables cuchillos de Delfos e lnstruyen- 
do a sus servidores en este oficio»!?, mientras que otra pueta, un trá- 
gico, habla de los «figoneros»!% de Apolo en su taberna que domina 
Crsa. Dios voraz al que hay que figurarse aspirando, a la manera de 
su pequeño hermano Hermes, el aroma de las carnes asadas y quizás 
incluso cediendo al deseo de hacer pasar los trozos urdientes por su 
gaznate «sagrado»9B!. Ef dios de los sacrificadores y los matarifes 
entre el santuario de Pila y el altar de Pigmalión habita a ratos las altu- 
ras de Delios. Se lo ve incluso, una noche de sacrificio, ir a recoger 
los restos de una cocina poco ordinaria!*, Es obra de los Titanes en la 
tradición órfica, y la víctirma es un dios niño, Dioniso, la potencia que 
comparte con Apolo el santuario de Delfos en su vocación panheléni- 
ca. La muerte de Dioniso ocupa un lugar central en la teología de Jos 
discípulos de Orfea: articula las relaciones entre lo uno y lo múltiple 
en el plano teoygónico; actúa sobre la antropogonía y el «devenir de la 
especie humana!**. En el movimiento sectario que rechaza tan violen- 
tamente la ciudad y sus valores político-religiosos, la historia de 
Dioniso y los Titanes se relata a través de procedimientos sacrificiales 
(que es conveniente leer en relación con la elección de un género de 
vida pura y apartada de todo lo que parece pertenecer al sacrificio san- 
gnento y alimenticio de la ciudad. 

Enmascarados con yeso!”*, los Titanes, un buen día, atraen al niño 
Dioniso tentándolo con fascinantes juguetes, una peonza, una brama- 
dera, muñecas, tabas e incluso un espejo. Mientras el joven dios se 
queda asombrado por la imagen devuelta por ed círculo de metal bri- 
lante, los Pitanes lo golpean, lo degiiellan con un cuchillo llaruado 
mákhatra, descuartizan su Cuerpo en siete trozos y se entregan a una 
cocina tan extraña respecto de la tradición culinaria habitual que le 


- 129 ARISTÓFANES, fr. 684, ed. Edmonds (-- ATENEO, IV, 1734). 

120 Xarykkopolol, escribe Ayura de Eretria cn su Alcmeón (Tragicorio: Graecortdan 
Fragiienta, Y, ed. Pr. Snell, (971, fr. 12, p. 119). Los sátiros de Aqueu sienten náuscas al 
ver a los del(los trocear (peritémnmontes) a las víctimas, cocinarlas (emageireuon) y poner- 
las en salsa (ekkarykeuon;. 

134 En cl transcurso del sacrificio nocturno que ejecuta lermes tomando dos víctimas 
entre las vacas robadas a Apolo, el olor agradable de las carnes (odme [krecion]) lo turba- 
ba (Rinmo homérico a Hermes, 130 132). A pesar de la fuerza de ese deseo. Hermes se abs»- 
tiene, mientras que en la versión de [APOLODORO]. Biblivteca, UU, 10, 2, devora una parte, 
previamente cocida Cfr. L. KaHn, Hermes passe..., Cit., p. 62. Nada de kniíse en cl horj- 
zonte. 

Y Cfr. M. DETIENNE, «Orphée récrivant les dieux de la citó», en L'Écriture d'Orphée, 
París, 1989, pp. 126-127. 

133 Cfr. M. DETIENNE, Dionysos mis € mort, cit., pp. 161-217, así como P. ELLINGER, 
aLa suie de la fumée des Titans», en La Légende nationale phoctdiemme, cit., pp. 147-195, 

':M Cuyo sentido cs ampliamente analizado por P. ELI5NGER, La Légende..., Cit., p1p- 
154-161, 174 179. 
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será dedicado todo un «Problema» aristotélico. Los miembros de la 
víctima se arrojav a un caldero donde se ponen a hervir; tras ello, Jos 
Titanes Jos cogen, los ensartan en espetones y los ponen a asar. En 
pleno festín de carne hervida asada —lo que invierte el sentido del 
ritual sacrificiaj!99—, surge Zeus, armado con el rayo, y golpea a los 
Titanes caníbales, que son reducidos a cenizas, o más exactamente 
fulminados, pero no sin dejar restos. Estos son de dos clases: primero 
el corazón!3, que se aparta a un lado y del que va a renacer Dioniso 
como el Primer Nacido proclamando el triunfo del Uno a través del 
desmembramienio de lo inúhiple; Juego «el humo del hollín»!*” que 
proviene de los asesinos quemados por el fuego de Zeus y del que va 
a nacer la especie humana, la de las ciudades con hutneantes altares 
hechos de sangre y cenizas. Allares que, a ojos de Jos órficos, perpe- 
(úan la muerte horrible cometida por las potencias enjascaradas con 
yeso. La humanidad de Jos altares y de las ciudades ha brotado por lo 
tanto de los restos de matarifes-sacrificadores que son, de hecho, los 
asesinos de Dioniso niño. Apolo interviene con una tercera clase de 
restos en una versión que no excluye al corazón, pero que no hace 
referencia a la funesta aparición de los primeros hombres!33. Son los 
trozos del cuerpo martirizado que son confiados al dios de Delfos. 
Apolo los recibe, bien de las propias manos de los asesinos, sin duda 
al final de una comida más ligera, bien por orden de Zeus, que le con- 
fía la tarea de enterrar los miembros o lo que queda de eilos. Apolo 
deposita los restos en un caldero que va a colocar en el centro de su 


1235 El orden de lo asado después de lo cocido tiene a sentido explícuo: el de una his- 
toria humana que progresa de un modo simple de cocción a utro más refinado y más Ccivi- 
lizado. Cfr. M, DETIENNE, Diornysos atís de mort, cit., pp. 123-183. Negación por parte de los 
óÓr[teos de ¿tudo lo yue podría indicar los aspectos positivos de lo sacrificial en sus opera- 
ciones. 

126 Sobre el corazón y su simbolisino para Dioniso y en el dionisismo: M. DEFIENNE, 
Diosysos a ciel orvert, París, 1986, pp. 89-99 y 1t6-118. 

17 No las cenizas, sino esta mezcla de vapor y de hollín que procede de los Vitanes 
fulminados. Pierre ELUINGER, corrigiendo el error tradicional, ha explorado ampliamente 
los vapores de esta matcria origen de la especie humana, que cstá hecha de ella (La Légende 
noationate pirucidienae, cij., pp. 159-174), De este lado «de los vapores pesados de grasa, 
connotados por la knafse en su pola negativo, está esta mezcla de humo acre, malolicnte y 
de «residuo negruzco, color «de duelo, gue sólo sube hacia el cielo para volver a caer sobre 
la tiexra, donde da orígen a la raza humana» (ihbid., p. 173). Señalemos, sin discutirio aquí, 
cl análisis propueslo por L, BrIssON, «Le corps “dionysiaque”. L'amthropologie décrite 
dans le Conmmientaire ser le Phédon de Pleton Cl, par. 3-6) atiribué a Olympiodore est -elle 
orphique?», en Sopóhtés rruiérores, Hommages d Jean Pépin, París (Études agus(iniennes), 
1992, pp. 481-499. Análisis que Mega a la conclusión del carácter «alquírmeco» y tardío de 
la expresión alzthále 101 anión (un a«sublimado» de vapores húmedos) y sugiere (p. 497) «el 
siglo 1 o 1 dC.» para esta relación del origen de la especie humana con los castigos m/li- 
gidos por Zeus a los Titanes, que habían matado a Dioniso y devorado sus mienibros. 

138 CALIMACO, fe. 634, ed. R. Píciffer;, Orpliicor um fragmenta, Tr. 35, ed. Kern. Cfr. M. 
DETIENNE, ¿'Ecrifire d'Orphée, cit.. pp. 126-127. 
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prolética morada al lado del trípode. O bien, para obedecer a Zeus, 
entierra los despojos de su hermano en el santuario pítico donde, 
según una tradición muy firme, se eleva la tumba de Dioniso. En esta 
versión, también órfica, la cohabitación de Apolo y Dioniso en Delfos 
comienza con los restos de un sacrificio especialmente sangriento 
cuya culpabilidad recae en primer lugar sobre los Titanes. 

Apolo se comporta, por lo lanto, como enterrador!9 lo que indica, 
en este caso, su gusto poc tas sobras del altar, pero al que sus virtudes 
de «sac ificador-matanfe», en Delfos como en otros lugares, no pue- 
den salvar completamente del vprobio lanzado por los discípulos de 
Orfeo sobre todos los que, de cerca o de lejos, están relacionados con 
la odiosa cocina de los altares y los sacrificios sangrientos. Estos mis- 
mos «órficos» sín duda no pueden dejar de saber que cl gran dios de 
Delfos da prueba en su santuario de una voracidad tal que en sus alta 
res es necesario prever una parte de carne para «el cuchillo», y que 
algunos de sus huéspedes, se dice, habrían sido incluso degotlados en 
su morada como vulgares víctimas de su mesa. El Apolo chipriota de 
los matarifes lleva directamente hacia el dios de los asesinos, tan cer- 
caco del caminante violento establecido al pie del Parnaso. 


132 (O tomo porticadáveres, en e] caso de Sarpedón (liada, XN1, 666-473), cuyo cadá- 
ver adornado lleva a Sueña y Tránsilo. Varios de sus altares son también «tumbas» (coma 
en Amiclas con Hiacinto; cn Delos con Neopiólemo). Desde la /lícaida (XXf, 459), Apolo 
es el que «da la muerte» (apollyrnai). 
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PRÍNCIPE DE LA COLONIZACIÓN: 
ARQUEGETA 


Cirene a la luz del alba. En la costa libia, cerca del templo de 
Apolo, el laurel se estremece, Jas altas vigas del santuario tiemblan, 
las puertas se tambalean: el pie de Apolo las ha golpeado!. El dios 
llega, entra en su morada: día de epifanía, día de tiesta, canta 
Calímaco. Como otros Olímpicos, Apolo viaja, va, viene?. «Epidémico» 
y «apodémico», como dicen los griegos3. Pero el dios de Cirene no 
tiene nada de nómada; una vez establecidos sus santuarios e instala- 
dos sus templos, Apolo se desplaza con ritmos y trazados regulares?. 
Desde Delfos o Licia, hace largos viajes migratorios en dirección al 
país de los hiperbóreos. 

Así se lo cruzan los Argonautas antes de llegar a Heraclea?. Tras el 
paso de las Simpiégades, han navegado toda la noche. Entran en el 
puerto de la isla desierta de Tinia al mismo tiempo que las primeras 
luces del alba. En este momento preciso que los hombres al desper- 
tarse llaman «la punta del día» (amphilykeJS, Apolo aparece: «Llega 


i' CALÍMACO, Hino a Apoto, 1-7, ed. Fr. Williams (A Commentary, Oxford, 1978). 
Cfr. también Cl, CALAME, «Narration légendaire el programme poétique dans |'Hymne Q 
Apollon de Callimaque», Esudes de lestres (octubre-diciembre 1992), pp. 41-66, y más 
recientemente, Myihe el histoire dans l'Antiquisé grecgue. La création symbolique d'une 
colo»íe, Lausana, 1996, muy rica en Jo refercnte a la tradición sobre Cirene y el entrecru- 
zamiento de Jos relatos de fundación, 

” Ister, discípulo y compatriota de Calímaco, compuso una obra sobre las «eptfanfas» 
de Apolo (FGréHist, 334, fr. 50-52, ed. F. Jacoby). 

3 Cfr. M. DeTUENNE, Dionysos d ciel vevert, ci., pp. 12-14; 101-302. 

4 Adiflerencia de Apolo, dios cuya dignidad ofímpica es reconocida, Dioniso pasea por 
todas panes la máscara extraña de una potencia inclinada a hacer que sc reconozca su cali- 
dad de divinidad oiímpica frecuentemente desconocida, cuando no negada. 

5 APOLONIOA DE RODAS, Argonánticas, 1, 669-719. Cfr. R. HunTER, «Apollo and the 
Argonauts, Two Notes on Ap. Rhcd. 2 669-719», Museum Fleivericun, 3986, pp. S0-60. 

6 APOLONIO DE RODAS, Argonánuticas, TU, 671. 
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de Licia para irse lejos entre el innumerable pueblo de los hiperbó- 
reos [...]. Bajo sus pasos, la isla entera se estremecía, las olas rompían 
en la orilla»?, Un Apolo del alba, apenas entrevisto. Inmediatamente 
se va, alcanzando el horizonte de un solo paso. Tras él, en la playa, los 
Argonautas se afanan. Levantan un altar en la orilla?, preparan un 
sacrificio sangriente en honor del dios surgido al mismo tiempo que 
la primera claridad. 

En Delfos, cada año, Apolo vuelve a su reino oracular. Ha pasado 
el invierno en la mesa de los hiperbóreos. El día de su aniversario, el 
séptimo día del mes Bystos? más exactamente, Apolo retoma sus con- 
sultas mánticas. También en Mileto, en Delos, sus llegadas y partidas 
son saludadas con sacrificios. Apolo ama las epifanías, ya sean solem- 
nes o furtivas. Un pestañeo y los compañeros de Jasón distinguen los 
racimos dorados de sus bucles que se mecen mientras camina!*. 
Mientras que al pie del Parnaso, subiendo desde la arena de Crisa, el 
Arquero glorioso destaca en medio de valiosos trípodes, semejante a 
un astro que luce en plena día!!. El mismo dios, justamente denomi- 
nado en esta ocasión «Resplandeciente», Alglétes!?, hace aparecer 
para los Argonautas, hundidos en la noche y la tempestad, una isla lla- 
mada de la Aparición, la isla de Andphe. Es una de las Espóradas, en 
la que el sueño de uno de los compañeros de Jasón va a engendrar a 
muy largo plazo la fundación de Cirene, en cumplimiento de un orá- 
culo de Apolo rememoarada, vuelto a fa luz, mientras caminaba silen- 
cioso en la sombra!?. 

Precisamente el Apolo cantado por Calímaco con ocasión de la 
fiesta de las Kárneia!* reina sobre la ciudad de Cirene, Es su dios 
«arquegeta», según el título otorgado por Píndaro y confirmado por la 
epigrafía!S. En Deifos Febo indicó!f el lugar a Bato y condujo al fun- 


1 Tbid., 1, 674-676. 

8 Ibid., 1, 686-693, Altar epáktios, como el que erigen los cretenses siguiendo las 
órdenes de Apolo y como muchos atros altares elevados por ios fundadores de colonias. 

2 En dos primeros tiempos de oráculo, el siete de Bústos era el único día para interro- 
gar a Apolo. Cfr. G. Roux, Delphes, cit., pp. 71-75. 

10. APOLONIO DE RODAS, Argonámiicas, UV, 676-677. 

ll Himno homérico a Apolo, 440-445. 

12. APOLONIO DE RODAS, ÁArgonáuticas, (V, 1716. 

13 fbid., 1, 1731-1764. 

12 El hinino es «ritual» por la elección de la fiesta, la más importante de Cicene en 
honor de Apolo. Sin «duda no fue escrito para ser ejecutado el día de las Carneas, Er. 
Witriams (A Commentary, ctt., 2-3) tiene razón en insistir en ello. 

(5 PIÍNDARO, Píticas, Y, 60 (archagétas... Apdóllon), así como la «Estela de los 
Fundadores» (SEG, IX, 3, I. 10; cfc. i. 19, el Pitio y su santuario para la publicación de la 
estela) con los análisis de Fr. CHAMOUX, Cyrene sous la monarchie des Battiades, París, 
1953, pp. 105-114. 

16 CalLíMACO, Himno a Apolo, 65. Phrázein, con su doble sentido: señalar un lugar, 
indicar una dirección y, al mismo tiempo, pronunciar una palabra oracular. Cfr. cap. VI, pp». 
165-166. 


95 


dador humano, oikistér!?, haciendo volar el cuervo por la derecha: 
Apolo Cucrvo (kórax), como lo llama una dedicatoria de Cirene de 
alrededor del 550 a.C.!'* El tiempo de las Carneas ha llegado. Los 
cerrojos de las puertas se abren solos, las llaves del teimplo giran, se 
alzan cantos y danzas, la ciudad entera «crece»?!? a la vista de su dios. 
El orden se establece en el himno, y Calímaco desciende de Bato: que 
los jóvenes hagan sonar la cítara, resonar el suelo con sus pasos, «si 
quieren llevar a cabo las bodas, cuidar sus blancos cabellos, y que las 
murallas sigan firines sobre los antiguos cimientos», Acogidos por 
aquellos que son «la primavera del año», Apolo viene a confirmar la 
solidez de los cimientos colocados en Jos comienzos de Cirene. 


Abrir el camino: entre el exégeta y el carnero 


Ante Bato y sus compañeros, el Apolo de Delfos abre el camino. 
Activamente, y en todos Jos sentidos del verbo elegido por Calímaco: 
hegeísthaP*, Apolo va a la cabeza, dirigente, líder, igual que en la 
batalla contra los aqueos, en el asalto lanzado contra el baluarte de los 
griegos. El dios va ante Héctor, en el que ha «despertado» un furor 
inmenso. Égida en mano, recordando que es el protector de Héctor 

«tú y tu alta ciudad»—, Apoto «muestra el camino a su gente» (He eésato 
laón), se fa abre allanando los obstáculos al paso de los carras2. Hégemon 
es también el Iftulo oficial del Apolo fundador de ciudades, por ejem- 
plo en Fasis23, colonia oficial de Mileto fundada en compañía de un 
milesio llamado Temistágoras?*, nombre que no es de tan mal augurio. 
En el propio Mileto, así como en Calimna, Apolo es Prokathegemnón, 
variante enfática de un Mégemon, que traza el camino de un extremo 
a otro como postillón?. 


1? Ibid., 66-6?. 

18 1. GASPERIN1, «Nuove dediche vascolari al' Apollo di Cirene», Quaudernt di urche- 
ologiz, Eybia 317 (1995), pp. 5-12. 

1% CALÍMACO. ¿dino «Apolo, 10. 

20 Fhid., 14-15. Primera evocación en el Himso de la «murafia», seíkdios, la muralla de 
la ciudad y la solidez de sus antiguos cimucntos, ¿émettla, cotocados por el dios arquegeta 
o, al menos, con su ayuda. En 63, vuelta de las «murallas» del altar, paradigma de la ciudad. 

21 Ibid., 66. 

22 Hada, NV, 306-311. 

23 El único testimonio epigrifico conocido en Fasis es la dedicatoria de una copa del 
Siglo y a.C.: «Pertenezco a Apolo fTepermon de Fasis». Cfr. N. EHRHANDTU, Mile! end seme 
Kofonien, Francfort, 1983. p. 85, y O. LORDKIPAN3DZE, «La Giéorgie et le monde grec», 
BCfF1 93 (1974), pp. 897-920. 

24 Según POMPONIO MELA, t, 180. Temistigoras Ngura en la lista de los estefanóforos 
de Mileto en el año 521-520: Mijef, ed. Th. WieGAND, 111, Dus Delpitinion in Milet. Die 
Inschrifien, ed. A. Reimnm, Berlín, 1914 (desde ahora Afilez, 1,53), 1.2 122, |. 6. 

25 En Calinama: BCH, 8, 1884, 28, n.” 1. En Mileto: A2iter, 1, 3, n* 134, Mienteas que 
es HHegétor co Argos, según Schol. KGLOZAT in Theocritón, S. B3b. 
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El Apolo Hégenión asume una doble orientación semántica. La 
primera leva hacia el Exégeta, hacia la cualidad reconocida al amo 
del oráculo. Después del sentido de llevar, conducir, dirigir, hegetsthaí 
pronto significa pensar y juzgar, en relación con la autoridad del que 
dirige Operaciones que implican cálculo y plan??. En el compuesto del 
que viene la palabra «exégeta», el sentido de dicigir, de gobernar, se 
mantiene al lado del de exponer, desarrollar un encadenamiento de 
palabras”, trazar un camino de palabras, como conviene a un dios 
radicado en un oráculo fundado así. El Exégeta de Delfos está muy 
cerca del Hegemón en la llanura de Troya. La segunda orientación 
semántica explora las afinidades entre el conductor y el roturador, 
entre el hegenmón y un animal cuyo comportamiento une los valores 
de la domesticación, la roturación y la dirección de otros. En la Ilíada, 
por dos veces aparece una silueta de carnero, animal llamado Ktidos?, 
Una primera vez, cuando a jostancias de Eneas, llegan los jefes de Jos 
troyanos, «hegemones», a los que la tropa en armas sigue como «las 
ovejas caminan tras el carnero, metá ktílor», cuando van a beber tras 
volver de pastar??, Es cuando Helena en medio de los ancianos sobre 
las murallas de Troya reconoce a los principales jefes del ejército prie- 
go: Menelao, Diomedes, Agamenón y el que es una cabeza más bajo 
que el Atrida Agamenón, pero que en cambio es más ancho «de pecho 
y espalda. «Wa como un carnero, kfílos, recorriendo las filas de sus 
hombres. Tiene todo el aire del macho de espeso pelaje pasando revis- 
ta a su gran rebaño de ovejas blancas»? Efectivamente, es el hijo de 
Luertes, ha crecido en el país de Ítaca sobre su suelo rocoso, es exper- 
to en estratagemas y en pensamientos sutiles. Ulises a la cabeza de su 
contingente, como /h2gemón, se parece al noble jefe del rebaño, al pode- 
roso carnero siempre en cabeza, que va el primero a grandes pasos y 
baja cuyo vientre - un día de angustia - Ulises, agarrado a su retorcido 
pelo con las manos, consigue escurrirse entre los dedos del Ciclopej!. 


26 Semántica analizada por Émnile BENVENISTE, Le Vocabulaire des institutions imdo- 
europécutes, 1, París, 1969, pp. 151-159; (1. p. 128 [ed. cast.: ll vocabulario de los iesti- 
tuciónes indoeuropeas, Madrid, Taurus, 1983). Los H2gg8/Dres están emparejados con ¿os 
Médontes en la epopeya homérica: cífc. ¿bid., M, pp. 123-142. Volveremos sobre el Apolo 
Exéxeta, cap. Vi, pp. 189 195. 

22 Tucídides da [e de la unidad scinántica entre hégeisthai y exexeístitiar, P. HAuAre, Le 
Vocabidaire de launalvse psychologique duns £'oeuvre de Mliucydide, Paris, (968, pp. 272- 
277. Cfr. cap. Vi, pp. 191-192. 

28 Cfr. la documentación sobre Aksíftos-ktízein veunida por M. CASEVIIZ, Le Vocubulaire 
de la calonisation en grec auiciernt, cit,, pp. 241-244. 

2 HNiudea, XALl, 492. 

“ Hada, (1, 196. 

M3 Odisce, 1X,449. Hegemón o arklhós cs el título reservado al antinal que guía el reba- 
ño (por ejemplo, una trétfoja) de víctimas para el sacrificio o que conduce al fundador hasta 
el lugar donde futudará una ciudad inaugurada con un sacrificio: Bus FHegenór, 
Boúarkicos, O incluso Buás Héros. 
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Ulises-Metis, que se hizo llamar en la caverna Ulises-Oñtis, Ulises- 
Nadie, saliendo el último tras haber salvado a sus últimos compañeros. 

Por sus afinidades con la raíz del nombre del ktístés, el fundador, 
la palabra ktrífos que designa al carnero evoca en un mundo doméstico 
y pastoril el desmoche, la roturación lenta, obstinada, a la que se entre- 
ga el rebaño caminando bajo la dirección de su guía*?. El modelo de un 
animal a la vez jefe, guía y roturador tan cercano al fundador parece ser 
capaz de relacionar diferentes figuras que atraviesan el dominio de 
Apolo entre Mégara, Cirene y Esparta. Figuras o mejor siluetas, hasta 
tal punto están carcomidas por la naturaleza fragmentaria de las glosas 
al margen de un Apolo muy seguro de su función de arquegeta. 

Una primera silueta aparece en el esbozo de un Apolo del camino, 
Aguieús. A mediados del siglo v a.C., un ciudadano de Mégara, lla- 
mado Dieuquidas, decide poner por escrito las antigúedades de su ciu- 
dad, sus historias, sus mitos, sus costumbres?%. Quizá este antícuario- 
histomador se inclina por descubrir aguf y allá lía huella de los dorios, 
su firma en prácticas, en costumbres amablemente compartidas por 
los griegos. Así, la efigie Mamada comúnmente Aguterús, la piedra 
cónica erguida, le parece una ofrenda, un análhiéma, «de los dorios 
que habitaban en Mégara». Como prueba —parece decir Dieuguidas 
(pero el relato vacila de una «cruz» filológica a otra) que, «en recuer- 
do de sus expediciones militares, dirigidas por un phásma, por un apa- 
rición divina, los dorios, por “mimetismo”, levanten piedras cónicas, 
aguiaí que jalonan los caminos»**, Una forma sobrenatural abre cami- 
no a un ejército en marcha y en este contexto, a la vez megarense y 
dorio, el Aguiers de Dieuquicdas parece hacer eco al Apolo llamado 
Kárneios. 

Desde Esparta a Cirene pasando por Tera, las Carneas de Apojo 
son una gran fiesta de la ciudad en armas, asociada a la tradición del 
retorno de los Heráclidas??. Tradiciones en plural que ponen en esce- 


32 Micheí Casevriz (Le Vocabulaire de la colonisation, cit., 241-244) entiende el 
valor activo de ktrítos de vira forma: el anima) domestica a los otros y por lo tanto se hace 
obedecer: es el jefe y el guía. 

33 Cfr. L. PICCIRALL:, Megarika. Testimonianze e frammmenti, Pisa, 1975. En espectal 
Dieuquidas, F2a, F2b, dos fragmentos relativos al aguieís. El aguieús eya la hueMa de los 
dontos, es la tesis de Dieuquidas en F2a 

33 DIEUQUIDAS, F2b: «f:2oldtois gar epi tás siratias phásmatos hot Doricis apomimot- 
menoi tás uguios histásin éti kai nón tó: Apóllont». 

35. Cfr. S. WiDE, Lakonische Kulte, Leipzig, 1893, pp. 63-87; Pl. JEANMAISE, Couroi el 
courétes, París, 1939, pp. 524-526; A. BRELICH, Paides et Parthenoí, Roma, 1969, pp. 148 
¿52 y 179-187; B. SERGENT, L'Homosexualité duns la mythologie grecque, París, 1984, pp. 
137-145 (que insiste en la relación pederástica entre Apola y Canio según la versión de 
PRAXILa, Poetue Melici graeci, fc. 753, ed. D.-L. Page). Nuestra Icctura, realizada entre 
1993 y 1992, coincide en más de un punto con la de l. Mar Kin, My2h and Territory in ¿he 
Spartan Mediterrunean, Cambridge University Press, 1994, pp. 149-152, Caminos parale- 
los y amistosos, estimulados por las notes de M. CASEvVITZ (cfr. n. 32). 
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na las aventuras de Kármmos O Kárnelos, compañero adivino o sacer- 
dote de Apolo. En Sición, donde los sacerdotes de Apolo Carneo tie- 
nen rango de magistrados epónimos, las primeros en dignidad como 
sus homólogos en Cirene”, la poetisa Praxila relata en el siglo v a.C. 
el rapto de Carneo por Apolo, y cómo se convirtió en amante del dios 
y en su adivino perfecto””. En la versión de Canón, en sus «narracio- 
nes mitológicas», Carneo es calificado de pheásima, de aparición divi- 
na de su dios, Apolo?. Para otros, en Esparta, Carneo reside en la 
morada de ua adivino llamado Kriós, Carnero, mezclado por su hija 
en el retorno de los Heráclidas?*; y Carneo, que lleva el título, parece 
que honorífico, de «colono residente», vikétes, recibe honores antes 
incluso del retorno de los Heráctlidas. El adivino que lo acoge en el 
seno de los espartanos, ¿es una figura especular de Carneo o no es más 
que un nuevo trampantojo como el modesto lécito que ofrece la inma- 
gen insólita de un pilar sobre el que está grabada el nombre de Apolo 
Kárneios, aquí como Agnuieúst? 


Los infinitos malentendidos de los Heráclidas 


Son los relatos sobre los Heráclidas los que ponen en escena con 
el mayor cuidado mítico las aventuras de un ejército en marchal!. 
Aventuras y desventuras de una tropa hostigada por la voz de Apolo y 
el enigma de sus oráculos. Los descendientes de Heracles parecen gol- 
peados por el exilio, desterrados, obligados a vivir en Dónde de donde 
proviene su sobrenombre de dorios y luego, entre los modernos, su 
reputación de invasores históricos. Un día, repentinamente, el orá- 
culo ordena a los Heráclidas ir hacia la tierra de sus padres, Apenas 
se han puesto en movimiento cuando grandes desgracias los detienent*, 


39 Cfr. £d. Wiz, Korinthiaka, Recherches sur ("histoire et la cívilisation de Corinthe, 
des origines aux guerres médiques, París, 1955, pp. 262-265. 

37 PRAxILa, fr. 753, ed. L.-D. Page. 

38 Conón, en FG+Hist, 26F1, Fábula 26, ed. PR. Jacoby. Es sacerdote de Apolo en 
[APOLODOROAL, 11, 3, 2. 

32 PAUSANIAS, M1, 13, 3. 

$ A.B. Cook, Zetes, cit., 1H, 2, p. 996. 

41 Cír. C. Rosekr, Die griechische Heldensage, 11, Berlín, 1921, pp. 648-675, en espe 
cial pp. 656-664, así como H, W. PARKE y D. E. W. WoRrMELL, The Delphic Oracle, 1, 
Oxford, 1956, pp. 55-57; Y, pp. 17-121. 

42 Cfr. et aún excelente ensayo de Éduuard WiLL, Doriens et loniens. Essai sur la 
vauleur du critere ethrique upplique a l'étude de (histoire de la civilisation grecque, París, 
1956. Más recienteznente, D. Must; (ed.), Le orizini dei Greci. Dori e nondo egeo, Roma- 
Ban, 1985. 

43 ISÓCRATES, Arquidarno, 17 (HB. W. ParkE y D. E. W. Wormurit, The Delphic Oracle, 
cit., If, pp. 117-118). Apolo no responde a la pregunta planteada y sorprende a tos Heráclidas. 

4% Relato detallado de [(APOLODORO), Biblioteca, 11, 8, 2-5. 
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Consultado Apolo, les hace saber que han partido antes de tiempo*. Los 
Heráclidas, escarmentados, establecen sus cuarteles de invierno a la altu- 
ra de Maratón*?, Cincuenta años más tarde, de nuevo desean ponerse en 
movimiento. ¿Cómo volver? El oráculo les responde que esperen «el ter- 
cer fruto»*”?. Convencidos de haber entendido bien, tres años más tarde 
se ponen en camino. Fracaso, son vencidos, reducidos a la esciavilud. Y 
los descendientes de los Yencidos vuelven a Delfos. La misma respues- 
ta. Insisten*, Apolo consiente en explicarles la equivocación gue han 
cometido. «El tercer fruto» quiere decir «da tercera generación». 

Otro oráculo sule a la superficie: acerca del camino a seguir, «paso 
angosto sobre el agua», «estrecho»*. Llegado el inomento, los Herá- 
clidas se embarcan, o al menos quieren embarcarse. Su jefe es fulminado 
por el rayo, el ejército queda desconcertado”, cuando de repente surge un 
adivino recitando oráculos y como poseído por un dios. Los Heráclidas 
intuyen una trampa. Uno de ellos, un tal Hípotes, no duda: con un tiro de 
jabalina, mata al falso adivino. Consecuencia inmediata: destrucción de la 
ota, una escasez espantosa, derrota de los Heráclidas”?, 

Retorno a Delfos: han matado estúpidamente al adivino enviado de 
Apolo, se llamaba Carno y debía enseñarles el camino”. Diez años de 
extHio para el asesino. Que los otros esta vez tomen como guía, camo 
hegenión, al «hombre de los tres ojos»%, Va a venir a su encuentroS, 
pero hay que identificarlo: un hombre montado en un caballo tuerto. Se 
lama Oxyfos, ha cometido un asesinalo, vuelve del exilio. El «hombre 
de los tres ojos» Jevará a cabo lo que el enviado de Apolo, su phásma, 
hubiera debido realizar: llevar a los Heráclidas a la vicioria. Y una vez 
conquistado el Peloponeso, los descendientes de Heracles ejecutan los 
gestos de una refundación: elevan tres altares para el Zeus de sus padres, 
ofrecen sacrificios y echan a suertes los territorios conquistados*, 


4S Ibid.. 14,8, 2: phihoráa, pró toñ déontos, 

dá Entre tanto ticne lugar la muerte de Licimio a manos de Tlepólerma, uno de los 
Heráclidas. El asesino es exiliado y lundará (olkízcin) una primera ciudad eu Rodas: J[fades, 1, 
66 |-668. 

4? Biblioteca, 11, 8, 2: trítas karpós. 

4 Esta vez, Témeno acusa y Apolo de la mucrte de su padre y de las desdichas de los 
Heráclidas. 

49 H. W. Park y D, FE. W. WormeLL, Ye Deiphic Oracte, cit., 1, p. 148 (n.? 289): di” 
hodoio steny 101. Respuesta a la pregunta: «¿Por dónde, qué camino segutr?». 

59 Seguimos la versión de la Biblioteca. 

55 Biblioteca. M, 8, 3: epháne... mántis Khresimons legdr Kat enthedzon- 

32 Ibid., 1, 8, 3. 

53 PAUSANIAS, Ul, 13, 4. 

5 Biblioteca, 1, 8, 3: khrésasthai hegemóni 101 triophthálnioi. 

5% H.W, ParxE y D.E.W, WorMeLL, The Delphic Oracte, cil, M, p. 120 (a? 295): eké- 
leuse lón upantésanta autoís hegemóna potesastheai. 

356 Biblioteca, U, 8, 4. Refuadación: hid>sihai bomeatis; Hen; klerousthat tús póleis. 
Otra indicación para Ónylos: el que «la el oráculo de buscar al «Pelópida» como svroíkis- 
tés, cono «cofundador» (PAUSANIAS, V, 4,3 = PARKE y WORMELL, DP. cif, p. 120 [n.? 294)). 


100 


Adivino-guía, aparecido ante los Heráclidas cn marcha, Carno, en 
su calidad de enviado de Apolo, se convierte en el héroe de una ties- 
ta que conmemora el avance de una tropa acrmada?”, Según algunos 
ntualistas antiguos, las Carneas se desarrollan a imitación, mímenia, 
del adiestramiento al que son sometidos los jóvenes espiutanos, incorpo- 
rados de forma cjemplar a un equipo, llamado «rebaño», hotía. El ritual 
dura nueve días. Agrupados por novenas, en nueve emplazamientos lla- 
mados Sktádes y que se parecen a tiendas, los actores comen juntos, eje- 
cutando cada movimiento bajo las órdenes de un heraldo, En un 
momento preciso de la fiesta, cinco jóvenes se lanzan a la persecución 
de un personaje «enmascarado», cubierto de cintas de lana: «aparición», 
phásma, de un «daimón conductor»*?. Figura festiva a la que responde 
en en orden imás estático del culta el santuario de Kárnios (Kárneios), 
ilamado «de las cintas». Srentmatíos, a la manera de una estatua divina. 
Santuario que se alza en el camino que va de Esparta a Arcadia, 


Para el que maneja bien la lengua, comenzar y dirigir 


Otros datos insisten en ello: el principal oficianle de las Carneas 
llevaba el nombre de Conductor, Hagétest!, mientras que la propia 
fiesta sería denominada Hagetória9?, derivado de un nombre familiar 
del Apolo espartano, llamado Hageétor8, conductor en un lugar en el 
que está asociado a Ártemis Agrotéra, del mismo modo que en otro 
lugar, también en Esparta, el Kárnetos hace par eja con su hermana la- 
mada Heggemóneó!, Artemis Conductora, y quizás esta vez sobre todo 
en el campo político. Hasta en los oráculos recibidos por los Heráclidas 
tras el asesinato accidental del adivino, que al fin y al cabo se adelan- 
taba para ser un conductor divino, vuelve la figura del Guía, del 
Hegemón: tras diez años de exilio, volverán a encontrar en el camino 
al que por fin los llevará a su meta“. E 

En el himno de Calímaco, el guía, el h4é8gemoóon que abre camino a 
Bato, pertenece al cielo oracular de Delfos. Es el cuervo apolíneo o 


53M Sratós en la Biblioteca. 

se DEMIETRIO Du ESCEPSIS ffr. 1, ed. Gaedc), en ATENEO, [V, 141 <-E niúmema... stra- 
tiosikés ayviogés. 

2 HESIQUIO, SY kurnedtai; stemmnatiatlon: dikélon. Cfr. H. JEANMAME, Coutoi el 
Coureles, eá., p. 925. 

61 PAUSANTAS, FI, 20, 9, 

Sl FIESIQUIO, s.1. Hergéles, 

62 Ibid, sy. Hageiória: soe Hugétés. 
INTA. 

$1 PAUSANIAS, SI, 14, 6. En Esparta, en las expediciones smilitares, es Zeus Hégenmón 
quien abre camino: JENOFONTE, La república de los lucedemeonios. 13, 2-3. 

65 Biblioteca, 11, 8, 3. 
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Apolo bajo la forma de un cuervo", Pero, más que Hegemón, la pala- 
bra que Hizo fortuna para el Apolo Fundador es arquegetaf?. 
Conocemos tres clases de arquegetas: dioses, héroes y mortales. Mor- 
tales y dioses tienen los rasgos mejor definidos, mientras que los héro- 
es calificados de arquegetasé parecen venir de horizontes separados. 
La categoría de arquegeta asocía a la imagen del que conduce el valor 
doble de drkhein: comenzar y dimgir, el origen en el orden temporal 
can la primacía en el orden social*”. En principio, cada uno de los dio- 
ses puede pretender tanto el título de arquegeta como el de potencia 
políade, primera en el panteón de una ciudad concreta. Sin embargo, 
es uno solo de los Olímpicos el que parece tener el monopolio del 
estatuto de arquegeta: Apolo””, Ni Ártemis ni Atenea?! sueñan con 
hacerle competencia. Entre los grandes ausentes de la lista de arque- 
petas, dos destacan especialmente: Deméter, la drosa vagabunda, la 
errante, la que ama los caminos abiertos en la tierra de los comedores 
de pan y que se rodea de «inisioneros» de una ciudad a oOtra??; pero 
sobre todo Poseidón, el cómplice de Apolo en varias fundaciones y 
que se mantiene continuamente en el horizonte de la actividad arque- 
gética de su sobrino”. 

Entre la quincena de ciudades, conocidas hasta el momento, en que 
Apolo es calificado de arquegeta, unas se encuentran en Sicilia y el 
sur de ltalia, como Naxos o Regio, y otras en Asia Menor: Halicarnaso 
y Hierápolis en Fnmgia, pero también Cirene en la costa libía, Cícico en 
la Propóntide y, al lado de la Grecia continental, Egina y Mégara. 


66 CALIMACO, Himno a Apolo, 66 67. 

61 Varias investigaciones independientes, aparecidas en Jos mismos años, se han apro- 
ximado a los problemas del arquegeta: la palabra, en M. CASEVITZ, Le Vocabulaire de la 
cotonisotion, Cit., pp. 246-248, el catálogo mejos documentado, en W, LESCHHORN, 
Grinder der Studt Studien zu einen potitisckh-retigiósen Phánomen der griechischen 
GeschiciHe, Stutigarn, 19849, pp. 360-373 y passim, el análisis de los conceptos, en 1. 
MaAtLKin, religion and Colonization in Ancier Greece, cíit., pp. 241-250. 

68 Volveremos sobre ello más adclante: cap. Y, pp. 117-149. 

62 Jr en primer lugar: 1Hada, V, 592. Tomar la iniciativa de ta rita: Odiseu, V, 273. 
Mandar: lHiuda, XVi, 6S. 

18 En el catálogo de W. LESCHUHORN (Grinder der Stadt, vit., pp. 360-363), Apolo va 
en cabeza con veintiséis ocasiones. Árntemis es Arkhegétis solamente dos veces (Magnesia 
del Meandro, Éfeso). 

7) Atenea, por exceso de «poliadismo» y por vinculación exclusiva a los Autóctonos, 
es apenas tres veces Arkhiégéris (Atenas, Epidauro, Lemnos: W. LESCHHORN, Gréinder der 
Stadt, ci, p. 364). 

Y Cfr, Fr. de POLIGNAC, «Déméter ou T'alténité dans la fondation», cn M. DETIENNE 
(ed.), Tracés de fondation, cit., pp. 289-300. 

1 Cfr. cap. 1, pp. 22-25; cap. VI, pp. 185-1387. El único que parece hacer competencia 
a Apolo es Heracles, mitad dios y mutad liéroe. El Heracles explorador y civilizador a su 
manera, el Heracles de la Magna Grecia, matador de moscas y de monstruos. fundador de 
Crotona, arquegcta en Esparta. Incluso lo vemos fundar una ciudad con Apolo: Gytheion, 
en Laconia (PAUSANIAS, 111, 21, 8). 
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Junto con Corinto, su vecina, Mégara desempeña, desde el siglo vt 
a.C., un papel activo en la primera colonización **. Mégara Hyblea, en 
Sicilia, se funda poco después de Ischia en el sur de Italia, alrededor 
del 730. Luego vendrán Selinunte, fundada por Mégara Hyblea, y en 
el mar Negro Callatis y Heraclea, sin olvidar Calcedón y Bizancio en 
el Bósforo. El Apolo de Mégara reina a la vez sobre una ciudad grie- 
ga del continente?? y sobre una serie de colonias, la más antigua de las 
cuales, Mégara Hyblea, explorada por los arqueólogos desde hace 
varios decenios, ha revelando el plano de una colonia fundada sobre 
la división del suelo en lotes con un emplazamiento reservado para el 
agorá??. 

Es en el paisaje de la primera Mégara donde Apolo se muestra 
mejor corno arquegeta, y en toda su complejidad. «Señor Febo, eres tú 
en persona quien ha construido las murallas de nuestra crudad alta 
(pólin ákren), para el placer de Alcátoo, hijo de Pélope. También te 
corresponde rechazar lejos de esta ciudad al ejército en imarcha de los 
medos y su orgullosa locura, con el fin de que con alegría, cuando 
vuelve la primavera, la muchedumbre en tu honor lleve en procesión 
las brillantes hecatombes. Y todas se deleitan con la cítara, danzan y 
cantan el peán, mientras que los coros y los gritas rodean tu altar. 
Grande es mi temor cuando veo la estupidez de los griegos y las gue- 
rras ctviles que los desgarran. Tú al menos, Febo, protege esta ciudad 
que es la nuestra y presérvale tu favor»””, En las tradiciones poéticas 
de Mégara recogidas bajo el sello de Teognis, el dios «que maneja 
bien la lengua y los pensamientos»? extiende sobre la ciudad su mano 
derecha. Apolo es el garante de la fundación «armoniosa»: altas mura- 
llas, grandes hecatombes, danzas, cantos, música alrededor de sus 
altares. Al dios arquegeta le corresponde alejar a los medos y su des- 


YM Cfr. K. HANELL, Merarische Studien, Dis. Lund, 1934; L.. PICCIRLLLI, Megarika. 
Testimornianze e frammienti, Pisa, 1975; A. MGLLER et f., «Chronique d'une jaurnés méga- 
rienne. De Niséc 3 Mégare», Mélanyes d'archéoloyie et d'histuire de l'Écote frangaise de 
Rome 8%, 1 (1983), pp. 617-650; Th. 3. FIGUEIRA y G. NAGY (eds.), Theognis af Megara. 
Poetiy and the Polis, Baltimore, 1985. 

/5 La única, parece, como obsceva K, HANELL, Megarische Siedien, cit., pp. 88-89. En 
Egina, es cierto, Apolo lo haría también con el título de Oikistés (Escolios a Píndaro, 
Nemeas, Y, 81). 

16 Una única referencia, pero que da acceso a toda la bibliografía: las densas reflexio- 
nes de M. GRAs, «Aspects de ta recherche sur la colonisation grecque. Á propos du 
Congres d' Athenes: notes de lecture», Revue belge de philologie et d'histotre 64, | (1986), 
pp. 5-21. 

21 “FEOONIS, 773-782. Para el título de arquegéta, dos testimonios: PAUSANIAS, 1, 42, S; 
Sylloge?, 653, A, 1. 22. 

1% Trocnis, 759-760: orttrúsai gióssan kai nóon... En el inicio del «libro», las bodas de 
Cadmo y Hartnonía y el tema de la fundación (15-18). Cfr. G. NaGY, «Théoga:s de Mégare, 
le poete dans l'Ggo de fer», Revue de [histoire des religians 201 (1984), pp. 139-179, 
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vergúenza. También apartar a los megarenses de las luchas intestinas 
y los asesinatos fratiicidas””?. 

Al lado de Apolo. un mortal: Alcátoo, hijo de Pélope. Los histo- 
riadores antiguos de Mégara no lo desconocían. Dieuquidasé%, uno de 
ellos, relata cómo Alcátoo fue exiliado de Elide por haber matado a 
Crisipo, y cómo va a Ja búsqueda de otra ciudad en la que establecer- 
se (katoikízein). Alcátoo todavía no sabe que se convertirá en un fun- 
dador. Se pone en camino. Encuentra un león especialmente feroz que 
asola la tierra de Mégara. El rey ya ha enviado, sín éxito, a sus mejo- 
res cazadores. Álcátoo mata al monstruo, mete la lengua del león en 
sus alforjas y lHega a la ciudad de Mégara. Cuando dos cazadores 
enviados contra el Jeón regresan ante del rey jactándose de haber 
librado al país de esa plaga, Alcátoo, en silencio, saca el trofeo de su 
bolsa. Por eso, se dice en la tradición de Mégara, cuando el rey sacri- 
fica a los dioses deposita en último lugar sobre el altar la jengua de la 
víctima$!. Costumbre megarense. El cazador victonoso obtiene enton- 
ces la mano de la hija del rey. Convertido en rey de Mégara, Alcátoo 
construye un santuario en honor de Apolo y Ártemis3?: uno recibe el 
epíteto de Agrafos, de las tierras salvajes, del ¡nonte del que viene el 
cazador extranjero, mientras que la otra lleva el títuio de Agruléra, 
muy adecuado para una divinidad de la caza3*. Primer signo de com- 
plicidad con un dios que va a acompañarlo, más que pguiarlo, en su 
actividad principal: fundar Mépgara. El rey desaparece y con él se des- 
vanece el paisaje antiguo. Una acrópolis espera a su arquitecto. 


12 TEOGNIS, 51-52 (siciseis... émphylor phónoij. Cér, sobre los «asesinatos» de la gue- 
rra civil, N. LORAUX, «Oikefos púlemos: la guerra nclía famiglia»>, Studi storict 28 (1987), 
pp. 5-35. 

80 DIEUQUIDAS, fr. 8, ed. L. Piccinilli. 

2 Parte escogida, ofrecida a los dioses, especialmenie a Hermes, o a los sacerdotes, 
cuya parte de honor cuincide frecuentemente con la que sc deposita sobre el altas o sole 
la mesa como theomoiría o hiterá molra, «pute sagrada» O «parte de los dioses». Cfr., por 
últemo, B. Le GUEN-PoLer, «Espace sacrificiel e1 corpa des béles iminolés. Remarques sur 
le vocabulaire désignant la part du prétre dans la Greco antique», en R. ÉTIENNE y M.-Th. 
DINAHET (eds.), L Espace sacrificief, cit., pp. 13-23: asf como F. VAN STRATEN, «The God's 
Portion in Greek Sacrificial Representations», cit., pp. 51-68. 

32 DIEVQUIDAS, fr. 9, ed, L. Pieciritls. 

83 Si bien Ártemis, calificada de Agrótera desde Homero, reina alegremente sobre las 
actividades cinegéticas, Apolo, incluso siendo Agratos, Agretis yv Agrétas, lienc Otras amibi- 
ciones que ser el «cazador griego». Un león devastador no es una picza de caza ordinaria. 
Para un Alcátoo en camino hacia su destino de «fundador», se trata de librar al país «del sal- 
vajismo que Jo ha invadido. La consagración de un santuario a Apolo debe leerse en la vía 
que leva hacia el acto de fundación y en la complicidad que se establece en la Acrópolis 
entre el dios y el exdiado que camina a tan buen paso. Este aspecto no se le ha escapado a 
L. Lacro1x, Monmeuates et colonisarron dans Occidente grec (Méniotres de P"'Académite 
royale de Belgique, Classe «es lettses), L. LVL, 2, Bruselas, 1965, pp. 31-33. En cl himno 
a Apolo de Calimaco, Y. 47, Apolo es denominado Nómios, del mismo nado que es Li kelos 
en Argos. El «matador de lobos» hace cco al «matador de igones» en la tierra de Mégara. 
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La escena se descubre a través de un Pausanias que cuenta lo que 
ha visto, pero también lo que ha leído en la biblioteca de los «mega- 
renses». «Se muestra [en la acrópolis Mamada de Alcáloo] el hogar 
para los dioses llamado Prodomeís. Fue allí, dicen, donde Alcátoo 
ofreció un sacrificio en pimer lugar, cuando iba a comenzar la cons- 
trucción de la muralla (oikedomía toú teíkhous). Cerca del hogar huy 
una piedra (títhos) sobre la que, se dice, Apolo habría depositado su 
cítara en el momento en que ayudaba a Alcátoo a elevar el recinto [...]. 
S1, por azar, alguien lanza un guijarro sobre esta piedra, resuena como 
una cítara bajo los dedos de un citaredo»**. Alcátoo está en un primer 
plano, mientras que en la versión de Teognis parece dejar que Apolo 
se ocupe de todo. Ántes de la construcción del recinto, Alcátoo reali- 
za un sacrificio sobre un hogar (Ahestía) en honar de los dioses flama- 
dos Prodomets, «Antes de la construcción»35, Alcátoo está perfecta- 
mente informado. Sabemos por la fiíada que antes de elevar un muro 
es conveniente ofrecer sacrificios a los dioses. Poseidón recuerda a los 
aqueos que han omitido realizarlos, y con una inmrilación tanto más 
viva cuanto que, en materia de cimientos bien puestos, él mismo y 
Apolo no son del todo incompetentesiS. No sería necesario llegar a la 
conclusión de que estos dioses de «Antes de la construcción» han per- 
dido así su anonimato. Más que ver en ellos potencias «del lugar» con 
el que parece urgente conciliarse3”, preferimos reconacer en ellas las 
potencias requeridas anie el dómos, antes de la «fila de ladrillos», 
potencias llamadas en otros lugares, siempre de forma anónima, de los 
«cimientos», (hemeílioi8., La idea es excelente, Alcátoo está bien ase- 
sotado: ¿acaso no está Apolo a su lado? 

Mégara parece una creación de Alcátoo y de Apolo como arque- 
geta. Pausanias se hace eco ee una versión nacional, que coincide con 
la lectura de los arqueólogos?” tras las excavaciones comenzadas en 
1390 y realizadas hasta los años ochenta. Estos trabajos han permiti- 


$4 PAUSANIAS, !, 42, 2-3 = DIEUQUIDAS, Is. 10, ed. L. PiCCiHICLL 

85 Cfr. el comentarlo de Piccirilli al fe. £Q (pp. 110-114), así cono A. ALVINO, «l pro- 
domeis nel eulto megarese: divinita senza vulto?», Centro di ricerche e di documentazione 
subl'Antichita clussica, Attg, 11 (1980-1981), Roma, 1984, pp. 3-8. En tas notas de «Ctiro- 
nique d'unc journée mégarienae», cit. (p. 623, n. 25), Anti, MOLLER piensa también que 
los Prodotticís son los dioses invucados artes de cualquier construcción. No se trata por lo 
tanto de instalar «el hogar» de los dioses de la ciudact. 

BS liada, VIT 455-463. 

62 Lectura de L. R. FARrNELL, Greek Hero Culis and ideas of lumnortatiry, Oxford, 
32 A 

3% Cfr. la dedicatoria del Pritanco de Éfeso a los dioses llamados tMicmeltioí: D. 
KNIRBE, «Neue Inschriften aus Ephesos tl», Jaulireshefte des ósterreichischen in Wien S7 
(1967), Beiblatr. 42. 

2% Más exactamente del arqueólogo A. MOLLER en ese «Journée mégarienne», cil., pp. 
619-628, que seguimos. 
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do distinguir dos centros en Meégara, situados en dos colinas en el 
cruce de caminos importantes, y a unos tres kilómetros del golfo 
Sarónico. En época geométrica, sobre un lugar diferente del asenta- 
miento micénico de Nisa, hoy Palrokastro, la primera Mégara, unien- 
do varias aldeas, se instituye como una mezcla de acrópolis y ágora. 
Se instituye un lugar de asamblea sobre una antigua necrópolis, más 
abajo de las acrópolis. Se construyen edificios públicos: Bouleutérion, 
lugar de reunión de la Boule, del Consejo”, Pritaneo, casa de los 
magistrados en ejercicio, o mejor, Hogar de la ciudad”!, y Alsyiinion, 
donde residen los magistrados llamados aisymnetes, «árbitros»??, igual 
que en otras partes son arcontes o demiurgos. Los oráculos, cuenta 
Pausanias según algunos «mnegarenses», habrían invitado a las gentes 
de Mégara a instalarse «sobre los muertos», con el fin de deliberar con 
«los más numerosos»”, En efecto, tras el asesinato del último rey de 
Mégara por un tal Esimno, se habría consultado a Deltos, y fue enton- 
ces cuando las ciudadanos de Mégara habrían decidido reemplazar las 
realeza por un colegio electivo, el de los «árbitros» con su oligarquía. 

De las dos acrópolis, la de Caria parece la más reciente con su rele- 
rencia a Car, el primer rey de Mégara, que supuestamente habría fun- 
dado el santuario de Deméter, diecisiete generaciones antes de que 
Alcátoo pensase en su muralla”, Mientras que la otra acrópolis, la 
más elevada y la mejor dotada en defensas naturales, recibe a la vez, 
las murallas y los elementos de la primera ciudad bajo el signo de 
Arquegeta y de la acción de la pareja Alcátoo Apolo. Alcátoo, caza- 
dor que viene del exterior, parece miíticamente contemporáneo del fín 
de la realeza: sus dos hijos llevan en sus nombres la atención dedicada 
a la «ciudad». Uno se llama «Hermosa ciudad», Kalflípolis, y el otro 
«La tengo», ¿skhépolis?, mientras que el llamado Árbitro, Esimno, 
actuaría como homólogo político del Arquegeta apolíneo. 

La Mégara de Alcátoo surge sobre un «sitio virgen»? como una 
fundación radicalmente nueva”, Apolo es aquí plenamente arquegeta. 


20 PAUSANMNIAS, E, 43, 3 (= Adespouti, tr. 8, ed. Piceiridi, pp. 160-164). Respuesta del orá- 
culo: deliberar con «Jos inás numerosos». 

% Jbid., 1, 43, 2: Isquépotis, uno de los hijos de Alcátoo, tendrá su tumba en el 
Pruaneo. 

2 Cfr. G. PUGLIESE-CARRATELLA, «Note di storia greca arcaica, >: Aisynvialat, Rendiconti 
dell 'Accaderia di archeologila, lettere e belle arti di Napotií, n.s., 21 (1941), pp. 295-308. 

23 Cfr. n, 90. 

21 Cfr. A. MULLER, Op. cif., p. 626, que insiste en el carácter artificial de Car. 

95 PAUSAMIAS, l, 42, 6 (= Adespoti, fr. 5, ed. L. Piccirilli). 

6 «En este relato que sin duda es una reconstrucción tardía (Megarika de L. Piccixilli 
demuestra que no to es en absoluto)—, todo sucede como si Alcátoo actuase sobre un lugar 
virgen»: A. MULLER, Op. Cil, p. 623, 

7 Homóloga en esto de esas primeras colonias fundadas casi al mismo tiempo por los 
megarenses a los corintios, como Mégara Hyblea y su Apolo Arquegeta, hacia el 730, 
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Pero ésta no es su única cualidad: en Mégara es igualmente pitio. 
Pausanias vio su estatua, de «estilo egipcio»”, igual que destaca la del 
Apolo llamado Dekatephóros, «A quien se le entrega el diezmo», el 
dios comedor de la décima parte del botín”. En la misma ciudad, 
Pausanias se va a encontrar otros dos Apolos. Primera el Prostatévios, 
«El que está delante», cerca de la puerta meridional'%, cl dios que 
protege la ciudad y, como dice Teognis, «rechaza lejos de Mégara al 
ejército en marcha»?%, los medos u otros al capricho de la historia. 
Igual que el Arquegeta está vinculado a Delfos, el Protector duplica al 
Fundador. Ultima figura del Apolo de Mégara: en el antiguo pirmna- 
sio, cerca de la puerta amada de las Nyrmphades, Pausanias se detie- 
ne ante una piedra, de tamaño medio, de forma piramidal. Es Apolo, 
dicen las gentes de Mégara, un Apalo muy antiguo, llamado Karinós, 
no porque sea amable, sino porque es el Apolo de Car, Car el Antiguo, 
el primerísimo rey, hijo de Foroneo*”?. Retorno del Aguieús, del Apolo 
que jalona intrépidamente los caminos de Grecia y la Megáride. 


Tras los pasos de Febo, de Mégara a Cirene 


A veces, llevado por el impuiso del que abre cl camino, Apolo 
parece reducir al Fundador titular al papel de acólito; a veces, llena de 
consideración hacia su compañero mortal dedicado a la gran obra, el 
dios parece batirse en retirada. La pareja formada por el mortal y el 
inmortal se sostiene en este dobJe movimiento. Pera en ese día de fies- 
ta del Apolo de Cirene en las Carneas, Calímaco, tan versado en los 
relatos de fun«lación!%, se inclina por reconocer la preeminencia del 
dios. «Es tras los pasos de Apolo que los humanos trazan y diseñan las 
ciudades (diarmetreisthar). Puesto que Febo no deja de caomplacerse en 
fundar ciudades (ktízesthai). Es él en persona quien teje (hyphaínein) 
los cimientos (themeflia). A los cuatro años Febo ensamblaba (pegnynai) 


E PAUSAMIAS, 1, 42, 5. Pyrhaeía se Maman las fiestas píticas a comienzos de la prima- 
vera. La epiclesis de Apolo sería entonces más bien Pyrhaciís, con la forma argiva, como 
señala K, HANEL1I, Merarischo Studien, cit., p. B4. 

9% PALISANIAS, 1, 42, S. 

00 fhid., 1, 44, 2. Los magistrados de Mégara, los teoros, dirigen sus «dedicatorias al 
Prostatérios (Hz, VU, 39-40). Sobre Apnin y las puertas, volveremos, cap. Y, pp. 138-141, 

(0! TEOGNIS, 775-776. 

102 Parisanias, J, 44, 2. Sobre la filiación a través de Foronco: Megarika, od. L. Piccirilli, 
cu... pp. 85-87. Otra vía; un primer rey, el Prometeo de la iradición acgiva. 

10% Calímaco es cl autor de una obra titulada «Fundaciones de istas, de ciudades y 
cambios de nombre» (cfr. fr. 43, ed. Pfeiffer). Uno de sus poexas, encontrado en un papi- 
ro, cantaba lá fundación de Zancle: Ailtía, MU, fr. 43,4. 58-72. Cfr. W. EHLERS, Die Griindung 
von Zunkle in den Aitia des Kallimachos, Diss. Friedrich Wilhelmas-lÍniversitat zu Berlin, 
1933, 
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sus primeros cimientos (1hemeítia) en la bella Ontigia cerca del lago 
circular. Artemis cazaba las cabras del monte Cinto, cabeza tras cabe- 
za, mientras que él, Apolo, trenzaba (plékein) un altar. Construía 
(démein) la base (edérhlia) de cuemos; de cuernos trenzaba (plékein) 
la mesa; también de cuernos, todo alrededor, fundaba (Rypobdllestha:) 
los muros (toíkhos). He aquí como Febo!% aprendió a erigir sus pri- 
meros asentamientos (themeítlia)». 

El arquegeta de Cirene había nacido en Delos, en Ortigia; el fun- 
dador de tan bellas y grandes ciudades se convirtió cn lo que era antes 
de llegar a Delfos. El Apolo de Delfos realiza su obra maestra de 
arquitecto desde sus primeras gestas, desde sus primeros pasos. El 
altar de cuernos, el Keratón', prefigura las ciudades que van a trazar 
los primeros fundadores, arrastrados por Apolo tras sus pasos, siguien- 
do su ejemplo. El Apolo de Delos nace arquegeta, no se entrega más 
que a Jos ricos, y Culímaco sabe tan bien como nosotros que Delos 
permanece totalmente ajena al movimiento de colonización!%. Pero 
es en la isla natal donde se inaugura el proyecto arquitectónico: trazar, 
diseñar, diametreisthar*”. Los comentarios antiguos precisan el dobie 
registro del verbo: trazar el plan, diagráphein, y dividir el territorio, 
dialankhánein'%. Ambas operaciones se mucstran solidarias espectal- 
mente desde la perspectiva de wna ciudad fundada de nueva planta, 
según un plano peométrico!”. Diametreisthal implica la idea de medi- 
da y división. Un oráculo de Apolo propone un enigma a los lacede- 
monios deseosos de apropiarse del terntorio de los arcadios: «Te daré 
para bailar sobre ella a Tegea que los pies golpean sordamente y su 
hermosa llanura para medirla con el cordel, skhoínos diametrefsthati»?*!. 
La llanura parece ya dividida en lotes, y la danza exalta a los vence- 


12 Flimeo a Apolo, ed. Fr. Williams, pp. 55-64, con el comentario citado, pp. 53-63. 

105 (Cfr, Ph, BRUNEAU, Recherches sur les cultes de Délos, cil., pp. 19-35. 

'% En Delos, la cualidad de arquegeta pertenece a Anio. héroc local y sin vínculo cal - 
tual con Apolo (cfr, Ph. BRUNEAU, Recherches..., cit... pp. 420-430). A prapósito de Naxas 
(Taormina), la distancia entre Delos y el Apolo aracular y por lo tanto de la «colonización», 
ha sido perfectamente demostrada por 1. Matias, «Apollo Archegetes and Sicily», ASNP, 
JH, vol. 16, 1986, pp. 61-74. 

19 Sobre el sentido de dicenectresisthar, cfr. las observaciones de M. LOMBARDO, «Le 
concezioni degli antichi sul ruolo degfi oracoli nelle colontzzazíone greca», en G. NENCI 
ted.), Ricerche sulla colonizzazione greca, ASNP, 3, 2, pp. 63-89 (en pan. pp. 70-75). 

'9% Según la Periegesis del verso 56 (R. PFEFFER, ed., Callimachus, 11, p. 48). El verbo 
vuelve a aparecer en el Himno a Artemis del propio Calímaco, vv. 35-37: Ártemis y sus 
dominios, «treinta ciudades» y otras tantas que serían «comunes» con otros dioses; tendría 
allí sus altares, sus bosques sagrados, caminos (aguiat) y puertas. Pero. sin embargo, Árte- 
mis no compite con su hermano cn la fimción de arquegcta. 

10 CliinsTo. 

119 HerópDoTrAa, E, 66. Fórmulas cercanas aparecen en la fundación de la ciudad de los 
pájaros (ARISTÓFANES, Aves, 995-996: geometrésai, diclein.. kará gyas, 1104-1009: urriói 
metreso kanóni). Dos casos en la Hiuda: para «delimitar» un campo cerrado (111,315 y 343). 
Kanón o skhoínion, como instrumentos de medida. 
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dores, que van a encontrarse encadenados y «midiendo con el cordel» 
los campos de sus señores. En la fundación de Zancle, relatada por 
Calímaco, los agrimensores están en acción: «repartidores de la lie- 
rra», geódafítei, midiendo los lotes, cordel en imano y encargados de 
trazar las calles esirechas y las amplias vías de cornunicación!!!. Trazar 
se dice en griego «cortar, dividir», ténnein!!?, con kata (como sucede 
en Cotofón para su refundación!'9), o peritémnein, cuando Buto el 
Bienaveniurado promete a los nuevos colonos de Cirene un nuevo 
«corte» del territorio, un nuevo reparto de tierras!!*. 

El niño de Delos prefigura al arquitecto de Delfos al mando de Ja 
obra y del equipo que hace surgir de la tierra el «templo magnífico». 
Pero el Apolo de cuatro años que se fabrica con ayuda de su hermana el 
maravilloso juguete de cuernos se revela como «artesano», tékiOn, tan 
hábil e ingentoso como el famoso TékxtOn Harnonídes, el Carpintero, 
hijo del Mecánico «cuyas manos sabían hacer obras maestras de todas 
clases»!!5. Igual que el arquitecto del Gránico trabaja «con sus propias 
manos»!í6, el dios de Delos monta, trenza, teje, tan bien como coloca, 
construye y hace crecer!!?, Tejer (hyphaínein)'B, montar (pegn$nai) >, 


15 CALIMACO, Altiaa, WM, fr, 43,1. 66 67, el. Pleiflcr. Al tado de los Geoduítat, existen 
los geonómot (R, MeEliGGS y 1D). Lewis, A Selection of Greek Historical tuscriptions lo the 
End of the Finh Century B.C., Oxford [1968], 1988, n.* 49, 1. 6-8) en cl decrelu sobre la 
lundación de Brea por los atenienses, cu 445 a.C. Sobre el vocabulario de los «acotadores» 
en los conflictos Ironterizos, cd. D. Rousser y Ph. KArzoOUROS, «ne délimilation de fron- 
tierc en Phocide», BCE 116 (1992), pp. 199-215 (en especial pp. 206-207). 

e Strcap. Lp. 31. 

13% D. MERTTT, «Insceiptions of Colophion», American Journal of Philology SG6 (1935), 
pp. 357-397: en espectal p. 362, 11.2 ] (con las observaciones de L. ROBER, Opera minor 
selecta, 11, Parts, 1969, pp. 158-159). El mismo verbo para la refundación de Mesenia: 
PAUSANIAS, 1V, 27, S. 

314 HERÓDOTO, 1V, 159, Cfr. Fr. CHAMOUX, Cyréne sous la monarchie des Battiades, 
París, 1953, pp. 134-136. 

$“S ada, Y, 59-60. En este caso, este Tékronm construyó (tektaínesthat) los navíos «de 
Paris- Alejandro. Este «Carpintero» goza del favor de Atenea, con la yue comparte la métis 
en este campo (cl. M. DETIENNE y Í.-P. VERNANT, Les Ruses de ['intellipgernce, cil, p. 227). 
La cuestión sobre fa o ur metis asignable a Apolo se ve así planteada más directamente. 

110 Cfr. L. RoserT, Helfenica. 1X, cit... pp. 78-80. 

1? Hacer crecer: egefrein (v. 64) en un sentido arquiteciónico atestiguado más tarde. 
Poguer, fundar: hypobealtesthai (v. 63). 

112 El verbo stejer» una construcción no es insólito; aparece en EsquiLo, Prometeo, 
450-454, así comu en PLATÓN, Criítiaas, 116b, citados por Fr. Williams en su comentario (op. 
cit... pp. S6-57). Sabre laz prolongaciones de la metáfora del tejido apolíneo en el campo 
poético, cfr. €. MIRALLES, «Léarc i la lira. Aproximació a la lectura de 'Hinne Il de 
Cajlímac», Mélanges Fe R, Adrados, 11, Madrid, 1987, pp. 633-639. Sobre el tejido y sus 
initos véase, de forina enás amplia, J Sono y $, SvENBRO, Le Méticr de Zetes. Le mythe 
du tissuge el du tissn dans le monde gréco-rom«aln, París, 1994. 

32 P_ CUIANTRAINE, s. 4 pégnumi, en Dictionnaire érymologique de la lomgue grecque, 
t. TL, pp. 894-895. Fijar, afustar, construir sólidamente: por ejemplo, en la fabricación de la 
lica por Hermes (Hino a Hermes, 47). 
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entrelazar (plékein)'29 con un único material: los cuernos curvados en 
una doble torsión y dispuestos de tal forma que en Dreros, hace más 
de cincuenta años!?!, los arqueólogos los han encontrado trenzados en 
un altar idéntico datado en ed siglo vi y consagrado a la tríada Apolo, 
Ártemis y Leto. 


¿Del altar a la ciudad? 


El altar así concebido rivaliza con los primeros santuarios de 
Apolo, los que preceden a los templos de bronce y piedra tallada!??: el 
templo modelado por las abejas con cera y plumas en el país de los 
hiperbóreos; el que tenía forma de cabaña, totalmente trenzado con 
laurel para mayor placer de Apolo, llamado «Portalaureb»!23, desde el 
valle de Tempe en Tesalia. De todos modos, ninguno de estos templos 
extraordinarios pretende ser el comienzo un proyecto arquitectónico 
tan ambicioso como el de Delos. Puesto que el altar de cuernos inven- 
tado por su artista arquitecto se compone de tres partes distintas, el 
conjunto de las cuales debe evocar los elementos de una ciudad en 
miniatura!2%, «Apolo construyó sus cimientos (edéthlia) de cuernos; 
de cuernos trenzaba la mesa (bomós); también de cuernos, tado alre- 
dedor, colocó los fundamentos de los muros (toíkhos)»!25. Primero, la 
base del altar con el zócalo visible'**; luego, la mesa!?? que debía reci- 
bir el fuego y las ofrendas; por último, los muretes que soportan la 
mesa y forman las paredes del alfar!?3, En cuanto a estas pequeñas 
murallas, dispuestas alrededor como el recinto de una ciudad, el cons- 
tructor delio las «pone» (Aypobállesthal) igual que otros las «fundan» 
(ktízein)"22 o las «construyen» (démein)!30, 


'22 Cfr. sobre los usos de trenzar, torcer, plékcin: M. DETIENNE y J.-P, VERNANT, Les 
Ruses de (intelligence, cit, pp. 49 y 54. 

11 Cfr. Sp. MARINATOS, «Le temple géométique de Dréros», BCH 60 (1936), pp. 214-256, 

22 Cfr, Chr. SOURVINOL-INWOOD, «The Myth of the First Temples at Delphi», cit.. pp. 
Zz3l235. 

123 Cfr. los descubrimientos de Eretria y los análisis de Cl. BÉRARD, «Architecture éré- 
tnenne et mythologie delphique», cit., pp. 59-73. 

¿2 Como vio perfectamente Fr. WiLLiams (A Commentary, cit., pp. 60-61). Las tres 
partes son distintas en la descripción de Calímaco, peso componentes de un mismo altar. 

123 Himno a Apoto, 62-63. 

122 Démein... edéthlia (63). 

27 Plékein.. borión (63); bórós, ciertamente, es el altar en sus totalidad, pero aquí, 
como elemento singutar, analíticamente especificado, puede designar el «zócalo», la 
«mesa». Sentido atestiguado en la Odisea, YH, 100, en la Jlfoda, VII, 441, y también en 
numerosos textos epigráficos de Asia Menor, cfr. R. Maxtin, Architeciure et urbuntisnte 
(École francaise de Rome, 99), Roma y París, 1987, pp. 377-378. 

128 Périx... Hypobállesthai (63). Cfr. Fr. WiLziams, A Conpnentary, cit., p. 61. 

122 «Fundar» las murallas, ktízeinm, en HERÓDOTO, 1V. 46, 3. 

139 «Construir» las murallas, démein. en HERÓDOTO, 1X, 10. En el v. 15, Calímaco 
evoca los efectos de la protección de Apolo: «Y los muros siguieron firmes sobre sus anti- 
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Por lo tanto, es «tras los pasos de Apolo que los humanos trazan y 
diseñan las ciudades»: el niño arquitecto de Delos prefigura al dios 
arquegeta de Delfos. Sí Calímaco pone tanto cuidado en describir los 
elementos de un altar y las operaciones de su fundador, no es tanto 
para evocar las voluptuosidades sacnficiales de Apolo entre Delos y 
Cirene, cuanto para hacer resaitar el altar y su construcción en el pro- 
ceso de fundación de una ciudad nueva. Doble es la virtud del altar 
¡naugural: por una parte, abre el camino hacia la creación de un asen- 
tamiento humano; por otra, descubre un dispositivo de gestos y de 
procesos esenciales para el acto de fundación en el propio campo de 
lo político. 

En el Himno hormérico el altar erigido por los cretenses a orillas de 
Crisa sugiere ya por voluntad de Apolo el trazado de una primera fun- 
dación, incluso si el santuario y el oráculo parecen ocupar todo el 
lugar. Otros relatos colocados bajo el signo de un arquegeta relatan en 
términos explícitos el recorrido fundador de un altar en una ciudad. En 
Naxos, en primer lugar, colonia fundada por los calcidios en Sicilia, 
sobre el 734 a.C., al mismo tiempo que Mégara Hyblea, establecida 
por los megarenses!?!. Tucídides da fe de ello: «Bajo la dirección de 
Toucles, los calcidios fundaron (oikízeim) Naxos, consagraron (hidr9sthai) 
un altar de Apolo Arquegeta, altar que ahora está fuera de la ciudad y 
en el que los teoros comienzan por sacrificar antes de abandonar 
Sicilia»!22. El altar, encontrado al pie de la actual Taormina, parece 
doblemente liminal: «consagrado» en la orilla!33, en el lugar en que 
los calcidios habían desembarcado, bajo la dirección de un dios que 
les había mostrado el camino, es también el lugar de embarco oficial 
de los teoros!3*, los embajadores enviados por todas las ciudades grie- 
gas de Sicilia hacia Delfos y el santuario de Apolo. Eos sacrificios de 
la partida responden de forma salemne a los sacrificios de la llegada 
en este lugar escogido por el AÁrquegeta, tan atento a la hora de seña- 
lar en sus epítetos simétricos de Ekbásios y Embásios el gesto del pte 
que se posa, en la orilla al bajar del barco o en el navío al subir desde 


guos cimientos, tHémerhta» Las muraltas debían estar sólidamente fundadas: anchas 2apa- 
tas sobre algo sólido, etc, (Cf, 3.-P. ADAM, L"Architecture militaíre grecque,. París, 1982), 

131 Érogo, 70, fr. 137, ed. Jacoby, señata claramente la sincronfa. Sobre ta fundación 
de Naaos, cfr. 1. LACROIx, Momnates et colonisation dans !'Occident grec, cit, pp. 14-13; 
así como [. MALKIN, «Apollo Archegetes and Sicily», cit., pp. 61-74. 

132 Tucíoimes, Vi, 3, Ll. Una «estatuilla» (agatmátion) de Apolo Arquegcta es cvocada 
por APIANO, Bellurm civile, V, 12, 109, respecto de la fundación de Naxos. 

133 Según las excavaciones realizadas en el lugar de ta antigua Naxos, el altar inicial 
parece de tipo monumental: cfr. las observaciones de O. MURRAY en R. HAÁAG (ed.), She 
Greek Renaissance of the Eighih Century B.C., cit., p. 120. 

íM Cfr P BOrScR, Theóros. Untersuchung zur Epangelie griechischer Paste, Diss., 
Munich y Berlín, 1962, y U. BULTRIGHIN!, «1 1cori como istituzione politica», Archeologia 
e storia antica. Annali dell Istiruto universitario orientale, HH, Nápoles, 1980, pp. 123-146. 
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la playa!35, En Naxos el altar del Arquegeta inaugura la terrntorializa- 
ción de toda la isia, comenzando por la ciudad de los naxios. 

En Rodas el altar fundado esta vez en la acrópolis da origen a la 
ciudad a través del santuario que la domina. Desde la fHiada, Tlepólemo 
tiene vocación de fundador. Ha cometido un asesinato; en Tirimto, ha 
matado en un arrebato de ira ad hermano bastardo de Alemena. El orá- 
culo le aconseja huir rápidamente. El y sus compañeros llegan au 
Rodas: «Se establecen por familias en tres ciudades», según la fór- 
mula del «Catálogo de las naves»!%%. Píndaro retoma el relato!?”: en 
Rodas, en la isla del Sol, Tlepólerno se convierte en arquegeta; recibe 
culto y sacrificios como corresponde a un dios!%. Pero, como en un 
palimpsesto, Píndaro rtedescubre tras la aventura del arquegeta 
Tlepóleino la historia de los drijos del Sol. En los tiempos antiguos del 
reparto entre los dioses, el Sol estaba ausente. Reclamó su parte en 
voz alta, y del fondo del mar una tierra subió hacia la luz. El Sol pres- 
cribe a sus hijos, jos Helíades, que eleven!" un altar, que sean los pri- 
meros en sacrificar en la acrópolis, que fuudea a la vez el altar y el 
ritual. Rodas sería su dominio. Con la prisa, ellos olvidaron el fuego, 
y el sacrificio con el que celebraron la creación del santuario fue una 
otrenda «sin fuego»!*, Construir un santuario: tetikhein dlsos; fundar 
un altar: Atízein bómón. El altar va en primer lugar!*!, y alrededor del 
santuario las ciudades pueden crecer, unas tras otras, Si Tlepólemo se 
convierte en arquegeta en Rodas en sus tres ciudades, es sobre las l1ue- 
llas cast legibles, si no fuese por Píndaro, de un altar findado en una 
primera acrópolis por los hijos del Sol. 


Erigts consagrar, fundar entre Delos, Naxos y Rodas 


En el Hinmo homérico, el recorrido de Apolo está jalonado por 
altares, altares sin duda alguna «bien construidos» y «fundados» de la 


MM Cfc., en gencral, L. R. FARNELL, The Cults of 1he Greek States, cit., pp. 145 147. 

19 Jlfada, 11, 661-670, Tres ciudades más que tres atribus», según lu intespretación de 
D. ROoussuL, Tribu el cité Ésudes sur les pronpes sociam dens les cités grecques Vux épo- 
gues uelhiudque er classique, París y Besangos, 1976, p, 223, Cfr. también |. Marin, Ayrh 
and Territory..., cit, pp. 36-37. 

1 Pinvaro, Olímpicas, VI, 42-79. Interpretación exhaustiva dc A. BRESSON, Mvthe 
et contradiction, Besangon y París, 1979, con ayuda de la clave marxista de «la» cuntra- 
dicción fundamental que permitiría extraer de Píndara, tan enojosamente comprometido, 
los elementos de una «verdadera teoría de la ideología» (p. 185). 

IM PÍNDARO, Ofímpicas. Vii, 79. 

1. 2bid.. 75-79: ktísat para el altar; tevikhein para el santuario. 

140 Ápyra hierá, cfr. Jos datos recogidos por A. BRESSON, Mvíhe et comtradicióon, Cil, 
cuya interpretación no patece decisiva (pp. 43-59), 

14 Sobre las relaciones entre altar y templo, cfr. G. Roux, «L'autel dans le temple», 
cn R, ETIENNE y M.-Th. Le DINAHET (eds.), L' Espace sacrificiel, cíá., pp. 297-302 
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mejor mañera, nuentras que en la ¿fíada, los aqueos, los griegos kle- 
gados a sitiar Troya, no disponen de tempios ni de santuarios, comio 
los tienen los troyanos en su «ciudad santa» o «divina» (hierós O 
iheios)!*. De todos modos, en el lugar donde se celebra el consejo, la 
asamblea (agore) o se dice la ley (thémistes), los compañeros de 
Agamenón han «construido» altares para los dioses!*. Primer pante- 
ón de impulso panhelénico cuya composición no nos es revelada pero 
que muestra hasta qué punto, desde el siglo vin, en Jos micios de la 
ciudad, el espacio del consejo y de la asamblea se articula con la pre- 
sencia sacmfictal de los dioses en sus altares. Construidos en cl inte- 
rior y, presumiblemente, en el centro del campamento de estos griegos 
en armas, los altares de los dioses son igualmente «fundados» y «con- 
sagrados», de la misma forma que en cada nueva ciudad. 

En los verbas que hablan de la consagración de un altar, de una 
estatua O de un santuario, hidrvein, hézetn, está presente al mismo 
tiempo el gesto de poner, levantar, y la idea de fundar erigiendo!'Y“, En 
un pequeño cipo cuadrangular descubierto cerca de Crotona, en la 
Magna Grecia, una inseripción del stglo vi a.C. grabada en dos de las 
caras hace saber que «EPatlos ha consagrado-colocado (hézestitali) este 
culto de Zeus Meilíkinos, Todo Miel»?*5. Elevar y consagrar lo que 
puede ser ej «tronu» de un dios, su estatua (hédos), su altar o su san- 
tuario (hiéron... hézesthai)i*, igual que Delos, con sus rocas cubiertas 
de espuma, se Ofrece a ser la sede, el hédos, sobre la que Apolo podrá 
establecer su morada, su hédost?, e inaugurar sus altares y sus san- 
tuarios, sus lHdrúmala'*. 

Consagrar, hidryeín o hézemn, es siempre realizar una especie de 
fundación, es comenzar a crear, a fundar: ktízeit. Fundar sacrificios, 
fundar altares, fundar una fiesta, lodo eso puede decirse con el verbo 


(42 Cfr, St. ScuLiy, Homer and the Sacred City, cit., pp. 16-40 («The Sacred Polis»). 

143 Huida, XI, 807-808. El verbo ¿eúíkein responde aquí a dérmein para el muro, teíkhos, 
cievado por Jos aqueos (Htíada, VU, 436). - 

141 Cfr. S. Mock, Gríechische Weihegebratiche, Diss., Munich, 1905; l. MALKIN, 
Religion and Coloutzation in Ancient Greece, cit, pp. 139-140. 

(99 SEG, XVII, 442. Cfr. L.. H. JEFFERY, 7hHe Local Suripis of Archaic Greece. A Study 
of the Origins of Greek Alphabet and lts Development from the Eight io the Fifih Centuries, 
B.C., Oxford, 1961 (nueva cd. 1990, p. 257, mn. 22), así como M. GUARDUCCI, Epigra/ta 
grece, 1, Rotna, 1967, pp. 114-115. 

144 Peiras, fundando cl culto de Hera, estatua y Santuario: PLUTARCO, fr. 158, 13-14, 
ed, F. H. Saudbach (Plararah's Moralia, XV, Cambridge, Mass., y Londres, 1969). 

IN Hiauio hométrico a Apolo, 51; S8. 

13 HERODO 10, VII, 144. Sobre la estatua coma «phiídryara y la cuestión de las transle- 
rencias de culta, cfr. Í, MALKIN, Religion aid Colorizaiion..., Cit., pp. 69-72; «Missionatres 
paleus dans la Gaule grecque», en Le France et la Mediserranée, cit., pp. 42-52; por últi- 
mo, la investigación más completa del mismo autor: «What [s an Aphidruma?», cit., pp. 
17-96. 
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ktizein'*?. Por ejemplo cuando, en Olimpia, Heracles «establece» (krf- 
zein) seis altares para los doce dioses, trazando los límites del espacio 
reservado a este primer panteón!5%. En Olimpia, Heracles no se con- 
tenta con consagrar los altares, sino que funda el orden de los juegos, 
establece la ley (tetiimmós)i51 de los concursos panhelénicos bajo la 
mirada de todos los dioses, reunidos por parejas en los seis altares. 
Durante sus peregrinaciones colonizadoras, los focenses son víctimas 
del doble sentido de k2Zein: fundar (una ciudad), consagrar (por ejem- 
plo, un altar). El oráculo de la Pitia les había dicho que tenían que kti- 
sai ky$rnoni32, lo que tradujeron por «fundar» una colonia en la isla de 
Cirno, por lo tanto en Córcega. Los focenses se apresuran a crear la 
ciudad de Alalia. Poco tiempo después, los etruscos aliados con los 
cartagineses los expulsan de la isla. Los focenses navegan entonces 
rumbo a Elea, la antigua Velja, donde, gracias a un posidoniata, por 
casualidad, comprenden que el oráculo de Delfos les había dicho de 
fundar, no una ciudad en la isla de Cirno, sino un culto a Cimo, un 
héroe local alrededor del cual podrían establecerse y tundar una ciu- 
dad: la propia Elea. 

La consagración de ciertos altares inaugura grandes e importantes 
fundaciones. Cuando los descendientes de Heracles, al final de sus trs- 
bulaciones, regresan al Peloponeso, «consagran (hidr$sthai) tres alta- 
res al Zeus Ancestral (patrójos), sacrifican en sus altares, y echan a 
suertes las ciudades» de este vasto reino!*3. Se funda un nuevo orden 
entre Argos, Lacedemonia y Mesenia. En Samos, en una historia pro- 
blemática, un escriba llamado Meandrio propone a sus conciudadanos 
crear un nuevo régimen político. Polícrates, tirano en ejercicio, acaba 
de morir en una emboscada. Su «secretario», Meandrio, encargado de 
los asuntos de Samos, decide «consagrar» ( hidrAsthai) un altar a Zeus 
Eleurhérios, un Zeus de la Libertad; «delimita (Aorízeín) un témenos 
alrededor (perí)», convoca una asamblea de todos los ciudadanos, les 
propone cojocar el poder (arkhé) «en el medio» y proclamar la ¡sono- 
mía, es decir, el reparto igual de los derechos políticos. El asunto no 
sale bien, pero no importa: Meandrio quería fundar o más bien refun- 
dar la ciudad de Sarnos a partir de un altar consagrado a un dios garan- 
te de la novísima idea de Libertad!5. 


142 Sacrificios fundados: TuctoiDes, MI, SS, 5; altares: PÍINDARO, Píticas, V, 89; 
Olímpicos, X, 25; fiestas; ihid., Vl1, 69. 

150 PINLARO, Olímpicas, X, 25 y 47 (diakrfnein... en katharói). 

5% Ihid., Vi, 96. 

152 HeróDOTO, 1, 165-167, Cfr. 1 Marxan, Religion and Colontzaurion..., cit., pp. 22-73, 
así como M. GRAS, Trajics tyrrhéniens archaíques, Roma, École francaise de Rome, 1985, 
pp. 399-421. 

153 [APOLObORO]), Bibliosjeca, 1, 8, 4, Sorteo por la hidria lena de agua. Sobre los alra- 
res hay también «marcas», sémeia (sapo, serpiente, Zotr0) que interpretarán los adivinos. 

155 HERÓDOTO, JlI, 142-143. Cfr. M. DETIENNE, «L'espace de da publicité: ses vpéra- 
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En la creación del altas fundador de Delos, Apolo, al entrelazar, 
tejer, montar los materiales del edificio, imponía el gesto de «poner 
alrededor» !35, de trazar los límites, de rodear el altar de paredes seme- 
jantes a una muralla. Consagrar y fundar un altar implican frecuente- 
mente una delimitación: Meandrio, en Samos, traza un límite alrede- 
dor de! altar fundado!*6; Heracles, igualmente, en honor de su padre, 
«circunscribe» y «delimita» los altares y una linde de follaje. Horizein 
responde a perihnorízein, mientras que «trazar alrededor un pequeño 
recinto» se dice periteikhízein para el altar edificado en el lugar al que 
Esopo, lapidado, fue arrojado antes de recibir alií los sacrificios ade- 
cuados para un héroe?*”. Pero no es sólo la consagración de un altar lo 
que impone un trazado circular, homólogo a lo que podría ser la dis- 
posición de las murallas alrededor de una ciudad; es ante todo el ejer- 
cicio mismo del sacrificio el que lleva al sacrificador a efectuar un 
recorrido circular, a girar alrededor del altar!”. El ritual está bien esta- 
blecido: en la primera parte de un sacrificio de alimentos y de tipo 
sangriento, sacrificadores y sacrificantes caminan en círculo alrededor 
del altar llevando el agua lustral y sosteniendo las cestas cargadas de 
grano!9. Se entregan a una circunvalación!$ rociando ei altar con 
agua y cereales antes de que corra la sangre del animal degollado. El 
utual del sacrificio lleva así a rediseñar los límites del altar, a rehacer 
el gesto que, en el momento de la erección de la mesa sacrificial, une 
tan estrechamente consagrar y fundar. 

«Pero yo te llamo Carneo,; es la tradición de mís antepasados»!'é!, 
Eligiendo la fiesta política de las Carneas, Calímaco descubre desde 
el templa de Apolo la vía de las procesiones sacrificiales y los altares 
ardientes. Áltares abigarrados «que tienen, en primavera, las flores de 
todos los colores que la estación hace brotar bajo el sopio húmedo del 
Céfiro»! Sacrificios incesantes: «Siempre para ti arde un fuego que 


teurs intellectuels dans la cité», cn M. DETIENNE (ed.), Les Savuirs de |'écriture. En Grece 
uncienne (Cahiers de philologie, XUV, serie Apparat critique), Lille, 21992, pp. 73-81. 

55 CALÍMACO, Hirino u Apolo, 63 (périx... hypobállesthai). 

15% HERÓDOTO, 11, 142, 2: «téntenos pert... horízein». 

157 SÓFOCLES, Traquinias, 753-754: «bómous horízein temenían... ploylládao». 

1IS2 Oxyrhynchus Papyri, 1860, fr, 2, ll, 32-63 = Esorvo, Testimonia, 25, ed. Parry. Cfr. 
Gr. NAGY, The Best of Ihe Acheuns. Concepts of the Hero in Archaic Greek Poetry, 
Baltimore y Londres, 1979, pp. 284-285. 

152 Cfr, ARISTÓFANES, La Paz, 956-957 (periiénal tón bomóon), Lisístrata, 1129-1130 
(perirrhafnein), EURÍVIOES, Hercules furens, 926-927 (en kyklo... kanoún fedikto bomoa), 
ARISTÓFANES, Aves, 958 ¿pertkhorein). 

169 Estar «alrededor de! aftar», hacer «un círculo alrededor» son figuras familiares a la 
Odisea (V, 186) y al Fino homérico « Apolo, 492 y S10. 

16t CALÍMACO, Hinino a Apolo, 7). 

162 fhbid., 80-82, según la interpretación de Cl. MEILTIER, Callimaque el son temps. 
Recherches sur la carriére et la condition d'un écrivain dá t'époque des premiers Lagides, 
Lille, 1979, p. 83. 
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no se cxlingue jamás: nunca las cenizas devoran los carbones de la 
víspera»! El Hununo dirigido al dios de Cirene desde la tierra de Bato 
rebace el recorrido que traza el Hinano homérico a Apolo, pero con- 
centrándose en el altar que conjuga, entre Delos y Delfos, los poderes 
del Argyuitecto y del Fundador. El dios arquegeta habita en el niño que 
juega a trenzar cuernos de cabra, a echar los cimientos del altar, a 
colocar a su alrededor una muralla de cuernos. El niño dello es mejor 
que el dios del £fimno homérico enseñando a sus futuros ministros los 
actos del ritual sangriento, el recorrido sacrificial y el acto fundador 
de una ciudad: con un mismo gesto, ejecuta la forma del altar, el tra- 
zado del sacrificio y la fundación de una ciudad. 

Al colocar el altar en el centro del elogio de Apolo Arquegeta y 
Carneo, Calímaco se basa explícitamente en Jas afinidades cultuales 
entre «consagran» y «fundar», entre hidrvein y ktízein, tan estrechas 
no sólo en la homología de los trazados circulares, sino también en el 
uso compartido de una marmilta (X4Y$rra), llena de fuego para la ciu- 
dad inaugurada!%%, o de alimentos cocidos cuando se trata de consa- 
grar o fundar, sea un altar, sea una estatua!%, Por sus propios caminos, 
más cercanos al sacnficio y el míual, Calímaco impone la visión de un 
Apolo cuya excelencia, enratzada en el santuario délfico, engloba 
todo lo que debe ser fundado: santuarios, altares, sacrificios, así como 
ciudades y comunidades políticas!%, 


163 CALIMACO, fino a Apolo, 83-84. 

14 Ch. 1. MALKan, Religion ard Colorizeatior..., cit., pp. 114 134. 

168 Cfr. ARISTÓFANES, Pluto, 1198, así como Escolios a Aristófanes, La Paz, 922. 

166 Como aparece, de forma mucho más explícita, en PLATÓN, Repiblica, YY, 427b 6-7, 
y Leyes, V, 738b<. 
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FUNDAR-CREAR UNA CIUDAD: 
LA OBRA POLÍTICA 


Entre cl resplandor de Cirene en la costa libia y la alegría de las 
Cuneas en el momento de la epifanía, el Arquegeta de Delfos hace el 
papel de guía por excelencia. «Es tras los pasos de Apolo que los hutna- 
nos trazan y diseñan Jas ciudades»!. Ningún fundador humano puede 
rivalizar con el dios niño que hace nacer en Delos sus primeras funda- 
ciones antes de consagrarse a sí mismo como Pundador y Arquegeta en 
su Santuario de Delfos. Y Bato el Tartamudo menos que nadie, él que 
conoció, frente a la Pitta, la repentina explosión de la palabra oracular 
que viaja por sus propios caminos? y asignándole una misión cuyo dócil 
ejecutante debía ser. El fundador involuntario de Cirene parece subyu- 
gado por la voz espontánea del dios que le lleva hacia su destino. 

A este Fundador balbuciente?, recordado por Calímaco en su 
himno, la Odisea nos permite oponer la nitidez de un primer creador 
humano de ciududes, en toda su autonomía. En la primera mitad del 
siglo Vut, al mismo tiempo que surgen las nuevas ciudades del cont- 
nente y de Sicilia, el relato de los vagabundeos de Ulises enuncia las 
secuencias principales de una forina inédita de organizar el espacio y 
habitar el mundo*?. En ta ciudad ideal «de los feacios, Nausftoo apare- 


' CALIMACO, ¿Himno a Apolo, ed. Fc. Williams, 55-56. 

2 PÍNDARO, Píticas, VW, 106: autimatos. Cír., a propósito de automearnzeín en el 
«luramento de fos fundadores», las observaciones de H. VW. PARKE, «A Note 0n «atdomnall- 
zela ta Connexion with Prophecy», JHS 382 (1962), pp. 145-146. 

3 Cfr. M. Glanctutao, «Deformirá eroiche e rradizioni di Vondazione. Batto, miscello 
e l'oracolo delfico», ASNP, 141, vol. XL, 1, 1981, pp. 5-24; Cl. CALAME, «Narrating the 
Foundation of a City: The Symbotic Birth of Cyrenc», en L. Enmunnos (cd.), Approachies 
to Greek Myil, Baltimore, 1990, pp. 277-341, análisis retomados en Myrhe ef histoire duns 
¿'Antiquité grecque, Lausana, 1996. 

3 Excelente análisis de Cl. Mossk, «Ithacque ou la naissance de la cité», en Asrcihicolegie 
e storia antica (Anmiali del Istitiumo miversitario orientale), M, Nápoles, 1980, pp. 7-19. 
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ce como «arquegeta», en el horizonte del reino de Alcínoo. Ulises 
todavía no ha entrado en él, y mientras duerme, agotado, Atenea toma 
la delantera, llega a la ciudad de los feacios cuya historia, en forma de 
viñeta, acompaña su recorrido?. Antiguamente, los feacios habitaban 
en Hiperia, en insoportable vecindad con los Cíclopes”. Es Nausítoo, 
«semejante a un dios», quien los lleva (ágein) a la isla de Esquera y 
establece para ellos una comunidad y una ciudad: pólis y dsty. 

Los gestos de Nausítoo descubren de dos en dos los elementos 
constitutivos de una «comunidad política»: rodear la ciudad con una 
muralla (amphi de teíkhos élasse pólei), construir casas (edeímato 
oíkous); crear santuarios para los dioses (neoús poíese theón), repartir 
las tierras (edássaz' aroúras)”. Cuando, a su vez, Nausícua propone a 
Ulises enseñarle el camino hacia la ciudad$, le anuncia, más allá de la 
muralla y las puertas, el agorá de hermosas piedras ajustadas y el tem- 
plo dedicado a Poseidón”. Un recinto que delimita y divide la nueva 
ciudad, un lugar reservado a las asambleas de los feacios, los santua- 
rios previstos para los dioses, el reparto de las tierras, las casas, nada 
falta en la fundación cuyo autor es Nausítoo, el oikistés por adelanta- 
do. El mundo cerrado de los feacios no permite ninguna relerencia a 
Delfos, ni al santuario cuyo umbral, riquezas, por no decir consultas, 
conoce la Odisea tan bten como la /líada!”. Poseidón, desde su tem- 
plo cercano al agorá, reina abiertamente en solitario sobre la isla utó- 
pica de Esqueria, listo para enraizar como una roca al fondo del mar!! 
la ciudad de la que parece ser tanto el dios arqguegeta como el inmi- 
nente destructor. 


Hechos y gestos del fundador 


De una forma general, cuando los griegos se representan y se cuen- 
tan la fundación, la ktísis de una ciudad entre Sicilia y el mar Negro, 
piensan en un actor humano, en un «oikista» mortal como Nausítoo. 
De un relato a otro el fundador aparece como un tipo de hombre cuyos 
gestos esenciales proponen un modelo político de la fundación |. 


3 Odisea, Vi, 1-3. 

$ /bid., 4-6. 

* bid, 7-10. 

8 Ibid. 261: ego d'hodon hegemonetso. 

2 Ibtd., 266-267. 

Y Ibíd., YML, 30: Agamenón, cn Delfos, franqueando el umbral de piedra para con- 
sultar a Apolo. Mientras que la /H£uda, 1YX, 404, evoca el templo, su umbral, sus riquezas, 
ya famosas para el encolerizado Aquiles. 

2 ?bid., XUL, 160-180. 

12 Gracias a las investigaciones de l. MALKIN (Religion and Cotonization, cit.), pode- 
mos recordar determinados rasgos, sin dejar de insistir en otros. Contamos también con la 


118 


Primer rasgo: todo proyecto de iundación de una ciudad comienza 
por Delfos. Ningún «fundador» debe ahorrarse un viaje hacia el san- 
tuario de Apolo. El futuro «oikista» planteará al dios arquegeta la pre- 
gunta acostumbrada: «¿Hacia qué tierra ¡iré como roturador-funda- 
dor?» (es héntina gén ktisón íéi...)%. Sólo entonces, y sea cual sea la 
ambigúedad de la vía que «signifigue» el oráculo apolíneo, el funda- 
dor tiene asegurada la legitimidad de su empresa. Apolo Arquegeta 
está con él; lo acompaña, lo inspira. le da esa autoridad absoluta que 
determinado decreto define por la cualidad de autokrátor!'*: que posee 
pienos poderes, que no rinde cuentas a nadie, que decide de forma 
soberana sobre todo. Coma st, en el tiempo intensa de la creación de 
una ciudad, el fundador que ha recibido la investidura de Delfos ocu- 
pase la posición del Intelecto, el Voás, en el pensamiento filosófico de 
Anaxágoras'5. El WNoíís calificado de autokratés: presente en cada 
parte de la naturaleza, pero sin mezclarse con nada, puro y separado, 
siendo «él mismo por sí mismo»!?; al principio, es él quien lleva a 
cabo la separación, «infinita y autónoma»!”. Si la comparación pare- 
ce excesiva, es porque quiere subrayar la parte de exceso necesaria en 
el acto de fundación!$, no sin llamar la atención sobre el aspecto con- 
ceptual que implica en sí. 

Los dos gestos siguientes permiten descubrir la audacia en la 
forma abstracta que debe demostrar el fundador, tanto cuando lleva 
consigo el fuego obtenido en el Hogar común de su ciudad de origen, 
como cuaíido procede a la división y reparto del espacio y del territo- 
rio de la nueva ciudad. En el momento de partir hacia la tierra que el 
oráculo le habrá «significado» que alcance, el nuevo «oikista» va a 
tomar el fuego del altar del Pritaneo'?. Coge una marmita llena 
(khyera), como la que llevan en las manos los dos atenienses que van 


documentadísima obra de W. LESCHHORN, Griinder der Studr, cit. Primer esbozo de este 
«modeto político» en M. DETIENNE (ed.), Tracés de fondation, cit., pp. 301-311, que pre- 
sentíamos en 1985 en nuestros seminarios de la EPHE. Sobre la fundación en tanto género 
y relato, cfr. C. DOUGHERTY, «Archaic Greek Foundation Poetry: Questions of Genre and 
Occasion», JAS 114 (1994), pp. 35-46. 

13 HeróDOTO, V, 42, 2. Esa es la pregunta que Dorto, furiosa por no haber obtenido la 
realeza en Esparta, se olvida de plantear al oráculo. Tal y como Heródoto señala, Doriu no 
hí2o nada de lo que se acostumbraba a hacer. De ahí su fracaso en Libia, Cfr. 1. MALKIN, 
Religion and Colontzation..., Cit., pp. 78-81. 

“4 Se trata del decreto ateniense concermiente a la fundación de una colonía en Brea: 
JG. 9, 46, 1 12-13. Cfr. R- Muiacs y D. Lewis (eds.), A Selection of Creek Historicul 
lInscríptions..., ci1., 1.” 49, 1, 8-9, 

15 Cfr. M. DETIENRE, «des origines sreligicuses de la notion «4 intellect. Hermotime ct 
Anaxagore», Revue philosophique 2 (1964), pp. 167-178. 

1 H Digus. Ote Fragniente der Vorsokratiker, 1. 11, Berlín, 71954, p. 37, 18 ss. 

12 Ibid... p. 39. 15 sz. 

12 Volveremos más adelante, pp. (37-138. 

12 Cfr. L MaLkan, Religion and Colonization..., Cit., pp. 114-134. 
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a fundar otra ciudad entre los pájaros, las Aves de Aristófanes*”. Por 
otra parte, es con este fuego con el que ambos «oikistas», recibidos 
por el pueblo alado, (levan a cabo su primer sacrificio, dirigiéndose en 
primer lugar a Hestia, seguida de inmediato por Poseidón y Apolo?!, 
La Hestia invocada por el fundador para uno de Jos primeros sacriÍi- 
cios que se apresurará a realizar no representa el fuego de un simple 
hogar doméstico. Hestia simboliza el Hogar público, tiene su morada 
en el Pritaneo, viaja con el «o¡kista» para autorizarlo no sólo a imsta- 
lar un primer altar, sino a fundar otra ciudad con su propio Pritaneo??. 
La marmita de fuego que acompaña al fundador se parece a la que se 
utiliza pura «consagrar» (hidrYsthai) una estatua o un altar??, con la 
diferencia de que, en este caso, el recipiente está lleno de alimentos: 
un caldo de legumbres a guisa de primicias ofrecidas al dios consa- 
grado o a las divinidades implicadas. Marmitas de consagración cuyo 
simbolismo en Grecia se orienta quizá hacía el régimen alimenticio de 
los tiempos antiguos”*. En el mundo africano, con los mismos fines de 
fundación, se entierra en el suelo una calabaza colmada de semillas, 
de objetos y de todo lo que representa la totalidad del mundo, a la 
manera del mundus de los romanos“. Sin duda, el fundador griego no 
olvida los valores sacrificales y alimenticios del fuego que lleva: la 
Hestia del Pritaneo practica cotidianamente la cormnernsalidad sacrifi- 
cial. Pero en el hueco de su marmita, el «oikista» lleva con él la esen- 
cia de Hestia, la forma ígnea del Hogar público, es decir, una concep- 
ción ideal de ciudad, la que va a legitimar la autoridad de los magis- 
trados y fundamentar el carácter público del espacio político??. 


2i ARISTÓFANES, Aves, 42. 

21 ¿bid., 864 ss. Las tres potencias divinas que residen conjuntamente en cl mégaron 
de Delfos. Sin olvidar a Gea. 

22 Cfr. M. DETENNE, «Hestia misogyne, Ja cité en son autonomie». Clr. L Ecriture 
d'Orphée, cit, pp. 85-98; 205-2)0. 

23 instalar un Hermes ante la puerta: Escotios a Aristófones, Paz, 922; ARISTÓFANES, 
Pluto, 1198, y Escof. Cfr. G. HÓOCK, Griechische Weihegebratiche, Diss., Munich, 1905. 

24 Sehol. im Aristopii. Plottos, 1197-1198; ARISTtrÓFANES, Lanaides, Tr. 245, ed. 
Edmonds. Marmitas Henas de alimentos cocidos como sucede en las Pyanopsias y las 
Targelías, cfr. Cl. CALAME, Thésée er ¡inasgimaive cathénicrn, Lausana, 1990, pp. 289-396 
(passitm). Hay que distinguirla además del «barrilito», kadískos, con el que Zeus ktésios, el 
de la «despensa», se instala en la casa con Sus semneta: se vierte cn cj recipsente coronado 
de lana blanca una mezcla llamada «<ambrosía», hecha de agua pura, de aceite y de «toda 
clase de frutos» (cfr. A.B. Cook, Zevws, cit., MH, 2, 1054 ss.). 

23 Cfr. M. DETIENNE, «Qu' est-ce qu'un site?%», em M. DETIENNE (ed.), Prucés de for- 
datióon, cit., p. 10, así como, en el mismo volumen, M. CarTRY y D. LIBERSK1, aFordation 
sis fondateur», pp. 122.124. 

26 Cir. L'Lcrimre d Orphée, cit., pp. 90-93, así como M. DETIENNG, «L'espace de la 
publicité.,.», cit., pp. 31-33. 
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La audacia del geómetra 


Con esta misima audacia, el fundador toma posesión del espacio y 
de las tierras. A él le corresponde trazar el plano y dividir el territorio. 
Nausítoo comienza por «rodear de una muralla» la ciudad de los fea- 
cios. De la misma forma, delimita la posición de los santuarios, con- 
sagra los recintos, al mismo tiempo que, verosímilmente, rescrva el 
emplazamiento del agorá construida con hermosas piedras talladas 
cuando Nausícaa está en edad de casarse??. El «vikista» Ucne puder 
pura planificar, y Nausítoo lo usa para los feuacios con la rnisma liber- 
tad con que Lamis llega de la Mégara de Alcátoo y traza, a la orilla del 
mar, el plano de la futura Mégara Hyblea?. Fundada alrededor de 730, 
la más antigua colonia de Mégara, perfectamente estudiada por los 
arqueólogos, revela un plano primitivo «trazado sobre el suelo» subre 
un espacio «vacio», desocupado. El espacio se reparte en fates, «sepa- 
sados, aquí por un espacio estrecho sobre el que se construirá más ade- 
lante un muro mediano, y allá por un espacio ancho donde se dispon- 
drá, más adclantc, una calle separada a su vez del lote»*”?. Desde fines 
del siglo vin aparecen segmentos de calle?*, mientras que de partida, 
entre las intersecciones de las tres calles principales (una norte-sur y 
dos cste-ocste), se ha reservado un espacio que serviría «de «lugar de 
reunión» antes de convertirse, un siglo más tarde, en un egorá con sus 
«edificios religiosos» y sus «construcciones de carácter civil». En el 
enomento de la creación de Mégara Hyblea, el espacio público está 
claramente diferenciado del de habitación. 

A la audacia del «peómetra» que traza el plano de conjunto (dia- 
gráphein), el fundador une la originalidad del «geónomo»* que divi- 


21 Cfr. Odisea, VI, 266 267. Del mismo modo, el ¿gora de Mégara Hyblea lue habil: - 
tada y consteuida ¿ras haber sido «espacio teservado», esta vez durante un largo siglo. 

2 G. VALLET, E YILLARD y P, ALIDBERSON, Le Qnantier de l'ugora archalque. Mégara 
Hyblaca, 1, Roma, 1976, G. VaLLET, E VELLARD y P. AUBERSON, Mégara Hyblacea 3, Guide, 
París, 1983, (+ Varecrr, «Bilan des rucherches a Mégara Hyblaca», Aruiario delia Scuola 
coclicologica di Asene (= Atti del convegsio inrenuzionale: Grecia, ltalia e Sicilia ell vis 
e vis secolo a.C.) 60 (1982), pp. 173-181. 

22 G. VALLFT, «Bilan des recherches...., cit, p. 180. 

44 Como los denomina M. Gkas, «Aspects de la recherche sus fa culonisation grec- 
que», cit., p. IM, 

mM Cfr. las observaciones de Édouard WILL, en la recensión de Mégara Hyblaea 1 en la 
Revue historique, 1979, pp. 464-465. 

2 G. VAL1.Et, aBilan des recherches..,», cit... p. 178. 

3 La distinción entre «geónomo» y x«gcómetra» se hace en FRÍNICO, Praeparatio 
Sophistica, ed. 1. de Borties, $7, Pcso el geómetra es solameme cl que «mide» los kl8roi 
(agrimensor por lo tanto), mientras que nosotras damous a «peómelra» cl sentido nalxe del 
que piensa como geJmetra «¡más que como urbanista», como señala G. VALLET, «Ville et 
cité. Réflexions sus les premitses (ondations grecques en Occident», cn F. Guéary (ed.), 
L'Idée de la ville, París, 1984, p. 62. 
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de el territorio en lotes y asegura su distribución echándola a suertes 
(dialankhánein)**. En la primera ciudad de los feacios, Nausítoo pro- 
cede al reparto de las tierras: daíomai, dividir, repartir, a la manera de 
las porciones, las partes de una víctima sacrificial distribuidas entre 
los que tienen «una parte igual» en el banquete, en la dais erse?. Si en 
el mundo homérico sacrificios y banquetes sirven como referencia a 
la vez concreta y simbólica para los procedimientos «de reparto, aquí 
la práctica colonial parece haberse innovado al poner en acejón for- 
mas nuevas de repartir tierras y territorio. Para la fundación de Brea, 
decidida por los atenienses alrededor de 445 a.C., son «diez geóno- 
NOS», UNO por tribu, los que proceden al reparto de la tierra bajo la 
autoridad del fundador titular, calificado de arstokrátor por el mismo 
decreto?f. Sin duda, «geómetras» profesionales ayudan a los «geóno- 
mos» en su función electiva. Pero tanto los unos como los otros no 
hacen sino ejecutar el diseño esencial para toda empresa de fundación 
de una ciudad: adjudicar un «lote» de tierra, un kleros a cada uno de 
los miembros de la nueva ciudad, e incluso a cada uno de sus futuros 
ciudadanos?”. Igual que el trazado de un lugar de asamblea y la deli- 
mitación de santuarios destinados a los dioses, el reparto de tierras en 
lotes tguales, llamado dasmós, parece inseparable de la propia idea de 
crear una ciudad nueva? Incluso antes de entrar en posesión del 
«lote» que tienen asegurado, todos los que se embarcan con el funda- 
dor pueden considerarse propietarios de una porción del territorio que 
vendrá. Arquíloco de Paros aporta la prueba, a comienzos del siglo vil 
a.C.: durante la expedición que culminó con ta fundación de 
Siracusa*%, un corintio llamado Etíope vendió por un pastel de mie! el 
lote, el kl£ros, que le tocaría en la futura colonia. La historia no nos 
dice si con ello este compañero de Arquias perdió o solamente corn: 
prometió sus derechos a tomar la palabra y a ejercer magistraturas en 
la novísima Siracusa. Con el reparto del espacio cuyo «criterio funda- 


39 Retomamos aguí el reparto realizado en la Periegesis del v. 56 del Hino a Apolo 
de CAlíMACO (ed. Pfeiffer, 1, 48). Cfr. cap. 1V, p. 97. 

3 Cfr. G. Nay, 7he Best of the Achaeans, cit., passím, así como L. BorTiN, 
Reciprocitá e redistribuzione nell'anrica Grecia, Padua, 197D. 

3% R. MEIGOGS y D. LEw3s [eds.), A Selection of Greek Historical Inscriptions, Cit., n,? 49, 
i. 6-8. 

2 Cfr. D. ASMERIL Distribuzioni di terre nell'antica Grecia (Asi del!'Academia delle 
scienze, Classe di scienze morati, storiche e filologiche, serie 4), Turín, 1966, pp. 1-24. 

3 Sobre desmós-anadasmós, cfr. por ejemplo Ed. WiLt, «Aux origines du régime fon- 
cier grec: Homere, Hesiode et l'arriere-plan mycénicn», Revue des éludes «unciennes 59 
(19573, pp. 5-12, así como D. ASHERL, Distribuzioni di terre..., cit, s.1. dasmós y ges cana > 
dasmoós. 

39 ArquíLocO, fr. 216, ed. Bonnard-Lasserre = fr. 293, ed. West. 

10 Sobre Arquias el Corintio y la fundación de Siracusa, cír. [. Markin, Religion and 
Colonization..., cit., pp. 41-43 y 93-97, 
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mental» es el de lotes separados*!, Mégara Hyblea formaliza en el 
plano arqueológico el modelo de una ciudad idealmente dividida y 
repartida antes de ser lundada y realmente habitada. 


Es conveniente que el fundador sea enterrado en medio de la ciudad 


Último rasgo singular del fundador: su relación con la muerte, así 
como su forma de tratar a los muertos. Mientras está vivo, el «oikis- 
ta» rinde culto a Apolo Arquegeta, al dios que preside su empresa. 
Una vez muerto, es el fundador quien recibe un culto oficial y, presu- 
miblemente, también en tanto que arguegeta*?, La autonomía del 
«Oikista» respecto a Apolo se ve reforzada a través del ceremonial del 
que es objeto en la nueva ciudad. Un ceremonial inédito a la vez por 
su carácter púbiico, por el estatuto reconocido al muerto y por la natu- 
raleza de los sacrificios ofrecidos en su honor. «Es conveniente que 
los fundadores sean enterrados en medio de la ciudad»: tal es la regla 
según un comentarista antiguo de Píndaro**. En lugar de recibir una 
sepultura en la linde de la ciudad y a cargo de su familia, el «oikistiw> 
difunto es colocado en el ágora, en el espacio público abierto a las 
asambleas y reservado a las construcciones oficiales mezcladas con 
los santuanos de los dioses. El fundador muerto pertenece a la ciudad: 
son los magistrados los que se encargan de los sacrificios anuales diri- 
gidos al que, desde entonces, es considerado el «patrón», el políarkhos 
o polissoúkhos*”, el antepasado comán* homólogo del dios llamado 
«de la ciudad», el Pofieús, la potencia poltade. 


21 GS. VaLLET, «Bilan des recherches.,,.», cit., pp. 180-181 («Existe el lote que es o que 
será atribuida a cada uno»). 

12 EJ texto más importante sigue siendo ÉFORO, FGrHist, 70, (r. 1£8. Para el conjunto 
de tos problemas planteados por el culto del fundador-srquegeta, cfr. [. WMALKIN, Religion 
and Colonization..., cit., pp. 189-266. 

43 Escolios e Píndaro. Olímpicas, 1, 149. Cfr. l. MaLkin, Religion und Colonization..., 
cit., pp. 200-203. Los hanores rendidos «en las colonias» a los «Hegemones» y a los 
«Oikistas» son cvocados cn los «diseursos» de Pitágoras apud JAMBLICO, Vita Pvrihtugorae, 
37 (cfr. CJ. De VoGEL, Pyrñagoras and Emty Pylhagoreanism. An Interpretation of 
Neglected Evidence on the Philosopher PyihRagoras, AÁssen, 1966, pp. 70-71). 

44 Éaco en Egina: políarkhos (PÍNDARO, Nemeas, VU, ES); Agaméstor-Idmón en 
Heraclea del Ponto: polissoékdos (APOLONIO DE RODAS, Algormáuticas, 11, 846); «cl funda- 
dor de Zancie»: potissoíúkdos (CALÍMACO, Alítia, 11, 43, ed. Pfeiffer). El epíteto no parece 

er cultual. Cfr. W. EHkLERs, Die CGrimdung von Zankle..., cit., p. 53. 

25 Dimensión a la que se muestra sensible W. LeSCHHORN, Griinder der Stadt, cit., p. 102. 
Determinados «héroes arquegetas», conocidos por dedicatorias, se parecen más a antepa- 
sados que a fundadores de ciudades: así, el arquegeta de una páfra en Paros (cfr. A. M. 
VERILHAC, «Nouvelles inscriptions de Paros», BACH 107 11983], p. 425), a el héroe arque- 
geta (can su propio sacerdote) en Yasos (cfr. J. POGILLOUX, La Forteresse de RhanVmionte. 
Étude de tupographie el d'histoire, París, 1954, inscripciones n * 25-26). Otros como los 
héroes arquegetas llamados epónimos y que van a dar su nombre a las diez nuevas tribus 
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Instalado en la plaza púbiica, en relación directa con la ciudad que 
ha fundado, el arquegeta «poliarca» recibe, y por eso mismo instituye, 
un culto de tipo heroico, más claramente político*. Evidentemente, el 
culto del arquegeta de una ciudad nueva no nace siguiendo las hueHas 
de un culto más antiguo dirigido a los muertos importantes de una t1e- 
rra. Es en el continente donde los arqueólogos han percibido las formas 
de un culto dirigido a antiguos difuntos emplazados en tumbas micé- 
nicas, en ruinas y abandonadas desde largo tiempo. Según la hipótesis 
de Anthony Snodgrass, serían los pequeños «campesinos libres» los 
que se procurarían así una ancestralidad modesta bajo la forma de un 
«antiguo habitante del temtorio»*”; mientras que en el mundo «colo- 
nial» el arquegeta no tiene relación con el territorio más que a través de 
la ciudad y la tierra Mamada «política». De la misma forma, el arque- 
geta-héroe no se confunde con aquellos que la epopeya griega llama 
«los hombres de antaño»%% y que Homero sitúa en el pasado de sus pro- 
ptos héroes, ni con los grandes guerreros de raza divina cuyas hazañas 


de la reforma de Clístenes parecen más directamente inspirados en la ideología de la fun- 
dación «colonial» (cfr, P. LLÉVEQUE y P. VibDaL-NAQUET, Clisthtene ['Athénien. París [19647, 
1980, p. 70, así como 1. MalLKIN, Religion and Colonization..., cit., pp. 243-245). El caso 
de Anio, héroe arquegeta en Delos, es más complejo, sobre todo si seguimos a Ph. 
BRUNEAU, Recherches sur les cultes de Délos..., cit., pp. 410-430, que insiste en la ausen- 
cia de un vínculo cultual con Apolo, así como en la naturaleza de «daimon epicórico» de 
Anio, también rey en una isla en la que Apolo no es un dios oracular ni. como en Delfos, 
la potencia fundadora sin rival. Contra, 1. MALKIN, Cit., p. 249, 

4% Dimensión perfectamente destacada por ). MaLxan, Religion and Colonization..., 
cit., pessirn (en especial pp. 261-265). 

47 Cfr. A. SNODGRASS, Archaic Greece. The Age of Experiments, Londres, 1980. tr. fr. 
París, 1986, pp. 34-36; «Les origines du cuite des héros dans la Grece antique», en G. GNOLI 
y J.-P. VERNANT (eds.), La Mort, tes morts dans les sociétés anciennes, París y Cambridge, 
1982, pp. 107-119. El «furor heroizante» del que habla Fr. de POLIGNAC (La Naissance 
de la cité grecque. cultes, espace et société, VITF-VI!E siéecie «um J.-C., Paris, 1984, p. 130) 
-Que ye en la operación «tumbas abiertas» el deseo de confertr a los muertos «que ya 
están allí» una «identidad heroica tomada de los mitos de la región o del cantón» (p. (321) 
merece ser apreciado al tener en cuenta que parece que sólo un fragmento cerámico de 
Micenas («Grave Circle A») atestigua la palabra «héroe» (L. MH. JerrerY, The Local Scripts 
of Archaic Greece, cit, p. 174, n. 6, lám. 31). El debate sobre la Grecia continental se ha 
beneficiado de los descubrimientos de Eretria y de las interpretaciones de Cl. BÉRARD, en 
especial: «Récupérer la mort du prince: héroisation ct formation de la cité», en G. GNOLI 
y J.-P. VERNANT (€ds.), Lu Mort, les morts..., cit., pp. 82-105. A la que hay que añadir 
J. WHiTLEY, «Early States and Hero-Cuits: a Re appraisab», ¿HS 108 (1988), pp. 173-182; 
P. G. CaALLIGAS, «Hero-Cult in Early Iron Age Greece», en R. HAcG, N. MARINATOS y 6. C. 
NORDQUIST (eds.), Early Greex Cult Practice, Estocolmo. 1988, pp. 229-234; A. PARIENTE, 
«Le monument Argién des “Sept contre Thebes'”», en M. PIERART (ed.), Polydipsion Argos, 
BCH, sup. 22 (1992), en especial pp. 205-216. Señalcmos la nueva edición «revisada y 
ptuiesia al dia» del libro citado de Fr. de PoLiGNAC (Paris, 1995), que da un vuelco a nume- 
rosos desarrollos del primer ensayo, pero manteniendo el modelo de una «ctudad griega» 
donde «la cultual» no deja sitio alguno a «lo político», en particular, las prácticas de asam- 
blea y espacio del ágora. 

4% Cfr. Odisea, VI, 223, así como por ejemplo SiMÓNIDES, fr. $23, ed. Page. 
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contadas en la mitología dan tanto esplendor a das genealogías de las 
familias aristocráticas?, 


Un muerto reciente y sus rituales 


El arquegeta, en tanto que fundador, pertenece al pasado más cer- 
cano. Su nombre, reforzado por el que la ciudad nueva ha recibido de 
sus labios”, lo mantiene separado de la mitología heroica. El funda- 
dor asurmne la función de antepasado común para la colectividad que a 
la que en vida organizó como ciudad. Su culto abre el presente de la 
ciudad hacia su devenir «político». Y si algunos fundadores entran en 
la historia es por mediación de los «relatos de fundación» que van a 
contarse y escribirse, sin duda desde fines del siglo vVHt, en un registro 
nuevo, distinto del pasado heroico. Para un fundador convertido en 
arquegeta e incluso en héroe «poliarca» de su ciudad, resulta adecua- 
do un ritual altamente «político». «De pie en la proa del agorá», en la 
posición ejemplar del Bato arquegeta de los de Cirene*!, el fundador 
asiste a las ceremontas que dirigen los representantes oficiales de la 
ctudad. Sea el día del aniversario de su nacimiento o cualquier otra 
fecha, el «oikista» está solemnemente invitado a los sacrificios san- 
grientos ofrecidos en su honor. En Zancle, en Sicilia, cuyos rituales 
nos ha transmitido detalladamente Calímaco?*?, el arquegeta es convo- 
cado por los «demiurgos»?*?*, por los principales magistrados, a asistir 
al sacrificio y al banquete. Se le ¡lama por su nombre propio**, como 
se hace con los muertos o los héroes*”; se le solicita que «venga», que 
«esté presente»* y sea favorable al degiiello de las víctimas, así como 
al banquete que sigue?”?. Y es que el procedimiento sacrificial parece 
ser doble: la sangre de las víctimas degolladas debe correr en abun- 


49 Cfr. Chu. JACOB, «L' ordre généalogique entre lc mythe et J histoire», en M. DETIENNE 
(ed.), Transcrire les mythoflogies. Tradition, ¿criture, historicité, Paris, 1994, pp. 169-202 
y 240-245. 

39 Ctr. 1 MALKIN, «Whats in a Name? The Eponymous Founders of Greek Colonies», 
Arhenaecum 63 (1985), pp. 114-130. 

31 PÍNDARO. Píticrs, V, 93, 

52 CALÍMACO, Altia, 11, 43, ed. Pfeiffer, con el comentario de W. En Ers, Die Grirnduang 
von Zaunkle.... cx. 

3% CaLÍíMACO, Alicia, MU, 43, l. 82, ed. Pfeiffer. 

32 fhid.. 1. 79: onomastí. En este caso, en Zancle, tras un conflicto entre dos «oikistas» 
cada uno de los cuales esperaba ser confirmado por el oráculo de Apolo, la costumbre era 
invitar a los «fundadores», ya fuesen dos o más, sin pronknciar nombres. 

35 Cír. Y. EHLERS, Die Grúndung von Zankde..., Cit., p. 5d. PAUSANIAS. TV, 27, 6, relata 
cómo, para (refundar Mesene, los tebanos, los argivos y los mesenios, tras haber sacrif- 
cado a sus dioses, procedieron a invocar a los héroes (epikalelsthai, ancáklesis). 

36 CALIMACO, Aljtia, U, 43, 1. 82 (páresti). 

57 Ibid.,1. B4 (dais). 
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dancia33, como quieren los muertos sedientos. En honor del héroe 
urquegeta Foco, cuya tumba se alza en el santuario federal de la 
Fócide, la sangre de los sacrificios, diarios en este caso, riega la tumba 
a través de una abertura a tal efecto3”. El muerto heroizado se alimen- 
ta de la vida de los animales degollados (Ahaimakouríai)S% Al mismo 
tiempo, se ruega al héroe arquegeta que asista al banquete, a la comi- 
da de carnes del sacnticioót repartidas entre todos los ciudadanos, 
seguramente, como es costumbre para un muerto importante «honrado 
igual que un dios» según la fórmula de Píndaro, evocando a 
Tlepólemo, arquegeta de Rodas*?, 

El estatuto del fundador muerto, en el centro del espacio político, 
se refuerza con el doble registro de sacrificios, que no carece de anu- 
logías con la dualidad de culto asignada a Heracles en diferentes luga- 
res del mundo griego%. Pero mientras Heracles, a veces héroe, a veces 
dios, siempre ha «nacido de Zeus», el arquegeta, nacido mortal entre 
los mortales, halla en su calidad de antepasado común aquello que 
pertenece a la vez al mundo de los muertos y al medio de las poten- 
cias llamadas políades. Su visibilidad a la luz del espacio público Jo 
diferencia enormemente de estas potencias heroicas, protectoras de 
territorios y ciudades frecuentemente continentales, cuyas tumbas 
misteriosas y emplazamientos secretos exigen sacrificios realizados 
de noche al amparo de indiscretas miradas?” ¿Acaso no es necesario 
impedir a cualquier enemigo sacrificar en secreto a las hijas de 
Praxítea, por ejemplo, convertidas en ffyakinthídes y consagradas a la 
defensa del territorio ateniense tras haber sido sacrificadas para refun- 
dar la tierra de Erecteo?4 También son así los «héroes arquegetas» de 
Salamina: cuando Solón busca el medio más seguro de apoderarse de 


58 1hbid.,1. 83 (hara... kékivtai). 

52 Cfr PausaAnias, X, 4, 10-5, 2, con las observaciones de L. Roserr, Hellenica, X1-XTL, 
París, 1960, pp. 70-84. 

6% Schol. im Pind. Olympiques, 1, 146 d; PAUSAN5AS, V, 13, 3 (cfr. J. CASABONA, 
Rechesches sur le vocubulaire des sacrifices, cit., pp- 206 y 226). Para el arqueyeta de 
Dáulide también se vierte sangre cada día en la 1umba, mientras que las carnes son com- 
pletamente destruidas: PAUSANIAS, X, 4, 10. 

61 Deís dice el relato de Calímaco sobre Zancle, o inctuso ejtapéne en el v. 57, ¡unto 
con entémnein en el y. 82. La misma dualidad aparece en tos honores rendidos a Brásidas, 
heroizado en tanto que fundador por los anfipolitanos: TucíbiDEs, V, 11, donde enténacin 
hace pareja con rhysíat (sacrificios con banquetes). Cfr. 3. CASABONA, Recherches..., CIL, p. 226. 
Lo mismo en el culto reservado a los valientes, a los Ayguthoí de Tasos (cfr. F. SOkOt.OWSKI, 
Lois sacreés des cuiés precques, Suppl., cit., n.” 64, 10). 

62 PINDARO, Olímpicas, VA, 30 y 79. 

63 1. MALKIN hizo esa observación (Religion and Colonizasion..., eá., p. 193) | 

ot Cfr. A.-J. FESTUGIERE, «Tragédie et tombes sacrées» (1973), reimpreso en Etudes 
d histoire et de philologte, París, 1975, pp. 47-68. 

65 EUR(PIDES, Eryetteo (Florencia, 1977), ed. P. Carrara, fr. 18, v, 87. Cfr. M. DETIENNE, 
«La force des femmes. Héra, Athéna et les siennes», en Gi, Sissa y M. DETIENNE, Le Vie 
guosidienne des diewx grecgtes, cit.. pp. 242-243. 
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la isla, ¿acaso el oráculo de Delfos no le aconseja sacrificar víctimas 
a estos poderosos protectores del territorio deseado? Fue lo que hizo 
Solón pasando la noche en la isla con el fin de actuar en cl mayor de 
los secretos, El tundador-arquegeéta no cs el talismán de la ciudad y 
de su terntorio9. Al convertirse en un muerto diferente de los demás, 
refuerza la idea de ciudad que introdujo con el fuego inaugural y el 
culto, tan político, de Hestia. 

En primer lugar, el fundador, antes de ser un muerto diferente de 
los otros, había roto en vida los lazos con sus propios muertos, los de 
la tierra natal y de su ciudad de origen. Mientras que la India védica 
se aplica en olvidar a sus muertos, y algunas sociedades amerindias, 
de farma más peligrosa, tratan los cadáveres de sus cnemigos, se 
empeñan en su destrucción e incluso en borrar los lugares donde habl- 
an vivido con los vivos, en Grecia los muertos comunes reciben reci- 
ben un culto discreto y generalizado”. Son las primeras ciudades las 
que regulan los gastos suntuarios y las formas aristocráticas de cele- 
brar los tunerales. Resulta verosímil que esas mismas ciudades se 
pongan de acuerdo a la hora de reconocer el carácter ritual y tradicio- 
nal de los cuidados prestados a las «tumbas tanuliaces», aunque no 
conozcamos bien en qué momento algunas ciudades comenzaron a 
identificarse con un culto público de los muertos «en general», res- 
pecto de los cuales se sentían, como dice Platón, «en el lugar de here- 
dero e hijo»? Nada hace pensar que haya habido en los primeros 
tiempos de Grecia, la del siglo via, lo que Fustel de Coulanges imagi- 
nó e hizo creer desde La ciudad antigua: que todo comienza con la 
muerte, alrededor de la tumba; la muerte que fundamenta la crencia y 
supone el vínculo natural entre los hombres”!. Por el contrario, la 
ancestralidad al estilo griego parece muy leve respecto de la que pre- 


0% PLOTARCO, Solón, 9, 1. 

67 Como cs, por ejemplo, el trípode de Apolo cn una tradición de las Argonáuticas 
(APOLONIO DE RODAS, Argonáuticas, 1W, 529-535). O incluso en Tebas el emplazamiento 
de Ja tumba de Dirce con las cercinonias realizadas de noctic por liparco (PLUTARCO, De 
genio Socratis. S78h). 

68 Cfr. M. DETIENSE (cd.), Tracés de fondation, cit., pp. 168-187 (Ch. Malamoud),; pp. 
252-260 (H. Clastres). 

$9 Cfr. St. GEORGOUDA, «Cumimémoration ct célébration des morts dans les cités grec 
ques: les ríites annuels», cn Ph, GIGNOUX (ed.), La Conunémorution, París y Lovaina, 1988, 
pp. 73-89. 

Y PLATÓN, Menexerto, 249b-<, citado por St. GEORGOUDI, «Comniémorativon et célé- 
bration...», Cit., p. 79, que reabre magníficamente el asunto de las Genésia. 

21 Fustkl. DE COULANGES, La Cité antíque (1864), reed., introd. Fr. Hartog (pp. V- 
XXIV), París, 1984. Cfr. los análisis de F. HFIERÁN, «L'institution démotivéc. De Fustel de 
Coulanges A Durkhcim ct au-dclá», Revue frungaise de socioltogie 28 (1987), pp. 61-97; 
«De la “Cité antique” a la sociologie des institutions», Kevuwe de syniitése, julio-dicicimbre 
1989, pp. 363-396. Sobre todo, los trabajos de Fr. HAKTOG, Le x/x* Siecle et "Histoire. Le 
cas de Fustel de Coulanges, París, PUE, 1988, pp. 23-35. 
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sentan Jas sociedades «le linajes del mundo tradicional. Ni siquiera 
la más imaginaria de las Atenas fue jamás esa «patria carnal» de los 
ideólogos y los historiadores nacionalistas de ayer y de hoy. 

Por tenues que fuesen los lazos de los recién llegados con sus 
muertos, se rompen, de forma definitiva casi siempre. Cuando desem- 
barcan en Naxos o en Mégara Hyblea, los griegos no llevan consigo 
cenizas ni osamentas, conv tampoco las estatuas «dle sus dioses. No 
llevan a sus antepasados consigo ni sobre sus espaldas, como Eneas 
llegando de Troya con Anquises y los dioses de la ciudad incendiada. 
El lundador y sus compañeros se ven separados de sus muertos, igual 
que de los altares y sacrificios de su tierra de origen. En sentido estric- 
to, se convierten en «extranjeros»: por otra parte, así los considera, 
salvo acuerdos particulares, la que luego se llamará «metrópoli». 


Separación y CONNenzo 


Como el hrtelecro en el pensamiento de Anaxágoras, el fundador 
articula separación y comienzo. Mediante sus gestos decisivos, esen- 
ciales, el fundador encarna una forma de comenzar que se abre hacia 
la acción creadora y consciente de sus creaciones en este tiempo de 
comienzos. Entre los siglos Vis y Vi, las prácticas de fundación de 
tantas ciudades nuevas invitan a los griegos a pensar libremente qué 
quiere decir comenzar, Ocurre que los comienzos se pierden en la 
noche de los tiempos. Con más frecuencia sucede que el comienzo no 
haya tenido lugar. Como en la India, donde sin embargo son nurmne- 
rosos y de rango divino los seres de comienzo, los Primeros, los - 
Antiguos. Sin duda el acontecimiento inicial se produce allf bajo la 
forma de una violencia necesaria y peligrosa: un corte primero, un 
ataque brutal, una muerte. Pero la India védica —como nos ha ense- 
ñado Charles Malamoud- sólo deja un espacio muy reducido al 
comienzo, con sus iniciativas humanas; practica un «arte de disper- 


212 Cfr. R. MelG6s y D. LEw)IS, A Selection of Greek Histosical Inscriptions, cú.. 1.? 20 
(bronec de Galaxidt, llamado también «ley colonial de Naupacto»), 1. 2-4. Sobre las rela- 
ciones de tipo religioso entre colonias y ciudades madre, cfr. A. J, GrRamam, Colony cone 
Mother City in Ancient Greece (1964), reimp. Nueva York, 1971, pp. 159 ss., con las obser 
vaciones de S. C. HumenreEyYs, «Colonie e madre patria nelía Grecia Antica», Rivista st0- 
rica tufiana 78, 4 (1966), pp. 912-921, y de R. WIiRNER, «Probleme der 
Rechisbeziehungen zwischen Metropolis unid Apoikie», Chiton 1 (1971), pp. 19-73. 
Ejemplo de reforzamiento de Jos lazos «ancestrales» entre Mileto y Olbia (Sylloge*, 286, |. 
1-5; L. 12-14): en 334, derecho a sacrificar en los nismos allares y de tomar parte en las 
mismas ceremonias, especialmente «funeratias» para los ciudadanos de Mileto vesidentes 
en Olbia y a la inversa. Cuestiones reformuladas por l. MALKIN, «Inside and Oulside: 
Colonization and the Formation of the Mother City», Annali di archeología e storta anti- 
ca, n.s. 1% ] (= APOILKÍA. Secruti in onore di Giorgio Buchnes), Nápoles, 1994, np. 1-9. 
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sar los comienzos», Paralelamente, en las culturas del mundo ame- 
rindio, el héroe «de tipo trickster se singulariza por invenciones repe- 
tidas; acumula comienzos de todas clases, pero, al parecer, sin abrir 
nunca un espacio de comienzo donde pudiese deslizarse un actor 
humano”, La evidencia del «comenzab» es tan ilusoria como la del 
«fundar». No es suficiente decir que en Grecia el Comienzo, Ark/é, 
es un dios” para captar las formas griegas de pensar el comienzo. 
En el corazón de la actividad del fundador, aparecen dos términos 
estrechamente asociados: el verbo krízein y la palabra arkhé, presente 
en arquegeta. Ktízern, como hemos señalado, enuncia a la vez roturar 
y fundar: se trata de domesticar, de acondicionar una tierra salvaje, 
imculta, desierta y «como vacía». Roturar, fundar y construir, sean cami- 
nos o espacios, en los que se fundarán y consagrarán altares, templos 
o murallas. Pero hay también una parte explícita de crear-producir en 
el verbo ktízein'?: ya se trate del bocado que doma la fuerza del caba- 
llo cuando Poseidón, reinante en Colono, lo crea y lo produce?”?; o bien 
cuando las piedras lanzadas por Deucalión y Picra hacen surgir, dan 
vida, «crean» la especie humana al establecerla sobre la tierra”; tam- 
bién cuando los pintores «hacen nacer», crean árboles, mujeres, hom- 
bres, sobre vasos o en las paredes?”?. Existe una dimensión demiúrgica 
en el verbo krízein que las versiones griegas del Antiguo Testamento 
van a conservar. En el compuesto «arquegeta», se entrelazan dos 
aspectos esenciales de hacer e inaugurar, entre hBgeísthai y arkhé. 
Hesetsehai signilica llevar, conducir, abrir el camíno, marchar en 
cabeza con la autoridad del que sabe la dirección y el sentido del 
camino. Mientras que la palabra arkdié, asociada al verbo árkhein, 
parece unir una doble significación: el comienzo y el mando, el pri- 
mcro en una seric temmporal y el segundo en una jerarquía soctal. Lo 
que el mundo romano diferencia como prinia, camienzos en el tiempo, 


22 Ch. MACAMOUD, «Sans lieu, ni date. Note sur l'absence de Cforulalton daus l' (nde 
védique», cit., pp. 187-191: esquivar los inicios, multiplicar los falsos comienzos, mientras 
que todo en csle mundo «impone en todo mamernio el comenzar». Una extraña obsesión: 
«escapar a la singularidad de los lugares y los comienzos». 

14 La cuestión mereccría atraer la alención de algún americanista. 

23 «El Comienzo, A¿khé, es un dios que al establecerse (hideyméne) entre los hombres 
salva todas las cosas, sí cada uno de sus usuarios le rinde los honores que son convenien- 
tos»: PLATON, Leyes, VI, 975e. Comienzo y «fundación» en el sentido religioso son aquí 
may solidarios. 

72 Sobre £/1ze ¿n, «creat», como acto divino. cfr. el artículo KtHzeínt escrito por FOERSTER 
en CG. [Getrez, Theolopische Woórterbuch zuen Neuen Testunient, Stuigart, 11 (19398), ceimp. 
1957, pp. 999-1034, Perspectiva abiena por M. CASEviTZ, Le Vocabulaire de la colonisa- 
tion... cU4., p. 44, 1. 29. 

3? SóFOCLES, Edipo en Colono, 715, 

28 Pinvaro, Otánpicas, VX, 45. 

79 EMPÉDOCLES, fr. 23, 6, ed. Diels-Kran2. Cfr. . BoLtAack, Empédocies, 1), Les ori- 
ghtes, Conmmentaire T. París, 1969, pp. 120-125. 
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y summa, cormenzos en el orden de la importancia y la dignidad, los 
griegos lo unen en la noción de arkhé, cuya complejidad semántica 
atrajo la atención de Aristóteles en su Metafísica?". Arkhé se diría «del 
punto de partida del movimiento de la cosa»: así es, por ejemplo, la 
arkhé de la línea (mékos) o del camino (hodós)... La arkhé es también 
el mejor punto de partida para cada cosa... La arkhé es incluso el ele- 
mento primero e inmanente de la generación... (Por último), se llama 
también arkhé al ser cuya voluntad reflexiva (prohaéresis) mueve lo 
que se mueve y hace cambiar lo que cambia: por ejemplo, los magis- 
trados (arkhaf) en las ciudades, las oligarquías, las monarquías y las 
tiranías son también llamadas arkhaí, así como los conocimientos téc- 
nicos y sobre todo tos llamados «arquitectónicos». 

En un extremo, la arkhé material del camino; en el otro, el arqui- 
tecto que domina el trazado en el ejercicio del mando. AFkhé puede 
designar tanto una cosa como un agente. En tanto cosa, viviente O 
artefacto, arkhe significa «aquello sobre lo que descansa lo construi- 
do»*!. Por ejemplo, la obra viva de un barco, trópis o tropidela, ese 
primer esbozo de las formas del navío que coloca (katabállesthai) el 
constructor (ne4pegós)9, Otro ejemplo, considerado por Aristóteles: 
los cimientos (theméltos/[títhos]) de una casa8, Pero también en los 
seres vivos, humanos o animales, la arkhe, aquello sobre lo que y a 
partir de lo que se construye el resto, es según algunos el corazón, y 
según otros, la cabeza$*, vo incluso el osphys, la parte del cuerpo por 
encima de las nalgas y que parece tener un lugar privilegiado en la 
cocina del sacrificio35. Para toda una tradición, desde las teogonías 
órficas del siglo vi hasta Filón de Alejandría, esc rabino griego, el 
corazón parece la forma más acabada de la arkhé: «Sabemos que, 
según los mejores médicos y físicos, antes que el conjunto del cuerpo, 
el corazón toma forma en primer lugar como los cimientos de una casa 
O la quilla de un navío. Y se dice que el corazón palpita incluso tras la 


80 ARISTÓTELES, Merafísica, Y, 31012b 39 1013a 15. En Anaximander und the Origins 
of Greek Cosmotogy, Nueva York, 1960, p. 236 y n. 3, Ch. KAHN ha Hamado la aterición 
sobre las afinidades centre arkbé, trópis y osphys. 

Bl ARISTÓTELES, ¡vid., 10134 4. 

82 Comparación tejida por un PLATÓN comprometido en el trabajo de la fundación 
(Leyes, 803" 3) Trápis para ed navío como themélios para la casa: ARISTONELES, Metafísica, 
1013a 4. Trúpis en cl sentido técnico, en el vocabulario de la construcción nuval: J. S. 
MORRISON y R, T. WiLLIAMsS, Greck Oured Ships, Cambridge, 1968, p. SO. 

83 Existe un Apulo de la «casa», volveremos sobre ello más adelante. 

3 Cfr. M. DeETIENNE, Dionyses mis d mort, cit., pp. 191-196 (entre sacrificios y tradi- 
ciones Órficas). Sobre el debate entre el «corazón» y el «cerebro»: P. Manu: y M. VEGETTH, 
Cuore, sungue e cervello. Biologia e antropologia nel pensiero antico, Milán, 1977. 

'S Osphys: flanco, parte del cuerpo sobse las nalgas (cfr. P. CHANTRAINE, «Hésychius: 
duochót ou druochoi?», Revue de philologie, 1962, pp. 258-259), pero también el sacriunt 
gue precede a la cula, la del animal sacnificial (bovino en especial). Cfr., por último, la 
documentación reunida por F. VAN STRATEN, «The God's Portion», cit., pp. 51-67. 
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muerle para desaparecer en último lugar, de la misma forma que fue 
lo primero en apareceb»*?. Primero y último como la diosa del hogar, 
Hestia, la potencia del Hogar público, la que el fundador lleva consi - 
go como cimientos y principio de la futura ciudad. 

Potencia del comienzo y del mando, arkhé va a convertirse, en la 
filosofía presocrática, en el «principio elemental», el que no tiene un 
comienzo en el tiempo, en primer lugar, aquel a partir del cual las 
cosas y el mundo han tomado forma. Es verosímil que el sentido de 
arkhé como fundamento y comienzo se haya forjado en el pensa- 
miento poético entre teología y cosmogonía. Según la Teogonía de 
Hesíodo, el aedo, el poeta y su canto, debe comenzar por el principio, 
ex arkhés?”, desde el inicio y el comienzo de las cosas, igual que hacen 
las Musas cuando, en el Olimpo, cantan la gloria de la raza de los dio- 
ses. Mucho tiempo antes de Hesíodo, probablemente, las Musas del 
Helicón eran tres: la primera se llamaba Melére, concentración, ejer- 
cicio mental indispensable en la tarea del aedo, la segunda llevaba el 
nombre de Mnéme, memoria, la función que permite recitar e impro- 
visar; la última era Aoidé: el canto consumado, el poema épico emiti- 
do por la voz en la recitación. Arkhé va a unirse a sus tres hermanas 
en otras listas que equmeran las principales figuras de la palabra can- 
tada88, Con toda probabilidad, fue en el medio refinado y competitivo 
de los que serán más tarde los poietaí, los «creadores», donde creció 
la idea según la cual el que pretende regir su discurso por la arkhe —la 
arkhé que le da el inicio, cuando no el origen— puede tener acceso 
también a la arkhé de su canto, a lo que es su principio y su funda- 
mento??, 


Las Musas, hijas de la Tierra 


Una cusmogonía descubierta en 1957 gracias a un papiro de Oxi- 
rrinco permite una mayor precisión en esta confluencia de la poética 
y la primera filosofía. Es obra de un poeta espartano, Alcmán, que 


ES TELLÓN, Legum aulleygoriac, Y, 6, ed. Mondésert, 107, y mis análisis en Dionysos tris 
a nrort, cit.. pp. 194-196. 

$7 HESIQDO, Teogonía, 45; 115. 

E2 M. DETIENNE, Les Maitres de verité dans la Gréce archaique, nueva ed., Parts, 1995, 
p. 53 [ed. cast.: Los maestros de verdad en la Grecia antiguo, Madrid, Taurus. 1986]. 

82 Sugerencia realizada por R, BRAGUE, «Le récit du commencement Une aporic de la 
raison grecque», en 3.-F, MaTTÉl (ed.), La Naissarce de la ruison er Gréce. Actes deu 
congres de Nice (mai 1987), París, 1990, pp. 23-31. En cuanto a la noción de «creador» 
-entre demiurgo y poeta—, clr. C.-3, CLASSEN, «The Creator in Greek Thought from Homer 
to Plato», Classica et medievalia 23 (31962), pp. 1-22, así como fos trabajas de |. SVENBRO, 
La Purole et le marbre. Aux origines de la poétique grecque, Lund, 1976; La parola e il 
marmo. Alle origini della poetica greca, Turín, 1984 (versión aumentada). 
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compone alrededor de 610 «cantos de muchachas», partentos, poemas 
relacionados con la música coral”. En lu obertura del canto, Alenián, 
que va a «hablar de la naturaleza», physiologeín, se dirige a las Musas, 
en tanto que hijas de Tierra, de Gea, Musas anleriores a aqueílas que, 
más habitualmente, nacen de Memoria, Mnemosyne, esposa de Zeus 
Olímpico. ¿Cuál es el discurso sobre la naturaleza que las hijas de la 
Tierra van a mspirar a Alcmán? Existe una especie de primer estado 
de la materia, fhyfé, «cuando todas las cosas están confundidas y no 
creadas, no modeladas (apoóeton)», Luego «nace un cierto (ser) que 
dispone (kataskeuázein) todas las cosas»: es Tetis, diosa marina, divi- 
nidad de la inmensidad salada, potencia instalada en Esparta con tem- 
plo y sacerdotisa. «Cuando la materia comienza a ser organizada, nace 
un tal Póros como comienzo, como arkhé». Póros, que sigmtica cami- 
nO, pasaje, vía, salida, responde a uno de los sentidos de arkhée desta- 
cado por Aristóteles: «punto de partida del] movimiento» de una ruta 
o un camino. El relato continúa: «Fras haber nacido Póros, le siguió 
Tékmor. Y Póros es como un comienzo, mientras que Tékrmior es 
como un fin, un 1élos». Con Alemán de Esparta surgió un «comienzo» 
gue se forina entre hacer e inaugurar, en el límite entre la potencia 
que dispone y modela bajo el nombre de Thétis, y otra, llamada 
Tékimor, que marca el término y el límite. De Póros a Télmor, hay un 
camino asegurado de un punto al otro, mientras que el fundamento del 
comienzo, lo que da una base al trazado de Póros extendido hacia su 
límite, hacia Tékmor, es Tetis, en tanto que ella coloca, pone, dispone: 
otras tantas acciones que dependen del verbo fihénai, tan vivo en la 
cosmogúnica Théris-thésis, según la interpretación de antiguos esco- 
liastas inuy sagacces. Concebida entre Sardes y Esparta, esta cosino- 
gonía poética podría preceder a Tales en unos veinte años?!, 

La belleza de los comienzos: si Arkhe merece ser llamado «dios» 
es porque comenzar es hermoso en sí mismo. Y en el siglo iv a.C., 
presa del deseo de fundar la ciudad y la filosofía, Platón astgna un 
lugar de imporlancia al comienzo. Especialmente en las Leyes, ese 
largo diálogo entre fundadores que caminan y platican sobre las mejo- 
res maneras de establecer”? una ciudad casi perfecta, comenzando 
por el principio, ex arkhés?%. Comenzar, crear y fundar se mezclan 
íntimamente en la epifavía de Arkhé: «Ese dios que al establecerse 


YY ALUMAN, 5, fr. 2, 11, ed. D. Page. Puetuc Melici GCruecí, así como ALCMAN, fr, 81, 
cd. CJ, CALAME, con un importante comentario (Roma, 1983). pp. 437-454. 

21 Hemos adoptado en gran parte la interpretación propuesta por A. J. VOFLKB, «Aux 
origines de ln or aaa grecquo: la cosmogonie d' Aleman», en Mélonges EF Brunner, 
Neucháie], 1981, 13-24. 

92 Proceso de A que dirige los doce. libros de tas Leyes (cfr. XI, 96 tb), 

93 PLATÓN, Leyes, Y, 738b 6: kainen ex urkhés polin poieír: «crear una bella ciudad 
radicalmente nueva». 
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(hidrysthai j) entre los hombres preserva todas las cosas, si lodos sus 
usuarios le rinden los honores adecuados»??. La sabiduría de los pro- 
verbios lo atestigua con tuerza: «El comienzo es la mitad de toda 
acción». En primer lugar, dice Platón por boca del ateniense que diri- 
ge la comisión de fundadores de la ciudad de Jos magnetes: «En rea- 
lidad, según mi humilde opinión, es más de la mirad, y un hermoso 
comienzo nunca recibe bastantes cumplidos». Si «comenzar» tepre- 
senta la mayor parte de cualquier empresa, de cualquier acción?, es 
que el comienzo posee un espacio extenso, que goza de un liempo 
específico, que requiere gestos, decisiones, elecciones consideradas 
fundamentales en el campo de las actividades humanas. Comenzar es 
una dimensión del hacer, y especialmente «del crear implicado en el 
fundar. Al institutr una ciudad nueva, el futuro Arquegefa experímen- 
ta las formas de pensar el comienzo: como uta creación radical, deci- 
dida soberanamente en el nuevo campo que los griegos llaman «asun- 
tos htimanos», justamente aMHí donde se va a inventar el concepto de 
«hombre libre». En da tradición filosófica del cristianismo en Occi- 
dente, «crear» pasa por ser una idea religiosa, ya sea la creación a par- 
tir de la nada o la creación continuada por voluntad de su Creador?”. 
Tradición que podríamos considerar reciente: no se va 1 pensar nada 
sobre ta forma de crear ex nihilo antes del primer stgio de nuestea era, 
cuando hno del tercero”. Para los griegos, tan filosóficamente presen- 
tes en la actividad del pensamiento de los «Padres», el mundo y la 
materia están siempre affí, del mismo modo que los dioses [orman 
parte de este mundo igual que los mnortales nacidos de la misma madre, 
de Gea, Tierra de amplio seno, «cimiento seguro (hédos asphalés) 
ofrecido para siempre a todos los seres vivos». Un dios arquegeta en 
Grecia no se confunde con un dios creudor del próximo Oriente anti 
guo o de la Biblia hiebraica: uno y otre ticnen una relación muy dife- 
rente con las creaciones de la especie humuna. Mucho antes del peque- 
no demiurgo del Génesis y del Deuteroisaías, los dioses creadores son 
familiares a orillas del Tigris y el Éufrates. Son ellos los que produ- 


94 Leyes, VI, 775€: arkhe gár kai theóos en anidurópois hidryméné sólzei pánte... 

"5 Leyes, VI, 753e. 

28 República, 1, 3774 12. Lo mismo cn cualquier vida, en cualquier ser vivo que forrna 
pane de la plhysis (Leyes, V1, 7566): «En lodo phyrón el primer crecimiento (bidste), sí sale 
bien, tiene más poder que nada para llevar a la naturaleza a su perfección y darle el tétos, 
el acabamiento apropiado, ya se trate de plamas, de animales doméslicos o salvajes O de 
hombres». 

Y Cfr, los análisis reunidos en Le Création dans [Orient ancien, París, 1988, 

9 Cfr. J. CazeEAux, «Le voyagc inutile ou fa création chez Philon», en La Créution 
dans ("Orient ancies cál., pp. 345-407. 

29 Cfr. 3] Borreno y S. N, KRAMER, Quund les dienx faisaiemm Phonme. París, 
Gallimard, 1989, así como M. LAMSERT Y R. TOGRNAY, «Le cylindre "A” de Gudáca», 
Revue biblique 55 (1948), pp. 403-437, F. SmYTH-FLORENTIN, «La Bible, iythe fondateur. 
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cen la primera humanidad, los que modelan el primer rey, fundando la 
soberanía a su imagen; son ellos también los que diseñan las primeras 
ciudades, ponen los cimientos del primer templo alrededor dej cual la 
especie humana va a experimentar el esfuerzo y la desgracia. Cuando, 
a su vez, un rey mesopolámico crea una ciudad, edifica un palacio, 
construye un santuario, actúa siempre a imitación de una potencia 
divina que diseña el palacio, la ciudad, el templo colocados en el cielo 
inalterable. Los dioses se reparten incluso los instrumentos de sus crea- 
ciones: así, el sumeno Enki confía el pico y el molde de ladrillos al 
dios Hamado Kulla, es decir, el Ladrillo en persona, encargado de 
putir el orden del mundo. El fundamento es inaccesible al actor huma- 
no, sin conflictos ni reivindicaciones. 

El antiguo Israel va a innovarf%, sin duda bajo los efectos del trauma 
de la caída de Jerusalén, cuando el templo es destruido y se pone en duda 
el poder cósmico de un pequeño dios nacional, Brutailmente, la trascen- 
dencia transfigura a Yahvé: se convierte en dios único, soberano del uni- 
verso, dueño del tiempo que engloba el comienzo y el fin. Entra en esce- 
na un dios ávido de creación, exigiendo ser el único responsable de la 
marcha del mundo, impaciente por tomar posesión de la totalidad de las 
cosas, desde fuera de su creación, que une lo original y lo actual. En el 
mismo movimiento con que el Templo se hace Libro y Palabra revelada 
apta para convertirse en su propio lugar, el dios creador de la Biblia quie- 
re ser único fundador, iniciador de todas las iniciativas. En los relatos del 
Génesis, la posición del inventor humano está perfectamente marcada: el 
que decide fundar ciudades, pretende descubrir la metalurgia y los ins- 
trumentos musicales, pertenece al linaje de Caín, a la descendencia del 
asesino maldito. En la cultura de Israel, parece que querer comenzar 
es tener ja audacia reprensible de 1ivalizar con Yahvé; tener la preten- 
sión sacrílega de sustituir el comienzo absoluto de la creación por un 
inicio humano. Al dios de Israel le repugnan las ciudades!%!. Nada 


so am 


Des temples aux murs inserits A Y Éerituye comme Temple», en M. DETIENNE (ed.), Tracés 
de fondation, cit... pp. $9-86; y sobre lodo S. LAKENBACHER, Le Palais sans rival. Le r£cil 
de construction en Assyrie, París, 1990. El díos del Antiguo Testamento organiza, transfor- 
ma un inmenso ca0s, pero que ya está allí: cf. 3. BOTTERO, «La naissance du monde selon 
israél», en La Naissance du monde, París, 1959, pp. 187-233. Sobre los modelos orienta- 
les de la «creación» del hombre/rey, cfr. J. Van SETERS, «The Creation of Man and the 
Creation of King», Zelischrift fúr die altestamentiiche Wissenschaft 10! (1989), pp. 333- 
342. El texto original griego del libro 11 de los Macabeos (VII, 283) dice con mucha exacli- 
tud que «no fue a partir de las cosas existentes (14 ónta) que Dios hizo (el cielo y la tie- 
rra)», cumo observa J. RUDHARDT, «Dans quelle mesure et par quelles images les mythes 
grecs ont-i)s symboiisé le néant?», Revue de théologie et de philosoptie 122 (1990), pp. 
303-312 (en especial p. 304). 

00 Cfr. los trabajos de F. SMYTH y, en especial, su contribución en el volumen editado 
por M. DETIENNE, 7ranscrire les mylhotogies, cit.. pp. 131-141 y 235-236. 

101 La cuestión esiá en el centro del libro de J. ELLuL, Sans fen, ni lieu. Significetion 
biblique de la Grande Ville, París, 1976. 
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podría irritarle más que el contrasentido cometido por los traductores 
griegos el día que le llamaron, a él, Dios Creador, «fundador de ciu- 
dad»! como el primer condotiero legado para instalar una pólis en 
un rincón perdido de Occidente. 


Pensar el espacio como vacio 


En Grecia ningún dtos se presenta como Creador, sea en el campo 
que sea. Ninguno de los dioses familiares entre metrópolis y colonias 
pone obstáculos a la creación de una ciudad nueva. Al contrario, la tra- 
dición mitológica relata la sorpresa de los dioses al descubrir las pri- 
meras comunidades políticas instituidas por la raza de los mortales. 
Los dioses griegos se interesan inmediatamente por estas creaciones 
«políticas»; se «isputan los mejores lugares!%3, El creador de una ciu- 
dad nueva no está de entrada sujeto a un dios que, desde el Olimpo, le 
haya mostrado de una vez por todas cómo fundar una comunidad de 
ciudadanos. El Apolo Arquegeta no crea ninguna ciudad para los 
Olímpicos. El, que acompaña tan frecuentemente al Fundador en sus 
empresas, hace carrera en medio de los hombres; es en primer lugar el 
«puro exiliado del cielo», que ofrece legitimidad al que viene a solici- 
tarle un camino y una palabra, pero garantizándole desde Delfos, ese 
importante lugar para toda fundación, la mayor libertad: la de una crea- 
ción radical. Una creación ab ovo, como sobre una tabla rasa, como 
aparece en los gestos del fundador que traza, divide, reparte el espacio 
de la ciudad y de su territorio. Á través de estas prácticas repetidas de la 
colonización se impone una manera de pensar el espacio como vacíio!%, 
Un vacto que no es el de los filósofos, ni el de los atomistas que lo 
extienden a todo el universo como espacio geométrica, ni el de los pita- 
góricos que designan así al medio fluido que se extiende entre los cuer- 
pos-número o incluso el que penetra desde el infinito del universo con 
el fin de separar las naturalezas y distinguir cosas consecutivas! , 

En el campo de das fundaciones de ciudades, el vacío oscila entre 
lo que es virgen y salvaje y lo que se presenta como desocupado y dis- 


(12 Como Flavio Josefo, cfr. A. PAUL, Le Judalsine ancien er la Bible, París, 1987, 
pp. 168-176. 

18 Cfr. M. DEVENNE, «Quand les Olympiens prennct "habit du citoyen», cn M. DETIENNE 
y G. Stssa, La Vie quotidieme des dienx grecs, cit, pp. 159-172. 

!M Observación de L. GERNET, Anthropologie de lu (Gréce untique, París, ?1976 [cd. 
cast.: Antropología de la Grecia untigua, Madrid. Taurus, 19845, p. 40t: «La colonización, 
que pone de manifiesto en seguida la vitalidad cívica, acostumbya a las mentes al vacío del 
espacio». 

105 Cfr. Ch. MUGEER, «Le kenón de Platon et le pánta honofi d' Anaxagore», REG 80 
(1967), pp. 210-219; J. RuDnHaror, «Dans quelle mesure er par quelles images les mythes 
grcos ont-1]s symbolisé le néant?», cit. 
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ponible. Salvaje y virgen del mismo modo que se muestra la tierra 
bajo los pasos de Apolo, que sale de Delos y va hacia el emplaza- 
miento más favorable para su fundación: ante el dios, «la gran selva», 
hylée, «materia pima» de la tiezra «cuando no hay todavía rutas ni 
caminos». Un espacio a «roturar», a ktízeín; una exteusión de bosques 
y animales salvajes a «amansar», a «domesticar»; un territorio que 
acondicionar con sus caminos, sus vías transitables, sus cultivos 
sabiamente plantados:i%. Por una parte, el espacio vacío en tanto que 
virgen y salvaje; por otra, y esta vez bajo Jos pasos de Hermes, una tie- 
rra desierta, tierra de los confines y tierra sin presencia humana. En la 
Odisea, por orden de Jos dioses, Hermes va hasta el fin del mundo 
hasta la morada de Calipso. Le reprocha discretamente, él que conoce 
todos los caminos, vivir en una parte del mundo, «sobre la inmensi- 
dad de las amargas olas», completamente desierta. «En tu vecindad no 
hay una ciudad donde los hombres ofrezcan a los dioses en sacrificio 
una escogida hecatombe»!". Khóra éremos: tan vacío, tan desierto, 
que Hermes nunca ha puesto los pies allí. Los dioses están ausentes, 
sus altares son desconocidos, pero sobre todo ninguna «ciudad» 
(pólis) ha surgido en el horizonte. Hermes, que no es un dios «arque- 
geta», no evoca a ningún Nausítoo en este lugar perdido en el inmen- 
so mar. Podemos precisar, de forma negativa primero, este modelo 
griego de la tierra vacía. Nada sugiere, nada habla de la llegada de un 
orden social nuevo o incluso de ua cazador cuya venida sea deseable, 
como sucede en numerosos relatos de fundación africanos!%. Por otra 
parte, esta «tierra desierta y vacía» no se parece u la del Génesis y la 
creación en ed antiguo Israel; no es el desierto a fertilizar ni el caos a 
ordenar!%. Tampoco requiere ser abordada a la manera romana, levan- 
tando una a una todas las hipotecas de un espacio considerado de par- 
tida ocupado y lleno de derechos invisibles. Para los griegos de la fun- 
dación política bajo el signo del Pitio, el vacío, la k48ra érB8mos!''“, se 
presenta como un espacio disponible, listo para recibir las marcas, 
para «llevar las huellas, la impresión»!!! del fundador que diseña, 
divide, corta la superficie de una tierra apta para acoger el proyecto. 


106 Cfr. cap. !, pp. 27-30. 

19 Odisea, Y, 301-102, Ni sacrificios ni ciudad: lo que no sipnifica ausencia de hábitat. 

10 MM. DEMENNE (cd.), Trucés de fondasion, cit., pp. 69-140. 

[0% Cfr. J. BOTTÉRO, en le Naissance de monde, cil., p. 223. 

14 A su tnanera un poco ruda de historiador marxista, el simpático E. LePORK se ha 
mteresado por la noción de Ahdra erésnos en Cotonie sreche delt'Occidente entico, Roma, 
1989, pp. 82-83. Anles, y con iccturas más ricas: G, VALLET. «Urbanisation Ct organisation 
de la Chióra coloniale grecque cn Grande-Grece et en Sicilie», y M. Mocat, «L' elemento 
indigeno nella teradizione letteraria sulle Atisefs», en Modes de contaci et processus de 
transformations dns des societés aunciemies (Actes du Colloque de Csotone, 24-30 mayo 
1981), Collection de PÉcole frangaisc de Romc, 67, Pisa, 1983, pp. 937-956 y 977-1002. 

!! Como la khora del Timeo que «recibe», sirve como receptáculo, se presenta como 
apta para recibir imprentas, ebmagelon (SOc2), con las notas de Ch. MUGLER, ap. cif., p. 214. 
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Otra vez la audacia y la violencia 


El análisis del modelo político de la fundación estaría incompleto 
si no insistiésemos en otros dos aspectos complementarios del funda- 
dor arquegeta: la audacia violenta y la tentación «de cubrir todo el 
campo político. Dos rasgos que son más acusados en las representa- 
ciones del Señor de Delfos que en los gestos de sus cómplices terres- 
tres, diserninados como pequeñas figuras individuales. Ya en el umbral 
del Olimpo, el joven dios encolerizado muestra un «orgullo sin Jítmoi- 
tes»!112, y la rocosa Delos, en el momento de acoger a Leto, sabe que 
Apolu posee un temperamento de jefe, que «viene para dirigir (pryfa- 
neticin) a los Inmortales y a los Mortales»!'*. Quien desee crear y fun- 
clar un lugar nuevo «debe estar Heno de soberbía. También necesita mos- 
trar ía audacia y hacer alarde de la violencia del que se arranca de un 
espacio familiar, se aproxima audazmente hacia una terca sin dueño, 
osa medirla con el cordel y no teme cortarla con el cuchillo. 

Los fundadores humanos de Colofón son conscientes de ello: 
«Nosotros, jefes llenos de violencia (bíé) y de desmesura (hRybris), 
hemos ocupado la bella Colofón»!**, la ciudad de Jonia donde Poseidón 
«de sólidos cimientos», el dios aspháletos, hace compañía al Apolo de 
Claro. En ningún momento más que en el acto de crear-fundar se 
requiere demostrar desmesura, abuso, esa hybris que el propio Apolo 
recomoce en Delfos que es, por así decirlo, la ley natural de la especie 
humana, la thénts que da a la raza de los mortales su fundamento con- 
suetudinario!!'3, El dios que habla tan duramente a sus sactificadores- 
matarifes robados a Creta no es el Pitio ideatizado de Plutarco, es la 
potencia que Simónides de Ceos, quizá, saluda alegremente como «el 
prítano del ágora», el que dirige y parece reinar sobre la Asamblea!*?, 
Prytanis, ese es el título del primer magistrado en una serie de ciuda- 


132 Ffinmo homérico 1 Apolo, 67: (len)... atásthalos. Delos cs quien le da el epílcto. 
Sc aplica perfectamente a la primera escena del Himno: cl jovca dios, con el arco tenso, 
haciendo resonar cl umbral del Olimpo. Atésthatos está asociado a hybristiós para hablar, 
volvemos a recordario, de la arrogancia y lu violencia de los pretendientes de Penélope 
(Odisea, XVI, 36; XVII, 588; XX, 1709, 370; XXIV, 282, 352). En la (fiado, XX31, 418, cl 
Aquiles que ultraja el cadáver de Héctor se comporta como arásthialos: «Es todo extravio, 
todu violencia», y Príamo quiere ir junto a €l para supficarle que se «dolenga. 

US Pinmno ftomérico a Apolo, 48-69. La hernos señalado af final del cap. I, p. 39. Es 
también el apoyo textual! de una representación moderna del Apolo conquistador y usurpa- 
dor (cfr, 11. JEANMAIRE, Dionysos. Histuire du cudte de Bacchus, París, 1951, pp, 192-193), a 
menos que se vea en ello el signo de una violación potencial del orden olímpico, como hace 
3. SIRAUSS CLAY, he Politics 0f Olympus, cit, p. 37, lo que Apolo no dudaría cn coufirinar. 

114 WMIMNERMO, fr. 9, cd, M. L. West (fernmbi el Efegi graeci, 1, Oxford, 1971). 

OS Hino homérico a Apolo, 541. 

116 SIMONIDES, Epigramas, 164, 2, ed. Bergk (= Antholopie peletine, Vi, 212). Es cier- 
to que cl agoreé, en este caso, es kellikhoros, de hermosos cojos de danzas, y que Apolo 
parece tener relaciones más complejas con los diferentes valores de «ugurd. 
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des, donde por añadidura es frecuentemente epónimo: Mileto, Quíos, 
Teos, Pérgamo, como por otra parte también Delfos!'”. Prítano .o 
incluso aisymneta!!3, corno es denominado el jefe de la cofradía de los 
Cantores, los AMofpoí de Apolo, ese colegio que ejerce un poder de tipo 
aristocrático en la ciudad de Mileto en el transcurso del siglo vi a.C.!'? 


El que esté delante, que abra 


El dios fundador parece reivindicar este poder autoritario y casi abso- 
luto sobre el conjunto de la comunidad y la totalidad del establecimien- 
to cuyo pritano se considera. En las ciudades sobre las que reina, el 
Apolo de la !líuda aparece firmemente plantado, como protector que se 
mantiene sólidamente por ambos lados, en el sentido espacial y estático 
de amphibaínein, «tener una pierna a cada lado»!?". En Troya, la ciudad 
más estrictamente identificada con sus Muros y sus puertas, Apolo se 
asienta como señor de los portales y la muralla. Está ante los muros, salta 
sobre el umbrai de las puerias cuando éstas se ven amenazadas por el 
avance de los aqueos o por la presunción de un guerrero jleno de furor. 

Sin llevar explícitamente ese título, el Apolo de la Hada es ya el 
Protector, el Prostatérios, el que «se yergue delante», invocado luego 
en numerosísimas ciudades griegas. Primero en Mégara y en su colo- 
nia de Selinunte. Dios arquegeta en compañía de Alcátoo, Apolo tam- 
bién es para los megareos Prostatérios!?!. Su santuario se encuentra 
en la vía que lleva al sur, sin duda cerca de la puerta, como conviene 
a un dios de los caminos que se detiene al salir de las murallas. «Dios 
consagrado ante las puertas»!2, el Apolo Prostarérios aparece grabado 
como defensor de la ciudad en las monedas de Selinunte !'?2, la ciudad de 


112 Para Mileto, cfr. S. CATALD) «La secessione dei bedristor Milesi e te Asungraphai 
ateniesi per Mileto», en G. NENC1 (ed); Studi sul rapporti inlerstatali nel mondo antico, 
Pisa, 1981, pp. 178 y 221; Para Teos y Pérgamo, cfr. L. ROBERT, Lledes anatoliennes, París, 
1937. En cuanto a Delfos, cfr. G. Roux, £L"Avaphictionie de Delpkes, cit., p. BL. 

¿33 A] menos cn dos ocasiones, J, H. OL3VER ha llamado la atención sobre el carácter 
aristocrático del pr$ranis: Democratia, the Gods und the Free World, Baltimore, 1960, pp. 
4-5, «Allusion to ihe Permanent Figure of an Aristocralic Pryianis», Rivista storia 
dedl'Antichitá X4 (1981), pp. 119-123], donde vuelve sobre el nombre o la cualidad del 
prytanis en el linaje real de los Euripónlidas en Esparta. 

112 Cfr. F, GRAF, «Das Kollegium der Molpoi von Olbia», cit., pp. 209-215, y los extu- 
dios citados en cap. 1, n. 127. 

29 Cfr capiden. 304. 

121 PAUSANIAS, 1, 34, 2; santuario que Apolo Prostatérios comparte con Ártemis y 
Leto, en la vía que lleva del ágora a la puerta del sur. , Ñ 

122 Como lo define HESIQUIO, s.v. Prostalérios (pró són thyrón autón aphidronto). 

124 Está acompañado por su hermana Artemis. En Selinunte, Apola parece ser el dias 
más importante, sin que por ello sea calificado de Polietás. Cfr. L. LACROIX, Monnaies el 
colonisatios..., cit... pp. 30-34. 
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la hoja de apio fundada por Mégara, cien años después de la implanta- 
ción de Mégara Hyblea. En la cara de los tetradracmas, sobre una cuá- 
driga cuyas riendas sostiene Ártemis, Apolo tensa su arco y se prepara 
para lanzar una flecha ante él. Arquero que apunta a los enemigos de 
Selínunte o, como dice un oráculo del Apolo de Claro a los ciudadanos 
de Calípolis, es el dios «ante la puerta» que rechaza el mal, el loimós, 
la peste y su fuego destructor!2. Cuando da 1nuette y la enfermedad se 
abaten sobre la ciudad de Hierápolis en Frigia, el tmtsmo oráculo de 
Claru prescribe «cortar los recintos sagrados (temenízenm) ante todas 
las puertas (pylai) elevando una santa estatua de Febo, cl dios de 
Claro, el dios armado de flechas que destruyen el mal (loimós)»!2. 
Una muralla erizada de arqueros que contemplan la plaga por la hen- 
didura más estrecha. Recintos cortados, estatuas consagradas: el pro- 
cedimiento canviene a la epidemia de 166, bajo el reinado de Marco 
Aurelio!'%, Normalmente, es suficiente un nicho en la poterna, con un 
Apolo de la Puerta, Pylafos*?”?, instalado en el pylón, en el aucho del 
portal. En Cirene, por ejemplo!23. Pero en la misma ciudad en que 
tiene el rango de fundador asociado a Bato, Apolo «ante las puertas» 
recibe un culto en tanto que potencia «apotropaica». La orden llegó de 
Delfos, de un oráculo del Pitio a los ciudadanos de Círcnc, que descubre 
en términos minuciosos y en exhaustivos capítulos la lista de las situa- 
ciones de impureza y contaminación unidas a los procedimientos de 
purificación y las prácticas sacrificiales requeridos en cada caso (con- 
tacto con un muerto; sangre derramada; matrimonio; súplica, etc.)!, 


124 (rc, K. Buerrsota, Klaros, Leipzig, 1889, pp. 67 ss. y 73 ss, citado y comentado por 
O. Weinaticu, Atttike Heilungswunder (Religionsgeschichtliche Versuche und Vorarbeiten, 
VI, 1), 1909, pp. 150-151. Léanse también los análisis de Ch A. FARAONE, Tudisiass ard 
Trojan Horses, Oxford. 1992, pp. 61-64. 

(23 G. PUGLIESE-CARRATELLA, «Chresmoi di Apollon RKyureios e Apullo Klarios a 
Hierapolis in Frigia», Anuario della Scuola ercheologicia di Atene, XLI-X1.35M, 1963-1964, 
pp. 360-365 (texta 11/h, 1. 18-20), reimpreso y prologado por cl mismo autor en Theoi 
Propyiuios, en Studi im onore di L. Banti, Roma, 1965, pp. 281-284 (= G. PUGLIESE- 
CARRALELL), Seritii sul mando anrico, Nápoles, 1976, pp. $05-S12, en especial pp. 505-506). 

126 (Tr. G. PUGLIESE-CARRATEL LL, «Chresmol di Apollon Kareios...», cil., p. 362. 

12? Dioses de las puertas y los pórticos: F. G. MA¡ErR, «Torgbtter», en Eranion. 
Festschrift fúir 11. Homnel, Vúbingen, 1961, pp. 93-104 (con una documentación con los 
dioses más o menos confundidos, pero que aún esperan una lectura de sus diferencias cua- 
litativas: Hermes nu es Hécate, ni Heracles Dioniso, y sin duda Apolo de la Puerta puede 
ser diferenciado de Hermes, así como de Hécate referida a la puerta). Cfr. también S. 
CHARITON(OIS, «Flieron Pulés», Mitteilungen des deutschen archioloygischen Iinstirurs 75 
(1960), pp. 1-3. Pasa la documentación sobre los dioses pro póleós, que no hay que con- 
fundir con los dioses «ante las puertas», cfr. las observaciones de J. y L. ROBERT, Les 
Fonilles d'Anwvzon, París. 1983, pp. 171 176. 

228 (3. SUSINI, «lscrizion greche di Megiste e della Licia nel musco di Mitilene», 
Annuario della Scuola urcheotogica di Atene, XXX-XXXII, 1952-1954, pp. 341-343. 

12% y. SoxoLowska, Lois sacrées des cités precques, Supplément, cit., 1,7 115. Documento 
que retoma prohablemente reglamentaciones más antiguas, algunos de cuyos puntos, espe- 
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Delante de este documento del siglo 1v en el que la obsesión por li pure- 
za parece hacer de la ciudad cntera un medio más ansioso por la menor 
impureza que una cofradía de pitagóricos de estricta observancia, el 
mismo Apolo prescribe sobre la forma oracular (ékhrése): «Habitad 
Libia recurriendo siempre a las punificaciones (katharmof), a los rituales 
de pureza (hagneíai) y a las súplicas (hiketeíai)»!3%, El dios de Deltos no 
acuita que él está en primera línea: su dirección inicial no es ambigua. 
«Cuando sobre la lierra (g) y en la ciudad (pótlis) aparezca una enfer- 
medad (1ósos), una peste (lomos) o hambre (limós), o bien la muerte 
(tháratos), es necesario sacrificar (thitein) ante las puertas (¿mprosthe 
ón pylón) una víctima purificadora para el Apotrópatos, un cabrito de 
pelo rojo para Apolo Apotrópalos»?*!, igual que el dios fundador de 
Mégara al que Teognis solicita que proteja «la ciudad alta» desde sus 
murallas y que aleje al ejército de los medos, y también las iras fralrici- 
das! el Arqueyeta de Cirene se alza «ante las puertas» corno dios «que 
aleja», como Apotrápatos que rechaza la muerte, ya sea en forma de 
enfermedad, peste O hambre. La ciudad y su territorio —lo que la «ley 
sagrada» de Cirene llama gé— están bajo la protección del dias que, en 
su calidad de ag:uerietís, se alza ante la morada en la articulación de la vía 
pública y del lote construido, igual que se yergue ante lus puertas que 
rigen las rutas que se abren hacia el territorio y lo unen con el mundo 
exterior. Del Apolo Aguieús al Apolo Prostatérios no hay más que un 
paso, el que da Clitemestra al dirigirse, tras una noche de inquietantes 
sueños, hacia Ja estatua y el altar de Apolo ante la casa de los Atridas y 
urgir al dios, bajo el nombre de Febo Prostatérios, a alejar esas visio- 
nes nocturnas de temor para que no se cumplan dentro del palacio!?. 
Paralelamente, en el demo de Ácarnas y en un lugar más pedestre, el 
Apolo Aguieís se ve asociado al Apolo Afexíkakos en lus dedicatorias 
que les dirigen a ambos los guardianes de las puertas, los pylorod!34. 


— 


cialmente los que conciernen al asesino y las potencias de la víctima, están atestiguados ahora 
para comienzos del siglo y por Ja nueva «ley sagrada» de Selinunte (clrt. M. H, JAMESON, 
D. R. JORDAN y R. D. KOTANSKY, A New Lex Sacra fro Selinons [Greek, Roman ud Byzantine 
Monographs, 11), Duke University, 1993, con 108 comentarios de K. CLINFON, «A New L.ex 
Sacra from Selinus», Classical Phitology 91, 2 (1996), pp. 159-179, y dde L. Dueaas, «Une 
nouvelle inscription archaique de Sélinonte», Rerwe de philologie 69 (1995), 1, pp. 127-144). 

132 E. SOKOLOWSKI, Lois sacrées des cilés grecques. Sueppl., eit., n* 115,1 1-3. 

IM bra, n. 2 1145, |. 4-7. 

132 TEOGNIS, 773-782, En Laconia, en Gerontrai, donde hay atestiguado un santuario 
de Apolo Ffypertelcárés, una dedicatoria de fines del siglo vr a.C. hace surgir un Apolo 
Prostaterios, Cfr, Che. Ls Roy, «fuscriptions de Laconie inédites ou revues», Mélanges G. 
Datux, Paris, 1974, pp. 229-238. 

IM SóroCLrs, Elecira, 634-635. La homología entre las puertas (trail) de la casa y 
las puertas (pyla¿) de la ciudad es el anolivo del vínculo entre el Acuicis y el Alexíkakos en 
los comentaristas antiguos, por ejemplo en EusTAcio, 21 dieden, MU, 12, p. 126. 

12M ?G, 1-1, 4850 (cfr. 4719). También en Atenas el Prostatérios linda con el 
Aguterís en la tista de los dioses que el oráculo de Delfos invita a honrar junto con Dioniso: 
H. Y. Parxu y D. E. W. WORMELL, 7/e Delphic Oructe, 11, cit., n. + 282-283. 
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Es el contexto ateniense el que invita a precisar la naturaleza de los 
vínculos entre Apolo y lo político, más allá de una función protectora 
de la comunidad a la que podría golpear una desgracia natural, cuan- 
do no la hostilidad de sus vecinos. En Atenas, en electo, Apolo 
Prostatérios es objeto de cuidados especiales por parte de los prítanos, 
esos magistrados que rigen los asuntos cotidianos de la ciudad y se 
tuman desde las reformas de Clístenes para representar a la ciudad y 
a sus instancias directoras. En sí mismos, los prítanes no son más sig- 
nificativos que los teoros de Meégara vindiendo culto a Apolo 
Prostaterios. Son las circunstancias las que suscitan sus gestos y las 
que les agradece el pueblo de Atenas con decretos honoríficos: ofre- 
cen sacrificios «ante las asambleas (pro ión ekklesión)» a Apolo 
Prostatérios, así como a Ártemis Bonlaía y a los otros dioses que 
prevé la costumbre ancestral (pátrion)!1%. Si la Ártemis llamada del 
Buen Consejo patece tener su lugar en los debates preparados por los 
prítanes e inscritos en el orden del día de las asambleas, el Apolo 
Prostatérios, tal y como se ha manifestado hasta la actualidad, parece 
menos directamente afectado por la función deliberante en sí. Este 
dios que se yergue de tan buena gana ante las puertas de la ciudad y 
de sus hogares, se ve aquí invocado «ante» tas asambleas, de una 
forma que parece que pueden iluminar algunas de sus afinidades con 
los lugares de deliberación, así como con las decisioves publicadas 
por las primeras comunidades políticas. 


¿Qué político detrás del civilizador? 


Desde comienzos de siglo, parece imponerse a los historiadores de 
Grecia una determinada función política de Apolo, en primer lugar 
para la época arcaica!3, Además, existe una especie de convicción 
compartida entre helenistas contemporáneos de que Apolo está consi- 
derado, desde muy antiguo, como un dios cívico, que su virtud de dios 
«civilizador» lo cualifica para convertirse en una potencia protectora 
de la comunidad de ciudadanos, cuando no de la juventud en armas, 


35 Documentación reunida por St. DOw, «Prylaneis», Hespería, Suppl. t, 1937; B. D. 
Murrre, «Greek Inscriplions», ¿Hesperia XVM, l (1948), pp. 1-53; tambicn por ejemplo 
SEG, XUL, n.* 101; X1V, 5 62 y 68; XVI, n.* 70, 89-91, 95-96 y 100; XV 4], u.* 29, ate. 
(serie de inscripciones que van de 275 a 110 2.C. y que un epigrafista sagaz podría fáctl- 
mente enriquece). 

136 Ya L. R. FARNELL, The Cults of the Greek Siafes, cit., 1V, pp. 153 ss. En la actaalí- 
dad: G. Roux, Delplies, cit., p. 177: «el dios organizador de la ciudad, garante de sus leyes, 
de sus cultos, de la jerarquía discipiinada que constituye su fuerza»: O bien Á. SCHACHTER, 
Cults of Bolotia, cit., 3, 1994, p. 50: Apolo «represenis the governance of the state 
Hselj». 
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entre el gimnasio y la asamblea!'*”. Esta convicción, que frecuente- 
mente no se molestan en justificar, parece referirse de forma espontá- 
nea al horizonte de las primeras ciudades —en Creta, en Asia Menor, 
en el continente, en las «colonias»-, donde Apolo está tan presente 
para «establecer las reglas», como se dice al conuenzo de las Leyes de 
Platón!?8, ya sea acogiéndolas en sus santuarios o dándoles autoridad 
desde Delfos y su oráculo. Las ciudades cretenses, en particular, dan 
fe tanto como Esparta, Mileto o Eretria??> de este patronazgo apolíneo 
sobre lo que, por ahora, podríamos Hamar las prácticas de lo político, 
tas formas de actuar en el campo de lo político. Dreros y Gortina, en 
Creta, atestiguan en los siglos viu y vit la afinidad de Apolo con la 
cosa pública. Del Delfinion, del santuario de Apolo Delfinio en 
Dreros!'*, provienen los textos más antiguos de ura ciudad cretense: 


La ciudad ha decidido: cuando alguien haya sido cosmo, durante diez 
años el mismo personaje ya no será cosmo; sí llegase a ser cosmo, en 
todos los casos en que pronunciase un juramento, deberá pagar una 
multa doble; será maldito y privado de sus derechos cívicos durante 
todo el tiempo que viva y todo lo que hubjese hecho como cosmo 
será nulo!%!_ 


Decisión de las «hetalrías» fijando un límite anual. «el veinte del 
mes Hyperbótos» para todo lo relativo a los grupos de jóvenes, las 
agélan'*?, reglamentos relativos a sacrificios, a la apertura de la caza, 
al absentismo en las asambleas, tantas pequeñas prácticas asociadas 
con decisiones más graves, pero igualmente puntuales, que están escrl- 


397 Es la hipótesis defendida al menos para el Apolo £¿ykelos, «dios de los hoplitas», 
por M. JAMESON, «Apollo Lykeios in Athens», Archatoynosia |), 2 (1980), pp. 213-235, que 
se apoya en W. BURKERT, «Apellaí und Apollon», cif., pp. 2 21, cuyo trayecto, a paso de 
carga, ha sido muy útil, pero que sigue llevando tras su estela a peltastas a los que la pala- 
bra «efebía» Q «iniciación» lleva al entusiasmo. Se puede Jeer también, entre arqueología 
y lo demás, St. FF. SCIRODER, «Der Apollo Lykeios und die attische Ephebie der 4. Jhs.», 
Atbhenische Mirteilungen 101 (1986), pp. 167-184. 

IS PLATÓN, Leves, 624da: es el dios al que los lacedemonios retrotraen da «disposi- 
ción», Ja diáthiesis de los nómoi, las leyes, que en el siglo vn se llaman thesuoi (cfr. cap. 
VI, pp. 158-160). «Establecer» indica mejor lo que constituye el leitnotiv de las Leyes, en 
jas que Apolo unido a Helios rige 10do el edificio. 

(2 No nos deteudyemos en ello, pero es fácil estar de acuerdo si seguimos a D. 
KNOEPFLER, «Sur les traces de t' Artémision d* Amarynihos pres d'Érétric», Comptes ren- 
dus de ¡"Acudémie des inscriprions ef belles-lettres, 1983, pp. 389-421! (pp. 385-389 sobre 
Apalo Dafnéforo y su papel «político» ). 

14% Textos recogidos por Y. DUHOUX, L'Eséocrétois, cit., pp. 27-22. El propio santuario 
fue descubierto por Sp. MARINATOS, «Le temple et les statueltes archaiques en bronze de 
Dréros», Commptes rendus de t'Acadéniie des inscriptions et belles-letrres, 1935, pp. 478-489. 

141 Seguimos la iraducción de Fr. RUZÉ y H. VAN EFFENTERRE, Nomima, T, Roma, 1994, 
n.” 81 (citado desde ahora Norrmima, D. 

142 Nomina, 1, n.> 68. 
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tas en bloques de piedra y expuestas en el espacio público del 
Delphínion de Dreros, con frecuencia incluso grabadas en los muros 
del templo, situado en un extrerno del ágora, de una gran plaza públi- 
ca de cerca de cuarenta por treinta metros, rodeada de gradas para las 
asambleas de los drerios. En Gortina, que proporciona tantas «pres- 
cripciones», reglas escritas, gráninata arcalcas, antes de ofrecer a los 
lectores antiguos y modernos los altos muros circulares completa- 
mente cubiertos por las llamadas «leyes de Gortina», es también el 
Pythion, el santuario o el templo de Apolo Pitia, el que asegura la 
publicidad, así como la protección, de las decisiones escritas por y 
para la comunidad política, sea cual sea entonces su organización!**. 

En una ciudad como Mileto. en el siglo vi, el Apolo Delfinio se 
encuentra en el centro de la actividad política, en su calidad de dios 
políade, asociado a una cofradía de personajes, medio sacerdotes y 
medio magistrados. Son los Molpos, los «Cantores», cuyas ceremo- 
nias, Órgia, revisadas en asamblea, son grabadas y publicadas en el 
santuario de Apolo. Es el magistrado epónimo de Mileto, el aysimneta 
—igual que otros lugares hay el o los pritanos— el que parece dimgir la 
cofradía, que ejerce un poder amplio en el campo de la justicia, las 
relaciones con jas demás ciudades y, sin duda, en la gestión directa de 
los ciudadanos de Mileto'*”. Una empresa semejante de devotos de 
Apolo respecto del poder político sólo se puede encontrar en las cofra- 
días pitagóricas y su ambición de reformar la ciudad en Crotona o en 
Metaponto, en la Magna Grecta!*3, En otros lugares el dios se muestra 
más discreto: es un garante. En Halicarnaso, se recuerda que las deci- 
siones tomadas por los halicarnasios deben ser respetadas «tal y como 
han sido juradas sobre las víctimas y están grabadas en el templo de 
Apolo»$6, Mientras que, en una ciudad nueva en los límites entre 
Etolia y Lócride, se consagra a Apolo Pitio y a los dioses que com- 
parten su templo un reglamento importante sobre el reparto de tierras 
y las impugnaciones que lo amenacen. A Apolo le corresponde dar 
fuerza y vigor a la decisión, al tethrmós grabado en bronce, y velar por 
la destrucción de cualquiera que transgreda las disposiciones tamadas 
por mayoría, es decir, cien en una ciudad de doscientos «colonos»**, 

Es en Esparta, y con ocasión de uno de sus importantes comienzos, 
cuando Apolo, en su doble calidad de señor del oráculo y de dios fun- 


133 ?hid., 1, Roma, 1995, n.s 11, 22-25, etc. 

144 Cfr. cap. 1, p. 36. 

145 Entre los trabajos recientes, nos quedamos cua M. GLANGIULIO, «Sapienza pitago- 
rica e religinsita apollinea. Tra cultura della cittá e orizzonts panelMenici», en A. CASSIO y 
P. POUCETTI (eds.), Forme de religiositá e trudizioni sapienziali, en Magna Grecia (Armali 
dell'Istimio universitario orientale di Napoti) 16 (1994), pp. 9-27. 

146 Er RyuzÉ y UH. van EFFENTERRE, Vorima, Lt, n.* 19, l. 43-45, 

142 Ibid. n.* 44. 
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dador, aparece más próximo a las prácticas asamblearias y al espacio 
político al que ordenan de forma tan novedosa. Atestiguada a la vez 
por Tiiteo, en el siglo vu, y por Plutarco en la Vida de Licurgo, la 
«Gran Rhétra», como la Haman los historiadores, aparece gracias a un 
oráculo en Pito: 


Tras las fundaciones (Iudrysánieron) de un santuario de Zeus SAyllánios 
y de Atenea Sk yHlanía, tras el reparto cn tribus y Sbaf, tras el estuble- 
cimiento (karastésarnta) de una rérousta con treinta miembros, inclui- 
dos erquegetas, con fecha fija (horas ex hóras), se hagan las apéllat, 
«las reuniones de fiestas de Apolo» entre Babica y Cancio; en 
estas condiciones, introducit una proposición y dejar actuar, pero 
para la asamblea del pueblo (dámo d'agoraf) victoria (nike) y poder 
(Aráros 18. 


Entre Delfos y Esparta la comunicación es perfecta: dos Pitios, ali- 
mentados por el Estado, consultan regularmente al oráculo de Delfos 
y regresan diligentemente con las respuestas dadas por la Pinta. Por lo 
general, los destinatanos de los mensajes délficos son los dos reyes 
que los guardan cuidadosamente en lugar seguro. Esta vez, la Sagrada 
Palabra se dirige a la ciudad (pólis)i*, a la comunidad cívica, a todo 
el demos, incluyendo a los reyes (arquegetas), los ancianos consejeros 
(gérontes de la Gerousía) y los que Tirteo Mlama «el pueblo de los ciu- 
dadanos (demótal ándres)»!5%. La interpretación ofrecida por 
Francolse Ruzé, a través de su reflexión sobre la función deliberante 
en Grecia, insiste en la novedad esencial de la Sagrada Palabra: 


La asamblea del pueblo es declarada soberana»!**, Por primera vez, 
puesto que esto sucede aproximadamente hacia 650, cuando en Dreros 
la ciudad (potis), buscando limitar el poder de la más alta magistra- 
tura, se da como garantes de su decisión a: el colegio de los cosmos, 
los damio! (propietarios de tierras) y los «veinte de la ciudad» (quizá dos 
«dirigentes políticos»)!%2, 


Dos aspectos de la «Gran Rhétra» permiten trazar el perfil del 
Apolo espartano. Son en primer lugar las marcas de la fundación que 


148 Seguimos la interpretación y la traducción de Fr. Ruzé, «Le conscil el l?assembiéc 
dans la grande Rhztru de Spatte», REG, 104, 1991, pp. 16-20, incorporadas en Nowmima, l, 
n.? 61 (preferimos conservarlo a 1» ¿ke su sentido de victoria más que «decisión». y a kscifos, 
tan importante en el vocabulano y el pensamiento poJíticos, entre ¿sokraufia y «demokratía, 
el sentido de «poder» o «preeminencia» más que de «sanción») 

143 TiRTEO, fr. 4, 10, ed. West. 

$0 Ibid, fr. 4, S, ed. West 

iS8 Nomiíma, 1, n.2 44, p. 260. 

132 Ihid., 1, 2.281, 5 5, p. 308 (interpretación de H. Van Effenterre). 
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preparan el nuevo procedimiento legislativo: consagrar un santuario a 
dos divinidades nuevas; establecer una gerousía de treinta miembros; 
dar a los reyes el título de arquegetas. 

Fundar-consagrar, hidr£sthai, un santuario o un altar, ya lo hemos 
indicado anteriormente, es una forma ritual de habilitar el espacio de 
la fundación de una ciudad o de un nuevo régimen político!%. En 
Samos, el escriba encargado de esos asuntos «consagra» (hidrYsato) 
un altar a un Zeus de la libertad antes de proponer a los ciudadanos 
reunidos en asamblea instituir la «isonomía», el reparto igual de Jos 
derechos políticos!3%, En Esparta, el proceso de fundación-consagra- 
ción se abre bajo el signo de dos potencias frecuentemente asociadas 
al ágora'>, Zeus y Atenea, aunque el sentido de skyllánios sigue sien- 
do oscuro, El verbo kathistána: quiere decir el establecimiento e ins- 
tiurción de los Antiguos Consejeros, mientras que el título de funda- 
dores, de arquegetas, reservado a los reyes, confirma la voluntad fun- 
dadora de una Palabra mediante la cual la comunidad de los esparta- 
nos «traza y disena»!*% el nuevo orden político. Calímaco tiene razón 
cuando recuerda que «es tras los pasos de Apolo que los humanos tra- 
zan y diseñan ciudades». Incluso si el dios más arquegetía delega esta 
cualidad, en este caso a los dos reyes, y deja a Zeus y Átenea el lugar 
de la prefundación, es él quien se manifiesta en los procedimientos de 
reunión y en la acción del verbo apetlcdzein, levándonos así hacia el 
otro aspecto de la «Gran Rhétra» y el papel de Apolo en ciertas 
«asambleas», llamadas Apeéllaz, a partir del propto nombre de Apolo 
en dono, Apéllon!3?. 

La exhortación es clara: tras la fundación de un santuario, tras el 
reparto en tribus y oObaí, tras el establecimiento de la gerousía, «con 
fecha fija, se hagan las apéllai entre Babica y Cancio». En la Vida de 
Licurgo, Plutarco traduce sin dudarlo «tener las apéllai (apellázein)» 
por «reunir la asamblea (ekklesiázetr )», lo que el lexicógrafo Hesiquio 
confirma al glosar apétlai con tres palabras: sékof, cualquier clase de 


153 Ctr. cap. 1V. pp. 113-116, 

152 HERÓDOTO, MU, 142-143. Cfr M. DETIENNE, «LL espace de la publicité», cit., pp. 77-81. 

'55 Mientras que Apolo no lo está, al menos hasta ahora. 

156 Retomando las palabras de CALIMACO, Hinino a Apolo, ed. Fr. Williams, $5-S6. 

157 Nos ceítimos a las afinidades puestas de manifiesto hace tiempo y sistematizadas 
por W. BURKERI, «Apéllai und Apollon», cit., pp. 1-21, sin opinar sobre el asunto de la et1- 
mología, reformulada tras A. Heubeck por Gr. NaGY, «Thc Name of Apollo: Etymology 
and Essence», en J, SOLOMON (ed.), Apollo. Origins and Influences, University of Arizona 
Press, 1994, pp. 3-7 y 135-136. Si cl sentido establecido por Cr. Nagy: «the god of autho- 
ritutive speech» merece atención, la «esencia», que es siempre lo fundamental del «verda- 
dero sentido» en la investigación etimológica, me parece que lMeva en una dirección dife- 
rente de la que yo he intentado tomar en esta investigación y en las reflexiones publicadas 
con el título «Expérimenter dans le champ des polythéismes», Kerros 14 (1997), pp. 57-72. 
Poro nadie es profeta en la tierra de Apolo. 
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recinto; ekklesfai, asambleas; y arkhatresíai, elecciones de magistra- 
dos!%, La continuación de la «Gran Rhétra» invita a entender «tener 
las apétlai» en estrecha relación con la secuencia: «En estas condi- 
ciones, introducir una proposición y dejar hacer, pero a la asamblea 
del puebio, dámo d'agorat, victoria y poder». Tanto la soberanía del 
pueblo como la introducción de una proposición exigen el tiempo y el 
espacio de una asamblea, de un «ágora», agrupando a aqueHos que tie- 
nen poder de decisión. Reunirse regularmente en un lugar determina- 
do y sin duda con fecha fija es una práctica esencial y constituyente 
del nuevo régimen político, ¿En qué otra cosa está implicado Apolo, 
aparte del nombre dado a estas asambleas!*2, al parecer derivado del 
suyo? Por el azar de un descubrimiento epigráfico, la luz sobre las 
apélla: viene de Delfos y de una fratría, la de los Labiades, con sus 
reglas de admisión, sus prácticas de asamblea y sus fiestas, en primera 
fila de las cuales están las Apéllai!*. Con el sentido mínimo de «reu- 
nión con ocasión de las fiestas de Apolo», Apélla está en la punta de 
la lengua de Homero cuando, al final de la Odisea, evoca antes de la 
predicción de Teoclímeno el paso de una procesión sacrificial que 
Jleva por Ja ciudad de Itaca una santa hecatombe: es entonces cuando 
se reúnen (ageírein) los aqueos de largas cabelleras cerca del santua- 
no de Apolo y de sus sombras!*, En Delfos, en la ciudad miniatura de 
los hermanos Labiades, el día de las Apéllai la comunidad acoge a sus 
nuevos miembros, los jóvenes károt llegados a la mayoría de edad y 
para los cuales sus padres ofrecen las ofrendas llamadas apellata, víc- 
timas sacrificiales análogas a las de la fiesta ateniense de las Apatoúria, 
«para los que tienen los mismos padres», y hacen su entrada oficial en 
la fratría. El Apolo de las Apéllai preside ta entrada de los efebos 
maduros en la asamblea de Jos Labiades, puesto que los hermanos tie- 
nen sus asambleas, que se llaman por otra parte «halias»!9%2? y no apéllai, 
tienen sus propios magistrados, deliberan, acuerdan y publican decre- 
tos como las demás fratrías. 


frazar un lugar en el que tome forma una asamblea 


En Esparta y desde la perspectiva inaugural de la Sagrada Palabra, 
el papel de Apolo no puede definirse según el único modelo del dios 


158 HESIQUIO, s.v. apélíai. 

159 En su tesis Délibération e? pouvotr dans la cité grecgue de Nestar 4 Socrale, París, 
1997, Fr. Ruzé recuerda las razones para considerar que epétta no es en Esparta el término 
técnico para «asambica». 

16% Documentación completa y análisis ejemplares en G. ROUGEMONT, Lois sacrées et 
reglements religienx (Corpus des inscriprions de Delphes, 1), París, 1977, pp. 28-31 y 43 46. 

tó! Odisea, XX, 276-278. 

162 Cfr. G. ROUGEMONT, Lois sacrées et reglements religierx, cit., pp. 44-45. 
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de los Labiades y de su función de iniciador entre fiesta y asambiea. 
El despliegue de las ceremonias y de los santuarios en los que va a rej- 
nar, entre las Carneas, las Gimnopedias y das fiestas de Jacinto!%., 
afrece sin duda al Apolo espartano y laconio un campo muy amplio 
para presidir asambleas con ocasión de festividades que en la mayoría 
de los casos son las suyas propias. Otros dioses y Otras fiestas por tada 
Grecia han favorecido panegirias!'% y autorizan las primeras prácticas 
del ágora, incluso st en este campo Apolo dista mucho de ser el últi- 
mo. Dei verbo apellázein enunciado por la Rhétra hay que retener lo 
más específico de un Apolo fundador y oracular: el trazado de un 
lugar en el que tomaba forma la asamblea, el agorá por ventr y su 
poder apenas entrevisto. Puesto que, hay que insistir en ello, la refot- 
ma de «Licurgo» no ha tenido lugar, al menos en el siglo vi; la Rhétra 
guardó stlencio sobre su propio carácter público, y Apolo, más délfi- 
co que espartano, no evoca ni Jos muros de uno de sus templos ni el 
espacio de exposición y protección del Armyklafon o de otro de sus 
santuarios. 

Trazado en forma de esbozo que apunta en dirección del lugar de 
asamblea, de la realización de la apélla: ello nos permite mantenernos 
cerca del Apolo colocado ante la asamblea y a quien dos prítanos, de 
Atenas en este caso, ofrecen sacificios antes de las asambleas. 
Permaneciendo siempre en el límite del espacio de lo política que 
parece casar tan bien con Apolo, nos gustaría sugerir, muy por encí- 
ma, una forma de diseñar el lugar de la asamblea que podría ser apo- 
Ííneo y cuyas prácticas nos son conocidas en la Atenas del siglo 1v a.C. 
Son los perisitarcas!*%, y no los prítanos, los encargados de hacer un 
sacrificio, sin destinatario explícito, antes de la asamblea, pero para 
delimitar el espacio de la reunión con la sangre de la víctima sacrifi- 


163 Estado de la cuestión srcciente en M. PETTERSON, Cults of Apollo at Sparta, 
Estocolmo, 1992. 

16% Por ejemplo: Quíos, hacia 550, «al tercer día iras los Hebdomaía, se reunirá el con- 
sejo de los ciudadanos» (Nontinea, L, n." 62, C 3-5; Axos, fía «del siglo 14), «hacer et repac- 
to entre las hetairías... durante las Píticas», tras la evocación de Zeus Agoralos (E. 
SOKOLOWSKt, Lais sacrées des cttés grecques, e., n.* 145,1 16-(8), En Teos, los zímiicos, 
sin duda los primeros magistrados, están obligados a leer las «maldiciones» grubadas en 
estelas por ia ciudad, ci xynóm, contra los que amenacen el régimen «democrático»: lectu- 
ra realizada ante el pueblo en asamblea durante las Antesterias, y durante las fiestas de 
Heracles y Zeus (cfr. Nontinia, 1, n.” (04, B 31-35), En el tratado entre los hierapitnjos y 
los ciudadanos de Lato, una cláuzula prevé la lectura dei texto ante los jávenes de las agé- 
fai <y a su salida de ellas», durante dos fiestos parulelas: Hyperbóia en Hierapitna y 
Theodeísia en Lato (H, van EFTENTERRE y M. BOGLGRAT, «Les frontiéres de Lato», Krétika 
Chronika 21 [1969], p. 25). 

168 Cfr. HANELL, s.1 Peristiarchoi, R.E., 1937, col. B59. El sentido de los gestos reali- 
zados por los peristiarcos ha sido captado por R, PARKER, Mtasima. Pollution and 
Purification in Early Greek Religion, Oxford, 1983, p. 21. 
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cial. El ritual es descrito por Esqguines!%;: «Antes de gue el heraldo 
realice la plegaria según la fórmula de los antepasados, y antes de que 
de la orden de denmegoreín, de comenzar los debates, el peristiarca 
lleva todo alrededor, períphérein, una víctima purificaloria, un Ka 

thársionm». Las glosas de los escoliastas de Aristófanes!* nos enseñan 
que la víctima es un techón (délphidx) y que el magistrado requerido 
rodeaba la asamblea rociando de sangre los usientos de los bordes!%, 
Según algunos lexteógrafos, los peristiarcas purificaban también de la 
misma forma los edificios públicos, los santuarios, cuando no el hogar 
común y la ciudad entera. Un detalle metece atención: los marcadores 
de límites harían el recorrido no sólo llevando el lechón degollado, 
sino con el cuchillo sacrificial, makhatroploreín**”, Por el momento, 
nada permite afisrnar que el gesto de los peristiarcas prolonga el sacri- 
ficto de los prítanos dirigiéndose a Apolo ante la asamblea. Más ade 

Jante quizá, explorando otras formas apolíneas de purificar y de fun- 
dar, nos será posible volver sobre estos extraños magistrados que tra- 
zan el espacio de una asamblea con sangre, gota a gota. 

Buscando profundizar en el modelo político de la fundación. 
hemos querido poner a prueba las ambiciones del Apolo Arquegeta. 
Este dios lleno de soberbia, de temperamento de jefe, ¿hasta dónde 
Uega en el campo de lo político, en el corazón de la ciudad, en este 
corazón que comienza a latir alrededor del primer altar, construido 
sobre la orilla, por su inspiración pero con el fuego que pertenecía a 
Hestia? Al instituir una comunidad que es también un grupo político 
y que se piensa a sí misma incluso como una ciudad, una pólis, ¿acaso 
Apolo no es arrastrado hacia los centros de decisión del grupo de 
hombres al que patrocina y diríge a tan buen paso? Hemos visto que 
no se comienta con estar presente en las puertas, que cree tener su parte 
en ta protección de los espacios públicos y las decisiones de la prime- 
ra ciudad, que es a veces inducido, como en Mileto, a animar las ini- 
ciativas políticas de algunos de sus fieles. Es cierto, sus templos están 
construidos en el ágora o en las cercanías de las plazas públicas y los 
lugares de asamblea; su santuario se eleva en las cercanías de los pri- 
taneos, a veces incluso sirve COMO pritaneo o puede cumplir alguna de 


A ——— 


186 ESQUINES, Contra Tirrarco, 23, Mientras que DEMÓSTENES, ProloguHes, 53, ed. ÁR. 
Clavaud (París, 1974, p. 135) evoca los sacrificios realizados por los prítunos y no cl ritual 
de los peristiarcas, como recuerda R. Clavaud en su comentario (pp. 166-168). 

[82 AHISTÓFANES, Los Acamienses, 394; La osambie« de las mujeres, 128. 

163 Escofios a Aristófanes, Los Aceinienses, 44, ed. G. Wilson. 

158 SUuDA, 5.1 peristiíarkitos. El espacio así «cortado» puede ser denominado kálharma, 
«lugar purificado», como indica ARISTÓFANES, Los Acernienses, 44, se penetra en él y la 
asamblea se mantiene en los límites así trazados. Ex uno de dos espacios de los gue el ase 
simo O e que esté marcado por la polución deben ser rigurosamente apartados. Mi. 
DETIENNE, «Le doigt d'Oreste», en M. CARTRY y M. DETIENNE (eds.), Destins de menririers 
(Sysiémes de pensée en Afrique noire, XIV), París, 1996, p. 28. 
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sus funciones!”%, pero Apolo no se impone como un dios del Ágora, 
un dios que sea agoraíos!*!; es más, Apoio no considera el pritaneo 
cono la morada del Arquegeta que es, pero que desea seguir siendo, 
respetando el lugar que corresponde únicamente a Hestia!??. Es ella 
quien representa la idea fuerte de la ciudad, el centro de lo político, la 
potencia que confiere autoridad a los más altos magistrados. Si algu- 
nos miembros del ejecutivo sacrifican a Apolo, le rinden lo que se fe 
debe: en el límite de prácticas que instituye, de espacios que circuns- 
cribe, de asambleas antes de que se pongan a debatir e inventar su 
soberanía. 


170 Dos casos, selialados por J. y L. ROsERT, Bulletin épigrapiiique, REG 373 ((968), 
uno entre los hyrlaquintos de Creta (M. GUARDUCO), fnscriptivnes creticac, MU, Roma, 1939, 
15,n.2 2,1. 18), y el atro en Olbia (Sytiuge?, 707,1. 42 ss.), asícomo la documentación ana 
lizada por J. y L. Robert respecto de otras inscripciones, relativas al culto de Apolo en 
Olbia, publicadas por E. 1. Lévi. Merecesía scr reunida toda la documentación sobre un 
Apolo «político», y luego axralizada desde todos los ángulos: tanto desde Hestia como desde 
tas dioses Hamados del Agora, entre ellos Temís, y de las potencias llamadas Patrójoí, de 
las que Apolu forma parte cn ciertos contextos donde se juega la delinición de ancestrali- 
dad, calegoría común a) arkhiégéres y al perdios. 

171 Esla ausencia del epíteto de «agorajos para Apolo por la que R. MAKRUIN (Recherchos 
sur l'agyora grecque, París, 1951, p. 190) llega a la conclusión de que Apolo nu liene «fur 
ción política» en las ciudades. Desde este punto de vista, el Apulo de Esparta parece suge- 
rente: vimmpresente en las fiestas y en la educación de los espartanos, asociado a la vez al 
retomo de los Heráclidas y a la fundación de lo político, está insialado en el ágora cn tanto 
Pitio con Ártemis y Leto, Y «cerca», dice PAUSANIAS, UN. (1, 9-£0, hay uu santuario de Gé, 
otro de Zeus Agoscttos, un tercero de Alenea Agorara y Poseidón Aspliálios, e incluso una 
de Apolo y Hera. Apalo reaparece pero siempre sia ser agoralos. Su ágora, en uste casa, se 
transforma en lugar de «danza: Khiónos, se le llama en Espurta, cuando los cícbos danzan allí 
para disfrute de Apolo (PAUSANIAS, ¿hid.). 

112 Delos olvece un terreno privilegiado gracias a las investigaciones de historiadores 
como Cl. ViaL, Délos indépendante (314-167 avant notre 21e), Etude Eine conmaenaulié 
civigue el de ses institutions, París, 1984, pp. 202-207: el arconte cpónimo y estefanóforo 
de Apolo, señor de la ista, reside en el prilaneo que se encuentra cerca del santuario de 
Apolo. El quutonte obtiene su cargo de magistrado de Hestia, y sólu a ella sacrifica en el pst 
taneo. La cuestión del fuego sin duda es interesante para los contactos de Apolo y Hestia: 
fuego perpetuo en Delfos; fuego puro en Árgos, por no decir el primero, pues es cl fuego 
de Foronco colucado en el santuario de Apolo Lykejos, etcétera. 
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LOS CAMINOS DE LA PALABRA: 
TRAS LOS PASOS DE TEMIS 


Señor de Ja asamblea o protector de las puertas, sacrificador O rotu- 
rador, el Apolo ambulante entre Cirene, Chipre e Ítaca no deja de ser 
el joven dios orgulloso que se alza a la luz de Delos y va a cumplir su 
destino: convertirse en el dios oracular y fundar el templo en el que 
ofrecer sus oráculos. El Apolo Arquero del final de la Odisea, como 
hemos visto, va al país de Teoclímeno, su vidente alucinado; el dios 
«chisporroteante» de Chipre se deja ver en media de sus adivinos, que 
son también sus matarifes; el Pitio y su rico santuario evocado por 
Aquiles en la /fíada no son separabies del dios arquegeta en acción 
entre Mégara y Cirene. El niño Apolo se convierte en jo que es. 
Apenas ha probado el néctar y la ambrosía de manos de “Temis, su 
nodriza, cuando profesa su vocación: «Que me den mi lira y mi cur- 
vado arco. Yo revelaré a los hombres en mis oráculos los designios 
infalibles de Zeus»!. El porvenir mántico de Apolo pasa por los camií- 
nos que llevan a la fundación de un espacio adecuado para la formu- 
lación de la palabra oracular. El Pitio se instituye por la decisión de 
«construir [...] un templo magnífico»?, de construir un santuario en el 
lugar más propicio para el establecimiento de su oráculo, El texto 
mismo de la narración del devenir apolíneo mezcla estrechamente el 
Oráculo y la fundación en sí. 

Si en el Himno homérico el Apolo Fundador y el Apolo Oracular 
parecen a veces cómplices, dos siglos más tarde las relaciones entre 
ambos son más problemáticas. Los historiadores están divididos, 
como lo estarán largo tiempo, acerca del enigma del Apolo «original». 
El asunto es tanto más complejo cuanto que incluye a la vez la cues- 


'' Hinvio homtérico a Apolo, 124-132. 
2 Ibid., 247-248, 
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tión de los inicios concomitantes o no de la colonización y la del pri- 
mer santuario de Delfos. Algunos historiadores, curándose en salud, 
prefieren situar en el siglo vi a.C. la emergencia de un Apolo Arquegeta 
idéntico al Delfio, presentado de forma natural como un usurpador 
impenitente?. Otros, más conscientes de un comienzo complejo, se 
dedican al análisis del sentido de las innovaciones conjuntas: una divi- 
sión del espacio, un tipo de santuario con vocación panhelénica, 
empresas de fundación de ciudades nuevas tanto en el interior del can- 
tinente griego como en tierras lejanas. En una serie de trabajos, 
Claude Rolley*, insisttendo en la ruptura con el mundo micénico, 
intenta mostrar la onginalidad de los santuarios geométricos, en 
Delfos igual que en Delos u Olimpia. Mientras que los lugares de 
culto micénicos están incluidos en las viviendas y las casas, los pri- 
meros santuarios de fines del siglo 1X, como el de Delfos, se implan- 
tan en lugares nuevos, en un espacio separado y delimitado, reserva- 
do únicamente al dios y a la vez accesible a todos”. En Delfos, el tem- 
plo-habitación de Apolo, morada del dios cortada a cuchillo, atrae a su 
recinto ofrendas y víctimas de ciudades cercanas O lejanas, en especial 
de Corintof, poderosa desde comienzos del siglo vu y tan presente en 
las primeras fases de la colonización. 


Salir a alía mar 


Todos estos rasgos de Apolo y de Delfos —lugar separado, santua- 
rio para todos los griegos, creación de ciudades— están presentes en el 
paisaje de la epopeya, ya sea diseminados o articulados en elevadas 
invocaciones. Recordemos al dios de Crisa o de Ismaro, el que se sos- 


3 Categoría muy bien representada por ). DEFRADAS, Les Théntes de la propagande 
delphtque, cit., pp. 233-257, 

2 Dos textos: Fotuilles de Delphes, t. Y, 3, París, 1977, en especial pp. 13]-146; «Les 
grands sadctuaires panhelléniques», en R. HAGG (ed.), The Greek Renaissance of the Eight 
Century B.C., cit., pp. 109-114. Hay que recordar W. G. FORREST, «Colonization and the 
Rise of Delphi», Ristoria 6 (1957), pp. 160-175. Puesta al día, inteligente y sobria, de 
M. DELCOLRT, £*Oracle de Delphes, cit., pp 108-122 (tanto sobre la colonización como 
sobre fas «legislaciones» y las «fundaciones religinsas»). Los análisis más completos y 
más importantes son en la actualidad los de Il. Macxin, Religion and Colonization..., Cit., 
pp. 17-91. 

3 Singularidad que merece ser analizada de forma comparativa respecto a la India, al 
mundo mesopotámico o a Roma, coma hemos comenzado a hacer en «De l*autel au tercoir: 
Vhabitar des puissances divines», en M. DETIENNE y G, Sissa, La Vie quolidienne des dienx 
grecs, cit., pp. 202 217. 

8 Cír. A. J. GraHaM, Colony and Moiher City, cit., pp. 118-153; 3]. BOARDMAN, The 
Greeks Overseas. Their Eurdy Colonies and Trade, ?1980 [1964], Índice, sv. Corinsh [ed. 
cast. Los griegos en ultramar, Madrid, Alianza Editorial, 1986]; Cl. Roctey, «Les grands 
sanctuaires panhelléniques», cit., pp. 109-134. 
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tiene con fimneza sobre sus pies, que protege (amphibaiínei) y asegu- 
ra la estabilidad de una ciudad o de un territorio”. Un poco más allá 
está Febo Apolo construyendo los muros de la ciudad troyana, en 
compañía de Poscidón: polízet, fortificar una póltis poniéndole inura- 
las todo alrededor*. En el Canto IX de la /líada aparece el Pitio en su 
morada, con las fabulosas riquezas que encierra el umbral de piedra 
de su santuario de Delfos. A su futura víctima, Aquiles, el mejor de los 
aqueos, le corresponde evocarlo, haciendo por otra parte el elogio de 
la vida: «No es nada, para mí, lo que vale la vida, ni siquiera las 1ique- 
zas conseguidas en la hermosa ciudad de Troya, [...] no, ni siquiera las 
riquezas que encierra el umbral de piedra de Febo Apolo, el dios 
Aphétor, en la rocosa Pito»?. Al dios que da forma a la ciudad trazan- 
do las murallas igual que dispone el espacio abriendo los caminos, al 
Apolo ya tanto «arquegeta» como aguiéns'” responde el Señor de 
Delfos, acogiendo tras el amplio umbral de piedra a los que recurren 
a su oráculo y lc hacen presentes de víctimas perfectas y de altos trí- 
podes de bronce de cubas claveteadas. Además del de Apolo, el Pitio 
de la /líacda leva dos nombres: Photbos y Aphétór. Quizá Photibos, 
antes o después de Apolo, significa simplemente el Puro!"!, igual que, 
en el momento del sacriticio imposible prornetido por Antínoo al dius 
señor del arco, la fiesta de Apolo es calificada de «pura», bajo la 
forma hagne!”. Pero el puro Apolo aparece primero en esta evocación 
de Deltos con el nombre de Aphétor que, siguiendo a los escoliastas, 
los intérpretes traducen perezosamente por «el que lanza flechas». En 
una cuidadosa investigación, publicada hace algunos años, Walther 
Kraus!* hace que parezca verosímil la pertenencia de la pulabra al 
campo semántico del verbo aphemai, «hacer partir, dejar salir». 
Siendo que las palabras en -10r designan al autor a partir del acto rea- 


1 Ilíada, 1,37 y 451; Odisea, 1X, 198. 

* Jlfuda, NM, 452, Sobre polfzeir y sus usos, ct. M. CASEVITZ, Le VMocubuluire de la 
colonisatios..., cá., pp. 251-254. 

9 Slfade, 1X, 401-405. 

'2 Como hemos señalado anteriormente (cap. 1, pp. 27 29), cl Apolu de Troya, el de la 
Hlíuda, es a dla vez señor de los caminos y constructor de murallas. Truya se impone camo 
la ciudad de sólidas fortificaciones y vías bien trazadas. En cl horizonte, para Aquiles y 
para Agamenón, aparece Delfos y el santuario del Pitiv. 

1 «En cuanto al nombre de Photíbos, parece que los antiguos designaban así tudo lo 
que es puro (katherós) y hugnós. Igual que los tesalsos, todavía hoy según creo, dicen de 
sus sacerdotes cuando éstos, los días nefastos, viven aisludos y en cl exterior, que febeono- 
mizan (phoibononieisshiaij»: PLUTARCO, De E Delphico, 20, 393Ic. Volveremos sobre cllo 
ás adelante (cap. VII, pp. 236-238). 

12 Cfr. Odisea, XXI, 258-259. 

13 W. KRAUS, «Apollon Aphetor» (1950), en W, KRAUS, Ans Allem Eines. Studien zur 
Anriken Geisiesgeschicite, ldeidelberg, 1984, pp. 40-42. Primera suyerenciu sobre cllo sua 
lizada por WERNICKE, £4 Apollen, R.F., 1895, cal. 11 y 45, como recuerda W. Kraus. 
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lizado y por la posesión de esa capacidad'*, el dios Aphétor sería el 
que «hace ir», el dios de la partida, el que autoriza la salida. Dos datos 
parecen apoyar este sentido. Uno es cultual: Pausantas vio en Esparta 
la estatua de un Apolo llamado Aphetatos porque había presidido la 
salida de la carrera de los pretendientes, el día en que se trataba de 
obtener la mano de Penélope!”. Apolo no es solamente buen caminan- 
te, es también un excelente corredor: cretenses y lacedemonitos le 
ofrecen sacrificios llamándole Dromatos, el dios de la pista en el gin- 
nasio!S, La otra inforrmación pertenece a la tradición argonáutica y nos 
lleva bacta el oráculo de Delfos. Existe, en primer lugar, un sitio deno- 
ininado Aphétai cuyo sentido es recordado por Heródoto cuando la 
flota de Jerjes fondea allí, rmucho después de Jasón. Fue en este lugar 
donde Heracles, que había salido a buscar agua polable, fue abando- 
nado por Jasón y sus compañeros, impacientes por conseguir el 
Vellocino de Oro, «puesto que debían safir hacia alta mar» (es tó pélea- 
gos aphetnrai)!”. El mismo lugar reaparece en el poema de Apolonio de 
Rodas, en la costa oriental de Maguesia, como el punto en que ta nave 
Argo, obligada a detenerse cuando apenas había abandonado el puer- 
to de Págasas, se prepara para reemprender su ruta y realizar la ver- 
dadera salida!%. En realidad, la expedición de los Argonautas comien- 
za en Tesalia bajo el doble signo de Apolo: señor de Págasas y amo de 
Delfos'”?. Apenas elegido por sus compañeros, Jasón les invita a ganar- 
se el favor de Febo, «el dios de sus padres ( patróios)», con sacrificios 
sangrientos, según el ritual exacto que alegra el corazón de este gran 
dios, que por otro lado, se los había reclamado a Jasón cuando había 
ido a Delfos para consultar el oráculo. «Elevemos en ta orilía un altar 
a Apolo, dios del embarco (embásios) que en sus oráculos me ba pro- 
metido indicarme (sémanéein) y mostrarme (defxeinm) las rutas del mar 
(póroi halós) si inauguraba con sacrificios en su honor mis trabajos 
para el rey (Pelias)»?. 


14 Cfr. É. BENVENISTE, Nonis «d'agerí el noms d'action en indo-enropéen, París, 1948, 
2:02: 

IS PAUSANTAS, HI, 13, 6, citado por W. Kraus, así como el caso de Apleraí. Un Apolo 
Aphesaíos figura en el catálogo de epítetos elaborado por WERNICKE, Up. cif, cul. 45. Lo 
habíamos ignorado en el análisis de la Atenea Keleúrheia (clr. M. DETIENNVE y J.-P. 
VERNANT, Les Ruses de !'intelligence, cit., p, 218). 

16 PLUTARCO, Cuestiones conviviates, VU, 4, 724c. La lorma Aphetér parece atesti- 
guada junto a Aphéroór: los Diáseuros del Oremos de Esparta son llamados AjyHhetérioi, 
potencias de la salida, dioses «siartery» (PAUSANIAS, Ul, 14, 7, citado por W. Kraus, 
«Apolion Aphetór», cit., p. 41). 

17 HERÓDOTO, VH, (93. 

(8 APOLONIO DE RODAS, A»rronátticas, 1, S91, ed. Fr. Vian y E. Delage, París, 1974 
(cuyo magnífica comentario utilizaremos). 

19 Ibid..1,411-424, 

20 1bid., L, 359-362. 


Mostrar y significar 


El Apolo de Deltos, el dios de la palabra oracular, autoriza la par- 
tida y la expedición de Jasón. Sus oráculos van a la vez a «mostrar» y 
«significar» las rutas del mar y los caminos que los Argonautas van a 
tomar con el fin de alcanzar el país misterioso del Vellocino de Oro?!. 
Semaínebr, «hacer conocer mediante signos, con marcas, señales, 
Indicios», es un verbo fuerte del oráculo apolíneo. Conjuga el acto de 
palabra y el camino activo. Y Apolo va a hacer surgir los signos a lo largo 
del recorrido con aparciones, frecuentemente decisivas, pero también 
recurriendo a objetos como los dos trípodes confiados a Jasón o incluso a 
oráculos cuyo sentido aclara repentinamente el encuentro, por ejemplo, 
con Tritón: un gesto, una profecía, y por último los caminos de retomo 
cimentados. El Apolo de la partida, si se puede entender asf al dios 
Aphétor de Delfos, preside el embarco, en tanto que Apolo Embásios??, 
que pone el pie en el navío, en este caso. Á la hora de la llegada, su garan- 
te será el dios del desembarco, el Apolo Ekbásios”?, que pone el pie en 
la orilla?*. Uno no va sin el otro, del mismo modo que el dios Aguiéus no 
es solamente el dios de la vía que va hacia alguna parte, siuo el señor de 
las rutas que llevan de un sitio a otro?. De una orilla a otra, y siempre en 
el límite entre la tierra y el mar, Apolo se hace presente desde que toma 
forma un altar, a partir de algunos cantos rodados cerca del mar. En la 
tradición argonáutica, el dios de Págasas y de Delfos recibe el epíteto de 
«Salvador de navíos» (neossóos)P* en la exacta medida en que Apolo 
abre y cierra el recorrido de los Argonautas asegurando a Jasón el 
regreso, el nóstos, que Pelias quería impedirle. Mientras que Atenea, 
por mediación del piloto enviado a Jasón, conduce con mano experta 
la nave construida bajo sus cuidados, Apolo puntúa el trayecto con sus 
clamorosas epifanfías que son para los Argonautas otras tantas señales, 
sémata, balizas colocadas por un dios, fiel a su promesa de «signifi- 
car», de dar signos y marcar el itinerario de sus protegidos?”. 


21 Cfr sobre este aspecto mis observaciones: M. DETIENNE y ).-P. VERNANT, Les Ruses 
de (intelligence, cit, pp. 271-273. 

22 APOLONIO DE RODAS, A/rgonáuticas, 1, 389-362, con las notas de Er. Vian (ct. 1, p. 69, n. 
1). Apolo Embásios en Éfeso: WERNICKE, s.v. Apollon, cit., col. $1. Hemos insistido más arri- 
ba sobre los compuestos de bemnein en el campo de acción inmediato de Apolo (cap. I, p. 30). 

2% Apolo Eldrísios aparece muy pronta en el canto ). Dos veces: ÁPOLONIO DE RODAS, 
Argonánticas, 5, 9G6 (Cícico: altar erigido cerca de la orilla), 1, 1186 (Mista). 

22 Orilla, umbral o puerta. Altar que está «cn la orilla» fepáktios), APOLONIO DE 
RODAS, ÁArgonáuticas, 1, 359; 11, 689, En 1, 403 404, que retoma Í, 359, el altar «cn la orj- 
Ma» [epaáktios) está consagrado a Apolo «con el sobrenombre de dios de la Costa (dkttos) y 
del Embarco (enmbásiaos )». 

25 Cfr. cap. Il, pp. 28-31. 

26 APOLONIO DE RODAS, Arganduticas, 11, 927. 

2? Ej pocma de Apolonio de Rodas, en sy conjunto, ofrece el mejor contexto para defi- 
nir las relaciones de Apolo con Atenea, Hera, Jos Dióscuros y Posetdón respecto a los dife- 
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Por dos veces el dios de Delfos y Págasas se manifiesta con rasgos 
que proclaman su voluntad fundadora. Una primera vez, de forma dis- 
creta, en el Canto ll, tras el paso de las rocas Cianeas y de la «barra» 
del Bósforo?*: los oráculos de Fineo, experto en mántica por la gracia 
de Apolo, prometieron a los Argonautas que se abrirían una ruta a tra- 
vés del caos de los elementos: «Al abrirse el día (ampliidyke), cuando 
en la noche se ha extendido un débil resplandor»?”, los compañeros de 
Jasón, muertos de fatiga, alcanzan la isla desierta de Tinia. 
«Desembarcan» cuando, de repente, Apolo cruza ante ellos: llega de 
Licia y va hacia el país de los hiperbóreos. Un Apolo en ruta apenas 
entrevista en el transcurso de sus desplazamientos regulares?. La tie- 
rra tiembla. Los Argonautas edifican para el dios un altar en la orilla 
y deciden dar a esta isla el nombre de Apolo Matinal (Hedios)?*. Sobre 
las huellas de esta primera fundación, los megarenses, fieles de Apalo 
Arquegeta, fundarán Heraclea con la ayuda de los tanagranses*”. La 
segunda ocasión tiene lugar en el Canto 1V, en el camino de regreso, 
mientras que los Argonautas exploran los pasos para saltr de la lagu- 
na Tritonia?3. Orfeo sugiere sacar del navío el gran trípode entrega- 
do por Apolo con el fin de ofrecerlo a las «divinidades del país»*. 
En el momento en que los Argonautas, una vez en tierra, «consagran» 
(hidríein) el regalo de Apolo?*, el dios Tritón se alza ante eilos, coge 


rentes aspectos del mar, la navegación, la nave, sus elementos (ancla, timón, etc.), así como 
de las situaciones provocadas por los viajes marinos. Por otro lado, ya desde el comienzo 
se plantea la cuestión de una métis de Apolo (APOLONIO VE RODAS, Argortánticas, ), 423) 
que hemoa «dejado en reserva» en la investigación sobre Les Ruses de l'intelligence (cat., 
pp. 271-272). El problema ha llamado la atención de M. CORSANO, Thesis, La norma e l'o- 
racoto nella Grecia antica, Lecce, 1983, pp. 112-125, y de forma ¡auy pertinente. 

28 APOLONIO DE RODAS, Argonánticas, U, 669-719. Cfr. R. Hunter, «Apallo and the 
Argonau:s», cit., pp. 6l -63. 

22 APOLOMIO DE RODAS, Argonduticas, ll, 671-672. Cfr. la lykcibas del fin de la Odisea 
(cap. H. pp. 56-57). 

2 Los que ritman epidemíal y upodemíai. 

31 Fl sacrificio a Apolo, con yíctimas animales «cazadas» (cervatos o cabras salvajes) 
finaliza con los juramentos mutuos de prestarse ayuda «tocando las víctimas con ta mano» 
(APOLONIO DE RODAS, Argonáuticas, M, 715-717), Un santuario de Hontonof2, la Concordia, 
da fe «incluso ahora» de la importancia de esta diosa para los compaácros de Jasón (APOLOMIO 
DE RoDAs, Argonduticas, 11, 917-719). 

2 Cít S. M. BURSTEIN, Ouepost uf Hellenisim: ¡he Emergence of Heraclea on the 
Black Sea, Berketey, (976; e l. MALXKiN, Religion and Colonization..., Cit., pp. 93-77. 

Y APOLONIO DE RODAS, Argondáudicas, IV, 1537-1547. 

M Ibid.,1V, 1547-1549. Apolo le había entregado dos a Jasón cuando éste había ido a 
consultarlo sobre esta navegación. Según APOLONIO DE RODAS. ibid., WY, 529-534, «la tie- 
rra donde estos trípodes fuesen colocados nunca sería devastada por una invasión enemi- 
ga: tal era la sentencia del destino». Trípodes «talismán» de las ciudades nuevas. 

35 Ihta.. 1V, 1550. «Consagrar» y «fundar» son operaciones contiguas (cfr. cap. 1V, pp. 
100-104). En la versión seguida por Heródoto (1V, 179) es el Jasón que va a Delfos a con- 
sultar a Apolo el que entrega a Tritón, su guía para salir de la laguna Tritonia donde la nave 
Argo había embarrancado, el irípode de bronce destinado al Pitio. Tritón les muestra 
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una «pella de tierra» (bólos)?S, se la ofrece como presente de hospita- 
lidad y les revela las vías que desembocan en alta mar, hacia Creta y 
luego hacia Egina. El trípode desaparece con Tritón. Uno de los 
Argonautas tíene en la mano, sin comprender todavía, la pella de tie- 
rra entregada por el dios marino. En el mar de Creta, última prueba: el 
barco se ve repentinamente rodeado de nubes negras, arrojado a una 
noche «sepulcral» (karoulds), venida del cielo y surgida del abismo?”, 
Invocado por Jasón, en medio de los aterrados compañeros, Febo 
Apolo salta sobre una de las rocas melantias colocadas en pleno mar; 
hace brotar de su arco una luz deslumbrante que permite a los 
Argonautas desembarcar en una de las Espóradas, construir para el 
dios bautizado como «IResplandeciente» (Aíglétes) un nuevo altar de 
piedras secas y nombrar a la ista así alcanzada la isla de la Aparición, 
Anáphe*, En esta tierra apolínea surgida de la noche y del mar, 
Eufemo, el Argonauta que guardaba el bólos, la pella de tierra ofreci- 
da por Tritón, sueña que el don de hospitalidad se transforma en una 
joven a la que se une amorosamente y que le enseña que es la hija de 
Tritón y Libia, epónima de Libia. «Confíame a las hijas de Nereo, que 
yo viva en el mar cerca de la isla de la Aparición; más tarde subiré 
hacia la luz del sol con el fin de acoger a tus nietos»3, 


Un dios hacia el que se camina 
Al escuchar a Eufemo relatar su sueño maravilloso y eniginático, 


Jasón vuelve a los oráculos pronunciados por Apolo antes de la parti- 
da. Los «rememora»* y, como un intérprete de sueños, perfecto 


(deiknaai) la vía para salir de los pantanos y coloca lacgo el trípode en su prapio santua- 
rio, tras haber profelizado y anunciado (séméndanta) esto discurso, sentado sobre el trípode 
tepishespizcin te (01 tríipodi): «A saber, que cuando uno de los descendientes de lus nuve- 
gantes cmbarcadas en la Argo lleve el trípode con él, sería del lado punto necesario que se 
estabicciesen [ovikései) cien ciudades gricgas alrededor de la laguna Uritonia». Se cam- 
prende que los libios de los alrededores, tras haber escuchado ese oráculo, hayan escondi- 
do el trípode: profecía y fundación. Por otra parte, el mismo Tritón participa de Poscidón, 
de3 que es hijo, y de Apolo, por el trípode y cl saber mántico. 

% O bólax (1V, 1552). que Píndaro coloca en el centro de la fundación de Cirenc, 
tejiendo las más saltiles conexiones entre la pella, la tierra, Ja boca, la simiente y la raíz 
(Pitices, IV), Cf. Ch. SEGAL, Pindars Mytllonoking: the Font Pyihian Ode, Princeton, 1986, 
pussiit. Más recientemente, l. MALXIN, Myth ond Territory in the Spartan Mediterranean, 
cil, pp. 173-1381. 

37 APOLONIO DIS RODAS, Argonánticas, IV, (695. ft. M. DECIENNE y 3.-P VERNANT, 
Les Ruses de £ intelligence, cíá., pp. 146-157, 208-210. 

Y APOLONIO DG RoDAas, Argonénticos, IV, 1701-1720. Tierra adesierntar (erétmaíz) 
según IV, 1719, pero donde los Argonaulas, a falta de todo —de vino y de víclimas— «sacri - 
hcan» a pesar de lodo, haciendo libaciones de agua sobre las ascuas. 

32 fhbid., IV, 1743-1745. 

“Y Ibid. 1WW, 1747-1743. 
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«oOnelrocrítico», indica a Fufermo el sentido del encuentro entre la 
pella de Eritón y la epifanía de Apolo. «Si tú lanzas esta pella al mar, 
los dioses la convertirán en una isla donde se establecerán los más 
jóvenes de los hijos de tus hijos»*!. Diecisiete generaciones más tarde, 
dirá Píndaro*, la isla nacida dei mar se convertirá en Tera, de donde 
partirán hacia Libia los fundadores de Cirene, la ciudad de Bato sobre 
la que va a reinar un Apolo Arquegeta pero también «del desembarco», 
apobatérios*, el Apolo de otra partida, pero siempre desde Deifos y 
según las vías subterráneas e invisibles de una palabra oracular, yendo 
de profecías en sueños, y de epifanías en signos dispersos. 

El Jasón invocado por la Odisea en «la nave de altura Argo cono- 
cida por todos»**, ¿habría ido también hacia el santuario de Delfos a 
consultar el oráculo (khresthai) como hizo el Agamenón de Homero, 
frangueando el umbral de piedra antes de poner proa a la Tróade y las 
incertidumbres de la guerra?” Sustituidas por los relatos de la epopeya, 
las creencias apolíneas parecen ser contemporáneas de las primeras for- 
mas del santuario y de la morada del Pito. Una de las más antiguas 
representaciones del oráculo se lee en e] vocabulario de la consulta**: 
Apolo es un dios hacia el que se camina, al que se va a consultar y que 
da sus oráculos bajo la forma de respuestas a las cuestiones plantea- 
das por los viajeros llegados a este lugar de la Fócide donde era tan 
difícil establecerse*”. Situado a una veintena de kilómetros de la 
costa norte del golfo de Corinto, sobre una fuerte pendiente de seis- 
cientos metros al pie de las Rocas Brillantes, las Fedríades, el templo- 
morada «dde Apolo es un santuario «extraterritorial»93: exterior al terri- 
torio de las ciudades vecinas, gozando de una posición que hace de él 


21 fbid., 1V, 1750-1752, 

42 PÍNDARO. Píticas, UY, LO-Lf. 

43 ElLApolo Apobatérios: dedicatoria de Cirene (Greek Inscriprions of British Musermn, 
IV. 1056) analizada por A. LARONDE, «Néran, Apollon et Cyrene», Mélanges L.S. Senghor, 
París, 1977, pp. 202-213, Cfr. las observaciones de Í. y L. ROBERT, Bulletin épigraphique, 
1978, n.? 559, sobre las afinidades entre el Apolo que pone el pie en la orilla en compañía 
de los cotonos y el dios fuadador de la ciudad. 

4 Odisea. X11, 70. Cfr. los análisis de Fr. Vian, «La légende des Argonautes avant 
Apollonios», ch ÁPOLONIO DE RODAS, Argonrasutigues, €. l, ed. Fr. Vian y E. Delage, pp- 
XXV1-XXIX, así como la noticia del canto 1, p. 4. 

45 Odisea. VIU, 79-81]. 

2 Vocabulario atestiguado en la ecpopeya homérica, cfr, G. REDARD, Recherches sur 
XPH. XPHXOAL Etude sémantique, París, 1953. 

42 Cfr, en este caso M. DeLcouer, L'Oracte de Delpkes, cit., pp. 19-22. Obra ilumi- 
ñadora para quien desee comprender el oráculo «por tas creencias que lo han alimentado» 
top. cít., p. 15). Proyecto en el que tiene sitia el análisis de Apolo dentro de un contexto 
politeísta. el que llevamos a cabo. 

48 La palabra es reciente, y la ficción jurídica que vehicula —la que permite considerar 
que una embajada está siluada en <í temtorio del puís representado— no se aplica a Apolo, 
ese dios cuyo santuario se sitúa más o menos en el centro de las «creencias religiosas» de 
los griegos, más que del sistema de las prácticas y del pensamiento politeístas. 
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un excelente candidato a convertirse en el ombligo del mundo y abier- 
to, por la ambición de su dios fundador, a todos los griegos, a todos 
aquellos «que, sin cesar, vienen a consultarlo»*, 


¿Qué hacer? ¿Adónde ir? 


Khrésthai y khrán, los dos verbos unidos en la práctica oracular, tra- 
zan un campo semántico que oscila entre desear, hacer uso de, por una 
parte, y recurrir, consultar, por otra?". En varias ocasiones en el Himno 
homérico, Apolo anuncia la vocación centrípeta de su templo y de su 
oráculo: por los caminos y las rutas, hay hombres en marcha; llevan 
hacia los altares del dios perfectas hecatombes*!; suben a interrogar al 
que revela en sus oráculos «Jos designios infalibles de Zeus»”?, Apolo en 
su morada, colocada sobre amplios cimientos, da sus respuestas, entrega 
sus oráculos —khrórvkhrán—, pero solamente a las que desean interrogar- 
lo, que experimentan la necesidad o expresan el deseo de franquear el 
umbral de piedra del santuario para consultarlo, khrésthai33. Como si la 
vokintad de construir un templo oracular, afirmada por el joven dios, 
hubiese despertado en la especie de los mortales un deseo de saber «lo 
que hay que hacer», una necesidad inédita de hacer uso de, Ahrésthai, de 
recunir a los consejos del oráculo fundado por Apolo. La palabra 
khrestérion, formada a partir del mismo verbo, designa al oráculo como 
lugar de consulta y de respuesta**, mientras que kAresmós significa la 
respuesta del dios en su realización, el oráculo entregado, cargado de 
fuerza activa5%. Sin duda, Apolo, cuando quiere, puede «poseer» el espí- 
ritu y el cuerpo de todo ser vivo donde quiera que esté, y su poder de 
«sigmificar», de haces conocer mediante signos, no tiene límite en todo 
momento. En su calidad de señor del oráculo délfico, Apolo deja al con- 
sultante la iniciativa del desplazamiento y de la pregunta. Su interlocu- 
tor es siempre un sujeto humano, un actor consciente de su interés, dese- 
oso de conocer o bien lo que debe hacer o bien a dónde debe ir. 

En la tradición de Delfos y de sus oráculos, éstas son las dos pre- 
guntas más acuciantesóS, ¿Qué hacer? Y sobre todo en caso de des- 


LS 


9 Himno homérico y Apolo, 247-252. 

50 G. REDARD, Recherches..., Cit., p. 38 y passin. 

52 Himno honiésico a Apolo, 247-252; 286-293 y 534-537, 

2 Ibid., 132, 

5 Odisea, Vi, 79-81, 

54 (G. ReEDARD, Recherches..., <it., pp. 103-108. El tercer sentido de khresiérion no es 
menos significativo: es la víctima ofrecida en sacrificio para la consulta. Volveremos sobre 
ello a propósito de ía «parte def cuchillo» y de los singulares modales de Apolo en su mora- 
da de Delfos (cfr. cap. Vli, pp. 205-208). 

55 Jbid., pp. 92-93, 


158 


gracia, es decir, de discordias civiles o de «plagas» (lfolmof O RÓSO!), 
cuando inexplicables calamidades se abaten brutalmente sobre un 
territorio, sobre una ciudad, sobre una familia entera*”. Mientras que 
la segunda pregunta, más radical y por eso mismo incluso más signi- 
ficativa de la potencia de Apolo, lleva al] consultante a preguntar al 
dios de Delfos «en qué tjerra va a instalarse», ya sea para roturar un 
suelo virgen, o bien para fundar una ciudad nueva, o incluso para 
tener un techo o, nás humildemente, para encontrar un lugar que lo 
pueda acoger”, De estos dos tipos de consultantes son los segundos, 
por su indigencia, los que permiten descubrir mejor la amplitud del 
campo de la palabra oracular. Los primeros, enviados por una fami- 
lia o delegados de una ciudad, experimentan sin duda la angustia de 
las guerras civiles o el terror de un mal implacable y desconocido. 
Pero esperar encontrar junto a Apolo y la Pitia los medios pata salvar 
la ciudad o la casa hacia la que van a regresar. Mientras que la otra 
categoría de demandantes reúne a gentes que, por razones diferentes, 
ya no tienen casa ni hogar. Son fugitivos, exiliados, asesinos, así 
como futuros fundadores, ofkistá. Ya lo hemos señalada: toda futu- 
ro «arquegeta», en el momento de partir para fundar una nueva ciju- 
dad, debe subir hacia la morada del Pitio y plantearle la pregunta: 
«¿En qué tierra irá a establecerse?»3. Por no haberlo hecho, Dorio de 
Esparta, relata Heródoto, conoció grandes sinsaboresé!., Era de estir- 
pe real y estaba destinado al trono por sus elevadas cualidades. 
Cuando su medio hermano Cleómenes se convirtió en rey en su 
lugar, Dorio, considerando que no era digno vivir bajo el cetro de 
otro, solicita hombres a los espartanos y los «lleva a colonizar» (23€ 
es apoikten)??, Dorio, muy irritado, partió entonces «sin satisfacer 
ninguna de las costumbres», en especial «sin preguntar al oráculo de 
Delfos en qué país irfa a fundar una colonia (oute... khresúámenos es 
héntina gén luíson 1féij»2. Tras un primer fracaso, algunos años más 
tarde, Dorio reincide: siguiendo el consejo de un hombre de Eleo, que 
se jactaba de conocer «los oráculos de L.ayo», esta vez va a Delfos, 
pero para preguntar al oráculo, sin miramientos, «si podría apoderarse 
(haireín) del país pata cuya conquista se disponía a partir». El asun- 


56 Cfr. M. DELCOURT, L'Orucle de Delptres, cít., pp. 13-14, 163-184; J. FONTENROSE, 
The Delphic Oracte. His Responses and Operations, University of California Press, 1978, 
pp. 35-41; y R. PARKER, «Creek States and Greck Oracles», en P. CARTLEDGE y F. D. 
HARVEY (eds.), Crux. Essays Presented to C.E.M. de Ste Croix, Londres, 1985, pp. 304-307. 

57 Cír. R. PARKER, Miasntea..., <íá., pp. 235 280, 

58 Cfr. cap. V, p. 106. 

59 De nuevo remitimos a los análisis de Il. MALKIN, Religion and Cotonization, CiL, 
pp. 78-BL. 

9 HERÓDOTO, IV, 41-42. 

tl Fhbid., 42. 

62 bid. 
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to acabó tan mal como el precedente**, El rodeo por Deltos es pura 
un fundador la vía más corta y más segura con el fin de obtener la 
legitimidad y de convertirse en guía autorizado de una empresa colo 
nial, el pyrhókhrestos hegemón**. el jele-guía designado por el Pitio. 
Es necesario entonces que el condotiero más fogoso plantee humilde- 
mente la pregunta requerida, la que conviene a un demandante cons- 
ciente, frente ¿ Apolo, de que ya no tiene hogar ni casa. 

Sin duda, en muchos casos, el fundador que se va dejando atrás su 
patria y a los suyos vivos y muertos, no conoce el desgarramiento tan 
cruel de los que están condenados al exilio y abocados u la fuga. Los 
más excluidos de todo anclaje espacial” son los grandes asesinos, y 
Apolo los espera, incluso los busca. Dos casos, igualmente míticos, 
permitirán comprobar hasta qué extremos la cuestión del camino y del 
sitio podía tomar forma ante la Pitta. En primer lugar, Heracles, que 110 
es un desconocido en Delfos. Al regreso de una batalla, Heracles es ata- 
cado por la jocura, una locura enviada por Hera. Mata a sus propios 
hijos, nacidos de Mégara, los danza al fuego y masacra también a dos 
hijos de Ificles. Vuelto a sus cabules, Heracles se condena al exilio. 
Tespio Jo purifica, pero, bajo el peso de la mancha, Heracles va a Delfos, 
a preguntar al dios «dónde vivir» (posi katoike set). Es entonces cuan- 
do la Pitia, tras haberle dado el nombre de Heracles, «gloria de Hera» 
—antes se llamaba Alcides—, le ordena «nstalarse en Tirinto y perma- 
necer doce años al servicio de Euristeo (farrestein)». Tiempo de servi- 
dumbre que aprovechará para realizar «doce trabajos». La punificación 
habitual no basta, la polución es demasiado intensa: ¿qué lugar podría 
acogetlo? Durante doce años, Heracles pagará su deuda y borrará poco 
a poco su mancha como esclavo en las tierras de Euristeo*?, 


¿Qué país para un matricida ? 


Más terrible todavía es la mancha de Alemeón, hijo de Anfiarao y 
matrucida rival de Orestest?. Por orden de Apolo, Antfiarao mata a su 


63 Ibid., 43-45, 

2 Como Jo Hama PLUTARCO, El hbunquete de los Siete Sabios, 20, 163b, en un relato 
sobre la fundación de Lesbos. Pvrhóktréstos, designado por cl oráculo, califica igualinen- 
te al «adivino» de Apolo, hanimdo, junto con otros personajes importantes, Con la síresis, el 
derccho a comer lodos los días en cl Pritanco de Atenas. Cfr, P. Scumerr-PANTEL, da Cité 
an banquet, cit., pp. 147-149. En cl caso del «fundador», aquí denominado dégemón en 
lugar de Atístés u vikísiés, el epiteto pyrhókhrestos refuerza ta cualidad de «utokrátor. 

93 Nos detendremos en ello muy pronto (cap. VI, pp. 227-231). 

45 (APOLODORO?), Biblioteca, 11, 4. 12. 

$2 M, DELCOURT, Oveste er Aleméon. Erude sr la projection légendaire du matricide, 
París, 1959. Lautreúeín, ser servidor a suetdo, cercano a donlericin, ser esclavo, como le 
sucede al Apolo impuro y culpable de asesmaío. 
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madre. La Ennia de la sangre materna surge enseguida de las profun- 
didades de la tierra. Alemeón va a puriticarse a Psófide con Flegeo, se 
casa con su hija, pero bajo sus pies la tierra se vuelve inmedialamen- 
te estéril (4phoros). El asesino corre entonces a Delfos, con el lin de 
que Apolo le haga saber qué tierra querría acoperle%8. La Pitia, relata 
Tucídides en un excursus milico-geográfico*”, le ordena ir en direc- 
ción al estuario del Aqueloo, el río que baja del Pindo, corte por lu Hla- 
nura de Ácarnania y desemboca en el mar en las Oéniades, donde 
rodea la ciudad de pantanos. Es en este país donde el oráculo de Apolo 
le ordena instalarse (katoikízem) «indicándole solamente que no 
habría un fin previsto para sus temores (deímata), provocados por las 
Erintas de su víctima, antes de que encontrase para instalarse una 
región que en el momento en que hizo correr la sangre de su madre, 
no existiese bajo el sol y no fuese una (ierra. Cualquier otro país esla- 
ba para él inarcado por la mancha (memiasni2né)»*. ¿Dónde encon- 
trar esta forma inaudita de lugar nuevo que hubiese aparecido tras la 
realización de un asesinato que contaminaba toda la Gierra alrededor del 
asesino? Alcmeón está muy turbado, tiene dudas, «cuando piensa por fin 
en los aluviones del Aquelco»”*!. Con su caudal potente, abundante y 
cenagoso, el río formaba una lengua de tierra entre la orilla de las 
Oéniades y las islas Equinades, tan cercanas, que forman entre sí una 
especie de barrera en zigzag, sin ofrecer ninguna salida directa hacia alla 
mar*., «Alemeón tenía el sentimiento de que, tras tan largo tiempo 
vagando sin meta después del asesinato de su madre, había debido amon- 
tonarse suficiente tierra cenagosa para perinitirse subsistiv»>?. En el rela- 
to de Apolodoro en la Biblioteca, igual que en la versión de Tucídides, 
Alcmeón, al final de su vagabundeo, descubre un lugar, un /ópaos puro, 
separado de cualquier otra tierra anterior y sobre el que puede a la vez 
afianzarse e instalarse, es decir, krízeim?*: roturar, cultivar y fundar una 
ciudad, seguramente. Al final del camino infinito que el oráculo de 
Delfos abrió al más impuro de los asesinos, los aluviones de Aqueloo 
hacen nacer de sus aguas siempre en movimiento una porción de suelo, 
sin memoria, que será el cimiento puro para un nuevo Alcmeón. 

La historia moderna y contemporánea, por tentada que esté de 
reconocerse en Tucídides, elasifica sin dudar el oráculo ofrecido a 
Alcimeón bajo la rúbrica de «no histórico». Probablemente tiene razón, 


68 [APOLODOROJ. Biblioteca, VW, 7, S. 

M2 ToCiDIDES, II, 102, 2-6. 

CO dio ¿00 Lo PA 

"> Ibid, 102, 6. 

12 Explicaciones de TucibiDEs, 1, 102, 3-4. 

12 Ibi... 102, 6. 

11 Katoikizein y dynasteriein, escribe TUCÍDIDES, M, 102, 6, mientras que [APOLODORO]), 
Biblioteca, M1, 7, S, habla a la vez de kifzeinm y kotoikizcein. 
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pero un inatricida imaginario que toma el camino de Delfos puede 
enseñarnos más sobre la palabra oracular que un burgués de Atenas 
haciendo realmente el mismo viaje para saber si debe o no tomar 
esposa. El oráculo centrípeta ordena a Alecrmeón caminar, ir por mon- 
tes y valles buscando un lugar, el único que podría acogerlo, ofrecer- 
le un sitio y convertirse en su espacio. A todos, fugitivos, ¿sesinos O 
fundadores, que le hacen la misma pregunta angustiada, Apolo res- 
ponde indicándoles, de forma más o menos enigmática, una dirección 
gue tomar, un signo que reconocer en el camino, un animal que seguir, 
incluso un guía humano que debería llevarlos directamente a la meta. 
La palabra oracutar de Delfos upunta hacia un camino, muestra un 
recorrido, traza una orientación en el espacio. Igual que Alcmeón reci- 
be del oráculo el consejo perentorio e inquietante de no detenerse 
antes de haber llegado al país que todavía no cra «una tierra» en el 
momento en que hacía correr la sangre de su madre, Atarnante, asesl- 
no de su hijo cn un rapto de locura, escucha a Apolo decirle que con- 
seguirá establecerse en un país donde los animales salvajes le ofrez- 
can hospitalidad y lo sienten a su mesa?”. La extrañeza del oráculo, su 
forma enigmática, inauguran un recorrido incierto, cuando no imposi- 
ble, cuyas vueltas y revueltas sólo el dios de Delfos parece conocer de 
anícmano. A la inversa de estos relatos con indicaciones casi dema- 
siado precisas, cuando se trata de seguir a un animal con huellas explí- 
citas hasta el lugar donde se detiene y se acuesta, ofreciéndose así 
como víctima sacrificial para un altar de fundación?*, hay que encon- 
trarlo y reconocerlo en el momento adecuado. 

En una serie de relatos de fundación, el dios de los caminos, el 
Apolo Aguiéus, se hace más visible en la palabra oracular pronuncia- 
da en Delfos. Así, según las Historias de Herádoto, los dolonces, pue- 
blos tracio cuyos príncipes habían ido a consultar Delfos, escucharon 
a la Pitia ordenarles volver a su país para fundar una colonia «en el 
primer lugar tras salir del santuario en que los invitasen a una comida 
de hospitalidad»”?. Por su parte, los magnetes, impacientes por volver 
a sus tierras, obtienen del oráculo una respuesta que Jes indica como 
guía al hombre que está ante las mismas pucrtas del santuario de 
Apolo: «Tis él quien marchará en cabeza y les abrirá el camino (árxatto 
kai hegésaito keleúthouP*. Por último, están los descendientes de 


75 [APOLODORO). Riblioteca, 1, 9, 2. 

76 Fr. VIAN, Les Origines de Thebes. Cudimos el les Sparies, París, 1973, pp. 76-93. 

77 Hxronaro. VI, 34. Habían ido a consultas a Delfos respecto a la guersa, una guerra 
con Jos apsintios. Confiando cn el oráculo que habían recibido, siguieron la «vía sagrada» 
atravesando Pócide y Beocia. Como nadie los invitase a comer, dieran un radeo por Átenas y, 
al pasur ante la casa de Milcfades, oyeron que se los llamaba. se les ofrecía cama y comida. 

18 Cfr. O, KERN, Die [nschrifien von Magnesia am Maeunder, Berlín, 1900, n.? 17, 1. 
29-30. Documentación cn H. W, ParxER y D. E. W. WormMeELL, The Delphic Oracle, cif., 
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Heracles, los Heráclidas, que no acaban de saber cómo volverán, y 
que se aferran a un oráculo que les invita a descubrir en el camino al 
«hombre con tres ojos» que les llevará hacia la tierra en la que de 
nuevo podrán realizar los gestos de fundación y delimitar sus territo- 
rios respectivos??, 

Son inumerables los caminos trazados por el señor del oráculo. 
Caminos de sufrimientos, caminos de vagabundeos como los que 
reserva a los asesinos, especialmente a aquellos cuyo crimen ha inspi- 
rado, Alemeón u Orestes. Expuisado de Argos, condenado al exilio, el 
hijo de Agamenón que ha vertido la sangre de su madre por consejo 
de Apolo recibe de Delfos la orden de 11 a Atenas, pero a través de un 
recorrido desmesuradamente largo?%%: deberá caminar «a través de un 
inmenso continente», recorrer «una tierra abierta a sus vagabundeos», 
«más allá de los muros y las ciudades de las islas»*!, Hostigado por 
las Ertnias, Orestes, en medio de sus terrores, día y moche, debe 
«recordar»8? las predicciones de Apolo y, con la ayuda de Hermes, 
intentar alcanzar el lugar donde sus pruebas verán su fin, Atenas y el 
desconocido tribunal. 


El Viejo del mar y la nave argondutica 


Otros elegidos de Apolo toman vías más serenas: así, el antepasado 
de los adivinos todopoderosos de Olimpia, Yamo, hijo de Evadne y 
Apolo. Bajando al Alfea, invoca en la noche al poderoso Poseidón, su 
abuelo por parte de Evadne, así como al dios del arco «que vela sobre 
la divina Delos». La voz de Apolo, su padre, le responde con perfecta 
claridad: «Sigue mi voz»83, Una voz cuya revelación sonora hace bro- 
tar en Yamo el conocimiento de la mántica. Una voz que lo lleva hacia 
Olimpia al encuentro de Heracles, llegado para fundar (ktízein) en 


(1.95 378-382, pp. 153-155. Personaje u veces marcado por un asesinato que va a «ir delan- 
te y abrir el camino», En Jón, $34.535, el oráculo entregado a Juto le anuncia que el pri- 
mero que encuentre al salir del templo es el que busca. 

2% CEr. cap. EV, pp. 29-100. Otro ejemplo: un relato de la fundación de Lesbos según 
el cual el oráculo prescribe a los fundadores (siete personajes llamados a la vez «arquege- 
tas y reyes», y un octavo elegido por el oráculo, pyrhókhrestos., para el Hegemón) reulizar 
un doble sacrificio «cuando encuentren en su camino un escollo ilamado Mesageo», sacti- 
ficio gue inaugura de forma dramática la fundación de Lesbos. Cfr. PLUTARCO, El banque- 
ie de los Siete Sabios. 20, 163a-d, que entrelaza las intervenciones de Apolo y Poseidón. 

* Seguimos las interpretaciones «de S, SAld, Sophiste ez £yran ou le probleme du 
Prométhée ernchaimé, París, 1985, pp. 192-201 

3! ESQUILO, Eunénides, 75 77, citado por S. Sato, Sophiste ez tyran..., CiL, p. 198. 

82 /bid., 88, citado por S. Salo, Sophiste et ryrar... cít., p. 200. 

82 PINDARO, Olímpicas, Vi, 62: putría óssa, continuado por pháma, en 63 (phámas 
ópisthen). 
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honor de Zeus los juegos del santuario e instituir la más elevada Jey 
(tethmós) en esta materiaé%, mientras que el joven Yamo, investido por 
Apolo, establece (thésthai) ea lo más alto del altar de Zeus, edificio de 
fuego y cenizas, el oráculo que abre a los Yámidas la «vía resplande- 
ciente (phanerá hodós)» que conocerán para siempre, En la versión 
herodotea de la expedición de los Argonautas*”, una voz profética aso- 
ciada a un trípode indica, esta vez, la ruta de Delfos y cualifica al ims- 
trumento oracular de tres pies para fundar una larga seric de ciudades. 
Extraño relato de las Argonáuticas que invierte c] lugar del Viejo del 
mar, llamado Tritón en una y otra versiones, haciéndolo aparecer aquí 
en el transcurso del viaje preliminar emprendido por Jasón para con- 
sultar a Apolo sobre su expedición. «Jasón, una vez que se terminó la 
construcción de su nave Argo, al pie del Pelión, imetió en este navío, 
entre otras ofrendas que acompañaban a una hecatombe, un trípode de 
bronce. Con la intención de llegar a Delfos, emprendió un viaje alre- 
dedor del Peloponeso». Al llegar a la altura del cabo Maieo, el viento 
del notte lo sorprende y lo lleva a Libia, y antes de ver tierra firme, se 
encuentra en los bajíos de la laguna Tritonia. «Jasón no sabía cómo 
salir (aporía)»8?. Entonces, se dice, se le apareció Tritón, que invita a 
Jasón au regalarle el trípode, afirmando que le mostraría (deiknynal) a 
los navegantes el canal (o da salida: pOros) y los devolvería sanos y sitl- 
vos. Jasón consiente. Tritón les muestra (delknynai) entonces la vía 
para salir de los bajíos y coloca (tithénai) el trípode en su propio san- 
tuario, tras haber, sentado sobre ese trípode, profetizado (epithespí- 
zein) y sigbificado (semafnein) todo lo que iba a suceder (1071 pánta 
lógon): «a saber, que cuando uno de los descendientes de los navegan- 
tes emburcados en la Argo se llevase el trípude, sería del todo punto 
necesario que cien ciudades griegas fuesen fundadas foikizein) alrede 

dor de la laguna Tritonia». Mientras en el relato de Apolonio de Rodas 
Tritón surge en la orilla en el lugar en que los Argonautas consagran 
(Hidr$ein) el trípode destinado a Apolo8, la versión de Heródoto le con- 
cede un papel más activo: el Viejo del mar se convierte en el precursor 
del dios de Delfos, del Apolo que profetiza para Jasón el diseño de su 
expedición y las tundaciones prometidas a algunos de sus compañeros. 
Se garantiza una galaxia de ciudades, de ciudades nuevas, al que se 
apodere del trípode oracular en el santuario de Tritón, mientras que en 
el honzonte del sueño de Eulemo y de la pellu de tierra entregada por 
el Viejo del mar, aquí perfecto conocedor de los pasos Envisibles, apa- 


31 7 hid4.,68 69. 

85 Jhid., 65-75. 

36 HEROLOTO, 1V, 179, 

€ Ibid. 579,1. 8: aporéonti. 

X2 APOLONIO DE RODAS, Argonánticas, UV, 1547-1553, 


rece la figura de Apolo Arquegeta abriendo para Bato la ruta de Cirene 
y fas costas de Libia”. 

Profetizar, mostrar, significar: epithespiízein, deiknynal, semaíneln, 
tres términos que se enuncian alrededor de ta relación capital entre la 
voz Gracular y el camino a recorrer. Mostrar, deiányrar, parece la 
cara iluminada de la voz profética, indicando un canal, una dirección 
cercana, un camino inmediato, mientras que semafínetn, ya en la epo- 
peya, trae consigo Una opacidad sernántica muy adecuada para la pala- 
bra del oráculo?!, Dar signos, ordenar y dejar oír convergen en «signi- 
ficar», el «signuficar» (semaínein) escogido por Heráclito para el orá- 
culo de Delfos: «No dice, no esconde, siegrnifica»”?. El sentido absolu- 
to, sin complemento, considerado por Heráclito, parece englobar los 
significados contrastados del mismo verbo en el campo apolíneo cntre 
la Pilia puesta en escena por Teognis de Mégara y la estela de piedra 
que indica la ruta con la misma cortesía que un Apolo aguicis. El 
mojón indicador, levantado en este caso cerca de la acrópolis de 
Atenas, informa al que pasa que está allí para «sémaínein», pata sig- 
nificar la medida del «camino a recorter» (hodoiporía) entre el Pireo 
y el altar de Jos doce diasesYW. Indicaciones tan precisas como las que 
da Proteo a Menelao «sobre la ruta (hódeos) y la longitud del camino 
(métra keleitihou)», una vez que el más huidizo de los dioses del mar 
ha sido capturado y sólidarnente inmovilizado??, En cuanto a la Pitia, 
sacerdotisa del di0s que emite cl oráculo (khrán) en Pito, «significa», 
semaínei, la voz (omphe) que brota del interior del rico santuario para 
el teoro, para el consultante oficial enviado por una ciudad”. En un 
primer sentido, cercano al semaínein de la piedra erecta, la Piti emite 
la «voz oracular», la misma que Apolo le insptra para que la haga ofr 


39 Cfr. cap. Y, pp. 105-106, 

29 Deikniyrrai, el verbo que proporciona un asidero a diíke, signsfica «mostiar con una 
palabra de autoridad lo que se debe hacer», según las observaciones de É. BENVENISTE, 
Vocabulaire des tustitidtions indo-européenaes, H, cit., pp. 107-110. 

91 Cfr. dos aproximaciones a semaíneín: Gr. NaGY, Greek Mythology and Pactics, 
baca, 1990, pp. 202-222; R. A. Prien, 1hHuuna Hdesthai. The Plhienomenology of Sigln and 
Appearunce ia Archato Greek, Vullabassec, 1989, pp. 108-110 y passin. 

92 HERÁCLITO, [r. 93, con las indicaciones de 3. BOLLACK y 1]. WISMANN, Héraciite cue la 
séparation, París, 1972, pp. 273-274. Cfr. también las obscrvaciones de A. M. 
BATTEGA7ZORE, «La funzione del “gesto” e la concordia cívica. Una nuova interpretazione 
del Fr. | dí Eraclito alla luce di un passo plutarctieo»n, Senidalian 1(1978), pp. 7-44. 

23 7G, 14?, 2640. 

2% ODdisecr, IV, 389. 

9% TLoGNnis DE MÉGARA, 806-212. Verso que Gr. NAGY, «Théognis dle Mégara, lc puete 
dans l'áge de fer», cit., pp. 239-279, entiende en cl gentido de un teoro-poueta que otorgaría 
su palabra poética igual que un legislador dando el conjunto de sus leyes. El sentido literal 
de las palabras cercanas a semaíneín planica un problema: omplhé puede estar complemea- 
tada tanto por kferán como por senitínein. Cfr. las observaciones de (VW. DiLCcOourr, 
L'Oricie de Delphies, cit., p. 53, que concluye en el sentido de la oralidad y el papel de la 
memoria, lío que no impouc el verbo phylártes thai (806). 
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en su forma sonora. Pero ya este primer significado se prolonga en el 
«dejar Oír» del oráculo, en los signos, las marcas, las señales enuncia- 
das por la Pitia y el Señor de Delfos. 

El oráculo que «semaínes» da signos con la autoridad de una voz 
cualificada: indica las señales, muestra las marcas, sugiere un trazado. 
Al que lo escucha y lo recibe como un «camino a recorrer»?f, pero ape- 
nas esbozado””, le corresponde mostrarse atento a los signos e Indicios, 
caminar siguiendo las señales a la imanera de aquellos que, atravesan- 
do el mar y sus caminos siempre cambiantes, se orientan mirando al 
cielo y alos astros. Navegar siguiendo los puntos de referencia de las 
estrellas y constelaciones se dice en griego dástrois semalnesihal O 
semeioústhai?”?, expresión metafórica y proverbial que se aplica a los 
viajeros implicados en un trayecto largo y solitario*P, sin otra guía 
que los signos luminosos del cielo, los sémeata O séemefa, esos puntos 
brillantes que se destacan sobre el horizonte!%!. Los consultantes del 
dios que «significa» están fundamentalmente entregados a «conjetu- 
rar» su recorrido, lo que se dice en griego séemeiofsthai/semainestha?, 


% Se puede mostrar el camino (hodón hégeísthai), abrir la ruta (árkhein hudón) y mar- 
char delante (Rodon hegentoneteín) como hace Nausicaa (Odisea, Vi, 261), mientras que 
Ulises va sobre sus huellas (¡k/mia- Odisea, VU, 38). Se puede igualmente «asignar», indi- 
car, hodón tekmafresthai, un recorrido el que Circe prescribe a Uliscs can el (in de que vaya 
a pedir consejo, a «consultar» (Khwrásthas) a ta sombra de Ttresias en el reino de Persétone 
(Odisea, X, 563-565). Circe no emite oráculos; ss indicaciones son tán claras como las de 
Proteo. También es posible exf4geísthai la ruta, como hace Prometeo a ruego de la, que le 
pide que le «signifique», semeaínein, los males y los vagabundoos que le esperan (ESQUILO, 
Promeseo, 683-684). 

2 En efecto, si estuviese perfectamente trazado, una paite decisiva de la palabra ora- 
cular se desvanccería, puesto que es precisamente la incertidumbre, la ambiglledad de una 
respuesta la que invita al consultante a trazar por sí mismo su muta y a ser otro al final de su 
recorndo, El dios Oblicuo nunca es transparente. Los análisis de G. Sissa (Le Corps virginal, 
París, 1987, pp. 51-58), al insistir sobre la «Pitia lunar», han hecho surgir entre Heráclito y 
Plutarco —Plutarco cita la famosa sentencia heraciitea— una reflexión de los Antiguos sobre 
la enunciación oracular. Cómo, por medio del espíritu-instrumento de la profetisa, el dios 
hace saber, semaínej, su verdad de una forma «mixta, confusa, pátida»; cómo sé allera la 
luz apolínea al encontrar el cspíritu interpuesto de la sacerdotisa, con connotaciones luna- 
res en el diálogo de Plutarco Sobre los orávulos de la Pitia. Lo que tlevaría a explorar las 
modalidades de seinafreín en Delfos a partir de cierto número de cpítetos del «decir oracu- 
lar» que dibujan el campo de la enigmática. Prolongación que se cruza con algunas de las 
sugerencias de C. DOUYGHERTY, «When Rain Falls from the Cicar Blue Sky. Riddles and 
Colonization Oractes», Classical Antiquiry, 1992, pp. 28 44. 

28 Hemos explorado cste vocabulario y estas vperaciones de pensamiento, trabajando 
sobre el círculo y el lazo, en colaboración con J.-P. VERNANT. en Les Ruses de ['intelligen- 
ce. cit., pp. 237-235 (en mi caso), y pp. 148-149 (J.-P. Vernanb. 

99 Cfr. HESIQUIO, 5.4. ástrois sentelolsrhol; SUDA, s.v ásirois telumaíresthai. EUSTACIO, 
Comentario e la Odisea, V, 278, p. 1535, 58 ss., etcétera. 

120 Afokrán hodón baudízein kai erémen», dicen todas tas glasas. Un amplio espacio 
vacío, desicnto, como lo está una tierra antes de que sea domesticada, cultivada y balizada 
por vías de comunicación (cfr. cap. I, p. 22). 

101 Para un análisis de sémai/semejon en época arcaica, cfr. M. FEDERSPLEL, «JU origine 
du mot semeton en génmétre», REG 105 (1992), pp. 385-405. 
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así como tekmafresthat; el punto de referencia es a veces lélunor y a 
veces semetun?. 


Una nodriza que conoce su oficio 


Ántes de ser el dios que indica a los mortales en qué lugar pueden 
establecerse O qué ruta deberían labrarse, Apolo, como ya hemos 
visto, se pone a su vez en marcha, parte en busca del sitio donde pueda 
«revelar a los hombres en sus oráculos los designios infalibles de 
Zeus»!%. El /limno homérico insiste en el paisaje y el contexto mítt- 
co de esta primera profesión de fe del hijo de [.cto. Recién salido del 
vientre de su madre, bañado, envuelto en finos pañales, el niño Apojo 
es confiado q una nodriza que «toma para él la flor del néctar y la deli- 
ciosa ambrosía»!%!. La nodriza se llama Thémis. Á ella y a otras dio- 
sas que habían acudido a Delos es a quienes el niño, ya destetado, 
reclama su lira y su arco, afirmando su voluntad de fundar un santua- 
rio oracular. Apolo se pone en marcha enseguida, y Temis parece que- 
dar en la sombra de Delos. Muy pronto, reaparece en la declaración 
siguiente de Apolo cuando el dios, a marchas forzadas, cree haber des- 
cubierto el lugar donde instalar el oráculo y construir su templo: «A 
todos quiero ofrecer mis oráculos, themisteúein, profetizando (khrán) 
mi voluntad que no puede errar fnémertéa boulén)"%, Proclamación 
solemne rápidamente sancionada por la actividad arquitectónica de 
Apolo: «al hablar asf, pone los cimientos del templo», lo que se dice 
en griego diatithénas themeflia?%, donde se reconoce a “Temis sin 
esfuerzo, como vamos a observar. La misina fórmula reaparece, un 
poco más lejos, esta vez en Delfos: themisteúein, emitir oráculos, y 
themeília (diatithénai), poner los cimientos de un templo!%”, Cuando. 
una vez instalado, Apolo busca ministros para Su santuario, les asigna 
una doble misión: realizar sacrificios sobre los altares y dar a conocer 
los fhémistes!8, los oráculos que él mismo emite en el espacio del 
témenos, de la sagradísima morada que Apolo comparte solamente 
con otras tres potencias divinas, a saber, Temis, Poscidón y Hestiat". 
Thémis hará una última aparición bajo la discreta forma del nombre 
común thémis, tan banal en la fórmula, ya homérica, de «es la repla, 


102 Cfr. M. DEFVIENNE, 3.-P. VERNANT, Les Ruses de l intelligence, Cit... passin. 
103 Flimnro homérico a Apolo, 132. 

'M Phi, 120-125. 

15 fhid.. 252-2583. 

106 Ihid , 254. 

¡MN Jbid.. 293-294, 

108 Ihid., 394. 

19 Cfr. pp. 185-189. 
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es la costumbre, es así...»!'%, pero que llega a dectr, al final del £fimmo 
homérico a Apolo, y de [lorma paradójica, que el exceso y la hybris 
son el uso y la costumbre de los moxtales, la (héntis de esos seres que 
viven cotidianamente en el extravío!?!, 

A medida que el ibiaerario de Apolo da forma a su proyeclo oracu 
lar, el campo semántico de Temis se despliega siguiendo dos ejes: el 
que va de themistesiein a thémis pasando por thémistes, y el que uso- 
cla themeília a mrhénat. En una tesis famosa sobre los orígenes de la 
forinación de jos nombres ea indoeuropeo?!”?, Emile Benveniste hizo 
verosímil para los lingilistas acostumbrados a la camparación indo- 
europea el hecho de que una raíz común *dhe- con el sentido de 
«poner, colocar, establecer» explique a la vez el grupo védico-sáns- 
crito Dharman, dhnan y ta familia griega (hémis, ¡hemeilía, tuhéna!. 
Según la investigación y el argumento de Benveniste, la rufz madre 
del grupo, tan importante para la doble actividad de Apolo, debe sig- 
nificar: «poner de una forma creadora», «iundar, establecer la exis- 
tencia», «fundar duraderamente». Al descubrir una tras otra las prin- 
cipales funciones de Temis en el mundo de los dioses, donde es más 
que una nodriza de circunstancias, así como en las prácticas de la 
asamblea y en el campo de la mántica, vamos 4 precisar un aspecto 
esencial del recorrido fundador de Apolo y de la colocación del dís- 
positivo oracular de Delfos. A cambio, el inventario de la configura- 
ción conceptual de Temis y de su familia semántica aportará una 
nueva luz a la naturaleza oracular de Apolo y sus formas de caminar 
desde la sede de la Pitta hasta los confines de Ja tierra y del mar. 

En la tradición épica y teogónica, Temis tiene rango de gran poten- 
cia!!3, Nacida de la Tierra y el Cielo, hija de Gea y Urano, pertenece 
al linaje de los Titanes, es hermana de Jápeto e Hiperión, así como de 
Memoria-Muémostne, de Febe y también del terribie Cronos. Cuando 
entonan el elogio de la soberanía de Zeus, las musas de Hesíodo no se 
Olvidan de citar a Temis tras Zeus y Hera, luego a Atenea seguida de 
Febo Apolo, de su hermana Ártemis y de su tío Poseidón, el dios que 
sostiene firmemente la tierra. Hera, conviene recordarlo, va en terce- 


10 Thémis estí y la Tórmula antitética: vue diémis (cUr. p. 154 y n. (25). 

US fimno tiontérico «e Apolo, 541. El sentido es difícil, de 540 a S41. Cfr. A. Mo 
MILLER, ¿ruin Delos tu Delptii, cit., pp. 107 y 77; J). STRauss CLaY, The Politics of 
Olympus, cit... pp- 85-91. 

'!2 E. BENVENISIE, Les Origines de la formation des nons en indo-européen, París, 
1935. pp. 200-202; Wrabulaire des institudons mdo-européenies, t. 1, cit, pp. 99-105; 
Problemos de linguisiigie pénéralde, 1, París, 1966, pp. 291-292 [ed. cast.: Problemas de 
linsgiística general, México, Siglo XX), 1979). 

113 Para Temis, en general y en particular, hay que renuúr a M. CORSANO, Therós, cit, 
amplia bibliogrulía y análisis útiles. Sobre aspeclos más especificos. como thémis-agorÉé y 
dike, hay que volver a V. EXHRENBERG, Dic Rechisidee ¡im friiten Griechentum, Leipzig, 
1921, así como a H. VOS, Thienmis, Assen, 1956. 
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ra posición en el tiempo de la conquista del poder por Zeus. Primero 
tuvo a Metis, de inteligencia fascinante y metamorfosis inagotables, 
excepto una!!*, Afortunadamente, Tierra, tan astuta como fecunda, 
previno a su «ambicioso hijo del peligro que le suponía una esposa tan 
imguietante como hace poco lo era Gea: ¿acaso no iba ella a dar a luz 
a un hijo más poderoso que su padre? En diferentes momentos de su 
vida conyugal, Hera intentará reencontrar este poder vinculado a la 
elevada figura de Tierra. Por el momento, Zeus, tan pronto como fue 
informado, decide tragarse en el acto a una pareja tan poco deseable. 
Se convierte así en el dios «mejor provisto de meétis», esta infinita 
capacidad de prever lo imprevisible que encarnaba su primera esposa. 
El campo queda libre para Temis. Mientras que Metas, hija del Océano 
y de Tetis, está emparentada con las formas inasequibles de los dioses 
del Mar, Temts, nacida de Gea, se afirma de entrada, en sus funciones 
y en su doble decendencia, como una potencia de estabilidad, de regu- 
laridad y de sabias decisiones!!5, 

«Amorosamente unida» a Zeus, como dice Hesíodo, Temis da «a 
luz en primer lugar a las Hórai, las Estaciones, que dividen el año y 
organizan el curso del tiempo, el tiempo regular y previsible!'*, Tres 
Estaciones, tres hijas resplandecientes cuyos nombres —Eunomía en 
primer lugar, seguida de Diké e Eirené— reafirman la promesa del 
orden establecido, de la justicia acompañada de la paz para los hom- 
bres en sociedad, por no decir ya en ciudades. Si escucharnos con lige- 
reza la ¿líada y algunos cantos de la Odisea, parece que Temis está 
relegada a un papel menor entre los Olímpicos: abrir el festín en el que 
cada uno de los dioses tiene una parte igual, ofrecer una copa a la 
diosa que se retrasa o convocar a los dioses cuando Zeus decide reu- 
nirlos!'?, Impresión que parecen reforzar sus hijas, las Horas que se 
afanan en abrir y cerrar tas nebulosas puertas del Olimpo!'?. En reali- 
dad, bajo una forma discreta, Temis tiene vara alta en las asambleas, 
las agoraf; es ella quien las abre y las cierra, quien hace «sentarse» en 
sus sítios tanto a Jos hombres como a los dioses?!2, El culto de la 
Tenis llamada Agoraía!?" va a traducir de forma concreta este primer 


12 FristobO. Teogonta, ES6-906. 

US En nuestro libro camún sobre Les Ruses de l'intelligence (cit), la parte de Vernant 
fue la de das teogonfas y lo cosmogónico, y en sus análisis sobre la unión con belrs y la 
realeza celeste (pp. J04-125) ha trazado perfectamente Jos contrastes entre Temis y Metis. 
Quince años inás tarde, el Apolo de los asesinos y los fundadores me lleva hácia Temis y 
la atuplitud de su campo, apenas esbozado catonces (pp. 104-107), pero con gran exacti- 
tud, coma se verá 

116. Husionbo, Teogonía, 901-903, «Ellas vigilan (horerteít+ dos trabajos de los mortales». 

102 Hada, XV,87, XX, 4-5. 

"E Phid., V. 749-751; VUI, 393-395. 

19 Odisea, 11, 67-68: hiein y kathfzein. Más explícito que en la /leuda, XX, 4. 

122 Dedicatoria de tres «lagos» a 1Hémis Agordaía Xc. 450 a.C.) descubierta en Atrax en 
Pelasgiótide (cfr. K. T. GazLts, «Votive Inseriptions from Atrax and Ptiarsalos», Arters 
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poder de la esposa de Zeus, y ambos son invocados solemnemente por 
el joven Telémaco, la primera vez que reúne a las gentes de [taca al 
comienzo de la Odisea!??!. Otras tres hijas nacen de Temis y Zeus: son 
Jas Moiras, las Mofrai, «que dan a los mortales felicidad o desgracia», 
potencias denominadas «Partes» antes de convertirse en las más 
conocidas Parcas, partes de botín, de tierra O de carne, porciones de 
bienestar o de desgracia atribuidas a los hombres por un primer sor- 
teo!2, Klothó, Lákhesis, Átropos: el mismo trío, reproducido en el 
catálogo de los Hijos de la Noche, recibe la misión de «reprimir las 
transgresiones (paraibasíai), ya sean cometidas por los hombres o por 
los dioses»!2. En este registro sombrío, las Moiras son potencias en 
cólera, cercanas a la vez a las Erinías y a Némesis (que hace pareja 
con Temis)2%, ellas traducen la voluntad fundamental de Ternis de 
hacer respetar el lugar atribuido a cada uno, tanto los honores y Jos 
privilegios como los deberes y los derechos establecidos. 


El arte de Temis 


En el centro del poder ejercido por Temis se impone una doble 
expresión del habla cotidiana: Thémis estín / ou thémis; «es el uso, es 
así, está autorizado», respondiendo a «no está permitido, es contrario 
a lo establecido»!?3. Fórmula injertada en la raíz de todo lo que regen- 


Annals of Archucology 7 (1974), pp. 273-286). Esta Temis aparece al lacto de Alenea Agorafa 
y de un altar de Zeus Ot mipios. El documento de Airax y el estatuto de los «tagos» en Tesalia 
son analizaJos en la innovadora obra de B. HeELLY, L"Etvar thessaflien. Aleuas le Roux, les 
Tétrades et les Tagoi, Lyon, 1995, pp. 31 32 y 329-345. La de Callatis, publicada y comen- 
lada no hace mucho por D. M. Pippidi, acaba de ser analizada, al mismo tiempo que dos hue- 
vos fragmentos concernientes a los cultos sancionados poz el oráculo de Delfos, en A. AVRAM 
y FP. LEFEVRE, «Les cultes de Callatis et oracle de Delphes», REG 108 (1995), 1, pp. 7-23. 

121 Odisea, 11, 67-69: «por el Zeus del Olimpo y por Temis», la que abre y cierra las 
asambleas de los ándres. 

(22 Hesio0DO, Teogonía, 904-906. 

123 J]bid., 217-220. Aquí en compañía du las Ceres, sobre las cuales véase la documen- 
tación reunida por B. C, DIEYRICH, Death, Fuste and the Gods, Londres, 1975, pp. 240-248, 

12% Especialmente en Ramnunte, en Ática: A. WitHernM, «Themis und Nemesis in 
Ramnus», Jahreshefte Wien 32 (1940), pp. 200-209; así como f. POUILLOUX, La Forteresse 
de Rhamnonte, cit., pussim. En 1991 V. PETRAKOS (10 érgon tés archiuologikes hetuireías 
keta ro 1990 [1991), pp. 1-9) ha publicado una inscripción que atestigua en 221 a.C. los 
sacrificios ofrecidos par un estratega «a Temis, a Némesis, asfcomo a los otros dioses a los 
que se acostumbra a sacrificar...». El mismo estratego ofreció a su salida del cargo un sacrí- 
ficio particular a Afrodita Hegeróne. 

iS Hada, YX, 276: «entrar en el lecho de una mujer, unirse a ella» (mipénaji: 275), he 
Shénus estín, «como es normal entre hombres y mujeres»; liada, XXil1, 581: he ¿hén:is 
estín, «como es la costumbre» (para prestar juramento con la mano sobre los caballos, de 
ple frente al carro, invocando a Poseidón); HEsÍODO, Teogonía, 396: Zeus comprometién- 
dose a conceder pnvilegios a todos ¿os dioses que fuesen con €l 4 combatir a los Titanes, 
he thémis estín, «como cs justo» para un dios al que Cronos privó de timé y posibilidad de 
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ta Temis, a saber, «establecer de forma duradera, poner de forma crea- 
dora» los estatutos, los deberes, las reglas y las fronteras'?”, A partir 
de este fondo común, la madre de Jas Estaciones y de las Partes reina 
conjuntamente sobre el círculo de los que están reunidos y sobre los 
consejos en los que el futuro habita en el presente. El saber llarnado 
oracujar de Temis no la separa de los lugares del agorá, ni de las prác- 
ticas de la decisión y las sentencias. La Temis del buen consejo, 
etíboulos, interviene en los Cantos ciprios primero, y las tragedias de 
Esquilo después!??, Es a Temis a quien Zeus consulta cuando Tierra, 
oprímida por el peso de la especie humana y por su creciente inmpie- 
dad, solicita ser aligerada urgentemente de su carga!”?. La «Voluntad» 
de Zeus, la que se va a cumplir a través de la guerra de Troya, es tam- 
bién la decisión tomada junto con Temis de hacer que surja una que- 
rella entre las diosas y preparar el juicio de Paris. Es también Temiís la 
que había advertido a Zeus, enamorado de Tetís, del riesgo de encon- 
trarse con que es padre de un hijo más poderoso que él!22, En los con- 
flictos entre Prometeo y Zeus, relatados en la tragedia, Temis se des- 
plaza y aparece como madre y consejera de Prometeo!%%, Cuando 
Prometeo se proclama hijo de Temis, precisa que «Temis es otro nom- 
bre de Gea»!%!, Dos generaciones en una, pero gracias a Temis-Gea, a 
su saber, a sus meditados consejos, Prometeo, «el que sabe de ante- 
mano», está preparado para enfrentarse al poder tiránico de Zeus. 

De las sabias decisiones en consejo privado a Jas sentencias fijadas 
por las asambleas, está actuando la misma Temis. Sin duda el epíteto 
de Agoraía señala que reina de forma más activa sobre el espacio de 
fas asambleas y sobre las palabras intercambiadas en los debates. Pero 
agorá y Thémis están emparejadas ya en la /lfada, y en especial en las 
prácticas de los griegos llegados ante Troya, no como una ciudad 
levantada ante otra, sino a la immanera de un campamento formado por 
hombres en armas y que tienen la costumbre —*hémis estín— de delibe- 


obteneria del nuevo amo del Olunpo,; Hestono, Trabajos, 137: la raza de plata rechaza ofre- 
cer ofrecer un culto a tos Inmortales o sacrificar (érdein) en las sagrados altares de los 
Bienaventurados «según la ley de los hombres que se han dotado de moradas», he thémis 
anthrópoisi kut'éthea, Himno homérico «e Apolo, S41: «hybris th", hé thémis esti..., esa 
soberbia que es consuetudinaria». Sobre thémis como antiguo neutro y hé/he como tema 
adverbial, interpretado luego como nominativo femenino, cfr. P. CHANTRAILNE, «IRéflexions 
sur fes noms des dicux helléniques», £ 'Antiquité classigue 22 (1953), pp. 74-78. 

126 E. BENVENISTE, Vocabulaire des institutions indo-européernes, cit., pp. 99-105. 

(22 Para los Cantos ciprios, cíy. Fr. JOUAN, Enripide et les légendes des Chanes 
cvpriens, París, (966, pp. 41-49: para Esquilo, cfr. S. SaiD, Sophtste el tyran, cit., 1985, pp. 
189-192, 278-279 y 284-285; cfr. también M. CORSANO, Themis, cit., pp. 13-58, 

122 Cfr. ProcLo, Chrestomutia, 1. 102, 13-19, ed. Allen; 84-90, c4. Severyns. 

129 PINDARO, ftsmicas, VW, 26 40. Contexto egineta. 

130 EsquiLo, Prometeo, 18, 874. Cfr. S. SAD, Sophiste et ryran, cit., pp. 187-229, así 
como pp. 284-285. 

IM Esquilo, Prometeo, 210. 
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rar tanto sobre la dirección de la guerra como sobre los asuntos de inte- 
rés común!32. Al regreso de su misión junto a Néstor, Patroclo rodea lus 
naves de Ulises y sus compuíñieros «por el luyar donde hay agoré y thé- 
mas, allí donde se levantan los altares de los dioses»*'33. Dado que no es 
posible leer en agoré asociado a ¿hémis dos personificaciones al estilo 
de la rhémis en la líada, puesto que nunca en la epopeya agoré apare 

ce como potencia divina, hay que pensar entonces en un sentido mate- 
rial y espacial para ambos nombres. Igual que agorá designa un espa- 
cio marcado por asientos de piedra o por Jímites precisos, Hhémis, en 
este contexto, significaría el lugar donde reyes y consejeros emiten lo 
que la lengua homérica llama tHiéntistes, sentencias o decisiunes!“*, 
Thémis con agoré habla del espacio de deliberación y decisión cuyo 
carácter central está destacado por la presencia de altares consagrados 
a los dioses, más exactamente «construidos» para los dioses, insistiern- 
do el verbo fetíkdheí:?5 sobre lo que parece más arquitectónico en este 
lugar de decisiones y debates. Sin detenernos en el sentido de lo político- 
rehigioso hacia el cual Temis nos llevaría, al menos es conveniente obser- 
var que dos aqueos llegados a tomar Troya han llevado con ellos a sus dio- 
ses, los de los helenos!*$, cuando no los de todos los helenos, así como 
prácticas sociales tan específicas como sus formas de tomar la palabra y 
de (trazar un espacio centrado, identificable en otros procedimientos, 
como el de reparto def botín, por ejemplo. 

En las representaciones homéricas del ágora los (hémistes pronun- 
ciados por aquellos que tienen la autoridad para hacerlo parecen inse- 
parables de los dioses que reinan conjuntamente sobre los lugares de 
asamblea y de decisión: Zeus y Temiís. Es en el eagorá y por ta asam- 
blea que rinde homenaje a Zeus y Temis donde se fijan las reglas y se 
pronuncian las sentencias, a la vez en el campo de lo político y en el 


122 No hace mucho hemos iosistido en la importancia «de estas prácticas en las «orígenes» 
de la ciudad a ¿as que llamamos, aún ahora, «hopiíticas»: M. DETIENNE, Les Muitres de vérité..., 
cit., pp. 131-157, «Le proces de laícisation». Hay una especie de miénis imerna en el espacio 
común de agorá y thémis: es el shémis estí... agorél, tan claramente enunciado por 
Diomedes durante la asamblea noctuma del canto 1X, 32. Tras la piadosa declaración de 
Agamenón, Diomedes loma la palabra para «combatir» ¿a opinión decrrolista det Atrida, y 
lo hace, dice, porque es la regla, la ¿hémis, en el ugorá. Una opinión contra olra, ésta es la 
costumbre en la ascembiea. 

153 Ilíada, X3, 807. 

1 Atentos al sentido concrelo de rhénis, H. TROCME y H. VAN EEFENTERRE, «Aultorité, 
justice et liberté aux origines de la cité antique», Revue phitosophique de lu France el de 
l'Etranger, 1964, pp. 405-434, han abogado por una interpretación ematerial» de rhéntis, en 
el sentido «de «sede del consejo», «lugar secreto» y «Sundación arquitectónica» («donde se 
conservan los théstistes», p. 417) cuyos rasgos arqueológicos serían legibles en Viatia en 
particular, ca la Creía minvica. Interpretación acentuada por H. van EFFENTERNE, La Cité 
grecque. Des origines € lu défaite de Murattiorn, París, 1985. 

105 Hiuda, X1, 807: Heón eteterikhato bovwt. 

1 Ibid., 11, 684. Dioses par lo tanto para inscribir «gorá y ¿hémis en el centro de la 
sociedad formada poc los guerreros coligados. 
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terreno de lo jurídico. Las mejores «decisiones» Hevan la marca del 
rey de los dioses, de Zeus que delibera con Jos Olímpicos, y entre los 
hombres los reyes mortales deben recordarlo, ellos que han recibido de 
Zeus «el cetro y los tMémistes»? con el fin de tomar las mejores deci- 
siones. Portar el cetro sanciona la autoridad del orador *?**, cansejero o 
juez, cuando se esfuerza por «discernir (krfrein, diakrínein)»!3* las 
sentencias más justas, Jas que van por el camine justo (ihAyrem) o 
incluso las que se encuentran firmelnente establecidas por la gracia de 
la que fija sólidamente y funda de forma duradera. En su calidad de 
potencia «que pone de forma creadora», Temis engloba tanto la figura 
real de Piteo, macstro de justicia y sabio chresmótogo, reinando junto al 
altar de las Thémides (plural de Théxmis) por él consagrado!*!, como al 
personaje anónimo del consejero avanzando hacia el centro de la asam- 
blea con el fin de dar su opinión sobre un asunto de interés pública!*?. 
Por otra parte, así es como aparece representada Temis el día en que, 
entre los dioses reunidos, hizo saber a Zeus y Poseidón que se disputa- 
ban la mano de Tetis que un hijo más poderosos que su padre iba a nacer 
de la diosa marina!'*, Mitad consejo, mitad oráculo!** pronunciado en 
el corazón de una asamblea, de una agorá que aprueba el designio, fhé- 
misien, de unir a Peleo y Tetis y ver nacer a Aquiles del linaje de Éaco 
para gloria de Egina, con el fin de cumplir el destino de Troya, según el 
oráculo emitido por Apolo en el mismo momento de su fundación 4, 


Algunos sentidos concretos 


Potencia de estabilidad que hace sentarse a los consejeros, a veces 
incluso en los sitiales de piedra (H4koi)*, Temis no permite ser limi- 


137 Ibid., X, 97. Y mal haya a los que, en el agorá, pronuncian brutalinente sentencias 
retorcidas ¿skoliás krinosi dicmistas): ibid., XV1, 387-388. Cfr, P. CarrxLiEn, La Royanuté en 
Gréce avant Alexandre, Estrasbunyo, 1984, pp. 190-193, 

138 Cfr. L. GERNET, Antkropaloyie de la Grece amtigue, cit., p. 127. 

132 HESIODO, Teougonía, 85: Trabajos. 221. Los reyes elegidos por Calívpe y las Musas 
saben a la vez diakrineín los thémistes y asphuléós agorcitein. 

140 Jbid., Travaux, 9, 

O Pausanias, 1,31, 5. Cfr. M. DETIENNE, Les Muítres de vérité..., cit.. p. 87. 

1422 Cfr. ¿bid., pp. 141-142. 

143 PÍNDARO, Ístriices, VII, 30 48. 

144 [hb id., VU, 32: Miéspatha, eúbontos; en meésaisi (ofr. 27: agos<). El Fimeo Hontéri- 
co n Zens, 1-3, evoca al más poderoso de los dioses y sus «conversaciones íntimas» (ourí- 
zen) con Tenis, sentada a su lado, 

145 Otro poema de Píndaro que evoca Egina y la paredro de Zeus Hospitatario, Ternis, 
«honrada allí más que cn todos los demás lugares», antes de retatar la fundación de Troya 
por Apolo ayudado pur Poscidón y Éaco: Olímpicas, VMM, 20-SO, 

146 Odisea, XM(, 318. Cfr. H. Trocmé y 13. VAN EFFENTERRE, «Autorité, justice et liberté...», 
cit, pp. 116-417. Para el agorá de los leacios, «con su hermoso conjunto de piedras alar- 
gadas hincadas en tiena», ct. ¿bid., p. 409, n. 2. 
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tada al círculo del agorá!*”. Sin duda hay una materialidad en Temis 
que se descubre desde la /ltada y especialmente en la complicidad 
espacial de ¿hémis-aygoré con los altares erigidos y construidos para 
los dioses de los griegos Hegados para forzar las puertas de Troya. 
Otros sentidos concretos en el campo semántico de thémis invitan a 
extender esta matertalidad y a precisar sus rasgos. Son las palabras 
fthemós, ihemeilia y thesmós. Themós-thesmós aparece glosado en los 
léxicos antiguos como «arreglo, disposición», en griego diáthesis!%. 
Diáthesis puede designar un depósito, un tesoro, un cofrecito!”, o 
bien un ensambiaje de piezas de madera como el lecho de Ulises y 
Penélope, ese armazón, ese marco tallado en el olivo alrededor del 
cual fue construida la cámara nupcial de Ítaca. Thesmós del lecho, 
colocado de forma tanto más duradera cuanto que está enraizado en la 
materia del árbol, que no puede ser desplazado sin aserrar el tronco 
dei olivo!”, Lo mismo sucede en la acrópolis «dde Atenas con el olivo 
que hizo nacer Átenea representada con la «Gorgona de oro», talismán 
complementario de la ciudad, marca de propiedad de la diosa y de su 
linaje real: son los «antiguos thésmia», las marcas indelebles, las que 
no se pueden abolir ni cambiar por otras*”!1. Dos derivados del mismo 
themó(s) se aplican a las fundaciones arquitectónicas: son los themet- 
lia y los thémethia, las obras destinadas a asegurar en su base la esta- 
bilidad de una construcción; los 1hemeília que precisamente Apolo se 
apresura a poner, diatithéna:t, una vez que cree haber encontrado el 
sitto ideal para construir el santuario donde desea emitir sus oráculos!3?. 
Cimientos que son amplios y que se extienden a los lejos como corres- 
ponde a un gran dios. Pero son también las bases (+hemeília) «de 
madera, de piedra» que los aqueos colocan (tithénai) para erigir ante 
sus naves un ancho muro, el mismo que Poseidón y Apolo sueñan con 
borrar, Hegado el día, porque había sido construido sin la conformidad 
de los dioses!33, y sobre todo sin los sacrificios previos a esos dioses 
llamados o bien «de los cimientos (1hemélior)», o bien «que mantje- 


147 No más que cn la Boulé y el Consejo. 

33 HESIQUIO, s.v. SRemoús. Un verbo thermóo, en el sentido de «fijarse» (¿?) en Odisea, 
IX, 486 y $42. Cír. también Erymologicum Magnun, 495, 17; Eryriologicion Gudiarnun, 
258, 6. 

149 ANACREONTE, fr. 406, ed. Page. Cfr. M. OsrwaLD, Nemnos and the Beginnings of the 
Athenian Democracy, Oxford, 1969, pp. 12-13. 

150 Odisea, XXIM, 296 (léktrevio palaioá shesmós), y el pasaje 177-204 (la palabra 
émpedos, «sólidamente plantado en el suelo», se aplica al lecho tallado en el ofivo y tam- 
bién a los semata, alos signos de reconocimiento infalibles que Penélope espera del extran- 
jero, tan parecido a Ulises: 201-203; 206). El verbo tithénaf (184) hace eco a 1hesmús (296). 

151 EurirIDES, Erecito, lr. 10, 45, ed. Carrara. 

152 Hinmno homérico a Apolo, 254-255; 294-295. 

158 Ilfada, X1i, 3-33. Themneilia (28), 11thénai (29). énipedos (9). 
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nen los cimientos (1hemelivoákhoi)», es decir, Apolo y Poseidón, por sí 
mismos y en asociación!”4. 

Cuando se lleva a cabo ef intercambio entre Apolo y Hermes, al 
final del himno consagrado a este último, el dios de arco y de la cíta- 
ra entrega a su joven hermano una varita (rábdos) maravillosa de 
riqueza y Opulencia: «Ella hace que se realicen (epikraínein) todos los 
cimientos (themós) de las palabras y los actos...»!*. El verbo kraí- 
nein!3 . tan presente en la representación de la palabra oracular con el 
sentido de «ltacer existir, establecer en la existencia», refuerza en la 
promesa de Apolo el sentido fundador de fhemós, en tanto que 
«cimiento», «lo que se pone de forma creadora y de manera que dure». 
Fundamento de una palabra asociada al acto, entre decir y hacer, que 
evoca, como el thesmós del lecho de olivo, una base material y espa- 
cial, pero también, de forma más abstracta, las sentencias que son los 
thémistes o la ley en sentido amplio que designa thesmós o sus formas 
arcaicas, tethmós y thethmós. 

Vale la pena detenerse en ello antes de volver a reunirnos con 
Thémis en la morada de Apolo en Deltos. Thesmós es el vocablo más 
importante para designar la ley política, las decisiones tomadas por la 
ciudad, en la época arcaica!5?, Más tardío es el famoso nómos!35, que 
llamamos «norma», «lo que debe ser», a través del latín norma, escua- 
dra, regla. precedido por sus compuestos, entre los cuales Isonomía 
sigue siendo el más revolucionario en su relación con el verbo del 
reparto y de la distribución: némein!3?. Otros términos para referirse a 
la ley de la ciudad circulan discretamente: rhétra, entre Esparta y 
Olimpia, que hace eco a «el que es apto para hablar» (+hetér), o inclu- 


5% Dedicatoria del pritaneo de Éfeso en honor de los eHiemélioi asociados a Hestia (cfr. 
D. KN:iBBE, «Neue inschiiften aus Ephesos l», cita). Cfr. M. DETIENNE, £'Ecriture 
d'Orphée, cit, p. 89: pasa los dioses ¿hemélioi. Thewelioókhos parece más posidoniano, 
incluso si es por dla gracia de Apolo por Jo que los muros permanecen firmes sobre sus 
«cimientos» (thenmellia cn CALÍMACO, Hino a Apolo, 15). 

SS Flinmmno homérico a Hermes, 531, ed. Allen, Halliday y Sikes, 11934, pp. 343-344. 

156 Cfr. M. DETIENNE, Les Maítres de vérité, cit., pp- 99-107 y 155. 

7 La única investigación semántica sobre rhesniós es todavía hoy, parece, la de M. 
OSTWALD, Nomos and (lie Beginnirngs..., Cit, pp. 12-19, 

[543 Historia muy completa, ¿bid., y Front Popular Sovereignty tu the Sovereignty of 
Law, Berkeley, 1986. 

152 Seguimos los análisis de Éd. Wu. (Revue de philoloyie 45 (1971), pp. 102-113) 
contra la interpretación de isonomía de M. OsTwaLb, Nomos and Beginnings..., Ctt., pp. 69 
sS., que pone por delante ¿dimos («igualdad de 201105»). También a partic de némein y de 
su inlerpretación en sentido divergente, G. Y Shipp y J. Svenbso han retomado el proble- 
ma de rnómos. En su libro Nontos. Law (Sidney, 1978), G. P. SHerP aboga en favor de un 
concepto de ley marcado por la práctica del reparto de tierras (némeba) en las ciudades nue- 
vas, entre cl] sur de Italia, Sicilia y las orillas del mar Negro, desde el siglo vtr, Mientras 
que J. SvENARO (en un capítulo de Phrasikteia. Amthropologie de la lecture en Gréte 
ancienne, Paris, 1988, pp- 126-136) intenta demostrar que nónios «ley» viene de rémein, 
en el sentido de «leer» («distribuir oralmente»). 
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so a «el que habla en público», el orador ante la asamblea, el rhéróri0o, 
Por parte de Epidauro y Delfos aparecen furtivamente añitos «el rela- 
to cargado de sentido, la fábula instructiva»!9l, una figura muy ama- 
ble de la ley, al estilo de Halicarnaso, que prefirió darle el nombre de 
hádos!8, «lo que gusta», lo que proporciona placer, al menos para 
aguellos que hab tomado la costumbre de referirse a lo que «parece 
bueno» de establecer y de tundar para los ciudadanos invitados a deli- 
berar, Sin duda palabras como «escritos», egráminata, O «escritura», 
eraphiós “9, tuvieron también su oportunidad. La fuerza de thesmós las 
suplantó a todas durante dos o tres siglos. 

Las primeras leyes que las ciudades se dan son denominadas fhes- 
moí (o ¿RhethmoVtethmoí): la de Dracón sobre el homicidio, datada por 
la tradición en 621-620, se autodenomina thesmós!*%, las que Solón 
coloca como centro de su actividad de reformador, a comienzos del 
siglo vi, son designadas como 1hesmof'* en el poerna en el que cxpli- 
ca lo que ha realizado en tanto que «legislador», «tesmoteta» más que 
«nomoteta». Tras la invocación a la Negra Tierra ante el tribunal del 
Tiempo, Khrónos, tras haber recordado cómo ha tiberado a la tierra de 
«Su carga» (hipotecas y deudas), cómo, en victud de su poder, adap- 
tando la una a la otra, la fuerza y la justicia, ha actuado (érexa), Solón, 
que habla en primera persona, insiste en la escritura de las «leyes»: 
«En cuamo a las leyes, ¿hesntof, igual para el malo que para el bueno 
—y es una justicia recta la que adapto para cada uno—, fas he esciito, 
égrapsa»?!S?, En la tradición de los siglos v y 1V, el verbo «escribir» 


162 Cir. Fr. RuzéÉ y H. van EFFENTERRE, Nonima, T, cit, ns 21,23,31, 51, 52, 56, 6l 
(la «gran Rftélran), 62 y 109, 

181 Cfr. Sy!loge?, 471, 1. 4; 672, 1. 15; /G, 1X, 1, 319. Sobre el sentido de «ínos. Gr. 
NaGy, «Mylhe el prose en Grece antique», en El. CaLaMn (ed.), Métlunorphoses due myihe 
eh Crece untigue, Gincbra, 1988, pp. 229-242. Pindar s Homer The Lyric Possession of un 
Epic Past, Baltimore, 1990, passín. 

182 Cfr. Fr. Ruzé y H. van EFFENTERRE, Nosrima, 1, ns 1], 19, elc. (asociado y eweade, 
ha parecido bien, y wewadegota, los decretos). 

183 CHr. ibid., n.* 52, S6, 108, etc. Index, 5.v. grámimeata. Así como M. DEJFIENNE, 
«L'cspace de la publicitc...», vit., pp. 48-56 («La chose écrite el sou aultonomic»). 

jes Cfe Nomiima, Y, cit, 2, 1. 20. En el decreto de 409-408 que precede a la reedición 
de la ley de Dracón subre cl homicidio, la ley se dama nodmos, como es habitual desde 464- 
463 pour lo menos. 

165 SOLÓN, fr. 36, 18-20, ed. M.L. West. En cl (1. 31,2, cd. M. L, West, Solón suplica 
a Zeus otorgar buena sucrie y gloria a los thesmof. 

166 En su análisis «Solon et la voix de Pécrit», en M. DETIENNE (ed), Les Savoirs de 
l'Ecriture, cú., pp. 95-129, en particular pp. 123-124, N. Lora x insiste en la equivalencia 
entre la acción del legislador y la escritura de las leyes, «dos formas (...] de actuar». La 
escritura, cn efecto, Cs ayuí hacer. En un estudio excelente, Fr. BLarse, «Solon. Fragmienl 
36 West. Pratique el fondation des normes poliíiques», REG 108 (1995), pp. 24-37, bus- 
cando interpretar el extraño ajuste entr la frrerza y la justicia, bie y díkeé, sugicre veren la 
redacción de las leyes, tal y como Solón la presenta en este puema sobre su acción, «un 
golpe de fuerza en Ja medida en que se ¡mpone alguna cosa» (pp. 29-30). Fr. Blaisc insiste 
en el carácter de «refuadación» de la ciudad a través de la puesta por escrita de los (hesimof, 
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(eráphein) los thesmoí competirá con tithénai las leyes: instalar, 
poner, establecer sólidamente los ¿hesnrof. «Tesmoteta» en el sentido 
etimológico, Solón refuerza el carácter público de la ley-rhesmós, la 
que, desde el siglo vi o incluso antes, los magistrados hacen grabar en 
piedras de amplia superficie y utilizando letras de colores diferentes 
con el tin de hacer más visibles las decisiones y sentencias de la asam- 
blea y del consejo. En el espacio de la ciudad, los /hesmofí, las leyes, 
son puestas (tithérnai) y son escritas (gráphein) pava todos, «para el 
malo y para el bueno, de la misma forma». Ellas extienden y funda - 
mentan de forma más amplia el espacio público y el campo de lo polí- 
tico inaugurado en el agorá. La «máquina» hecha de vigas de madera 
reciangulares, con tres o cuatro caras montadas en marcas verticales y 
móviles alrededor de un eje —lo que Jos antiguos llamaban axónes y 
k$rbeis de Solón, esta máquina destinada a hacer ver y hacer leer los 
thesimof, se encontraba instalada en el corazón de la ciudad, en el pri- 
taneo, la Moncloa de entonces, en las cercanías de la potencia del 
Hogar público, del que lleva el nombre de Hestia!%. 

Escrito en piedra o un material perdurable, el 1hesmós, en el sentt- 
do de «ley fundadota», urticula el sentido de disposición lega! con la 
materialidad de lo que es puesto-dispuesto en un lugar, en un punto 
del espacio. La dimensión «thética» es esencial en el fhestmós: es 
necesario que un fhesmós esté «bien plantado», bébaios!*”, sea sólido, 
duradero; el verbo hidrPsthai, consagrar y fundar, refuerza a veces a 
¿hesmós, como en el juramento de los efebos atenienses en la estela de 
Acarmeo: «Obedeceré las leyes consagradas, thesmoi hoi hidryménoi»". 
Las piedras inscritas lo repiten, están allí para durar, amenazan en sus 
propias letras «al que repique las inscripciones», «haga invisibles las 
estelas», «dañe lo escrito»!?. Más que cualquier otro legislador, Sofón 
se preocupa por el funcionamiento de las leyes escritas, que quiere 
asegurar mediante una serie de medidas, muy precisas: los thesmof 


y sobre la dimensión «thética» que percibe cn la «(hesimotetia» de Solón. Hemos visto ante- 
mniormente la parte de violencia, de hybris que exige el acto de Tundar. Por otra parte, en su 
poema titulado £reaorjéa, el nombre de una de tas hijas de Temis, Solón hace explícita la 
relación coo los HMesmoí y los Hhémeitlila, evocando «a los que no manttenen los sagrados 
fundamentos (¡hámeitiloa) de Díke» (fr. 4, 14, ed. M.L. Wesb. 

167 Cfr. la lista de casos establecida para Solón por N. Loratwx. «Solon el la votx de 
J"écrit», c4., p. 95, sin prestar atención, de lodos modos, a la relación semántica entro ¿/1e5- 
mot y titdhiésat. 

IS Desarrollamos estas cuestiones en «L'espace ee la publicilté», cit., pp. 29-81, sin 
conocer en aquel momento el hermoso Jibro de M. GAGARIN, Earfy Greex Lay», Berkeley, 
1986, apurrecido mientras se immprimía el volumen Les Savoirs de U'écriture. 

169 Cfr, Fr. RuzÉé y H. VAN EFFENTERRE, Nomina, 1, cit., 44, E. 

120 Cfr, Cbr. PELÉKRIMIS, Histoire de ('éphiébie attiqne, Pasís, 1962, p. 113. La estela fue 
publicada y comentada por L. Royurt, Étmaes épigraphiques et philotogiques, París, 1938, 
pp. 297 307, 

121 Cfr. M. DEGENNE, «L'espacce de la publicité», cit.. pp. 50-51. 
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deberán seguir en vigor; mantendrán su «fuerza», iskhys, durante cien 
años; el Consejo, la outé, hará un juramento común de mantenerlas 
con firmeza; además, cada uno de los tfhesmothétes jurará a su vez, en 
la plaza pública, «junto a la piedra», que si transgrede una sola de las 
leyes, ofrecerá a Delfos una estatua en oro de su altura!??. 

Entre los magistrados encargados de las leyes establecidas, que las 
conservan como hacen Jos thesmoph$tlakesi3 o las vigilan coro espec- 
tadores elegidos, como «teoros» como los thesmotóaroi**, los tesmo- 
tetas, recordados por Solón, son los más antiguos personajes investi- 
dos por la ciudad con la misión «thética» repetida en su nombre: 
deben vigilar la estabilidad de las leyes fundamentales. Misión que 
inauguran con Dracón, quizás hacia el 650 a.C., «poniendo por escri- 
to las fhésmia, las reglas, y conservándolas (phyláttein) para los jui- 
cios entre las partes». En un primer momento, los tesmotetas, si cree- 
mos a Anstóteles, fueron encargados de la recolección de las decisio- 
nes tomadas, de las sentencias —lo que otros Jllaman ¿hémistes—- con el 
fin de recordarlas y que constituyesen una especie de memona escri- 
ta de las primeras disposiciones legales tomadas por la comunidad 
política?*”3. Una vuz que las leyes, los t'hesmof, comienzan a scr graba- 
das en estelas para que sean públicas, los tesmotetas, al menos en la 
Átenas del] siglo 1v, tienen la responsabilidad de revisar y coordinar el 
conjunto de las «leyes» de la ciudad!?S, prolongando de esta forma la 
misión que Solón les había confiado, la de velar por la continuidad y 
el respeto de las leyes de la ciudad!?”?, 


122 PLUTARCO, Solón, 25, 1 y 3. 

12% En Beucia, c[r. P. RoESCH, Thespies et la confédération béotienne, París, 1966, pp. 
145-152, así como £iudes béostien»es, Paris, 1982. pp. 381-384. 

1/4 Cfr. (3. M-M. 3. Te Riete, «Hélisson entre en sympolitie avec Mantinée: una nou- 
velle inscription d'Arvadic», BCH 111 (1987), pp. 167-190; I.. Dunols, «Á propos d'une 
nouvelle inscription arcadienne», BCH 112 (1988), pp. 279-290, cuya lectura seguimos: 
thesmothearoí. Estos magistrudos, en este contexto, están encargados de vigilar la transfe- 
rencia de nombres de los ciudadanos de llelisón, deben vipilar la transcripción de la lista 
cn presencia del a«demiurgo», y por último, «tras haber escrito los nombres en los paneles, 
colparlos cerca de la sala del Conscjo» (1. 18-21). Más generalmente, se trata de magistra- 
dos encargados de las «teyes fundamentales», y la lista exacta de los ciudadanos forma 
parte de ella. 

125 Cir. Fr. Ruz£, «Aux débuts de J'écriture politique: le pouvoir de l'écrit dans la 
cité», en M. DENENNE (ed. ), Les Savotrs de l'écriture, cil, pp. R2-94, en particutar pp. 86 89. 

196 Ph. GAUTHIER (Svuibola. Les étrangers et la justice duns les cirés grecques, Nancy, 
1972, pp. 187- (89) insiste en el poder de los tesmotetas para proceder a la entrada en vigor 
(kyrosis) de las convenciones, así como de los derechos políticos de un nuevo ciudadano. 
ESQUNES (Contra Cresifonte, 38-39) describe el proceso de revisión, con las investigacio- 
nes y las verificaciones, publicación y fijación de las leyes abrogailas o reescritas, antes de 
que los tesmatetas dejen su sitio a los nomoteras nombrados por la Asamblea de) pueblo. 

1217 Salvaguardar, phyláttein, «los sagrados fundamentos de Diké», los rhémerhta sobre 
Jos que reposan los thesmof? lundados-esuntos por Solón. 


178 


Temis en Delfos 


¿Bajo qué forma aparece entonces en Delfos, en la morada de 
Apolo, esta nodriza polimorfa y tan bien provista de conceptos? La 
imagen más conocida de Temis en el paisaje oracular de Delfos la 
representa como Pitia en el curso de una consulta. En una copa del 
museo de Berlín, hacia fines de la primera mitad del siglo v!*, el 
Pintor de Codro nos presenta a "Temis, sentada sobre el trípode —este 
extraño taburete de bar, que ha olvidado su función culinana-—, mien- 
tras profetiza, themisteet, frente al rey Egeo, que ha venido a consul- 
tar a Apolo. Temis, instalada sobre el «trípode», tiene una rama de lau- 
rel en la mano izquierda y en la derecha lleva una fítale cuya superif1- 
cie mira. Ella emite el oráculo en la misma posición que ocupan en 
otros vasos Apolo y la Pitta. Poco antes, en la misma época, en 485, 
la Pita que pone en escena Esquilo en la obertura de las Euménides 
anuncia que Temis fue la segunda en sentarse en el sitial profético, 
antes de que Febe se lo ofreciese a Febo (Apolo) como regalo de naci- 
miento, pero después de Tierra, Gea, calificada de «primera protetisa», 
protómantis, en el santuario de Delfos!”?. Es con Tierra, con su madre 
Gea, con la que Temis parece estar más estrechamente asociada, si dos 
bases «de estatuas, que llevan sus nombres respectivos, sirven como 
testimonto para el siglo v de su autoridad sobre el lugar oracular!$0. 
Entre los intérpretes modemos de Delfos, siempre se ha encontrado 
algo para recunocer en el origen del santuario rmántico laos componen- 
tes esenciales de un paisaje natural y sagrado, con la fuente, el árbol y 
la prieta, testigos de un culto telúnco primitivo desde los tiempos más 
remotos. Incluso cuando se confiesan íntimamente convencidos de 
que la Tierra fue la primera en hablar y de que Esquilo dice la verdad, 
algunos de estos historiadores y arqueólogos de Delfos se ven obliga- 
dos a reconocer que ningún testimonio arqueológico a día de hoy - y 
las excavaciones son centenarias— «confirma la prioridad de Gea 
sobre Apolo»!8!, 


198 Cfr. M. A. SHAPIRO, Personnificutions in Greek Art. The Representations of Abstract 
Concepts, 600-400 BC, Kilchberg y Zurich, 1993, fig. 182, pp. 221-222, así como G. Sissa, 
Le Corps virginal, cit., pp. 27-45, 

119 Esquito, Euménides, 1-8. 

180 R, FLACELMRE y P. DE La COSTE-MESSELIERE, «Une statue de la Terre a Delphes», 
BCH 54 (1930), pp. 283-295. Ctr. P. AMANDRY, La Mauntique apollinienne 4 Delphes, París, 
1950, pp. 201-214; G. Roux, Delphies, cit., pp. 19-34; R. MARTIN y $. METZGER. La 
Relízion grecque. París, 1976, pp. 24-43 [ed. cast: La religión griega, Madrid, EDAF, 
1977). 

IS R. Martín y E. METZGER, La Religion grecque, cil., p. 30. Para una crítica detalla- 
da de una Tiesra oracular desde Micenas, por no decir desde siempre, cfr, Chr. SOURVINOU- 
ENv/00D, «Myth as History. The Previous Owners of the Delphic Oracle», en J. BREMMER (ed. ), 
interpretations of Greek Myrhology, Londres y Sidney, 1987, pp. 215-241. 
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Temis!3? y Gé, sin formar de ¡odos modos una pareja privilegiada, 
intervienen de forma regular en una serie de tradiciones, entre Esquilo 
y Pausanias, que ya imaginan una protohistoria del oráculo, ya explo- 
ran las modalidades de relación e intercambio entre las diferentes 
potencias que pertenecen a la configuración del Señor de Delfos!$*. 
Según Museo, el émulo de Orfeo por parte de Eleusis durante el trans- 
curso del siglo Y a.C.i3%, el santuario délfico conoció dos estadios 
sucesivos. En el primero, Poseidón y Gea poseían el lugar en común. 
Gea emitía sus propios oráculos, mientras que Poseidón recurría a los 
servicios de un tal Pgrkoón. Un poco más tarde, Gea decide confiar su 
oficio a Terms, que u su vez se lo regala a Apolo. Éste ofrece a 
Poseidón, a cambio de su parte en el oráculo, el santuario de Calauria 
que está frente a Trecén. Esta versión ve cómo se borra la pareja Gea- 
Poseidón, acompañada de Temis, en beneficio de Apolo, que practica 
el intercambio con su tío y asociado. Según la tradición recordada por 
Éforo, en el siglo 1v185, Apolo forma equipo con Temis para fundar 
(kataskeuásar) el santuario oracular cuya misión es enormemente 
civilizadora. Es un dios que leva a la humanidad hacia un régimen de 
tranguilidad en el que los frutos de la tierra tienen una parte ftunda- 
menta] para beneficio inmediato de los atenienses que, a ejemplo de 
Esquilo, hacen partir de allí at Apolo civilizador hacia un Delfos toda- 
vía salvaje. La Temis de Eforo que se empareja con el dios del orácu- 
lo hace el papel de ayudante más que de nodriza o de socia activa: está 
ya lista para convertirse en Ja que, según la fórmula de Diudoro de 
Sicilia, introdujo en Grecia «los oráculos, los sacrificios y las leyes 
relativas u los dioses»!9, A esta versión piadosa, por no decir beata, le 
responde el discurso subversivo de Eurípides en /figenta en Táuride: 
Temis arrollada por Apolo, la Tierra encolerizada, el contraoráculo 
creado por Gea confundiendo las emisiones de la boca de la Verdad al 
difundir visiones nocturnas y sueños engañosos!'%”. Los discípulos de 
Orfeo van más lejos: el oráculo de Delfos pertenecería hasta no hace 


XA la información sobre Temis en Delfos se pueden añadir otras piezas, ninguna de 
las cuales es capital: la evocación por PÍINDARO (Pílices, X1, 9-10) acle la sagrada Temjs y 
«e Pito y del ombligo de la tierra de recta justicia»; el juramento prestado, en el siglo ll a.C, 
por tos miembros del Consejo anficiión:co (cfr. R, ROUGEMONT, Lois sacrées es reglements 
religienx de Delpfres, cítt., pp. 103-104, que reproduce el texto editado por A. Plassart) que 
enumera pos este orden: Temis, Apolo Pitio, Latona, Ártemis, Hestia, Fuego Inmortal, y 
todos los dioses y todas Jas diosas; así como quizá —vista la supremacía de Delfos en las 
Leyes la tríada de un juramento solemne: Zeus, Apolo, Tesmnis (Leyes, X1, 9368). 

143 Cfr, Chr. SOURVINOU-INWWOOD, «Myth as History...», cit., pp. 215-241, que ofrece 
toda la documentación. 

e MUSEU, fr. 15, ed. Diels, FV5S?, 1,2, p. 24 = PAUSANIAS, X, S, 6. 

iXS ÉFORO, ap. FGrHiss, 70, fr. 31b, ed. Jacoby = EStRABON, 1X, 3, 11-12. 

139 DJODORO DE SictLta, V, 07. 

137 EURÍPIDES, ¿figenia en Tánmride, 1234-1285. 
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mucho a la Noche, que lo compartía con Apolo'Y8. Pura maledicencia, 
dice Plutarco, sacerdote delfio que no deja de dar fe de ta clamorosa 
complicidad de Temis y Apolo: Temis guardando el oráculo a la largo 
del exilio y la purificación inflingidos al asesino de Pitón!**, Temis 
adoptando la postura pítica, filtrando en su seno la luz deslumbrante 
que brota del trípode e inunda las rocas del Parnaso!?”. De fotina más 
pedestre, Aristonoo, en el peán grabado en piedra en 334 a4.C., desplie- 
ga los componentes del paisaje divino que acoge a Apolo, Un Apolo 
purificado, al regreso de Tenxpe, al que la diosa renmante en el santua- 
rio de Marmaria, Atenea, Heva de regreso al santuario de Delfos, ese 
santuario que Apolo ha obtenido por la gracia conjunta de Gea y 
Tenws, mientras que Poseidón volvía a poner amablemente los «puros 
cimientos» de su morada y Dioniso le homenajeaba con las antarchas 
de la fiesta celebrada cada dos años!”!, 


la sombra de la Tierra 


Sea cual sea su rango en la genealogía mítica del oráculo, Temis y 
Gea forman parte de los íntimos de Apolo; pertenecen al estrecho cír- 
culo de potencias divinas incluidas en el mégarost, cn la morada en la 
que habita Loxías, el dios Oblicuo. Si Temis prefiere el trípode en 
tanto que clla themisterei'?, en tanto que emite los decretos oracula- 
res, 0 al menos los acompaña, Poseidón, así como Hestia, tienen dere- 
cho a un altar erigido en la «cámara», en el mégaron del Deltio!”, En 
cuanto a Gea, parece tener un pequeño santuario, no en el mégyaron, 
sino en el interior del rémenos de Apolo!', Una configuración tan res- 


[ES PLIISTARCO, De sera meninis vindicia, 28-29, 566b-U = Orphicaorim fragmenta, Ur. 
294, cd. Kern. 

132 PLUTARCO, De defects oraeculorim, 421b<. Cfr. Apolo y Temis profctizando jut- 
tos: PLUTARCO, De Herodoti maliznirate. 23, 860; y Apolo dictando justicia sobre el teípo- 
de de Temis, en BURÍFIDES, Orestes, 164. 

190 PLUTARCO, De sera nuninis vindicta, 29, S66e-d. 

121. AMUSTONOO, Pedn para Apolo, ed. 3J.W. Pawell, Cullecranea alexamdrina, 1970 
(1925). pp. 162-164; /. 2f-22, Gea y Temis; |. 34, Poseidón [...] hugrna ddpeda; l. 13-14, se 
trata de la rhémis emsebes de lo que va a suceder y que nace «del fondo del santuario, del 
d¿dyton. 

2 Como eco a la fórmmila de ARISTONOO, «smellnión Hémis cusebéss (1 13-14), 
pudemos recordar el pp uphetericin diken kai Uiéniin del Apolo enviado por Zeus a Delfos, 
pero que prefiere la compañía de los hiperbóreos, hasta que las trípudes de Delfos con sus 
vuces de bronce lo atracn hacia el Parnaso. Versión de ALCEO, fr. 307, 1, (c), cd. Lobel y 
Page (Poerarm lerbiorium fragmenta, Oxford, 1963 (1955), p. 258). 

12% Véase el plano propuesto por G. Roux, Delphes, cat... p. (00, que subraya la singu- 
laridad de estos altares de dioses incluidos en el propio lemplo de otro dios (p. 29). 

M2 Este santuario, herón, de Gé está atestiguado por las cuentas de contrucción del 
templo de Apota, en el siglo iv a.C. (Fouilles de Delphes, cit., 11, 5,25, cal. 101, A, 1. 3-4) 
sobre el largo costado sur del edificio. Lo que confirma PLITARCO, De PP ytbnae oraculis, 17, 
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tringida invita a destacar las diferencias y a multiplicar las distincio- 
nes entre potencias afines en el mayor grado, ya se trate de Poseidón, 
tan voluntariamente «terrestre», como de Hestia, asociada tanto a Gea 
y Temis como a Poseidón, su antiguo pretendiente al mismo tiempo 
que Apolo, a su vez muy solícito??, 

Primero Tierra. Que Gea haya sido calificada por Esquilo de «pri- 
mera profetisa» no significa en absoluto que la Tierra sea oracular por 
esencia!”, ni que haya habido nunca en Delfos una boca oracular de 
Ja Tierra!”, Las huellas de una actividad mántica de Gea son extre- 
madamente discretas, incluso a escala de toda Grecia!?. En dos luga- 
res, uno en Olimpia y el otro en Egas en Acaya, Tierra pronunciaba 
oráculos!””. El uso del pasado se justifica en primer lugar en el domi- 
nio de Zeus de Olimpia, puesto que Pausanijas, al describir mínucio- 
samente la riqueza en altares del gran santuario de las Cenizas, obser- 
va la presencia de un edículo consagrado a Ge, en el lugar denomina- 
do «Montículo de tierra», Gaíon, Altar también hecho de cenizas: «Se 
dice que, en los tiempos antiguos, había también un oráculo (muan- 
tefon) de la Tierra, en ese Jugar». Altar muy modesto, alrededor del 
cual se ha evocado una actividad oracular de antaño, hoy tan extinta 
que sobre la «pequeña boca» de Tierra, muda por no decir cerrada, se 


402 c-d (evocando, en las cercanías, un «culto» de las Musas y la fuente Cassotis l, según 
el plano del santuanño de Apolo trazado por G. Roux, cit., desplegable al (tnal del volumen. 
Ningún dato arqueológico que permita atribuir a Gé el punto n.? 27 del plano de Roux apa 
rece en las obras de los «Delfios» cilados anteriormente. Sólo una vez, parece (p. 25), G. 
Roux evoca «los vestigios de este antiguo santuario de Gé bajo el templo, y sólo para decir 
que no son «tan claros como los del santuario de Atenea en Marmaria». Pero en la página 
siguiente (p. 26), el snismo historiador llega a situar el «santuario oracular» de Tierra, «más 
exactamente sobre el emplazamiento del údyton». Véanse las reservas sobre este pasaje en 
R. MARTIN y lA. METZGER, Lu Religion grecgue. C1., p. 33, y con razón. 

'* Dato proporcionado por el Rimao honiérico e Afrodita, 24, En el sacrificio de fun- 
dación para la ciudad de las aves, los tres primeros dioses invocados son: Hestia, Poseidón 
y Apolo (seguidos de Leto y Artemis) según ARISTÓFANES, Aves, 864 ss. 

196 Lo que admite, como muchos otros, G. ROUX. cit., p. 27. Para los historiadores de 
la religión griega, hablar de fos «oráculos de la Tierra» parece una evidencia, tna supos- 
ción de buena ley. 

(9 El hermoso relato de DIODORO, XVI, 26 (c[r. G. ROUX, cit... pp. 65-66) no puede ser 
un testimonio en favor de un «santuario profético de la Tierra». Es una versión nueva de la 
Tierra, siempre primera, pero en la que todos los que pasan y se inclinan sobre la pricta 
abierta en este lugar «se dicen oráculos mutuamente», a veces con tanto entusiasmo que 
caen en la falla abiena. 

19 La pobreza de Gé se ye con claridad en las páginas tan escasas que le dedica M. P. 
NILSSON, historiador tan «lerrestre» de ía religión griega, por otra parte: Geschicine der 
griechischen Religion, 1, Munich, 231567, pp. 456-461 («Una Tierra cn las laldas de 
Deméter»). Véase las estimulantes aproximaciones de J.-L. DURAND en «Formules atticques 
du fonder», cil., pp. 281-285. También el ensayo de Fr. QUANTIN, «Gaia oraculaire: tradi- 
tion et réalités», Métis, 7, 1-2, 1992 11995], pp. 177-199. 

(9 En el calendario de la Tetrápolis, en el siglo tv a.C., ap. F. SOKOLOWSK1, Lois sacrées 
des cités grecques, cit, n*20, B,]. 13, aparece un sacrificio a Gé epi tÓi munteíol, «sobre 
su oráculo»: ¿Un lugar? ¿Un santuario? Es un tercer caso, muy dudoso. 
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había construido GLro altar, consagrado a Thémis, por otra parte tan 
poco locuaz como su digna madre?%. El segundo lugar, cn Acaya, a unos 
treinta estadios del río Cratis, es llamado también Gaton, «Montículo 
de tierra». Tierra posee allí un santuario, una estatua que Pausanjas 
nos asegura que es muy antigua, y también una sacerdotisa que debe 
permanecer «casta» durante su sacerdocio y que no puede haber teni- 
do relaciones más que con un solo hombre antes de recibir su sacer- 
docio. Una ordalía por la sangre de toro permite descartar a la candh- 
data que nuenta sobre su estado. Pausanias*%! no dice ni una palabra 
sobre la función que debía realizar una sacerdotisa tan casta, mientras 
que Plinio el Viejo, al dar la lista de los «remedios» proporcionados 
por los animales, nos informa que en general «la sangre de toro, fres- 
ca, es considerada como un veneno, excepto en Egira, donde la sacer 
dotisa de la Tierra, cuando debe emitir un oráculo, la bebe antes de 
descender a la cueva»?0?, Forma de profetizar que parece muy urcai- 
ca, pero que la Tierra comparte con un Apolo argivo, ciertamente muy 
singular, no porque se llame Deiradiótes, del lugar Hamado Deiras, 
sino porque incluso en época de Pausanias, la mántica se practicaba 
así: una vez al mes, de nache, se sacrificaba una cordera, y la profeti- 
sa del Deiradiótés, que tenía prohibida toda relación sexual, probaba 
la sangre de la víctima y era así poseída por el dios?%, Apolo, esta vez 
en Claro, prefería el agua pura que arrebataba de entusiasmo a su pro- 
feta masculino?” y le permitía «significar» casi tan bien como a la 
Pitia con la boca cubierta de espuma, la que no conocía el agua ni la 
sangre fresca en el sitio de Delfos. 


Las virtualidades mánticas de Gea 


No es entonces el mero ejercicio del arte oracular lo que puede jus- 
tificar la presencia de Gea dentro de los límites del templo fundado 
por Apolo y en el horizonte de una protohistoria del santuario de Delfos. 


200 PAUSANIAS, V, 14, 19. 

21 fties., VIT, 25, 13. 

202 PLiNi0, Historia vatural, XX VIM, 147, Egas se convierte en Egira, señalémoslo sin 
detenernos en cllo. 

20% PAUSANIAS, MH, 24, 1-2. Subre este Apolo llamado Pyrhaeiús, y no Pitto, cfr. la docu- 
mentación cpigráfica y los análisis de M. PIÉRART, «Un oracle d'Apollon á Argos», Kernos 
3 (1990), pp. 319-3323, 

25 JÁMBLICO, De Mysteriis, (M1. 13. Cfr. L. y J. Roserr, Claros [. Décrers hellénisti- 
gites, Paris, 1989, pp. 34. Los mismos autores, que han excavido el yacimiento de Claro 
y analizado las inscripciones de época imperial que relatan la composición de la delegación 
que vino a consultar el oráculo en nombre de una u otra ciudad («memoriales de delega- 
ción». los denominan, p. 3), insisten en una diferencia importante entre Claro y Dídimo: el 
primero está especializado en consultas de ciudades y el segundo en las de particulares. 
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Antes de delimitar las relaciones de Tierra con Hestia y Poseidón, las 
dos potencias más cercanas, junto con Temis, al dueño del mégaron, 
es conveniente preguntar a la tradición cosmogónica y apreciar las 
virtuabdades mánticas de Gea*0%. En la Teogonía de Hestodo, Tierra 
es una gran potencia de los comienzos: «Antes de todo fue Abismo, 
Caos; luego Tierra de amplio seno, la base más segura nunca ofrecida 
a todos los seres vivos»?%. Potencia autoengendrada que produce por 
sí misma al Cielo estrellado, «un ser igual a ella misina, capaz de 
cubrirla toda entera»?””, Gea interviene activamente en el desarrollo 
de la Teogonía, y en primer lugar para ayudar a Zeus a conquistar la 
soberanía en el mundo de los dioses. En tres ocasiones, Tierra da sus 
consejos decisivos. según el modo de phrázein y los phradmosyna!: 
hace comprender, indica con palabras más que con signos, sabe tam- 
bién «decirlo todo expresamente»*0 cuando es necesario, pero siem- 
pre prevé, previene, concibe los designios que orientan el curso de las 
cosas de forma decisiva. St a Zeus se le ocurre tragarse a su primera 
esposa Métis, la Inteligencia astuta en persona, es siguiendo los con- 
sejos de Tierra, y por otra parte de Cielo estrellado, «ese ser igual a 
ella misma» que finge haber olvidado la castración que le infligió a 
Crono a instancias de su madre. «Ambos aconsejaron así a Zeus para 
que el honor real nunca perteneciese a atro que no fuese él»20. Fue así 
como Metis, engullida por Zeus, le hizo conocer desde entonces lo 
que iba a ser ya su felicidad, ya su desgracia. «Hacer conocer», el 
phrázesihai de Metis, pertenece ya a Zeus2!%, Entre tanto, los consejos 
de Fierra aseguran la victoria de Zeus sobre los Titanes: es ella la que 
le dice «expresamente» que al asegurarse la fuerza de los Cien- 
Brazos, los Hecatónquiros, Zeus vencerá sobre sus «udversarios, que 


205 En su ensayo sobre Gea («Gala oraculaire», cit., p. 178), Fr. QUANTIN evoca la 
«capacidad oracular» de Tierra, pero reduciéndola a la transmisión de un «saber famifiar» 
(bp. 188), y nexándole, si entendemos correctamente, un vesdadero saber de tepo oracular 
Que debería ser «la señora del destino». La homología de Temis y de su conocimiento, gue 
no es en absoluto «señora del destíno», permite insistiren las «vinualidades mánticas» de 
una y otra, pero también sobre cl distinto lupar que ocupa cada una en la confiruración del 
santuario de Delfos. Por io tanto, a diferencia de Atenas y de la versión de Esquilo, que sin 
duda sugiere un análisis en 1iérminos de ambición autociónica, pero sin olvidar que (unda- 
ción y refundación constituyen sus pojas oprxestos, como hemos sugcrido en «La force des 
feznimnes», cat., pp. 231-252 y 288-292. Y ca materia de hermosas fundaciones, Tierra sigue 
siendo por mucho tiempo. si no siempre, la primera. 

206 Hesiovoo, Teoponía, 116-117. Cfr. D. SABRAFUCCA, Essel sur le imysticisme grec, 
1965, trad. fr. 3]-P. Darmon, París, 1982, pp. 92-95 y 106-109; así como J. P. VERNANT, 
«Les combats de Zeus», en M. DETIENNE y 3.-P. VERNANT, Les ases de ['ntelligence, CH... 
pp. 66-83. 

47 HESIODO, Feogonía, 126-127. 

20% ?hid., 627: hápanta dienekéos kutéleae. 

20% Ibid., 891-893. Al phrasáten de Tierra y Cielo responde el párássaito de Melis en 
las entrañas de Zeus (399-900). 

212 Ibid, 894-900. 


134 


parecen invencibles**!. Tercera intervención: esta vez, en favor de Rea 
y con grave riesgo para Crono, el cómplice de Gea para librarla de los 
sofocantes abrazos de Cielo estrellado. En efecto, Crono, convertido 
en espuso de Rea, sabía, gracias a Tierra y Cielo estrellado, que un 
hijo más poderoso que su padre saldría un día del vientre de su compa- 
ñera. inmediatamente se cuidó de tragarse a todos los recién nacidos de 
Rea, la cual, en su dolor sin tregua, suplicó a sus padres, Tierra y Cielo 
estrellado, que «formasen con ella un plan (méerin symphrássasthai9 
que le permitiese dar a luz a escondidas, y «hacer pagar la deuda a las 
Erinias de su padre y sus hijos»2!2. Y [ue Gea la que concibió el sub- 
terfugio de la piedra envuelta en pañales en lugar del último nacido, 
escondido en el fondo de una cueva en Creta, esperando a convertirse 
en Zeus. A lo largo de esta «arqueología» del mmundo divino, Gea da 
prueba de una capacidad de conocer lo que va a suceder: aprecia el 
presente en función del futuro que lo habita, pretigurando de esta 
forma el bucn consejo y la prudencia sagaz que van a caracterizar la 
acción de Tenis, en varios momentos de la carrera de Z.cus y, en espe- 
cial, cuando Tierra, esta vez demandante, venga a quejarse de la pro- 
liferación de la especie humana y de su impiedad creciente sobre su 
«amplio seno»?!*, 

En el paisaje de Delfos y desde el punto de vista de Apolo en 
su mégaron, Tierra pertenece a un antes, representa lo previo de 
Temis y el fundador del oráculo. Enmudecida como en Olimpia o 
baerrosa como en Delfos, sigue siendo para Jos seres vivos «una 
base segura para siempre», la potencia que el fimo homérico con- 
Sagrado «ua su alabanza llama «la Bien Fuudamentada», 
Euthémethlos?!*, la que parece capaz u la vez de engendrarse a sí 
misma y de fundamentarse en sí misma, ofreciendo así a Hestia, a 
Temis y a Poseidón un zócalo común, así como un soporte dife- 
rente cada vez. Entre Gea y Poseidón, la relación parece immedia- 
ta por tas virtudes del que «pone en movimiento» la Tierra (Gaíes 
kinétér)?"S, la sacude con sus seísmos (ennosígalos)?"?, o simplemen- 
te la tiene y la posee (gaidokhos)18 sin ser necesariamente su esposo 
oficial. El altar de Poseidón se levanta en el templo de Apolo, en el 


241 Jhid.. 626-628. 

22 Jbid., 47). 

213 ri, AS3-4U 1. 

214 Cír, Procco, Chrestomatia, 1.202, 13-19, ed. Allen; 84-90, ed. Sevesyos. 

AS limno homérico e Gea, 1, Cfr. las observaciones de ).-L. DURANO, «Formules atti- 
ques du fonder», citl., pp. 281-283. 

AS Finmo homérico + Poseidón, 2. 

27 IFA A 

218 Ibid, S Cfr. E Wust, s.w Poseidon. R.E., 1953, cal. 493-504, lista de epítelos 
semejantes. 
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mégaron, observa Pausanias?*!”. ¿Es por ello —<amo escribe luego el 
autor de la Periegesis- que «e] santuario oracular primitivo era tam- 
bién propiedad de Poseidón», o es en razón de las relaciones de 
complicidad, por no decir de complementariedad, que vinculan tan 
estrechamente a Poseidón y a Apolo, en una serie de planos? Desde la 
llíada, Apolo y Poseidón colaboran activamente en la construcción de 
las murallas de "Troya cuando se encuentran juntos al servicio de 
Laomedonte??!. En la versión de la fundación de Troya cultivada por 
Píndaro, Apolo es secundado por Poseidón, que lo ayuda a asentar los 
muros y a trazar las puertas??2. Tío y sobrino se reparten la fundación 
de Halicarnaso? y de otras ciudades, mientras que en Egina cobabi- 
tan en el mismo témenos*?*, y en Efeso ambos llevan el título de «dioses 
de los cimientos», fhemélioi?223. Al ofrecer a Apolo los «puros buasa- 
mentos» (dápeda)??? del santuario de Delfos sobre Jos que el joven 
dios arquitecto va a colocar «sólidos cinúuentos», Poseidón distingue 
con elegancia su parte en la construcción y en la tundación del tem- 
plo. Poseidón nunca parece ser arquegeta, ni fundador en jefe”, 
acompaña a su sobrino arquitecto, lo ayuda y de la forma más eficaz: 
estando «ya allí», en tanto que señor de los «basamentos» indispensa- 
bles. Como en Onquesto, en su bosque sagrado, en el momento en que 
Apolo se abre camino a través del gran bosque primitiva, Poseidón, 


-- —— os 


212 PAUSANIAS, X, 24, 4, mientras que las cuentas del siglo 1v (Fouilles de Deipl:es, UN, 
5, 25,c. ULA, ft 11-12) hablan de un Poteidánion que algunos intérpretes querían distin- 
guir del altar y situar en el exterior del 1áos, en el seno del gran «santuario», fémenos de 
Apolo. Debate entre G, ROUx, «Les comptes du tw! siécle et la reconstruction du temple 
d” Apollon A Delphes», Revue archéologique, 1966, pp. 245-296, imás concretamente pp. 
277-287 y G. Daux, «Le Poteidunion de Delphes», BCH 92 (1968), pp. 540-549. Cfr. O. 
Roux, Delphes, cú., p. 99. 

22% Lo que GC. ROUx en «Le Poteidanion de Delphes», cit., pp. 286 287, emiende como 
«pertenece igualmente a Poseidón y a Gea». Un Poseidón que refuerza la primacía de la 
Tierra sobre el templo y el oráculo de Apolo, en la interpretación que hemos discutido 
infra. YPoro Pausanias hace alusión más bien al intercambio retatado en X, 5, 6 (cífr. n. 184): 
¿acaso Poscidón no es, en Delfos, el Intercambiador, Armolbeús? (Cfs. Scholics a 
Lycophron, Alexandra, ed. Scheer, 11, 1958, p. 209, L 13-17). 

22 Híada, VU, 452.453. 

22 PÍNDARO, Olímpicas, VI, 30-52. La escena sucede en Egina, y ambos dioses recu- 
rren a Eaco cuyos descendientes, profetiza Apolo, se apoderarán de la ciudad prescindicn- 
do del rey monal de los eginctas. Lectura crítica de Th. K. HubBarh, «Two Notes on the 
Myil of Aeacus in Pindat», Greek, Roman and Byzarntine Studies 28 (1987), pp. 17-22. 

223 Colonia fundada por Trezén bajo la dirección de Apolo y Poseidón: Sylfoxe?, 1020, 
1. 1-6. 

224 7 -P BARRON, «The Fifih-Century Haroi of Aigina», JAS 103 (1983), pp. 1-12. 

225 En Éfeso: dedicatoria hecha cn el pritaneo en honor de Hestia y los fhemélioi, 
publicada por D. KNIBBE, «Neue Inschriften aus Ephesos 1», cit. (con las observaciones de 
J. y L. RonerT, Bullesin Epigraphique, 1968. p. 465). Entre los epítetos compartidos en cste 
campo por Apolo y Poseidón: aspliiletos, domatítés y themelioViekhos. 

226 ARISsTONOO, Peán para Apolo, 134. 

22 A juzgar por su ausencia en W. LESCIHORN, Grinder der Studr, cit. 
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sólo él entre los dioses, parece acechar el paso de aquel que desea tan 
vivamente «construir un templo magnífico», y una morada oracular 
donde hablará con y a la manera de Temis. 


Hestia, el Hogar y su altar junto a Apolo 


Igual que Poseidón cuenta con Gea cuando propone a Apolo una 
superficie sólida sobre la que echar los cimientos, Hestia, cuyo altar 
compatte la «cámara» del Señor de Delfos, se refiere espontáneamen- 
te a Tierra, su abuela por parte de Rea, sobre la que reposan su fuerza 
de permanencia y su virtud de firmeza?"8, En el mégaron de Apolo, 
Hestia ocupa el lugar del hogar central en el corazón de la morada del 
dios arquitecto*?”. Es en este altar donde la Pitia quema hojas de lau- 
rel230; es su fuego, siempre encendido, el que devora las ofrendas 
sacrificiales destinadas al amo de la casa?%!; es incluso la misma 
Hestia, Fuego puro y elerna?3, quien asume el papel de Hogar común 
para el conjunto de las ciudades yriegas*%. Fuego del hogar y fuego 
del altar, Hestia representa el lugar de culto fijo, enraizado en la 
Tierra, pero que es el principio de la casa, la casa en tanto que cons- 
trucción, edificación: Hestia es calificada de domatfitis?%*, igual que 
Poseidón y Apolo son dos dioses llamados «de la casa», dómatites?35, 
en su dimensión arquitectónica. En su calidad de dioses de los funda- 


228 Cfr. 1.-P. VERNANT, «Hestia-FHermés. Sur l'expression religieuse de l'espace et du 
mouvement chez les Grecs», en Myihe et pensée chez les Grecs, ed. rev y aura, París, 1985 
[ed. cast.: Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona, Ariel, 19741, pp. 155-201; 
M. DETILNNE, «Heslia misogyne, la cité en son autonomie» (1985), en L*Ecriture d'Orphée, 
cit.. pp. 85-98 y 205-210. 

222 Cfr. CG. Roux, Delphes, cit, pp. 99-100, así como J. Avoiar, «<Ehymne 
d'Aristonoos a Hestia», BCH, 1932, pp. 299-312. 

2340 PLUTARCO, De E Delphico, 385c. Cfr. G. ROUX, Delphes. Cit., p. 99. 

23% Cfr. G. ROUX, «Á propos d'un livre tiouvean, Je calendries d'Eleusis et l'offrande 
pour la table sacrée dans le culte d' Apullon Pyttijen», L'Antiguité classique, 1966, pp. 562-573, 
así cano J. POUILLOUX, <J_a mon de Néoptoléme a Delphes d'apres Euripide (Andromaque, 
1085-1£57)», en J. POUILCLOUX y G. Roux, Lnigmes á Delphes, París, 1963, pp. 10UL-122, 
en particular, p. 113; y G, Roux, Delpies, cít., pp. 86-89. 

222 Cfr. PLUTARCO, Numa, 1X, 10-14, y Jos datos mencionados en M. DETIENNE, Les 
Jardins d'Adonts, cit.. pp. 181-183. 

233 Relegando a un segundo plano ¿pero alguna vez estuvo en el primero? al «ombligo», 
al aspecto «umbilicalo que pertenece a Gea, como lo señaló L. GERNET, Arrthropoulogie de la 
Gréce antique, cit, pp. 382-402. A. BALLABRIGA, Le Soleil et le Tartare, París, 1986, pp. 11-15, 
tnuestra bien la «diferencia entre las nociones de dmplalos y 1:¿sun». 

214 Cfr. ESQUILO, Agamenón, 968: Hestía domatítis. Hestia descubriendo el arte de 
construir casas: DIODORO, Y, (48; Erymiologicun: magmntn, 382, 31 ss. 

235 En Egina, Apolo es calificado de Dómatites (Schol. in Pind. Ner., Y, 8 la), mica- 
tras que en Esparta el mismo epíteto es adjudicado a Poseidón (PAUSANIAS, 1fi, 14-8). 


187 


mentos, themétlioi, Apolo y Poseidón son solícitos pretendientes de la 
joven Hestia?*8, pero desean igualmente tenerla por esposa bajo el 
signo de la casa sófidamente afianzada. ¿Acaso ella no lia obtenido el 
privilegio de un «asiento inmutable» (hédren uídion)23? en todo hogar, 
sea de los dioses o de los hombres? Lo que no impide a la Hestia de 
Apolo —que no coincide con el Hogar público de la cercana ciudad de 
los delfios?2%B— (ener como atributo en su altar la semnitla del fuego que 
cada fundador de ciudades, que llega buscando legitimidad, lleva con 
él para encender el primer fuego sacrticial y fijar, bajo el signo de la 
Hestia llamada del Prilaneo, el HFoyar público de la nueva comunidad 
política?2. Así proceden, de manera emblemática, los fundadores utó- 
picos de la ciudad de las Aves en el país de Aristófanes: el sacrificio 
immaugural se dirige a Hestia, seguida de Poseidón y Apolo?*. En la 
configuración divina centrada en una potencia que parece «autorizar 
la partida», Hestía hace el papel de principiv de apertura al mismo 
tiempo que de permanencia?**!, transportada como es por el camino 
trazado por el Apolo delfio, Manqueado por el dios de los «basamentos». 

Sentada sobre el trípode apolíneo en la postura de la Pitia, Temnis 
no se confunde con ninguna de las tres polencias que conviven en cl 
samuarjo de Apolo. En su calidad de divinidad que pone de manera 
creadora y funda de forma duradera, Temis revela sus afinidades dife- 
renciales tanto con Hestia cono con Poseidón y Gea. Si el cambio de 
posición es posible entre Temus y Hestia?*, desde el punto de vista de 
la firmeza y Ja permanencia, nunca Hestia parece tener acceso a la 
palabra oracular, del mismo modo que Tenis parece ser ajena a los 
valores tanto del hogar de la casa como del pritaneo y cl hogar públi- 
co?43, En cuamo a Poseidón, tan «seguro», asphedáleros, cuando cons- 
truye los muros y fundamenta las murallas, hunca tuvo pretensiones 
respecto del verbo y Ja actividad profética; los basamenltos que ofrece 
a los proyectos arquitectónicos de su sobrino no pueden más que ale- 
grar a Temis y su gusto por las hermosas combinaciones y las sólidas 


2 Himno homérico a Afrodita, 22-32. 

22 Himno Ronérico a Hestia, 3. Por eso Hestia está cerca de Gea. 

238 lfogar público que se encuentra en la ¿hótos de Marmana que sirve de pritaneo. 

239 Cfr, cap. V. pp. 119-120, 

240 ARISTÓFANES, Aves, B64 ss. (cfr. cap. V, pp. 119-120). 

241 Según la doble etimología de su nombre en cl Cintito, 401 c-€, que destaca un su 
conclusión el estudio sobre Hestia-Hermes de JP. VERNANT, Myihe el pensée chez des 
Grecs, cit., pp. 200-201. 

22 Camo es el caso del mieropanteón de Feras en Tesalia, scyún el altar con cinco 
cabezas y seis inscripciones descubicrio y publicado por St. G. MiLtER, «Altar of tic Six 
Godcsses in Thessalian Pherai», Califoria) Studies 1 Classical Amtiquisy 7 (1975), pp. 
231-256, documento esencial para analizar las relaciones entre Hestia, Temis y Hera. 

243 Es loque se deduce, por cl momento, del trabajo de St, G. MILLER, The Pryfuneo,. 
his Function and Archirecial Form, Berkeley, Los Ángeles y Londres, 1978, donde Ternis 
no tiene lugar alguno. 
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disposiciones, pero es ella la que está más cerca de la voz, omphé que 
brota del fondo del santuario de Delfos. Si, por último, Temis puede 
parecer otro nombre de Gea, en la medida en que Tierra es Buena 
Consejera, la complicidad con el verbo apolíneo la coloca también a 
distancia de la que sabe autofundarse a la vez que se hace inaudible y 
casi muda. Al ser para dioses y hombres «la base segura para siempre», 
Tierra ofrece su garantía tanto a los trabajos ciclópeos de Poseidón 
como a los sutiles caminos de la palabra de Apoto bajo el signo de 
Temis. 


El Gran Exégeta 


En Delfos, el niño criado por Temis que significa «sin decir ni 
esconder» se convierte en Exégeta e incluso en gran Exégeta en el que 
culminan las virtudes de la palabra que asocian a Apolo y Temis. En 
la Odisea?”, Tiresias, el adivino de Tebas, es el guía más seguro entre 
el semaínetn y el exégeisihal. Comenzaudo por el desdoblamiento del 
recorrido: el primcro lleva hacia el saber mántico que enuncia los 1ti- 
neraros por venir, que se ven complementados por la revelaciones 
hechas al consultante por la voz que le ha ordenado partir hacia el pro- 
feta de los infiernos. Cuando Ulises confiesa a Circe su deseo de val- 
ver a Ítaca, es ella quien le anuncia que un primer viaje le espera: 
necesita liodón telésai, «realizar un camino»?9%, el que le conducirá 
hacia Tiresias para consultarlo (khresthai)99, «Tiresias te dirá la ruta 
(hodós) y tas medidas del canino (métra kelerthotu), y como volver 
sobre el mar abundante en peces»?*?. En efecto, el profeta, tras haber 
probado la sangre de las víctimas degolladas por Ulises en un agujero 
de la tierra, describe la ruta a seguir, sus etapas, los peligros: la isla del 
Soi, en primer lugar; la prohibición transgredida; la nave estrellada; 
luego la extraña nave de sus anfitriones dejándolo en la costa; los pre- 
tendientes sentados a la mesa; la venganza, e incluso otra partida hacia 
el interior de las tierras, con un remo a la espalda?*. Una retahíla sot- 
prendente de paisajes desconocidos, de contratiempos, de itinerarios 
imposibles sin ningún punto de referencia más que, al final de sus 
palabras oraculares, théspliata, un signo, el único que debe hacer com- 
prender a Ulises que está en el buen camino, e incluso que llega al fín. 
Signo, sema, que adquiere la forma de un enigma, pero aligerado de 


2-44 Odisea, X. 488-495, 538-540; X[, 100-137; X11, 18-136. 

245 Ibid, X, 490. 

ZAG Ibid., X, 492. 

247 Ibid. Xx, 539-540. Cfr. ¿hi3., UV, 38, con la misma lórmula para Proteo, al que infe- 
rroga Meneluo subre su regreso. 

AR Ibid, X1, 100-137. 


189 


su aporía: «El día en que en tu camino un viajero, hodítes, te pregun- 
te por qué llevas a la espalda una pala para el grano, entonces planta 
tu remo en el suelo, y haz a Poseidón el perfecto sacrificio de tres víc- 
timas, un carnero, un loro, un verraco»?9”?. El marino se ha adentrado 
tanto en tierra que la larga barra de madera aplanada por un extremo 
se transforma en instrumento agrícola. Signo «sin error»%, a condi- 
ción de que Ulises esté atento precisamente a no equivocarse, que 
recuerde las palabras «de Tiresias, que oiga el enigma murmurado en 
su camino y rememore los consejos provenientes de los infiernos: fun- 
dar un altar alrededor del remo y ofrecer a Poseidón un sacrificio, 
cuyo olor y cuya Brasa serán aceptados por el dios aplacadoa”*, Un 
signo que hay que reconocer y comprender. Tiresias, a su manera, 
«Significa», semaiínei, dejando a Circe el trabajo de «significar» en 
términos explícitos, de recurrir a semaínein y aliñarlo como le con- 
venga. Ulises vuelve del país de los Muertos tras haber consultado al 
adivino de Tebas. Vuelve junto a Circe. Ella acude, se afana, hace que 
sirvan comida y bebida: «Mañana, naveyaréis al alba. Yo os nostraré la 
ruta (hodon deiknynai), Os indicaré cada cosa (hékasta semaíneim)»2?. 
La víspera, punto por punto, Circe les dice, al estilo de Tiresias, la ruta 
y los medidas del camino: das Sirenas, las Rocas Errantes, la isla del 
Sol; se detiene allí donde Tiresias había comenzado, pero, igual que 
él, ordenando a Ulises que no olvide nada, que guarde en la memoria 
todos los detalles sin excepción?, 

El profeta apolíneo, consultado por Ulises en el más allá, hace eco 
en la Odisea al Apolo de Delfos, interrogado por Jasón en la tradición 
argonáutica. Ambos señalan una ruta a tomar, muestra con autoridad 
una dirección, cuando no las distancias, dan referencias, indican mar- 
cas. Es asf, parece, como procede el oráculo apolíneo cada vez que 
acude a él un consultante que viene a preguntar como último recurso 
«a qué lugar hay que dirigirse», «en qué tierra va a vivir». Aunque 
sin duda es el dios «que autoriza la partida», el Apolo de la ¿tada 
evocado como Aphétor en Delfos conoce el arte de «significar», de 
seéemaínein, verbo al que es conveniente adjudicar una semántica 
ampliamente espacial englobando los sentidos concretos y pedestres 
de su larga historia, como hacer un signo**, ordenar?%5, decir, querer 


22 Ibid. XA, 126-131. 

20 Ihid., 126: sema ariphradés. 

251 Como complemento, y puesto que el orden politeísta lo impone, Ulises, en su 
morada, ofrecerá la serie completa de sagradas hecatombes a trdos los Inmortales (Odisea, 
XHE, 132-134). 

252 Ibid., XIl, 25-26. 

253 Jbid., XM, 36 136. 

254 HERÓDOTO, 1, 22, 116; VI, 77 

355 lHiuda, XVI 171-172, donde séemaínein corresponde a los hégemónes, Hiada, E, 
286-289, dande semoínein está en el contexto de kratéein y anássein. 
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decir, punto por punto?3”. En el horizonte del semaínein oracular y 
apolínco se imponen los sentidos: «indicar con un gesto» y «hacer 
oín». El espacio abierto ante sémaínein se ve reforzado por la plastici- 
dad de la noción de camino, hodós: se puede complicar una ruta, obs- 
taculizarla?58, liberarla, darla?9?, aconsejarla (bouletiein)20%, incluso 
abnirla (árkhe in)! enseñándola o yendo delante: hodón hegemoneñúcin?e2 
y hodón heégeisithai?, Así hace el Hegemón que marcha en cabeza, 
mostrando tel camino, como el Apolo fundador de Fasis, colonia de 
Mileto, llamado /f2genón25% más que Arkh2gétes, o incluso como el 
Delfio que indica a Bato la dirección de la costa libia y lo guía 
(hegésasthai) hasta la meta levantando a la derecha del Fundador 
(oikistés) el vuelo negro de su pájaro familiar265. 

El Exégeta dc Delfos es una figura distinta del Guía y del 
Hegemón tan presente en el surgimiento de ciudades nuevas. No es 
una invención de la filosofía ni la proyección de una magistratura 
puesta en circulación por alguna comunidad política influyente, El 
sentido concreto del verbo ext2geisthai, donde el prefijo verbai ek- 
indica el punto de partida de la acción y su resultado, aparece en la 
Hiíada, en el Canto MI, cuando Iris, la mensajera de Zeus, tomando la 
voz de un hijo de Príamo, llamado Pofítes —«ciudadano», diríamos 
nosotros—, lanza una vibrante llamada a tomar las armas y a colocar- 
se en orden de batalla: «Que cada héroe conduzca con autoridad, 
semaínein, a aquellos de los que es jefe (drkhein), y que, tras haberlos 
colocado en filas (kosmein), los lleve hasta el objetivo, ext geísthai»?0, 


236 HERÓDOTO, VIL, 140-143: a projrósito del oráculo sobre «la muraíla de madera», 
«el dios quería decir/decía las naves» /rás néas semalnein ton theón). Semalnein tiene 
colmo sujeto tanto e] esucíio» (HERÓDOTO, J, 34) cono los «intérpretes de sucios», los vnef- 
rápotoi (ibid., 1, 107). En 1, 77, son los exégérai de las telinestos los que enseñan a Creso 
lo que «quiere decir» (1hélei sémainei¿r) el presagio monstruoso ncurrido cn Sardes. 

257 Cfr, Odisea, Xi, 25-26. 

258 Ibid., IV, 380. 

259 Ibid., 1V, 980: los dioses a Menelao. 

260 Jhid., 1, 444: Atenea para Telémaco. 

261 fbid., Vi, 107. 

262 bid, V1, 261. Cfr. PARMÉNIDES, Prooímion, $. 

263 Odisea, Y1, 263, sin olvidar hodór rekmairesthai, ¡ibid., X, SG3. 

264 (Cfr. cap. 1V. p. 87. 

265 Catimaco, Himno a Apoto, ed. Fr. Williams, 65-68, pp. 63-65. Cfr. cap. 1V, p. 91. 

6 Jlíada, MU, 805-806. Texto que no ha atraído la atención de los intérpretes filálogos 
interesados por la semántica del Exégeta: ni J. PÉPIN, «Terminologic exépétique dans les 
milileux du paganisme grec ct du judaisme hellénistique». en La terminología exegetica 
nell*Antichita (Quaderni di Vetera Christianorum), Bari, 1987, pp. 9-24; ni J), Svenaro, 
Phrasikteta, cit, pp. 130-136. Por cl contrario, otros historiadures tian observado, un poco 
de pasada, las afinidades entre Exégeta y Arqueygeta, como 3. H. OLIVER, The Athenian 
Expounders of the Sacred and Ancestral Law, Baltimore, 1950, p. 33, y M. LOMBARDO, «Le 
concezioni sul molo degli oracoli nella colonizzazione greca», en Gir. NENCI (cd.), Kicerche 
sulla colontzzazione greca (ASNP, IU, 2), 1972, pp. 70 y 80. Este último se refiere a ELO 
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Dirigir como jefe, conducir llegando hasta el lin: exegelstthci, refor- 
zando al trivial hegeisthai, se cruza en el camino de semaíneda y su 
dinámica espacial. Ser el Exégeta es a la vez inostrar el camino, con- 
ducir hasta la meta, asociando —cono en el registro de semañieia— 10s 
gestos, las posturas, las palabras y las frases. Al Exégeta le corres- 
ponde mostrar también con Jas palabras, enunciar e instruir, por lo 
tanto también explicar, hacer comprender claramente, desarrolHar, 
como harán a fines del siglo y los conocedores de Homero**” o los 
expertos en dichos oraculares, ricos en «efectos de niebla»? Sería 
insultar a Apolo el Oblicuo no considerarlo el mejor «exégeta» de sus 
vráculos más umbiguos y más sutilmente tejidos. Antes de hucerse su 
propio exégeta-Imtérprete, el dios de Delfos «guía» tanto como indica: 
él exégeítai para Orestes? como hace Prometeo con lo cuando le 
pide al Titán que le «signifique», semaínein los sufrimientos y el ext- 
ho venideros?”. El Apolo de Delfos, como exégeta autorizado, apare- 
ce por primera vez, en un decreto del siglo v, presciibiendo que se 
ofrezcan sacrificios a Apolo, que se había decla “ado proféticamente 
«guía del buen consejo», ex3g218s tón agathón, para los atenienses??!. 

Un «trono», un ceremonial muy cuidado, las modalidades de distribu- 
ción de las partes de carne, señalan la instalación de un culto público 
en honor del Exégeta, en sentido estricto y pleno. 


ARÍSTIDES, O4.. 27, 5, ed. Keil, texto que conocía perleciamente J. H. Oliver, y en el que el 
Apulo Exégeta es considerado en estrecha relación con el dios arquegela. 

267% Cfr, PLATÓN, Crotile, 407b;, fón, S3la. con las observaciones de J. PÉIN, 
e«Terminologie exégóCligue...», cit., pp. 9-10. 

268 Llamados exegé rf: Hezóboro, 1, 78. ExégeísHrai con el sentido de «decir con todo 
detalle» (VIf, 235), «relatar detalladamente» (1IX, 73), «explicar» (y «mostraw», 
epidikeinai, 111, 135), pero también de «bacer conoces» al introducir, como hace Metampo 
ca nombre de Dioniso, el sacrificio y la procesión del falo (1, 49). Por últinno, el propio 
Heródoto anuncia que «por lo que respecta a los dioses», no está dispuesto a exégelsídias, 
«a decir con tado detalle», dejando aparte los nombres de las personas divinas (11, 3). 

2% Esquivo, Eunérnides, 595, 609, En los vv. 31-33, la Pilia, iras haber evocado a los 
peregrinos legados a consultar al dias esc día, desea que se acerquen como debe ser, «en 
el orden imlicado por el sorteo». Ella añade: «Yo profctizo como el dios tiene a bien diri- 
glr (hegeistihiai)y. 

270 EsquiLo, Prometeo, 683-684 (cfr. 622-623), con los análisis de S. Satin, Sophiste el 
tyren, cit., pp. 192-201, que entiendo erepetés, aplicado al profeta, en el sentido de «guía», 
y que ha llamado nuestra atención sobre los textus de Esquito. 

211 FE SOKOLOWSKt, Lois sacrées des ciiés grecqies. Supplémient, cil.. n.? 8. Excelente 
análisis del asumo de los Exégctas cn M. PIÉRAIEI) Platon el la vité grecguc. Théorie et réa- 
lité dans la constisuiion des Lois, Bruselas, 1974, pp. 327-351. Según la imerpretación de 
J. SVENGRO, Piirasikteia, cá., pp. 130-136, incluso si Apalo «puía» los diferentes cantos (p. 
132), estaría en la cabeza de los «lectores», de los «distribuidores orales»: es su voz la que 
haría resonar el nómos, que toma para Svenbro el lugar que te corresponde a /hesitós, como 
ya hemos señalado. La referencia al Apalo «sonoro» de Georges Dumézil no refuerza una 
lectura que ve en dos Exégetas «magistrados-leciores», cuya urgencia solamente habría 
experimentado una ciudad, por otra parle de forma muy tard ía. 
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El Apolo de Platón, fundador de ciudades 


Platón, a comienzos del siglo Iv, va a fijar su proyecto político de 
refundación de la ciudad entre la Republica y las Leyes alrededor del 
Exégeta y Fundador de Delfos. Los comentarios redactados por el 
filósofo ateniense ponen de inmanmifiesto desde el interior las virtudes 
públicas del Guía, instalado en su santuario al mismo tiempo que las 
primeras comunidades políticas?*?. La función principal del dios de 
Delfos, según la República, es encargarse de «las más Importantes, las 
más bellas, las más fundamentales disposiciones legislativas», es decir, 
«las que corresponden a las consagraciones-fundaciones (hiidríseis) 
de los santuarios (htéra), sacrificios (fhysíat) y, en general, cultos 
(therapeíat), ya sean a los dioses, darmones o héroes, así como a tas 
tumbas de los muertos y los honores (thékai) que hay que rendirles 
para que nos sean propicios. Puesto que todas estas cosas las ¡ignora- 
mos cuando fundamnos una ciudad (olkézein), y, st somos sabios, no 
escucharemos y no consultaremos (khresthai) a otro Guía (Exegetés) 
que el Guía llamado ancestral (Patróios). Puesto que este dios 
Exégeta y Guía en semejantes materias, este dios establecido 
(kathesthai) en el medio (méson) de la tierra en su ombligo (omphalés), 

es el que suía (exegeísthai) al género humano»?"”, En las Leyes”, 
cuando se trata de hacer la lista de las fiestas y de establecer qué sactt- 
ficios y a qué divinidades sería mejor (ámeinon kaí lóion)? para la 
ciudad ofrecer, el legislador se dirigirá necesariamente a Delfos y a su 
oráculo. Ningún fundador, «ya cree una ciudad radicalmente nueva O 
reforme una antigua que haya degenerado», atentará o pretenderá 
modificar, por poco que sea, la que es o haya sido establecido, consa- 
grado, instituido y fundado por Delfos, por sus oráculos, según sus 
sugerencias??. En armonía con la función exegética de Apolo y el 
imperio de Delfos sobre la ciudad de las Leyes, Platón establecerá 
como regla en ja comunidad ejemplar de los Magnetes que «hay que 
traer de Delfos prescripciones para todo culto y conformarse a ellas 
tras haber establecido exégetas para hacerlo»**?, exégetas humanos, 
«elegidos por el oráculo», pythókhrestoí -como eran desde hace tiem- 


212 La entrada platónica en esta tradición dde relatos pasa por los magncles, que circi- 
lan entre Creta, Tesalia, Delfos y Asia Menor. Documentación e interpretaciones (sobre las 
que volveremos más adelante) eo M. PIÉRART, Plagon et la cité grecgite, cat., pp. 2-13. 

222 Reprblica, 1W, 427b-e. Sabre el epíteto putidios, lectio difficitior en el texto, y el 
testimonio epigrálico (F. SOKOLOWSK!, Lois sacides des cltés precques. Supplémernt, cit. n2 14, 
|. 3-10), cfr. también M. PIiERART, Plason el la cué grecque, cit., p- 343, n. 200. 

214 Leyes, VII, 8284. 

275 Es la fórmula utilizada frecuentemente en las pregunlas planteadas al oráculo, 

216 Leyes, V. 738b-¿ 

217 Leyes, V, 759c-d, con los análisis de M. PIÉRART, Platon et la cité grecque, cit., pp. 
342-344. 
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po los «fundadores» de las ciudades—, y que van a desempeñar el 
papel de «guías religiosos por delegación»??8, El culto, su calendano, 
sus modalidades; las purificaciones más importantes, en caso de 
homicidio o suicidio; los rituales a seguir en los matrimonios y en los 
funerales: éstos son los grandes campos de competencia de los exége- 
tas, legitimados por Apolo, en la ciudad de los filósofos. 
Históricarnmente hablando, la Atenas helenística y romana conocerá 
magistrados con el título de exéygetas, uno de los cuules, elegido por el 
oráculo de Delfos entre el génos de los Eupátridas, está incluso ates- 
tiguado desde fines del siglo 1v???. Si bien su función parece ser la de 
indicar (exégeisthai) los ritos a realizar?*%, principalmente en caso de 
polución e impurezas, la magistratura de los exégetas, en Afenas, 
sigue siendo incomprensible en el momento en que Apolo se procla- 
ma a sí mismo Exégeta y Guía de buen consejo para todos los ciuda- 
danos de Atenas?!, 

En la configuración en la que el Exégeta aparece como la forma 
extrema del Fundador bajo la máscara del Arquegeta, Femis, entre la 
cuna y el trípode, asume una dimensión esencial del dios de Delfos y 
de su palabra oracular: no es ni una simple emanación de la Tierra ni 
un Vago medio para garantizar la verdad de los oráculos*3?; ella repre- 
senta plenamente en la morada de Apolo, del Apolo de Delfos, la 
doble orientación semántica que asocia lo que pertecene al orden de 
los cimientos, de las fundaciones, de los ¡hemélia, por una parte, y lo que 
esa la vez dicho y puesto sólidamente, los ¿hémisites y los thesmiof, por 
otra. Temis no ttene actividad oracular autónoma, y los oráculos de la 
Tierra que los Modernos le adjudican alegremente, además de ser eva- 
nescentes, no son de ninguna ayuda para definir su modo de hablar y 
su lugar junto al dios de Delfos. La palabra marcada por Temis es 
categórica, es asertoria; su virtud es la de poner de manera creadora, 


2% Según la fórmula de M, PIERAXTI, ibid., p. 348. 

229 Ote. ibid. 339. 

280 En [DEMÓSTENES), Contra Evergo y Mnesibuflo, 68-71, los exégetas «indican» 
(exegeísthai) los ritos que hay que realizar por la muerle de una liberta (citado por M. 
PIÉERART, Platon el la ctté grecque. ci, p. 344, n. 179). Texta en el que J. SVENRRO, 
Phrasifleta, cit.. p. 134, ve la prueba de que el cxégeta promencia la fórmula adecuada. 

21 incluso si la mayor pane de los intérpretes, de ].. Gemnet a M. Piérart, cstán de 
acuerdo en ver aquí una transposición por parte de Platón de una institución ya ateniense 
(cfr. MJ. PIÉRART, ciít., pp. 347-251). 

282 Temis, figura de relleno para G. Roux, Delphes, cit., pp. 4546. y para L. R. 
FARNELL, Greek Cudt-States, Cit., t. MM, p. 13, o figura «erudita» e «intercalada» para P. 
AMANDRY, La Mantiqne apollinienne 4 Delphes, cit, p. 203; asecundaria», «garamtiza la 
veracidad de los oráculos», para P. CHANTRAINE, «Réflexjons sur les noms des dieux», Cil., 
p. 77. En su obra mencionada más de una vez, Thémis, cit., M. CORSANO pone en estrecha 
relación la «legislación oral» y la fortuna de Temis, condenada a decaer con el ascenso de 
la escritura (en panicular, pp. 77-93), lo que nuestros análisis de thesimiáós parece que no 
confirman. 
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de fundar siempre de forma duradera. Ella encarna en el santuario de 
Delfos a «la thémis de lo que será, thémis ton mellóntOm»283, según la 
fórmula de Aristonoo en su peán tan teológico, escrito en honor de 
Apolo. Ella explica, por lo tanto, lo que será «según lo que es»?8, 
dejando a Apolo cuando «emite sus oráculos», cuando themisteúet, la 
preocupación de abrir el espacio, de indicar el recorrido, de dejar oír 
el camino a recorrer. Sin duda, Apolo puede inscribir lo que será en la 
ontología del presente, pero le gusta también hacer saber que domina 
el fin y el comienzo y que, conociendo la multiplicidad de los cami- 
nos posibles, es también el dios que se complace en llevar de un punto 
a otro. Su recorrido inicial, de Delos a Delfos, no se desarrolla en el 
interior del mundo de Temis: el joven dios que reclama con segunctad 
el arco y la lira antes de dar sus primeros pasos, tiene voluntad de fun- 
dar personalmente el santuario oracular del que brotará la palabra cre- 
adora, la que autoriza la fundación creadora y duradera, ya sea un altar 
o un titual, un templo v una comunidad política, sin renunciar nunca 
a los recorridos en cl espacio así como en el tiempo, puesto que Apolo 
es el único que conoce lambién la precariedad de lo que está tan sóli- 
damente fundado y creado. 


283 ARISTONOO, Peán para Apolo, 1. 13-14. 

284 Esrenula que corresponde a 3.-P. Vernant, en M. DETIENNE y J.-P. VERNANT, Les 
Ruses de (intelligence, cit., p. 105, que concede a Temis el patrocivio de los «oráculas de 
la tierra», frente a la «adivinación por el agua», presidida por Metis, lo que hemos matiza- 
do anteriorinente. 
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EL ARQUITECTO DE LO PURO 
Y LO IMPURO 


«Haced un altar, construidlo en la orilla»!: son las primeras pala- 
bras de Apolo hacia los marinos de Cnoso, todavía bajo la impresión 
del rapto reatizado por el dios, surgido en forma de delfín que se meta- 
morfosea en un joven resplandeciente como un astro. Los sacrificios 
no pueden esperar. La mesa ya está puesta y el cuchillo se impacien- 
ta. Los ritualistas venidos de Creta aprenderán primero la técnica 
saciificial ofreciendo a la llama del altar una ofrenda de «blancas har- 
nas»?. Cercales puros, en primer lugar, para instiluír en el campo del 
primer santuario apolíneo el polo de los sacrificios no sangrientos, el 
que va a imponerse en Delos en el altar consagrado a Apolo Grenétor 
y a su horror pitagórico ante las víctimas animales y la sangre derra- 
mada?. Antes incluso de haber revelado a sus huéspedes lo que [es 
espera, el dios, como una exhalación, ha recorrido la que se convier- 
te en vía sagrada, cutre una doble fila de trípodes, levantando a su 
paso el rumor agudo de los gritos que saludan la cercanía de los sacri- 
ficios y las degollaciones por cientos*, Los caminos del cuehillo están 
abiertos? y no van a dejar de entrecruzar los caminos de la palabra y 
los trazados de los fundadores humanos desde el ancho umbral del 
«templo magnífico» - 

El dios que se complace en hacer destilar las hecatombes perfec- 
tas hace cl papel de ritualista sabio entre los Olímpicos, y las ciudades 


U Hitemo homérico « Apolo. 490 492. Cfr. cap. Il, p 4! 

2 Hivino homérico a Apofo: úálpliita leuka (duéesm, 491. 

3 Cfr. cap. 1, p. 42. 

“ Cfreap: 1, p. +2. 

5 Pensando cn e] análisis de Ch. MALAMOUD titulado «Les chemins du couteau, 
Remarques sur les découpayes dans le sacrifice védique», reimproso en Cuire de monde, 
cit. pp. 211-224. 
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griegas se vuelven hacia él cuando se trata de saber qué sacrificios es 
conveniente ofrecer y a qué potencias hay que atribuirlos*. Al ¡nvitar 
a sus ministros a sostener firmemente con la mano derecha el mache- 
te sacrificial, la mákhaira, el nuevo ocupante de Delfos los urge a 
hacer brotar sin tregua la sanyre de las gargantas de las víctimas, des- 
velando de repente en este lugar de palabra profética su votucidad y 
su viojencia, su deseo de sangre y de carnes grasas, su cruel gusto por 
degoltar y matar. Entre Aquiles y Ulises, entre la obertura de la Hada 
y el final de la Odisea, Homero ha otorgado a Apolo un lugar de 
honor: el dios arquero que viene en persona, semejante a la noche, y 
mata mulas, perros y hombres a centenares, precede al experto en 
ceremoniales, al Olímpico de olfato exigente, al joven dandi que se 
complace en oír los hermosos peanes en honor de su mesa. Cuando 
llega la hora de los pretendientes, en el crepúsculo de la Odisea, 
Ulises, que hu recibido al comienzo de la Hlíada el encargo de llevar 
al Apolo de Crisa la hecatombe expiatoria, invita al dios del arco a 
presidir «la comida de la tarde» que desea servir a los compañeros de 
Antínoo, al terrible son que brota del arco apolíneo?. Como eco de la 
«fiesta pura» de la que se han excluido los pretendientes que han olvi- 
dado la mesa de los dioses y las leyes de la bospitalidad, el dios invo- 
cado por Ulises pero también por Penélope se deleita con el espectá- 
culo de la mesa volcada, las carnes manchadas de sangre y el insolen- 
te AÁntiínoo degollado por la flecha que inaugura la espléndida heca- 
tombe, en este día grato al corazón de Apolo. Igual que los sacrificios 
puros se yuxtaponen a los altares de sangre y cenizas, la muerte vio- 
lenta de los pretendientes alterna con el degúello santificado de ani- 
males sin mancha. Es en Delfos, en su santuario predilecto, donde el 
dios de los matarifes y los sacrificadores manifiesta las exigencias 
más excéntricas: hay que reservar una víctima para la mesa, la mesa 
que está junto al altar, y, sobre todo, es conveniente no olvidar la parte 
def cuchillo, el enchillo de degollar «en person». 


Una víctima para mi mesa 


Igual que los espetones, el caldero o el aguamanil, la mesa forma 
parte del mobiliario sucrificial. Mientras que el altar rociado con la 
sangre de las víctimas es el soporte fijo del fuego, la mesa puede ser 
móvil y oscilar así entre los dioses y los mortales. En Dereros, ciudad 


5 Cfr. cap. Wi, p. 193-194. 

? Cfr. cap. 1, p. 65-66. 

* Trabajos de D. Gu, «Trapezómeata: A Neglccted Aspect of Greek sacrifice», 
Harvard Theological Review 67 (1974), pp. 117-137; Greek Cid: Tables, Garland Publishing, 
Nueva York y Londres, 1991. Añádanse los materiales epigráficos de Pauamara, analiza- 
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de Creta rica en inscripciones políticas de los siglos VI y VI el san- 
tuario arcaico de Apolo, descubierto en 1935, muestra una mesa de 
ofrendas de piedra ante el altar lleno de cuernos de cabra y rematado 
por las tres estatuillas de bronce, finamente cinceladas, es decir, la tría- 
da Apolo, Ártemis y Leto?. En las imágenes atenienses que ponen en 
escena el espacio sacrificial, la mesa es normalmente móvil, plegable 
y de metaJ!'”. Polivalente, recibe las carnes a trocear y a repartir; puede 
estar cargada de pasteles y irozos de carne; es en una mesa de piedra, 
por el contrario, donde Hermes, inventando o reinventando el sacrifi- 
cio, deposita doce porciones de carne destinadas a los dioses!!, mien- 
tras que en Entras, donde Apolo está estrechamente asociado a 
Asclepio, cada vez que se ofrece una víctima animal a uno de ellos, el 
otro debe recibir partes de la carne y de las brochetas en su mesal?, 
Parte del dios, parte del sacerdote, cuando no parte de los hombres, 
puesto que, si bien la mesa habitualmente parece puesta en honor de 
una potencia divina!”?, no está en absoluto excluida de acontecimien- 
tos familiares, ni de repartos hospitalarios en los que los dioses inter- 


por P ROUSSEL, «Les mysleres de Panamara», BCH (1927), pp. 123-127, y algunas obser- 
vaciones sobre «las mesas del dios» en A. LAUMONIER, Les Cudtes indigenes en Carie, 
París, 1958, pp. 245-246; 253; 272-273 y 314-315. La mesa del espacio sacrificial plantea 
directamente el problema de la alimentación de los dioses y el de la complejidad de las 
relaciones cntre hombres y dioses, problema ignorado por el modelo estrictamente «pro - 
meteico» que las investigaciones de 3.-P. Vernant han transformado en paradigma «griego». 
Cfr. los análisis críticos de G. Sissa, «Le bon appétit», Modern Language Notes 106, 4 
(1991), pp. 751-764, así como mis observaciones sobre las incertidumbres de la mesa, «La 
table de Lycaon», Modern Language Notes, ibid., pp. 742-750, realizadas con el mismo 
espíritu de revisión introducido por Giulia Sissa en el momento de La Vie quotidienne des 
dieux grecs, cit. 

2 Sp. MARIMATOS, «Le temple et les statuettes archatques en bronze de Dréros», cit., 
PP. 1-12. Cfr. también la mesa de ofrendas en el santuario de Apolo y Ártemis en Kalapodi - 
Hyampolis, con máscara femenina de terracota y una estatuilla de koúros, empatrada en Ja 
mesa (entre 480 y 450). Cfr. Cl. RoLLeY, Les Bronzes erecs, París, 1983, p. 24. 

10 3.-E. DURAND, «Images pour un autel», cit.. pp. 45-51, en la línea de sus investiga- 
ciones de Sacrifice el lubour en Gréce ancienne, cit. Si «Jas imágenes no representan nada, 
estnictamente hablando», y si es Ja hipótesis de J.-L. Durand— «revelan [...) los valores 
simbúlicos sobre los que opera la cultura gnega», quizás la conírantación con los regla- 
mentos sacrificiales, analizados por David Gill, permitiese entrever el sistema ntual desde 
el interior y circunscribir mejor las representacianes culturales de los griegos marcadas por 
las práchicas del sacrificio. 

M Flimao homérico a Hennes, 124-125. 

(2 F, SOKOLOWSK3, Lois sucrées d'Asie Minetre, it, n.” 24, 1 13-25. Distinción entre 
«brochetas» y acarmnes» que corresponde al doble círculo del sacmficio, evidenciado con 
ocasión del Dioniso Órfico y la came cocida asada (1974) cn M. DETIENNE, Djonysos mis d 
mort, cit., pp. 174-179. 

13 Se puede depositar en ella el «muslo derecho» y las «vísceras», splánkkhna, tanto 
para el dios como para sus servidores hurnanos, como en ta ley sagrada de Pérgamo publi - 
cada por M. WORRL£E, «Die dex sacra yon der Hallenstrasse», en Chr. HAB¡CHT. Altertimer 
von Pergumon, VÍLI, 3, Die Inschrifien des Asklepieions, Berlín, 1959, n.? 161, pp. 16?-1909 
(indicación de las 1. 7-8). Cfr. también D, GILL, Greek Cuds Tables, cit., pp. 12-19. 
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cambian con los hombres la calidad de huéspedes!*. En los reglamen- 
tos cuítuales, normalmente el reparto es de rigor, y tanto más aprecia- 
do cuando los sacrificantes O Jos ministros no son olvidados. Cuando 
un dios hace saber que desca reservarse sólo para sí a la víctima o la 
porción de víctima destinada a la mesa, es una sorpresa. En Delfos, la 
cuenta de gastos de los consultantes del oráculo es pesada: pago del 
pélaros, tasa llamada «la torta», vanable según que se trate de asuntos 
públicos o privados; sacrificio llamado de consulta para saber si ese día 
el dios está dispuesto a responder: una cabra, un animal puro, libre de 
toda tara, «sano de cuerpo y alma», una víctima sacrificada y consumi- 
da por completo!S, Por último, según varios documentos reunidos por 
Georges Roux!S, el que quiera entrar en el santuario para interrogar al 
dios, una vez obtenida su aprobación, debe, al penetrar en el mégaron, 
allí donde se encuentran los altares de Poseidón y Hestia, depositar 
sobre la «mesa sagrada» de Apolo una víctima e los muslos de una 
víctima, llamada «del oráculo» (Ahrestérionm)!?. También en el calen- 
dario de fiestas y sacrificios celebrados en Atenas por los sacerdotes 
de Eleusis, llegados «a la ciudad» el 7 del mes de Pyanepsión, en 
octubre-noviembre, está previsto ofrecer al Apolo Pitio «un corderillo 
recién nacido y los artículos necesarios para poner (kosmeésar) la mesa 
en honor del dios»!8, E! joven lón, en esta ocasión al pie del Parnaso, se 
apresura a recordar la costumbre a las jóvenes de Atenas del séquito de 
Creusa!??, y cuando Delfos establece un acuerdo con una ciudad deseo- 
sa de consultar aí oráculo de forma regular, especifica cuidadosamente 
que la víctima consagrada al dios «en la mesa sagrada» será un animal 
de prirnera calidad, acompañado de las ofrendas tradicionales?. 

El Apolo de Jos jóvenes matarifes que se observa en Pila, tan afi- 
cionado a los vapotes de las carnes prasas, apurece aquí como gour- 
inet, pero duplicado por un tragón tan voraz que no invita a nadie a su 
mesa. Dios glotón cuya avidez en su santuario de Delfos se hizo 


'2 En la serie de inscripciones descubiertas en el santuario de Zcus Panamaro, en 
Panamarsa, los comensales a los que se ha prometido «igual honot», rápeza isótirmos, son 
invitados a la «mesa del dios», en sá morada: P. Rouyssec£, «Les mysteres de Panamara», 
cit., pp. 123-137. En las Teuxenias es donde aparece más claramente fa ambivalencia de la 
mesa a la que están invilados los dioses «residentes en persona en las ciudades», que a su 
vez invitan a los hombres a recibir una parte de la mesa puesta en su honor. Cfr. L. BRUIr, 
is á Delphes», cit., pp. 339-367, en especial pp. 363-367. 

5 CrFr. el cxcetente capítulo de G. ROUX, «Les préliminaires de la consultation», en 
em cit., pp. 71-89. 

16 Demostración detallada por G. Roux, «A propos d'un livre nouveau», cun ; en 562- 
573. Reimpreso parcialmente en S. Roux, Defphes, cit., pp. 86-88. 

12 Según el testimonio del acuerdo de Delfos cun Skiatos (siglo 1v a.C.): F. SOKOLOWSK; 
Lois sacréees des cités grecgites. Sipplénert, cit, 1.41, 1 22. 

18 Según la traducción de G. Royx, «A del d'un livre nouveau», cit., p. $72. 

1% EURÍPIDES, lón, 226-229. Cfr. G. Roux, Delphes, cit., pp. 36-87. 

2 Cfr. G. Roux, ¿bid., p. 87. 
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legendaria. Los proverbios surgen por todas partes, incluso en las 
Cuestiones conviviales reunidas por Plutarco: «Quien ofrece un sucri- 
ficio co Delfos, puede estar seguro de que no comerá carne»?!; o bien 
«¿Quicres hacerte vegetariano? ¡Vete a sacrificar en Delfos!»; o al 
contrario: «Si ofreces un sacrificio en Delfos, piensa en comprarte una 
tajada de carne»??. Es la propia representación del sacrificio como 
reparto igualitario la que parece descomponerse entre la mesa y los 
altares de Apolo delito. El gesto inaugural del señor del lugar divi- 
giéndose a sus ministros parece haber exacerbado la instrumentalidad 
sacrificial: tras la mesa, el cuchillo reclama su parte. Y es que el cucl1- 
llo délfico?* no es un ecuchijlo como Jos demás, cuya cualidad princi- 
pal sigue siendo la discreción, cuando no la invisibilidad, al menos en 
las proximidades del altar y en el recinto de los santuarios. En efecto, 
el cuchillo del sacrificio, la ruikhatra, se inantiecne oculto bajo los gra- 
nos, en el hueco de la cesta y de sus cintas que lleva el oficiante Jla- 
mado «canéforo» sobre el antebrazo izquierdo? Escondida en la 
cesta, la afilada hoja espera a que el sacrificador la empufñte en el 
hhomento en que la víctima, roctada de agua pura y de una lluvia de 
grano. manifiesta su satisfacción sacudiendo la cabeza de izquierda a 
derecha?*, Esto no quiere decir que el silencio más completo rodee al 
cuchillo sacrificial: en los inventarios de santuarios, entre los utensi- 
lios necesarios para los altares, al lado de los espetones y los ganchos 
para carne, se enumeran Jos pesados estuches cargados de hojas para 
desollar, cortar y descuartizar con el mismo cuidado que las mesas, los 
vasos y el indispensable barreño para la sangre? Los poderosos 


2% PLUTARCO, Cuestiones conviviales, VA, 3, p 709a. 

22 E. LEUTSCH y F. G. SCHNE2DEWIN, Copas Parvendographorian EGraecoram, LL, 
(Gotinga, )839], 1cimp. Hildesheim, 1965, p. 393, 11-14. 

23 Datos reunidos desde hace Liempo, de C. GOETTELING, Conmmentario de Muachuera 
Delphiica quae est «upud Arvistotelem, Jona, 1856 (cuya fotucupia me proporctonó F. 
Harto), A L. BODSON, «Le coutelas delphique ou imprevisible rernomince», Ausetm 
Phitotogicam Tondinense 3 (1978), pp. 25-43, que loma valiemtemente partido por los 
pobres sacerdotes de Delfos, obligados a defender su prehenda contra los «peregrinos (...] 
indáciles», y frecuentemente decididos a robar al dios, cuando nou a perjudicar a ins autóc- 
tonos. Despliegue de buenos sentimientos que rivaliza cor las declaraciones de Y. Defradas 
sobre la mucrite de Neoptólemo «como ejemplo». Para otros aspectos de la it Xkhresól as, entre 
la guerra y ci sacriíicio, cfr. R. P. MARTINS (Healing, Sacrifice and Battle. Amecharia and 
Reluted Concepts in Early Greek Poetry, Innsbruck, 1983, pp. 85 93), cuyas SUBerencias 
realizadas a partir de la identificación de una misma raíz (nmakh-) para «curar» (ufr, el héroe 
cuidador, Maior) y aguerrear» (máxkhesthai) no vamos a consideras. 

22 Cfr, ARISTÓFANES, Puz, 998 (con los escolios), y 3. Scnite, Vas Kanoóún. Der grie- 
chische Opferkorb, Wurtzburg, 1975, pp. 23-25, así como M. Deritunsne, S.-P. VERNANT el 
el., La Cuisine de sacrifice, cit., passimr, s.v. cesta, cuchillo. 

23 Cfr, La Cuisine di sucrifice..., cit., pp. 17-1B. 

2 Por ejemplo, D. PEPPAS-DELMOUSOS, «Autour des inventaires de Braurón», en D. 
KNOEPF..ER (ed), Conrples el inventaires dans la cité grecaue, París, 1988, pp. 336-337; 
L. ROBERT, «Sur un Apollon oraculaire de Chypre», cit... p. 343, fig. 1. 
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ministros de Apolo en su tempio-cacina de Pila aparecen represerta- 
dos con el cuchiilo en la cintura, en Su vaina, y listos para prestar tos 
servícios que esperan los adivinos: matarifes reunidos alrededor de uan 
dios «chisporroteante», por no decir «oliendo a grasa quemada»?”. 
Astmismo, en la arcilla de kos vasos pintados que representan prácti- 
cas sacrificules, incluidas las de banquete que alternan con las escenas 
de procesiones hacia el altar (como un después que responde a un 
antes), los portadores del machete aparecen aquí y allá, ya sea afilan- 
do las hojas, o cortando y repartiendo”, y a veces apuntando con el 
cuchillo al cuello de la víctima cuya sangre ha marcado ya el altar con 
sus salpicaduras, repetidas y regulares?”. La violencia en acto puede 
estar sugerida en ciertas representaciones?, pero no supone negar la dis- 
creción del cuchillo en los nodales sacrificiales entre el altar y la mesa. 

Poner el cuchillo por delante, reclamar una parte de sacrificio para 
el degollador es totalmente insólito. El único cuchillo que hace que se 
hable de él, y con una insistencia que aún está por descubrir, es el de 
Delfos. Los proverbios indican claramente la singularidad del «cuchi- 
llo apolíneo» (delphik? mákhaira): «Se dice de las personas ávidas de 
ganancias y que eligen sacar partido de todo, exactamente como los 
delfios que tomaban una parte de las víctimas sagradas y se reserva- 
ban otra para el cuchillo»?!., Junto a la mesa del dios, los delfios 
entran en escena: una parte para ellos, y otra más para la mákhatra. 
Un cuchillo carnívoro es mucho más inquietante que una mesa ham- 
brienta, puesto que, en el imaginario griego, evoca la mandíbula del 
lobo, ese feroz depredador que ronda entre festines y banquetes, y que 
nunca consigue convertirse en ul comensal honrado, cualquiera que 
sea su habilidad para cortar partes iguales??, Un cuchillo que se pone 


27 Algunas de estas estatuas son «visibles» en O. MASSON, 04. cif., pp. 17-18, l1gs. 13-14, 

28 Escenas analizadas en particular por 3.-L. DURAND, «Bétes grecques», en La Cuisine 
du sacrifice, cit., pp. 133-157 [en especial, pp. 136-139). 

29 Por ejemplo, en la hermosa ánfora de Viterbo descubierta y publicada por J.-L. 
DURAND, «Con il bue a spalla», Bolletiro d'arte 29 (1985), pp. 5-16. Para uñ corpus de lus 
imágenes sacriliciales, cfr. E. T. VAN STRATEN, ¿Hieva Kata, hirages of Animal Sacrifice í 
Archie and Classical Creece, Leiden, 1995, que procede lrecuememente «a ras «de vasos», 
cuyo estilo se percibirá en el capítulo «Thc Killing», pp. 103-114, 

39 Quizá en un campo cu que tantas imágenes, coma por otra pacic textos «nográli- 
cos, surgen cada año, esta fórmuta es pretcrible a «nunca la sangre se ha representado bro- 
tando del cuello de la víctima» (animal), salida de la pluma de J.-P. ViRNANT, «Thcorte 
genérale du sacrílice et mise á mon dans la rHresícó grecque»r, en J, RUDINARPT y (). 
REVERDIN (eds.), Le Sausifice dans EP artiquiró, Yandocuvyres y Ginebra, 1981, p. 7, antes 
que J.-L. Durand, con la duda del «jamás», haya publicado el vaso de Viterho donde «cl 
gesto que abre el paso de la ¡muerte en Ja garganta de los animales» (cdr. J.-L. DURAND, en 
Le Cuisine du sacrifice, Cit., p. 138) está clarístmamente representado. 

31 E, LeEuUfrscH y FG. SCUNBIDEWIN, Corpus Parventiog aphoraat.., <iL, 1, p. 393, 7- 
Op. SS 

2 Cfr. M. DETHENNE y J. SvENRRO, «Les loups au festin ou la cité impossible», en La 
Cuiséne du sacrifice, cut., pp. 215-237 (en especial, p. 224). 
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en la mesa en higar de volver a su estuche merece tanto más atención 
cuanto que está rodeado de ministros formados para elogiar su apetl- 
to por el dios que los ha investido con su confianza. A este elogio de 
la herramienta de degollar en el contexto apolíneo responde de forma 
constrastada la censura, incluso la condena, de un cuchillo en un asun- 
to de asesinato cuyos efectos catastróficos invitan a consultar urgen- 
temente a Delfos y la Pitra. 


El asesinato de un buev: ¿qué opina la Pitia? 


El asunto del cuchillo aparece en una serie de relatos escritos por 
dos filósofos que se preguntan sobre la naturaleza del sacrificio, uno, 
Teofrasto, en el siglo IV a.C., y el otro, Porfirio, que escribe en la 
segunda mitad del siglo 11 su gran obra antropológica titulada De la 
abstinencia?3, ¿Hay que comer carne o no? ¿Cómo aparecieron los 
primeros sacrificios sangrientos? ¿Cuál es la posición del ser hamano 
en la cadena de los seres vivos? Preguntas que, desde el siglo vi a.£., 
la filosofia desea plantear a la ciudad y a sus prácticas alimenticias, ya 
sea en el espacio público a desde los medios filosófico-religiosos de 
los discípulos de Pitágoras o incluso de aquéllos que se llaman «órfi- 
cos»3%, Los primeros animales emblemáticos de las ofrendas sacrifíi- 
ciales aparecen en primer lugar como víctimas de aceidentes o erro- 
res. Un cerdo, golpeado involuntariamente, entrega ed alma; un buey, 
verdaderamente torpe, provoca la cólera de su amo, que lo abate de un 
hachazo. En cada ocasión se consulta el oráculo de Delfos: ¿es legft1- 
mo? ¿Es justo? ¿Qué hacer?”* La Pitia interviene con mayor amplitud 
respecto a las consecuencias y a los efectos rituales, con ocasión de la 
muerte de un buey de labor. El «asesinato del buey», teatralizado en 
la fiesta de las Bufonias*, va a estar en el centro político y religioso 


33 Los mejores trabajos son los de J. BQUFPARTIGUE y M. PATILLON, coeditores de 
PORFIRIO, De Pabsiinence, 1-H1, ed. cit., cap. Hi, n. 11, p. 262. El libro 1Y y último fue 
publicado y anotado por M. PATILLON, A. Ph. SuGONDS y )., Brisson (París, 1995). 

34 Entre 1968 y 1971, este fue el objeto de nuestras primeras investigaciones sobre 
el sacrificio, las prácticas alimenticias y las formas de transgresión de lo que aparece como el 
sistema dominante de las prácticas político- religiosas: «La cuisine de Pythagore», Archives 
de sociologie des veligions 29 (1970), pp. 141-162, Cír. luego Les Jardins d Adonis, Op. 
cif.; Dionyvsos nus « mort, cit., etcétera. 

35 PORPIRIO, De fa abstinencia, 1, 9, 1-3 (siguiendo a Teofrasto, sin duda; cfr. 11, pp. 
21-22). 

26 Ritual que nuestras investigaciones sobre el estatuto del buey de labor en las tradi- 
ciones pitagóticas nos habían Mevado a interpretar no hace mucho, es decir, entre 1968 y 
1971, sobre el horizonte que esbozamos más adelante (cfr. Les Jardins d'Adonis, cit., pp. 
105-107). Pero son los análisis de 3.-L. DURAND los que han explorado de la forma imás 
sutil las Bufonias, primero en «Le corps du délit», Comnautications 26 (1927), pp. 46-61, 
y luego en su tesis Sacrifice et labour en Gréce ancienne, cit (tesis a la que pusimos un 
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de la ciudad ateniense: su ceremonial, esbozado por el dios de Delfos, 
va a definir los gestos adecuados del sacrificio sangriento y a dar tes- 
timonio de la angustia experimentada en la Atenas arcaica ante la san- 
gre derramada. 

En los tiernpos antiguos””, los hombres ofrecían a los dioses, les 
«sacrificaban», los productos de sus cosechas. Durante una ceremonia 
colectiva que tuvo lugar en Atenas, un tal Sopatro, «que na era del 
país pero que cultivaba la tierra en el Ática», había depositado en la 
mesa, para los dioses, cereales y pasteles. Un buey que volvía del tra- 
bajo los encontró apetitosos, se comió una parte y estropcó el resto. 
Violentamente encolenzado, Sopatro tomó un hacha afilada que esta- 
ba al alcance de su mano, golpeó al animal y lo mató. Repuesto de su 
Cólera, el hombre toma conciencia del acto que acaba de cometer: da 
sepultura al buey y patte al exilio; «huye a Creta, como un hombre 
que se siente culpable de impiedad». Pero la tierra reacciona violenta- 
mente: gran sequía y terrible escasez de cosechas. Una delegación 
«común» decide consultar a Apolo. La Pitia responde asegurando que 
ci «exiliado de Creta pondría fin a todo esto, y que, si castigasen al 
asesino, si volvicsen a poner en pie al muerto en el interior del mismo 
sacrificio en el que perdió la vida, las cosas irfan mejor para ellos, a 
condición de consumir al muerto y no tener escrúpulos»?8, Sopatra, el 
responsable del asunto, es encontrado. Pronto se le convence de que 
su estado de impiedad cesará «si todo el mundo actúa colectivamente 
como él»*?, Es necesario que el buey sea abatido «por la ciudad» 
(pólis). Ante el apuro de los demás, Sopatro se ofrece a hacerlo, a con- 
dición de que se le otorgue el derecho de ciudadanía y que «sc ponga 
el asesinato en común» (koinoneín toú phónou)*'. Se cierra el acuer- 
do y, de regreso a Atenas, los ciudadanos organizan la práctica sacri- 
ficial en todos sus detalles. Como portadoras de agua se cscoge a 
muchachas: cllas llevan el agua para afilar cl hacha y el cuchillo. Una 
vez afilados los instrumentos, un ciudadano alarga el hacha, un segun- 
do yolpea al buey y un tercero lo degúella. Otros se apresuran a deso- 
llarlo, cortarlo en trozos, y «todo el mundo lo prueba»*!. Después, li 
piel del buey se cose, se rellena de heno, se pone en pie con el aspec- 
to de un animal vivo y, para terminar, es uncido al atado como si el 
buey comenzase su jornada de trabajo. Tercer momento del ritual: jui- 


prefacio, ligeramente truncado por el director de la École de Rome, al que sorprendía, pare- 
ce, una obertura poco académica). 

37 PORFIRIO, De la abstinencia, 11, 29, 19-31, 24, cuyo texto «acofrástico» glosamos 
(cfr. TECIFRASTO, Peri Eusebeias, fr. 18, cd. W. Poótscher). 

38 fbid., 1, 29, 3. 

39 Ihid.. 11, 29, 4. 

90 Jhbid., M, 29, $. 

43 Jhid., M1, 30, 1: geutestrai. 
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cio del asesino. Son citados como comparccientes «con el fin de jus- 
tificarsc» todos los que han tomado parte (kotmóneín) en la opera- 
ción*?. Primero las que llevan el agua: ellas acusan a los afiladores; 
éstos señalan al que alargó el hacha; a su vez, éste señala con el dedo 
al hombre que degolló al animal; y, por último, el que eimpuñó el 
cuchillo acusa al instrumento. Comu la herramienta permanece en 
silencio, «áfona», es acusada de asesinato”*, Últimas precisiones, intro- 
ducidas durante la fiesta de las Dipolias cuando el buey es sacrificado 
a Zeus Polterís, el dios de la ciudad: los descendientes del liombre que 
había degollado al buey se llaman DaitroP", los que reparten, a causa 
del festín que siguió al reparto de la came en porciones seguramente 
iguales. «Una vez que hubieron rellenado la piel del buey y cunmpare- 
cido en el juicio, lanzan el cuchillo al mar.»** 

Acusado públicamente de asesinato o exiliado para siempre, el 
degollador es solemnemente condenado en el asunto del buey arador 
por la voz autorizada de Delfos al dar a conocer el nmiual llumnado «el 
asesinato del buey». En el principio, se derrama sangre; se comete un 
acto percibido como «impío». La Tierra es la primera que hace saber 
que existe una mancha*?, y grave: una polución que provoca una 
plaga, lotmós, la esterilidad del suelo que ya no produce frutos ni cere- 
ales. Azote del hambre, loimós, y promesa de muerte. Es Apolo el que 
da nombre a lo que pasa: la palabra oracular, al Hamacr «asesino» al 
responsable del accidente, abre el camino a las operaciones que se 
requieren para «poner la muerte en común», como dice el exiliado a 
su retorno de Creta??, pura el ritual que pone en escena el ceremonial 
del juicio que convoca a todos los actares del driuma hasta el descu- 
brimiento «lel verdadero culpable, llamado Degollador, Mákhaira. Los 
Antiguos, es decir, Teofrasto seguido por Porfirio, han hecho de este 
relato complejo que se presenta bajo el signo de «Asesinato del buey», 
Bufonia, una lectura en clave de asesinato? que invita a deseubrir el 


** Ibid., 11,30, 3. 

3% id 

t% Ihid., 11, 30, S. 

4 Ibid. 

16 De un sentimiento vago de impiedad (aséhbeia) experimentado por Soyatro una vez 
recuperado de su cólera, se pasa al estado de mancha: enougéós, «estar en la suciedad», como 
está un homicida (cir. PORFIRIO, De da abstinencia, 11. 29, 4). 

2 Ibid,,11, 29,3: pltonerús, En 29, 5, reaparcoe phóOnos: «puner la tnuerte en común». 

Y En su cnsayo «Sacrifices á Delphes», cit.. L. Brurr insiste en la exacliturl del sen- 
tido que da Teofrasto al ritual de tas Bufonias. Mientras que ).-P. VERNANT («Théoric géné- 
ralc du sacrifice...», Cit., p. 16) elige mostrar que hay «comiradiccióno catre cl sentido del 
relato y la «lección» que saca Teofrasto. Al escribir un prefucio para el libro de J.-L. 
DURAND, en 1986, hemos reaccionado, incluso ecnéxpicamente, contra el hecho de «que el 
autor de Sacrifice es lubour haya borrado el contexto que recordamos de nuevo aquí. Ya en 
1982, sigmendo las huellas de los «Bouchers d'Apollon», habíamos encontrado el dios 
impuro que csbozamos esc mismo año (cfr. «L' Apullon meurtricr et les crimes de sang», 
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contexto político-religioso de esta reflextón teatralizada que a veces 
evocu vivamente el Lamento por el alma del buey del Irán zoroástiico*, 
Probablemente es a fines def siglo vi a.C. cuando los medios filosófi- 
co-religiosos, en particular jos Órticus y los discípulos de Pitágoras, 
desarro!llaa una reflexión angustiada alrededor de la sangre derrama- 
di, de Jas prácticas alimenticias de la ciudad y de las graves imterte- 
rencias entre el asesinato y el sacrificio. Reflexión que quizá no deja 
de tener relación con la instauración de los nuevos tribunales de san- 
gre y las primeras definiciones jurídicas del homicida y de su estatu- 
to dentro de la ciudad. En el imaginario de Jos pitagóricos, la muerte 
del buey, y especialirnente de) buey de labor, condensa el máximo de 
la inquietud que provoca la percepción de afinidad entre el sacrificio 
y el homicidio. El buey, por su estatuto de trabajador de la tierra, per- 
tenece a la humanidad sin dejar de fermar parte de la animalidad: ara- 
dor, es de todos los seres vivos (£á zóa, como dicen los griegos) el más 
cercano compañero del hombre, al que ni siquiera los menos estrictos, 
los menos renunciantes de los pitagóricos, no quieren bajo ningún 
concepto sacrificar ni comer. Al afirmar que el ritual del «asesinato 
del buey» significa gue los hombres en el sacrificio manchan los alta- 
res de los dioses con el asesinato, Teofrasto y Porfirio nos indican cl 
sentido arqueológico y contextual de la fiesta imaginada por Jos ate- 
nienses, entre la Acrópolis y el pritaneo, ese elevado lugar político y 
religioso donde tiene su sede un tribunal de sangre, donde residen jos 
primeros magistrados y donde se practica también la comensalidad 
política y sacrificial. 

Pero no hay una razón de peso para creer que los griegos, indíge- 
nas respetados, sean los únicos competentes para decir algo sobre sus 
discursos O sus prácticas. Nada nos obliga a pensar que los modelos 
«hechos en casa» estén autorizados a enunciar el sentido verdadero. 
Los relatos alrededor del buey muerto pueden leerse en clave de ase- 
sinato, con Teofrasto, y en clave de festín y de banquete, sin Porfirio 
ni Teofrasto. Si la Pitia apunta al asesinato bajo el accidente, también 
es ella la que aconseja volver a poner en pje al muerto, lo más de prisa 
posible, y consumir a la víctima «sin tener escrúpufos»*%, Así lo 
entienden los miembros de una comunidad que ya empieza a tomar 
forma, y tao deprisa que, en el sacrificio que establece el ritual en la 
Acrópolis de Atenas, los descendientes del hombre que degúella —el 
mismo que ante el tribunal señala al cuchillo como responsable— se 


Quademi urbinaii dí cultura clussica, 1986, pp. 7-17) sin suspectiar por qué vías nos tha «1 
Me var ese dios, mucho más a11á incluso de Dracés de fonclation, M. DEFUENNE (ed), cit., pp. 
301-311, > 

4% Cfr. Les Jardins d'Adonts, Cit., pp. 71.113 («Le bocuf aux aroméátes»), así Coto 
Dionysos mis 4 mot, cit. pp. 103-217 («Dionysos orphique et le bauilli ról», 1974). 

50 PORFIRLO. De da ubstmencia, 1, 29, 3. 


denominan «los que reparten», Paltroí. Los maestros del banquete 
incluso compareciendo en fuicio con los demás oficiantes—, esos 
lúdicos magistrados, devuelven a las sombras a los sacrificadores- 
matarifes que se afanan normalmente alrededor de los altares en ejer- 
cício, y no sólo en el entorno de un dios como el Apolo de Pila, en 
Chipre. La condena del instrumento criminal va acompañada de la 
desaparición de toda huella de colusión entre los que comen y dos que 
matan. Delfos es su garantía: el buey, incluso sí es de labor, es bueno 
para comer en las mesas y cerca de los altares entre ciudadanos 
comensales. El asesinato en común desaparece tras la comensalidad 
de la ciudad en el banquete. En esta segunda lectura en clave de fes- 
tín, el cuchillo se lanza al mar, se relega a «otro lugar» lejano”! 
mediante un gesto de ocultación que retomará, bajo una forma ate- 
nuada, la costumbre de esconder el instrumento de degollar bajo los 
cereales que llenan la cesta sacrificial. 


La fundación de Troya y la parte del cuchillo 


Sea cual sea la lectura del ritual del asesinato del buey, es el cuchi- 
llo el que aparece, en última instancía, como el agente de lo que puede 
haber de asesinato en el acto sacrificial. Delfos y Apolo son los prt- 
meros en ser advertidos de ello. Reclamar una parte de la carne para 
el cuchillo y hacer su elogio en la propia mesa del señor del oráculo 
délfico adquiere entonces un gran significado. No es un accidente ni 
un lapsus: las sacerdotes de Delfos siempre han hecho un lugar, e 
incluso un Jugar de honor, al machete. Hacen mucho más: reconocen 
al Degollador como uno de los suyos, y con una serenidad tanto 
mayor cuanto que Apolo, de nuevo, los entusiasma con el mismo grá- 
cil paso de su alegre entrada en Delfos. El Hombre del Cuchillo mero- 
dea por los alrededores de los ardientes altares del templo, con una 
silueta tan parecida al Señor de Delfos que casi se confunden, como 
sucede en la historia trágica de Neoptólemo, el hijo de Aquiles, naci- 
do en Esciros y que lleva en su nombre, como un blasón, el fuego de 
una nueva guerra, la de Troya??, 


51 Más que a un no-tugar (como sugiere J.-1., DURAND, «Le corps du délit», cit., p. 60), 
el mar al que es expulsado cl cuchillo parece hecer eco al exilio en Creta de Supatra cuan- 
do no sahe todavía que es un verdadero «asesino». 

32 Datos muy completos en M. DELCOURT, Phyrrhos el Phyrra Recherches sur les 
valeuvs du feu duns les légendes helléniques [Bibliothéque de lua fuculté de philosophie el 
leltres de l'université de Liege, 174). París y Liuja, 1965, pp. 31-53, cuya interpretación pri- 
vilegia la figura ambivalente del «Pelirrojo» en Neoptólemo-Pirro. En la misma época, dos 
estudios aporlan uno, un documento nueyo, y el otro una interpretación más rigurosa de la 
muerte de Neoptólema: G. Roux, «Meuntre dans un sanciuaire sur l'amphore de Panagunisté», 
Antike Kunst 7-8 (1964-1965), pp. 30 41; J. Poumitoux y G. Roux, Enigmes a Delphes, 
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En los relatos de la ¿liada la tundación de Troya pone en acción a 
Poseidón al mismo tiempo que a Apolo: ambos elevan alrededor de la 
ciudad una ancha muralla que debe hacerla inexpugnable??. 
Estrechamente asociados el uno al otro, compartiendo el mismo lugar 
de culto?*, Apolo y Poseidón aparecen er Eyina en el centro de un 
relato de fundación de la misma ciudad que los verá alinearse en ban- 
dos enfrentados: Poseidón del lado de los aqueos y Apolo a la cabeza 
de Jos troyanos, protegiendo las murallas y vigilando las altas puertas. 
En Egina, Apolo, que convive con su tío, aparece a la vez como dios 
fundador, Oíkistés*?, y como dios de la casa, Domatítes**. En el mes 
Delphínios, los eginetas le otrecen sacrificios suntuosos””. Egina es la 
tierra insular de Eaco, cl primero de los Eácidas, el padre de Peleo, por 
lo tanto el abuelo de Aquiles que va a perecer al intentar forzar las 
puertas Esceas y antepasado de Neoptólemo, que a su vez será quien 
tome la ciudad «inexpugnable», el destructor de roya siguiendo las 
huellas del caballo de madera, fraaqueando el dintel9% destruido por 
los propios defensores de la ciudad. Esta vez, en la versión egineta, 
son tres”. Para trazar el recinto, Apolo y Poseidón recurren a un ter- 
cer compañero, a un mortal: Éaco. Él ayuda a los dioses a rodear 
Troya de una «corona de piedras»%% (la corona es ta forma «de la ple- 


cit., pp. 101-122 («La mont de Ncoptoléme á Delphes selon Euripide»). Más recientemen- 
te, G. NaGY, Le Meilieur des Achéens, cit., ha dedicado un capítulo a «La mort de Pyrrhos» 
(pp. 153-178). 

533 Hiada, VM, 452-453. 

34 5. P. BARRON, «The Fiftt- Century Horot of Aigina», cit., pp. t-£2. El único contex- 
10 que parece motivar la asociación de estas dos potencias es para John P. Barron (p. 11) 
que Apolo y Poseidón serían the leading patrons de la liga delia. Más recientemente, T. J. 
FIGUEIRA, Althrens amd Aígina in the Ape of Imperial Colonization, Baltimore, 1991, pp. 118- 
119, ha considerado apropiado recordar que Apalo y Poseidón casi nunca estarían asocia- 
dos, citanilo las páginas de L. R. FARNELL, The Cults of the Greek States, cit., 1V, 1907, pp. 
73-97, esta vez mal informado. 

35 Escotios e Píndaro, Nemieas, Y, 81la, ed. Drachmann = PYTRAINETOS, ap. FO+H ist, 
299, fr, 6, ed. Jacoby, que insiste en el culto rendido por los cginetas al dios, cl mismo mes 
Delphínios, con el doble epíteto: Oikisiés y Domutítes. 

56 Pura L. R. FARNELL, 7he Cults of the Greek States, cit., 1V, p. 148, cl díos a la vez 
«“fundador» y «de la casa» remite al señor de la colonización y por lo tanto al dios de 
Delfos. Los hallazgos de Gravisca, puerto de Tarquinia, renuevan el expediente de Apolo 
de Egina y de sus relaciones con ta colonización. A estas señales cultuales de Apalo en 
Egina habría que añadir las tradiciones sobre el Pitio, el ¿héárion, los teoros y los banque- 
tes públicos (Esculios a Píndara, Nemeas, 1, 122 a y b). Cír. T. J. F:GUEMRA, Aegina. 
Society and Politics, Nueva York. 1981, pp. 314-321. 

efemnSss 

58 Cfr. M. ROBERTSON, «Laomedon's Corpse, Laomedon”s Tomb», Greek, Roman and 
Byzantine Stircdties, 1970, pp. 21.26, 

593 Versión de PÍNDARO, Olímpicas, VU, 30-52, Cfr. T. K. HUBBARO, «Two Notes on 
the Myth of Aeacus in Pindar», cit, pp. 5-22 (en especial, pp. 17-22) que, al deslizarse 
hacia un auálisis de tipo filológico, no tia tenidu cn cuenta cl contextu de las asociaciones 
de Apolo y Poscidón en las tradiciones de fundación. 

$0 PINDARO, Olímpicas, VI, 32-33: epi stéphanon tesítal. 
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nitud y de la integridad acabada). Éaco es su eslabón débil. El destino 
quiere que, cuando estalle la guerra, las defensas se desvanezcan en 
una torbellino de hunw%!. Apenas se «tunda» (ktégzeim)? la muralla, 
pálidas y brillamies serpientes se abalanzan hacia el recinto. Son tres. 
Dos de ellas, fulininadas, mueren enseguida. La última, lanzando un 
silbido, franguca la corona de piedras. Apolo se enfrenta al prodigioé*, 
y revela su sentido, volviéndose hacia Éaco: «Pérgamo, Troya será 
tomada por el jugar donde tus manos han trabajado»; eso es lo que 
dice la aparición, el phásma envtado por el hijo de Crono. «Esto no 
sucederá sin la ayuda de tus hijos. Troya será sometida por ellos, 
desde la primera generación, y de nuevo por la cuarta»**, Tras Peleo, 
en la estela de Heracles, conquistador de Troya y ladrón del trípode de 
Delfos, se anuncia a Neoptólemo, tres generaciones después del rey 
de Eyina, elegido para marcar la fundación (ktízeinm) común a Apolu y 
Poseidón con el signo de la «inmorialidad condicional»%, En este 
relato, el dios oracular acosa al fundador, la persigue de cerca. El 
Apolo al que Mlamnaríamos «Arquegeta» precede al dios del oráculo, 
haciéndose intérprete de un signo que él hubiera podido «significar» 
si su padre, el hijo de Crono, no se hubiese encargado de ello (pase por 
esta vez). El mismo dios, creador y profeta, afirma en la muralla de 
Troya el poder y el vigor de sus construcciones, al mismo tiempo que 
la fragilidad y la precariedad congénitas de fundaciones hubitadas 
siempre por el deseo de ser establecidas de forma duradera, En la 
pareja inás uno de la tradición egineta, la parte del mortal9” que la 
mayoría de las veces forma equipo con Apolo, deja ver su ambivalen- 
cia: en la cuarta generación, Neoptólemo destruirá lo que el justo y 
sabio Baco ha construido de forma tan hermosa al lado de los grandes 
dioses de la fundación, Poseidón tanto como Apolo. 


Un hermoso asesinato 


El dios protector de la ciudad de Príamo, aunque anuncie el desti- 
no de Troya, sólo puede ser el inmediato adversario del vencedor de 
los troyanos. Neopiólemo y Apolo se enfrentan coma enemigos 
implacables, consumidos por la mmisma pasión de vengarse el uno del 
otro. En la puesta en escena «de sus venganzas entrelazadas, la fuerza 


4 Ibid., 36: kapnós. 

e Ibid, 37. 

6% Ibid., 41: téras, continuado en 43 por phásmea. 
* /bid., 42-46. 

45 Expresión que tomamos de Georges Dumézil. 
6% Cte. cap. VI, pp. 167-168. 

$? Cír. cap. 1Y. pp. 104-105 (Alcátoo). 


guerrera del bisnieto de Éaco saca a la luz la locura homicida del dios 
de Delfos. Cada uno de ellos comparte con su enemigo algo esencial 
que se descubre quizá en los fundamentos de la hospitalidad y en el 
espacio de las Teoxenias, común a ambos acdversariosé, Cuando, 
hacia 490, Píndara hace que se ejecute ante el templo de Apolo su 
sexto peáné”, ofrece a los delfios el espectáculo escogido de dos ase- 
sinos rivales, vinculando más estrechamente todavía la ciudad troya- 
na y el santuario apolíneo. El primero de estos asesinatos es realizado 
por el dios del cráculo, bajo la apanencia humana de Pans-Alejandro, 
con el fin de vengar un ultraje que Je había infligido Aquiles. «Por un 
osado asesinato (thraseí phóndij”, Apolo rechaza la toma de Troya». 
¿Quiso Aquiles franquear el recinto prohibido antes del tiempo fijado, 
golpeado por Apola «en las puertas Esceas», en el mismo lugar que 
había profetizado el moribundo Héctor?”! ¿O bien habría simplemen- 
te mancillado un aitar de Apolo con la sangre de uno de sus protegl- 
dos?”? A la audacia del dios que mata a su padre responde la intrepi- 
dez de Neoptólemo, gran capitán: llega en el momento adecuado, se 
apodera de la ciudad, la entrega al pillaje, se abandona a la desmesu- 
ra, a esa hybris que Apolo conoce tan íntimamente. «Neoptólemo no 
pudo escapar a los vientos, ni al que lanza a lo lejos los dardos de su 
carcaj. Puesto que el dios Jo había jurado: el asesino del anciano 
Príamo, refugiado junto al altar dei hogar (herkelos bomós)”*, ese ase- 


6 Cír. cap. VIE, pp. 214-218. 

(%. PÍNDARO, Peares, Vi. 

0 Ibid, VI, 8S. 

Y fKada, XX13, 359-360. Versión relatada por el autor de la Etiópida (PROCLOS, 
Chrestonathia, ed. A. Severyns, 1. 191-192). Cfr. L. Lacrorx, «La mort d'Achille sur les 
peintures de vase», en Stemniaita. Mélanges S. Labarbe, Lieja y Lovaina, 1987, pp. 391-406. 

72 La muerte de Trotlo en el templo de Apolo Timbreo (según los Cuantas Ciprios. cn 
PROCLO, Chrestomathta, l. 162), en ed propio altar segúa algunos vasos, o bien el asesina- 
to de Tenes, protegido de Apolo en Ténedos (cfr. E. JOUAN, «Reprises d 'épisodes dans le 
cycle épique», en Stemmnaita, cit, pp. 39-54, en particular pp. 46-48). Existe también un 
Aquiles con la mákhatíra en las tumbas etruscas, analizado por L. CERCHLAI, «La machiaca 
di Achille: alcune osservazioai a proposito della “Tomaba dei Ton», AJON. Archeologte e 
storia antica (1 (1980), pp. 25-39, y por Br. D' AGOSTINO, «Achille et Troibos: images, tex- 
tes et assonances», en Poíkilia. Melanges. S.-P. Vernant, París, 1987, pp. 145-154. 

73 Desmesura de Neoptólemo: ¿acaso no es el único En matar, en cortar en pedazos, 
en degodlar como un león funoso, cuando ha cesado ía resistencia y Troya, ciudad abierta, 
está vencida? Prusamas (X, 26, 4) lo ha visto así pintado en la Lesques de los cnidios, 
represcntación que se repite sin cesar basta TRIFIOCORO, ¿a toma de Ilión, 635-643. 

74 Ahar del hogar, equivalente a la Hestía del mégaron delhño; luego Zevs Herketos, 
este dios cuyo altar, en lo más recóndito del palacio, reaparece al final de la Odisea con 
la evozación de los sacrificios perfectos que hacían Laertes y Ulises antes de que los pre - 
tendientes entregasen ese Jugar santo al silencio y a la noche. Imágenes, en un recorrido 
algo titubeante. apud A. POMAR1, «Le massacre des innocents», en Chr. BRON y E. 
KASSAPOGLOL, L'Image en jeu. De VAntiquité € Pal Klec, Yens-sur-Morges, 1992, pp. 
103-126. 
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sino no volvería a su hogar, mj conocería la edad avanzada.»?” Ya está 
preso en las redes de Apolo. «Mientras Neoptólemo discutía con Jos 
servidores del dios por el reparto de las víctimas y las partes de honor, 
Apolo lo mata (ktánenj en su propio santuario cerca del amplio ombli- 
go de la tierra.»?$ Segundo asesinato: ojo por ojo, diente por diente. 
Neoptólemo, vencedor legítimo de Troya, degiiella al viejo rey, que se 
había refugiado como suplicante en el altar de su hogar, en el centro 
de la ciudad y del recinto tanto tiempo defendido por Apolo. A su vez, 
Neoptólemo es asesinado entre la mesa y el altar, durante un sacriti- 
cio en la morada de Apolo. Tal es el hermoso y gran relato”? del canto 
de victoria y de guerra propuesto por Píndaro, poeta caro a Apolo, al 
coro de jóvenes el día de la fiesta del dios llamado Theoxénios, el 
Hospitalario?3, 

Algunos años más tarde, nueva versión, Séptima de las Venteas: 
Píndaro se defiende de haber hablado mal de Neoptólemo, mientras 
que el elogio de Apolo no requiere ningún reproche. «Mi corazón 
nunca reconocerá que lo he hostigado con ultrajantes palabras.»?” De 
nuevo es devastada la ciudad de Príamo, siguiendo su destino. El altar 
ensangrentado desaparece. Neoptólemo sube al santuario de Dettos 
llevando piadosamente las primicias?% de los despojos de Troya. 
Homenaje ritual que en este caso se dirige al dios más vinculado a la 
antigua Pérgamo. Apolo permanece impasible. Ausente o invisible, 
parece ajeno al incidente que sucede después: «Estalla una riña por la 
carne de la víctima»?*!, Simple crónica de sucesos: trifulca en Delfos 
sobre porciones de carne. Un cuchillo perdido, una mano anóni- 
ma. «Un hombre hiere mortalmente a Neoptólemo con su cuchillo 
(mákhaira). 3? Desolación en la plaza: «Grande fue la pena de los del- 


75 PÍNDARO, Peunes, Vi, 105-117, 

Xx Ibid... 117-120. 

77 Úna de las interpretaciones más curioses del Apolo «matador» se debe a la pluma 
de J. DEFRADAS, Les Thémes de la propazande delpháique, cit., pp. 150-151, que descubre 
en la versión pindárica de lia muerte de Neoplólemo una prueba «suplementaria» de que el 
dios de Delfos es, en efecto, el verdadero «protector de las leyes religiosas». Neoplóleino 
ha cometido un crimen de impiedad, y «como ejemplo», ¡su cadáver será enterrado cerca 
del trípode! Apoto como Sagrado Corazón, más allá del Dios moral que tiene la picl lan 
dura en las eyocaciones de la Grecia inmortal, entre académicos de toda clase. 

73 Apolo en Pelene (PAUSANIAS, VIL, 27, 4) y probablemente también en Delfos (nom- 
bre de incs: A. E. SAMUEL, Greek and Roman Chrorology. Calendars und Years in Classical 
Antiqnity [Rundhuch der Altertunwissenschaft, E, 7], Munich, 1972, pp. 71, 73-74, 78 y 82). 

72 PINDARO, Nesneas, V1, 102-104. 

8% Gusto obsesiva de Apolo por las primicias, ya sean las de las Targelias o el diezmo 
de los vencedores. Cfr. W. H. D. Rouse, Greek Vorive Offerings (1902), reim.. Nueva York, 
19785, pp. 39-47, y más especificamente, H. W. PARKE, «Consecration to Apollo», HHermatrema 
72 (1948), pp. 32-114: 3. Ducar, «Les themes de récits de la fondation de Rhégion», en 
Métlanges helléniques ofjerts a Georges Dauux, París, 1974, pp. 93-114. 

£l PÍNDARO, Nemeas, VU, 42-43. 

82 Ibjid., 42-43. 
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fios hospitalarios, xenagétai.»8? El duelo de los delfios sale al encuen- 
tro de la fortuna, o incluso de la vocación cultual del que franqueó la 
«corona de piedras» trenzada para Troya, cuatro generaciones antes. 
«Neoptólemo había cumplido su destino. Era necesario que en el inte- 
mor del antiguo santuario uno de los príncipes Eácidas estuviese cerca 
de la soberbia morada del dios, y que residiese allí para presidir las 
procesiones en honor de los héroes cuando se inmolasen inumerables 
víctimas.»*% La segunda versión de Píndaro cuadra la liturgia heroica, 
la tumba de Neoptólerno en su lugar en el santuario de Apalo, y la 
gloria del que encabeza a las potencias convidadas a la mesa de hos- 
pitalidad. Tras un bullicio en el sacrificio, Neoptólemo se encuentra 
integrado en el orden de los banquetes y las fiestas en los que los hués- 
pedes de los mottales son ya los dioses, ya los héroes, que comparten 
con ellos manjares semejantes. Al mismo tiempo, el Apolo hamicida 
del primer argumento se desvanece ante alguien que accidentalmente 
lleva un cuchillo. 

La ambivalencia de Neoptólemo se desvela perfectamente en la 
intriga que Eurípides urde para Andrómaca. El audaz vengador linda 
con el condotiero arrepentido. Primero, de un salio, el vencedor de 
Troya se lanza sobre el santuario de Delfos, viene a saquear el templo 
de Febo con el mismo furor que los flegies, esos vecinos del Parnaso 
«ardientes» de orgullo y desmesura83, El Neoptólemo saqueador es 
también un vengador: viene a pedir justicia por la muerte de su padre, 
exige a Febo el precio de la sangre$f. En una segunda incursión, el ex 
vencedor de 'Proya llega a pedir el perdón por sus faltas pasadas, a 
expiar su locura vengativa. Es un Neoptólemo contrito, arrepentido, 
un héroe piadoso cuya muerte violenta en pleno santuarto acusa de 
forma todavía más viva el carácter impío, incluso sacrílego, del amo 
de la casa, del Señor de Delfos. Y es que hay un dato fundamental: 
Neoptólemo no sólo es asesinado en el recinto del santuario, que es 
amplio; en este caso, es degollado en el intetior del templo, en la pro- 
pia morada (mégaron) de Febo?”. Todos los testimonios concuerdan: 
según Píndaro, «cerca del ombligo de la Tierra»88; «sobre el hagar» o 
«cerca del altar», asegura Pausantas, bien es cierto que algo más 
tarde$? , En cuanto a la continuación dramática puesta en escena por 
Eurípides, se desarrolla entre dos altares: por una parte, la gran mesa 


8% Ibid, 42 43: «que conducen a los extranjeros», como los proxenes los acogen yendo 
delante de sus huéspedes. 

82 Ibid., 44-47. 

BS Cfr. cap. 1, p. 24. 

26 Eurírwes, Andrómarca, $3 y 1105. 

8? Ibid., 1085-1156, 

88 PÍNDARO, Peares, Vi, 117-120. 

82 PAUSANIAS, X, 24, 4 (cfr. IV, 17, 4). 
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colocada ante el templo (naós), y por otra, el fuego sagrado, más cerca 
del sanctasantórum, del d¿dytom del que brota la voz del oráculo”, 
Asesinato en el santuario, en ese lugar panhelénico que constituye el 
foco de la Hélade y contiene el fuego inmortal de todos los altares. 
Asesinato también en el espacio sacrificial y sus alrededores, cuando 
no en el altar, que es tanto su centro como el de la morada del dios. 
Las diferentes versiones que relatan las circunstancias de la muerte de 
Neoptólemo se agrupan alrededor de gestos y pracedimicntos de 
orden sacrificiul. Disputa sobre las carnes, querella por la parte que 
corresponde a cada uno: el momento es el del reparto de fa cacne de la 
víctima. La mesa ya ha recibido su parte; los sacrificadores acaban de 
descuartizar a la víctima, de preparar las porciones; los mnachietes están 
todavía en las manos de los sacerdotes. ¿Fla recibido su parte el cuchi- 
llo? En todo caso, es una hoja del tipo mákhaira la que golpea a 
Neoplólemo: el instrumento que sirve para degollar y descuartizar. En 
la Andrómaca de Eurípides, el arma del crimen es un cuchillo de 
degollar, phásganon?”!, una pequeña espada en manos del delfio que 
hiere mortalmente a Neoptólemo, en el momento en el que intenta 
escapar de la Nuvia de golpes propinados con las armas más variadas, 
incluictos los largos espetones blandidos por la tropa de agresores”. 
En cl asunto de Neoptólemo, que j¡lumina tan claramente la pre- 
sencia del cuchillo en el 1iempio de Apolo, las diferentes figuras del 
asesino se teparten entre las dos versiones que Píndaro nos ofrece 
sucesivamente: en una, Apolo mata; en la otra, es un cuchillo anóni- 
mo. El dueño del santuario frente a un desconocido asistente v que 
toma purte en el reparto de la víctima. Por el medio se deslizan tros 
presuntos culpables, propuestos por otros relatos: un sacerdote de 
Apolo”, un delfio anónimo, al que el escenógrafo Eurípides provee de 
una pequeña espada”*, y por última el Hamado Maikhaireús, cl 
Hombre del Cuchilfo, sacerdote de los delfios??. En la Ardrónaca de 
¿urípides, el anonimato del asesino, lejos de exculpar a Apolo, deja 
más en evidencia su decisiva intervención. Bajo la protección del leu- 
rel, una tropa emboscada amenaza repentinamente a Neoptólemo, 
que está orando y desarmado. Arrollando a sus adversarios, el hijo de 


99 Cfr. $. PociLLoux y G. ROUX, Érigmes € Delphes, cit., pp. 101-122, con las correc- 
tas observaciones de M. Devconrt, Pyrrhos er Pyrefica, cit, 1965, p. SO, n. l. 

93 EcrípibDSsS, Ardrómace, 1150, y tos análisis de machetes, sables, espadas y oLros ins- 
trumentos en O, RoOUX, «Meurtre dans un sancinare», vil, pp. 33-38, 

22 EURÍPILES, Ardrámaca, 1134: boupóroi. Cfr E. B. BorxttiwiCk, «Two Secacs of 
Combat in Euripides», 4275 $0 (1970), pp. 15-17. 

22 PAUSANIAS, 1V, 17, 3. 

99 ELURÍPIDES. Andiómocea, 1149-1150. 

95 ASCLEPIADES DE TRACLLOS, FGsElrsí, 12, [r. 15, ed. Jacoby. Cfr. W. BURKERT, Homo 
Necuns. hterpretationen «ulleriechischer Opferriten und Myihen, Berlín y Nueva Yoxk, 
1972, pp. 136-138, que le ha prestado mucha atención. 
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Aquiles toma las armas que colgaban del pilar, recupera la ventaja y 
salta sobre el altar más cercano. «Cuando, desde el interior del san- 
tuario, una Voz se eleva, terrible, espantosa, reanimando a la tropa de 
asesinos y devolviéncdole Ja fuerza para hacerle frente. En este instan- 
te, Neoptólemo se desploma, herido en el costado por la “espada” de 
un deJtio que le da el golpe mortal." Es una voz de oráculo la que 
llama al asesinato: Apolo, aquí «sonoro», asesina a su enemigo 
mediante hombres armados. Más asesino todavía de lo que aparecía 
en el peán de Píndaro, que deja en la sombra el poder mántico del 
dios, mientras que Eurípides, de un golpe, pone en la picota al verda- 
dero culpable: «He aquí cómo el Señor que da oráculos a otros, el 
árbitro del derecho pata todo el género humano, trata «ul hijo de 
Aquiles, mientras le ofrecía una reparación. Como un hombre malva- 
do, se acordó de antiguas disputas»”. Vengativo y rencoroso, 

EJ círculo se ha cerrado sobre el altar, sobre Neoptólemino en el 
sacrificio, sobre el sacrificante degoHado, en la mesa o en el altar. Un 
círculo que dibuja muy claramente el relato de la muerte de Esopo, en 
Detfos, en las mismas circunstancias”: «Cuando se llega u ofrecer un 
sacrificio al di0s, los delfios se colocan alrededor del altar, llevan los 
cuchillos bajo sus mantos. Cuando el sacerdote ha degollado y deso- 
lado a la víctima sacificial y ha repartido fas entrañas en porciones, 
los que quedan alrededor cortan la parte de carne que pueden y luego 
desaparecen, tan bien que el que ha ofrecido el sacrificio frecuente- 
mente se va sin obtener el más mínimo trozo». En lugar de la distri- 
bución regulada que corresponde al segundo acta del ritual, el reparto 
se hace a matar. Pobre del sacrificante. Es un despedazamiento en toda 
regla que evoca tanto el desmembramiento de la víctima del círculo 
dionisíaco como la violencia familiar a la Señora-Déspoiña de Licosura 
en Arcadía, donde cada uno corta un miembro de la víctima, al azar!'%, 
En el caso de Neoptólemo, se oye el rumor de una querella alrededor 
de la mesa; se adivina el brillo de una hoja; se entrevé a un tal 
Makhatretís, otros dicen que al Cuchillo en persona, o incluso apun- 
tan a un Apolo que mata fríamente, como un círculo de muerte en que 
se pasa insensiblemente del cuchillo sacrificial a Apolo, y del Señor 
del oráculo al Hombre del Cuchillo. 


26 Euríipioss, Andsómeaca, 1145-1150. 

37 thid., 1145-1150. : 

2% Esopo desempeña un papel importante en el gran fibro de G. Nay, Lo Meillener des 
Achéens, Cit., cap. XVÍ, «La moit d'un poétte», pp. 325-334. 

39 Oxyihynchus Papyre, 1800, fr, 2, 1, 32-63; Esoro, Testivronia, 25, ed. Party, citado 
por G. NAGY, cit., p.331. 

1MU PAUSANIAS, VIII, 37, 8. Cfr. M. DETMENNE, «Violentes “eugénics”. En pleines 
Thesinophories: des fenimes couvertes de saag», en M. DETIENNE, J.-P. VERNANT el al... La 
Cuisine du sacrifice, eit., pp. 204-205 y n. 3, donde comparamos gestos y modales que 
merccerían una nueva atención. 
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Por anónirno que parezca bajo el apodo de Makhaireús, el Hombre 
del Cuchillo está dotado en varias tradiciones de una genealogía que 
invito a otorgarle un lugar de privilegio en el círculo apolíneo. Su 
padre, Trinchante, Daftas'"l, pertenece a la familia de los Dattroí, los 
«que reparten», esos magistrados lúdicos encargados de repartir las 
porciones de las víctimas. En el ritual de las Bufontas, durante la fies- 
ta por el «asesinato del buey», los Daitrof, como hemos visto!%%, son 
los maestros de ceremonias encargados de instituir la comensalidad de 
la ciudad en el sacrificio, una vez que el cuchillo, en lugar del dego- 
llador, ha sido exiliado al fondo del mar, Es exactamente lo contrario 
que en el caso de Neoptólemo, que coloca en primer plano al Hombre 
del Cuchillo, que está en muy buena compañía en medio de los «sacrl- 
ficadores-matarifes» de Pila, representados con la mákhaira en la cin- 
tura en estatuas en el recinto del santuario sobre el que reina el Apolo 
matarite y oracular llamado «el Chisporroteante». El hijo del Hombre 
del Cuchillo, llamado Branco?%, nos lleva hacia la mántica: elegido 
por Apalo por su gran belleza, será el fundador del oráculo de Apolo 
en Dídimo y epónimo de la familia de los Bránquidas, encargada de 
la administración del santuario. Amante colmado por el aliento profé- 
tico, el joven Branco inaugura su carrera purificando a los habitantes 
de Mileto de una plaga (loimós). A las ramas de laurel agitadas sobre 
las cabezas, une en este caso los encantamientos musicales, himnos en 
honor de Apolo y Ártemis. Dídimo es por otra parte uno de los sitios 
oraculares en los que Heracles edifica en honor de Apolo un altar de 
cenizas y sangre mezcladas!'*. Como en Chipre, como en Delfos, el 
degoltador no deja al adivino ni a sol ni a sombra. 


¿Cómo fundar la hospitalidad? 


El cuchillo de Delfos se anima cuando se acerca Neoptólemo. Para 
la descendencia de Eaco, ha llegado e] momento de ofrecer de nuevo 
su ayuda al dios de Delfos, esta vez para fundar la ley de la hospitali- 
dad en el santuario de todos los griegos. Puesto que ella funda todo lo 
que debe ser fundado en su calidad de buena consejera, y puesto que 
se complace en acoger huéspedes desde siempre, Temis es muy acti- 
va entre la Egina de los Eácidas y la morada de Apolo. Su sombra se 
extiende desde el altar profético hasta el umbral desde donde Neoptálemo 


191 ASCLEPIADES DE TRAGILOS, FGriHist, 12. fr. (5, ed. Jacoby, así como CALÍIMACO, fr. 
229, 7, ed. Pterfter. 

02 Cfr. cap. VI, p. 204. 

(03 ESTRABÓN, 1X, 3, 9; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Siromuta, V, 8, 48, ed. Stáhlin, IL, 
p. 359; CALiMACO, Ír. 229, ed. Pfeiffer. 

04 PAUISANTAS, V, 13, 17. 
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ve subir hacia la mesa del Pitio a extranjeros «de todas clases»!05; 
héroes, mortales o dioses. A través de Eaco y sus afinidades con Zeus, 
Egina está íntimamente relacionada con la institución de la fiesta de la 
Hospitalidad en Delfos, ya se llame H8roxeínia o, más habitualmente, 
Theoxeínia, Al Una carestía amenaza a toda Grecia; a las 
súplicas de los delfios se añade la intervención de Éauco; el Zeus «de 
todos los griegos», el Panhellénios, otorga el agua celeste como reco- 
nocimiento de la fundación de las Teoxenias, la fiesta en ocasión de la 
cual Píndaro compone el sexto peáni" acerca de la muerte de 
Neoptólemo a manos de Ápolo en su santuario, entre el altar y la mesa 
del reparto. Corresponde al Neoptólemo degollado sobre el altar apo- 
líneo abrir la época de la generosidad para los delfios en este mes de] 
año, llamado Theoxénios!%8, 

Esta Temiís tan presente en la palabra oracular vive en la insular 
Egina. La habita con sus consejos los días de asamblea cuando se 
deciden entre los dioses las bodas de Tetis y Peleo, cuando se anuncia 
la gran gloria de Aquiles entre los Eácidas de Egina!"”. Es también en 
Egina. donde ja Temis llamada Salvadora, Sóteira, se alza al lado de 
Zeus Hospitalario, el Xénios, donde Poseidón y Apolo invitan a Éaco 
al juego de la fundación!!'". Apolo egineta aparece a la vez como fun- 
dador, oikistés, en primer lugar de las murallas de Troya, y como 
señor de la casa, Dómatítes y cómplice también de Poseidón!'!, El 
emprendedor sobrino comparte con su tío de los zócalos el espacio de 
un importante santuario en medio de la ciudad de Egina, a. la que le 
gusta llamarlo Delfio y festejarlo en su calidad de Pitio, rodeado de 
sus «teoros»!!*, mitad sacerdotes y mitad magistrados, como los 
miembros activos de la cofradía de los Motpos, los Cantores de 
Mileto. En el horizonte de Egina, se entrelazan y se hacen eco el des- 
tino de los Eácidas, entre Neoptólerno y su antepasado, la realización 
fulgurante de las murallas de Troya, que se desvanecen como el humo 
apenas realizadas, y por último los poderes encadenados de Temis: el 


[GS PÍNDARO, Olímpicas, VU, 25-26, 

106 Cir. para Delfos en particular, P. AMANDRY. «Convention religteuse conclue entre 
Delphcs et Skiathos», BCH 63 (1939), pp. 209-210; «Note sur la convention Delphes- 
Skiathos», BCH 68 69 (1944), pp. 412415, así como L. Bault, «Sacrifices a Delphes».. 
cit., pp. 358-367; «Les dieux aux festios des mortels: Théoxénies el xérniaio, en Á. E. 
LAURENCS, Entre hommes et dieux. Lire les polythéismes, U, Bosangon, 1989, pp. 13-24. 
Por último, el rico análisis de M. H. JAMESON, «Theoxenica», en R. HAGG (ed.). Anciertt 
Greek Cuti Practice from the Epigraphical Evidence (Acta Institeti Atheniensis Regni 
Suecice, series in 8%, XI1T), Estocolmo, 1994, pp. 35-57, 

107 PÍNDARO, Peunes, Vl, 60-122. 

103 Cfr. CG. ROUGGEMONT, Lois sacrées et reglements religienux, cit, pp. 57-59. 

109 PÍNDARO, Ísinticas, VH]1, 32-56. 

E 3D., Olímpicas, VUl, 2146. 

EY PITAINETO, FGrAiss, 299, fr. S, et, Jacoby. 

$12 Cfr. T. J, FIGUERRA, Aegiia, Cit., pp. 314-321. 
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arte de atar y desatar el lazo de la asamblea, los consejos prudentes 
mezclados con decretos oraculares, la generosidad fundamental de la 
hospitalidad, que aquí se abre «a los extranjeros de todas cluses». Por 
decreto de los Inmortales, por sethm«dós sólidamente establecido, 
Egima, la de los largos remos, se extiende por el mar como una 
«columna divina», k26n, un pilar de la hospitalidad erigido bajo el 
signo de los cultos unidos de Zeus y Temis!13, 

Como escriben jos escoliastas de Píndaro!!*, hay una Thémis del 
Zeus de la hospitalidad, y esta Thémis va a trazar entre Egina y Deltos 
un camino directo desde su «filoxenía» propia de la fiesta de las 
Teoxenias, que preside, junto con el Apolo Hospitalario y Tcóxerio, el 
vencedor de Troya, Neoptólemo, bautizado aquí como Thémiskópos!*3, 
garante de Temis, convertido por voluntad de Apolo en el asesor de Ja 
potencia más cercana al trípode y la palabra mántica. Un asesor tanto 
más vigilante cuanto que está apostado a la entrada del santuario: en el 
umbral, o más exactamente, bajo el umbral. En una serie de tradicio- 
nes que refuerzan los valores del umbral en el campo apolíneo, el cuer- 
po de Neoptólemo se encuentra enterrado bajo la piedra del umbral!!S, 
como sí el emplazamiento elegido para la víctima del Cuchillo, con- 
tra toda la lógica de la construcción del santuario por Apolo o sus fie- 
les, tuviese gue permitir la insistencia en la presencia fundadora de un 
personaje, cuando no en una muerle previa a la colocación de la 
mayor piedra del edificio, la que desempeña el papel de primera ple- 
dra que reposa directamente sobre los cimientos. Doble destino el de 
Neoplóleimo: cuando llegó el momento, franqueó la puerta probibida 
para Aquiles y devastó la ciudad de Troya penetrando en ella par el 
punto débil, señalado por la mano de Eaco el día de la fundación, 
yendo juego a Delfos, se acerca al altar de llamas insaciables para ser, 
junto con el señor de la casa, el garante de la hospitalidad de los del- 
tios. Neoptólemo inaugura con Apolo el día de la hospitalidad!?”. Los 
dioses en persona entran entonces en la ciudad; mortales e inmortales 


113 PÍNDARO, Olfmpicas, VW, 25-27. 

11 scotios a Pindaro, Olímpicas, VU, 28 c, ed. Drachimann, 1969 [1903], p. 243, 4-19. 

SS PínDaro, Ne:mcas, VI, 44-47. 

"6 EERÉCIDES DE ATENAS, FE TÍ ist, 3, Sr. 64 a, ed. Jacoby; ASOLEMIADES, FGr/fist, 12, 
fr. 1S, ed. Jacoby. Cfr. M. DELCOURE, Pyrrhiws el Pyrrhe, cít.. pp. 44-53, que analiza tam- 
bién las demás versioncs: sepultura fuera del fórénos a «ccrca del ahtar de Pito» 
(EURÍPIDES, Ardrómeuca, 1240). 

1? Lo que en el Peán Wi, 61, Pinnaro llama 1heón xenía, da fiesta en honor de Loxias 
«en la yue tos dioses sun nuustros huéspedes». La misma fórmula, 111eda xeníé se encuen- 
tra enla Odisea, coma hemos señalado (cfr. cap. 18, p. 48), con la mesa, errípezea, y el hogar, 
hestíe, ambos perienccientes a Ulises, cuando, desde las primeras palabras de Eumeo 
(Odisea, X1V, 158-159), aparece la posible vuelta de los «sacrificios», de las víctimas ani- 
nales sacrificadas a los dioses, guemando la parte que les corresponde, según la forma pro- 
puesta por Ulises y Lacrics en honor de Zcus He»rkefos, en el palio del palacio (Odisec, 
XX Il, 339-337). En el contexto de la Odisea y la impiedad sia repasto de los preicadien- 
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se sientan a la misma mesa??'9; las partes de las víctimas, disputadas 
con tanta frecuencia, siempre exigidas por todos, se distiibuyon en las 
Teoxenias con liberalidad, y son ofrecidas a los extranjeros, a los 
huéspedes de «todas clases»!!?, 

Al relatar los conflictos de Apolo y Neoptólemo entre Egina, 
Deifos y Troya, Píndaro parece ofrecer el contexto pertinente de ta 
complicidad entre los dos garantes de la bospitalidad al pie del 
Parnaso. El poeta invitado a las Teoxenias nos hace ver la fuerza y la 
belleza de un dios asesino, degollando con sus propias inmanos al des- 
cendiente del mortal elegido para fundar la ciudad que se alza por 
encima de todas las demás. El futuro guerrero de Neoptólemo va al 
encuentro de la violencia homicida de Apolo, hace que estalle en la 
morada del dios, la que se ha construido él mismo, principe de los 
matarifes y señor de los banquetes. Son los Madernos los que van a 
edulcorar la violencia de la escena, tratándola de forma anecdótica: 
Neoptólemo, exasperado por los delftos que le reclaman una parte 
para el Cuchillo !?%; o esquemática: un héroe en simbiosis ritual con un 
dios no puede ser más que su enemigo declarado, sea cual sea el con- 
texto!?!, De los historiadores que se han encargado de Delfos, algunos 
han prestado atención al «temperamento violento» «de Neuptólemo, 
pero achacan al ritual y a sus singularidades! el gesto asesino de un 


a 


tos, la mesa y la 1heón xeníé no remiten directamente a la idea de que «los dioses son nues- 
110s huéspedes», sino, más piobablemente, a los deberes de hospitalidad cuyos garantes son 
los dioscs, por la parte que les corresponde en todo sacrificio que no sea devorar catre mor- 
tales que se han olvidado de las potencias divinas. Paralelamente a la ¿heón xenée, sin duda 
habría que interrogar a la 1hicón... daís de Odisea, VIT, 76, «el banquete de los dioses», «la 
fiesta sacrificial para los dioses», cuyo sentido en clave de Teoxenias orienta toda la lectu- 
£a, propuesta por G. NaoY (Le Meillenr «des Achéens, cit., pp. 84-90, 153-158 y 325-347), 
de la hostilidad esencial entre Apolo y Aquiles. 

Xx Escolios a Píndaro, Olímpicas, 11, ed, Dractunann, p. 105, l. 14-16. En «Los dieux 
aux feslins des mostels», cil, pp. 19-20, Louise BRUIT insiste en la comensalidad, eu este 
caso entre dioses y hombres que se regalan juntos con carnes y partes del sacrificio. 
Dimensión del altar que no es sólo apulínea, sino que podría ser rastreada entre varios dio- 
ses, entre ellos, para empezar, Dioniso y los Dióscuros. 

12 Como atestigua el convenio «Dellos Skiathos» conocido por un docuinento cpi- 
gráfico que confiere a los sciatios la «promantia» y ciertos privilegios, entre cllos, durante las 
"Fevxenitas, el regalo de sofas, de partes del saciificio. Cfr, P. AMANDRY, «Convention reli- 
gjeuse conclue entre Defphes el Skiathos», ci., pp. 209-210; «Note sur la convention Delpiwes 
Sksalltos», cit., pp. 412-415; asf como CG. ROUGEMONT, Luis secrees el reglements religicux, 
cit., pp. 124-129. 

120 Cfr. G. Roux, Delp?hes, cit., pp. 88-89. 

121 Modelo que hace estragos cu las lecturas por olra parle tan ricas de G. Nacy, Le 
Meitleur des Achéesss, cit., pp. 87-88 y 153-178. «El antagonismo «que opone dios y liéroe en 
el mito corresponde a la exigencia de simbiosis ritual entre dios y héroc en el culto» (p. (56): 
¿es verdaderamente «un principio fundamental de la veligión helénica»? M. DreLcoturT, 
citada como apoyo en compañía de Walter Burkerl, nunca ha planteado, ine parece, corno 
dato primano, el antagonismo «dios-héroe» (CF. Pyerhos el Pyerrha, cit., pp. 31-53). 

12 Como hace G. Roux, Delphes, cit, pp. 88-89. 
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dios, antes brutal pero ahora «legislador» ante todo. Otros, más devo- 
tos, nos invitan a reconocer en el bondadoso dios de Delfos al admi- 
rable protector de las leyes religiosas, que interviene para castigar al 
asesino de Príamo y el sacrilegio de Troya: «un ejemplo para todos», 
escnbe el más sutil'23, cerrando los ojos ante el gesto puro de un dios 
degollando en su altar frente a toda Grecia. En todo este asunto, 
Píndaro tiene razón: «Mi corazón nunca reconocerá que haya hostiga- 
do a Neoptólemo con palabras ultrajantes»!?2% Era necesario que 
Neoptólemo cumpliese su destino, su destino de enemigo privilegiado!“> 
de Apolo: elegido desde el oráculo revelado por la mano de Éaco para 
ser el portador de las primicias de Troya hasta el altar de Delfos. El 
osado asesino de Príamo en la devastada ciudad hace brillar en la 
mano del Pitio el cuchillo del Degollador en el momento en que el 
amo de la casa acoge al elegido de los Eácidas para fundar con él la 
fiesta de la Hospitalidad'?*, Víctima elegida según una exacta «doki- 
masta», como conviene al «príncipe de los sacrificadores», á ese dios 
tan rápido a la hora de hacer resplandecer la verdad del asesinato en 
su morada y en su altar más visible. 


El puro exiliado del cielo 


¿Cómo creer a las Erinias, tan rápidas ua la hora de perseguir asesi- 
nos y transgresores, cuando al final de la Orestía?” fingen sorprender- 
se a coro por ver al señor del oráculo mezclarse con lo que ellas lla- 
man «asuntos de sangre» (haimallrá prágmata)? ¿Acaso se han vuel- 
to amnésicas, ellas que recordaban con acrimonia el vino engañoso de 
Apolo, cuando el joven dios les hizo probar la nueva dropa, que pare- 
cía sangre fresca?!23 ¿Ajeno al asesinato el fundador de Delfos? 
Extraña ironía de estas solteronas nacidas, junto con los Gigantes de 


123 3, DEFRADAS, Les Théwmes de la propagande delphique, cit.. p. LS. 

124 PINDARO, Nermeas, VU, 102-104, 

125 La más alcnta a un contexto singular es M. DELCOURT, Pyrrhos er Pyrrha, cí., que 
se pregunta (p. 51) si se podría encontrar «ótro ejeniplo de un sacerdocio hostil, durante 
muchos siglos, a un personaje al «que por otra parte rinde un culto regular». Ella misma (p. 
52) señala que «dos sacerdotes de Delfos han representado insistentemente al vencedor de 
Troya como una especie de enemigo hereditario de Apolo» (cursivas nuestras). Enernigo 
privilegiado, digamxos, para hacer eco a P. MENGEF, «De 1 usage des trophées (Amérique du 
Sud)», en M. CARTRY y M. DETIENNE (cds.), Destists de menrsriers, cit., pp. 127-143. 

126 En la inscripción alcniense que atestigua al Apolo Exégeta en cl siglo v, el contexto 
cultual evoca el de las Tevxenias (Ihrónos, distribución de partes del sacrificio), coro seña- 
la E. SOKOLOWSK1, ¿vís sacrées des cités precques. Supplénent, cit, n.2 8, pp, 25-26, !. $- 
99. Lo que hace pensar que Apolo tiene afinidades profundas con la práctica de Jas 
Teoxunias y ta fundación de un lipa de hospitalidad. 

127 Esquito, fienénides, 715-716. 

2% Jpid., 727-728. 
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armas resplandecientes, de Tierra, de la Gea primordial que deseaba 
con tanta intensidad la mutilación de Urano que concibió en su espe- 
cializada matriz el «blanco metal acero», y cuyas salpicaduras recibió, 
«todas», de donde crecieron con el transcurso de los años las poten- 
cias de la cólera y el resentimiento!'?”. Es cierto que las Ennias de la 
época de Orestes identificaban la sangre y lo propio!3%, mostrando Ja 
mayor inditerencia respecto a una sangre vertida en otra parte, ya sea 
dentro de la alianza o en el seno de un mismo grupo!3* que piensa la 
homología y la identidad según otros criterios. 

Ellas tezrnen, dicen, que al tomar parte en este asunto el hermoso 
adivino no mantenga la boca pura, hagnós!3, para dispensar sus orácu- 
los. Él, el dios tan violentamente acusado ante los Olímpicos por la 
doliente Temis, echándole en cara el hecho de haber cantado el día de 
sus bodas con Peleo el elevado destino de un hijo al que él mismo, 
mentiroso dios, iba a degollar con sus propias manos. «Este dios en 
persona (autós) que cantaba , que estaba en persona (autós) en el ban- 
quete, que me predijo en persona (aistós) este porvenir, fue él mismo 
(autós) quien mató a mi hijo»*33, He aquí a un poeta del que Platón, en 
ta Repiíblica, dirá: «No le damos crédito»!*, Felizmente, Esquilo no 
conoció la ciudad platónica, y pudo hablar de Apolo tan libremente 
como Píndaro, y cou la lucidez del poeta trágico que se encuentra a un 
dios invadido por el deseo de transgresión. Las Danaides han llegado 
a la Argólide: ante ellas, una ciudad, ante la ciudad, una colina bosco- 
sa, «santuario repleto de dioses (polythieos)»!3%, Algunos son inmedia- 
tamente identificados: Zeus, Helios, el Sol: «Saludo a los rayos salva- 
dores del Sol. Que es también el puro Apolo (hagnós), dios antano exi- 
liado del cielo (phygás)». ¿El Sol exiliado del cielo? Algo que irrita a 
las Ennias. ¿Un ser puro condenado al exilio? ¿Las Erinias no están al 
corriente? ¿Dormían? ¿O bien el asunto dependía de otra jurisdicción? 


123 Hestono, feoyonia, 160-187. 

¿239 Al comienzo de las Euménides, 89, Apolo confía 4 Orestes a Hermes, el hermano 
«En quien corre la sangre de un misma padre» (autidelpron habma kai Kolnof palrós), por 
oposición a las Ermias, que consideran «la misma sangre» (hómaimos) en relación con la 
madre, en ta misma pieza, 212 ss. 

(31 El de los emphúytiovi que se extiende al conjunto de ciudadanos de una misma ciu- 
dad. Dos puntos de referencia: el primer tribunal fundado en Argos por Foronco para juz- 
gar a los asesinas de los emplivlivi (cfr. Oxyrlonchus Papyrt, X, 1241, <. 1V); la figura de 
hxión, el primero en derramar la sangre de un ermpliplios (cfr. 1). R. BLICKMAN, «The Myth 
of ixion and Pollution fos Homicide in Aschaic Greece», Classical Jonrnal 81 [1986], pp. 
(93-208). 

(32 EsquiLO, Etunénides, 716. Mamieta hagná, del mismo modo que es lugnué la Vies 
ta del Final de la Odisea, y es hagnós es propia Apolo (EsquiLo, Suplicantes, 213). 

¿33 Esquiszo, tr. 350, ed. Radt. 

133 PLATÓN, Htepúbtica, 1, 383b-c. 

135 Esquito, Suplicantes, 212-213. Cfr M., Derienne, «Un jardin polythéistc», en M. 
DETIENNE y G. Sissa, La Vie quotidienne des dienx grecs, cit., pp. 173-187 y 278-280. 
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Antiguos y Modernos, todo el mundo lo sabe, Winckelmann, 
Hesíodo, fos mitógrafos, Walter FE. Otto y los demás: el registro de 
antecedentes penales de Apolo no está virgen*?, Ya es hora de verlo. 
Primer asunto: los Cíclopes, «los gue dieron el trueno a Zeus y le 
fabricaron el rayo»!*. Asclepio, hijo de Apolo, había sobrepasado los 
derechos del saber médico; había querido arrancar de la muerte a un 
hombre en el que ella ya había hecho presa!*5, El rayo lo ulcanza, y 
Apolo, presa de la ira, asacttea a los Cíclopes de corazón violento. 
Zeus 1ba a haces desaparecer a Apolo en el Tártaro cuando, cediendo 
a las súplicas de Leto, consintió en enviar al exilio al asesino rebel- 
de!*: un año, «un lurgo año» de servicio a un mortal, cuidando sus 
ganados, llevando la vida del más miserable de los «pobres», a cam- 
bio de un salario que el dueño de su fuerza de trabajo podía incluso 
negarle!%. Apolo venido a menos; el dios con un orgullo sin límites , 
que siempre quería ser el primero, condenado a llevar la vida de un 
pobre diablo, reducido a la servidumbre por deudas con el fin de evi- 
tar el hambre y la muerte. En lo más bajo de la condición mortal. 
Condena más severa que la que afecta a los dioses «perjuros»!*! en el 
gran juramento de Estigia, la terrible hija del Océuno que no deja de 
fHuir hacia su fuente: el inmortal que ha mentido permanece tendido 
«sin aliento y sin voz sobre un lecho de estera», aturdido por una som- 
nolencia, kóma, cruel. «Durante nueve años, no toma parte en los con- 
sejos de los dioses ni en sus banquetes»?*2. Exilio radical en el que la 
inmortalidad parece suspendida, mientras que al convertirse en escla- 
vo, el jornalero sometido a los caprichos de un simple mortal, el dios 
excluido del Olimpo y del «siempre», experimenta la vida de lo efí- 
mero, del ser sujeto al «día», al cambio cotidiano, a lo que le sucede 
cada día. 

De nuevo el exilio y el alejamiento del cielo esperan al conspira- 
dox, al ambicioso que se mezcla en un golpe de Estado que pretende 


235 Ya lo habíamos señalado cn «L'Apollon meurtrier et tes crimes «de sang», cit, 
donde anunciábamos la publicación de la presente obra. 

117 Hes[foDO, Ieogonía, 139-141, 

IE PÍNDARO, J ficas, 131, SS-SB;, [APOLODORD], Bibijoieca, 114, 10, 4. 

1% Cf Hestobo, (rf. 54 b y c, cl. West y Merkelbach; Eurlemes, Alcestis, 1-7; 
FERÉCIDES, 3, fr. 3Su, ed. Jacoby; [APOLODORO], Biblioteca, 1, 9, 15. 

141 Cfr. M. 1, FINLEY, «La servitude pour detics», Revue historique de drott francais et 
étranger (1965), pp 159-184; y, con un gusto desmedido por el modelo «especular», 1, HAlN, 
«Dieux ct héros comme esclaves el mercenaires», (dex 101980), pp. 11-19, que se fetí- 
cita por haber encontrado un aliado sociólogo, por no decir sociologista, en G. GLoOTZ2, La 
Soltderitéó de la famille dans te drost criminel en Gréce, París, 1904, pp. 173-174, 

44 Puesto que entre los hijos de Noche están las Parcas y las Ceres, «implacables ven- 
2adoras que persiguen las trausgresiunes (peruibasiai) de los hiumbres y de los dioses» 
(HESi¡ODO, Feogonía, 217-2205. 

122 Jbid., 775-866. 


220 


la soberanía de Zeus!*. En compañía de Poseidón, también implica- 
do, Apolo entra al servicio de Laomedonte, para levar a pastar a los 
bueyes, mientras que su tío, en este caso, se encarga de construir para 
los troyanos «un muro soberbio que haga inexpugnable su ciudad». Al 
menos el día en que recuerda a su sobrino que él es el mayor y que 
«sabe más que él». ¿Acaso Poseidón, al lanzar un desafío a Apolo, se 
atribuye el mérito exclusivo de una obra de arte que le permitiría dis- 
putar a su sobrino el título de defensor, o incluso de fundador, de una 
ciudad que su bando quiere destruir?! Pura bravuconería ante los 
olros dioses Que se pelean más duramente. Pero Apolo lo esquiva, por- 
que Poseidón es su cómplice de siempre y sería una locura hacerle la 
guerra «por unos pobres humanos semejantes a las hojas, que tanto 
viven resplandecientes comiendo los frutos de Ja tierra como se con- 
sumen y caen en la nada»!'*, Toma sus distancias, tanto más cuanto 
que el tío recuerda la servidumbre y el exilio humillantes para ef que 
se presenta como dios protector de los troyanos y de sus murallas. 
Segunda privación de los derechos olímpicos para Apolo, que esta vez 
no ha matado a nadie. Mientras que el tercer casa, el más conocido, 
devuelve la sangre derramada al primer plano, y descubre al dios de 
Delfos atacado por la locura del homicidio como los mayores asesinos 
entre los «pobres liuumanos». 


La locura de un días asesino 


En la segunda parte del Finino homérico a Apolo, la muerte de la 
serpiente anónima!* se desliza entre los cimientos del templo y la ins- 
titución del culto apolíneo. El dios pone los cimientos en persona, dos 
arquitectos perfectos colocan el umbral de piedra, y ya la multitud de 
hombres llena el santuario!*”, Pero las primeras hecatombes pareccll 
probibidas: en la fuente vecina, una bestia salvaje, monstruosa, ate- 
rroriza a hombres y rebaños!*. Con su poderoso arco, Apolo mata a 


133 Ct. Híuda, 1, 226-406, con los Escolios a Licofrórt, 34, 1. UM, pp. 28, 31-29, 5, ed. 
Scheer, así como ¿lada, XX 1, 440-400. 

144 Destruir hace cco al nombre de Apalo, en Híada, XXI, 459: «en lugar de procurar 
ayudamos a que muera», ds ke... epólonta. Apclo es interpelado aquí tal y como apare- 
ce en el umbral de la Hada o en el canta de Casaudia, apalior... entús, «tú mu pierdes» 
(ESQUILO, Agererndón, 10803. 

HS líada, XX1, 462-465. 

144 Cfr, los datos reunidos por J. DEFRADAS, Les Themes de la propagunde delphique, 
cit, pp. 64-67, cuyas conclusiones sobre «cl dios matador de monstruos» eluden la cues- 
tión del dios asesino, aquí camo cn otros lugares. 

(42 Himno homérico a Apolo, 294-209. 

148 Fhid., 300-304. Para una lectura en ciave de historia de las religiones y Fotkteale, 
cfr, $). FONTENROSE, Python. A Study of Delphic Myth and Us Origins, Berkeley y Los Ánge- 
les, 1951. 


ze 


la serpiente, la sangrienta plaga a quien la encolerizadia Hera había 
confiado a su espantoso retoño, nacido de las entrañas de "Tierra y de 
las amargas imprecaciones de la esposa de Zeus!*”. Bestia feroz cuya 
muerte libera 2 fa tierra que alimenta a los hombres: desde entonces 
«los mortales que comen los frutos de la tierra nutricia pueden llevar 
al santuario hecatombes irreprochables»!*%, La intervención del dios 
fundador parece transformar a la Tierra productora de monstruos en 
Tierra portadora de frutos, sin sombra de alusión a ese poder oracular 
que le otorgan espontáneamente los Modernos. Pero el dios de Delfos, 
allí arriba, prefiere la sangre de las víctimas, y el «puro Apolo», salu- 
dudo por Esquilo como «Sol de salutíferos rayos», debe conocer en su 
carne los efectos de la muerte de la serpiente, privada de sepultura y 
condenada a pudrirse bajo el ardor del Sol»: vagabundeos y exilio; 
purificaciones repetidas; el mal del asesino alcanzado por su víctima. 

El Himno homérico a Apolo va directamente al señor del oráculo 
enseñando a sus sacerdotes sacrificadores a sostener el cuchillo en la 
mano derecha junto al altar!9!. Pero otras tradiciones permiten seguir 
el rastro del dios impuro. Está el exilio en Tempe, y la purificación en 
territorio tesalio!??, ¿Huida? ¿Persecución ?!53 «Según algunos, la heri- 
da Pitón huye por la ruta llamada ahora la vía sugruda; Apolo la per- 
sigue!% y no la alcanza hasta el momento en que ella acaba de sucum- 
bir a su herida y su hijo, llamado, se dice, la Cabra, le da sepultura»!25. 
Según otros, es «Apolo el que huye tras el asesinato con el fin de ser 
purificado»!%, El dios va a purificarse por orden de Zeus; se corona 


(1% Hino homérico a Apolo, 305-355: se lrata de Tifún, la respuesta de Mera a Zeus, 
que hahía osado dar nacimiento por sí mismo a Atenca. 

15% ¿hid,, 364-306. 

IS 1bid., 535-536. 

1522 Ampliameme analizados por H. JEANMAIRR, Couroi et courétes, cit., pp. 388-394. 
En el sentido de su investigación —con efectos perversos después de un cuanao de siglo— 
sobre las «Supesvivoncias» de iniciacionos juveniles. Puesta al día escéptica y estimulante 
cn M. DeELCOUNRT, L'Orucle de Delphes, cit., pp. 34-36. 

S3 PLUTARCO, Cuessiunes griegas, Xt, 2930: phygé ekdióxis. 

15% Una «vía sagrada», llamada Pyrióas, que une el emplazamiento de Tempe con 
Delfos (ELIANO, Historias varias, Ml, 2), pero trazada bien <on huellas de sangre, bien por 
e] paso del asesino yéndosc al exilio: el dios aguieás como exiliado y asesino. Volveremos 
sobre ello. 

135 PLUTARCO, Cuestiones griegas, Xd, 293 c. En este documento figurado, muy ais- 
tado, Pitón aparece bujo da forma de un hombre con cuerpo de serpiente, colocado sobre un 
trípode y que intenta echar a Apolo con el pic, mientras cl dios sentado sabre el montículo 
gue contiene el trípode tensa su arco en dirección a este «genio del lugar» «de aspectu tan 
cionio: L, GAtI-KAHIL, «Apollon et Python». Mélanges Micholkowski, Varsovia, 1966, pp. 
481 ss. 

1 PLUTARCO, Cuestiones griegas, XM, 293<. Versión que Clcombroto, el estoico, con- 
sidera «ridícule y además inverosímil», en De defects oracidorión, XV, 418a-b. Un Apolo 
asesino y que experimenta el exitio y las purificaciones es precisamente el dios que sedu- 
jo alos pitagóricos. En cuanto a la distancia centre el ritual del Sezrrérion y dos relatos sobre 
el Apolo de Tempe, mercee toda la atención que le presta Cleomhrato. 
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de laurel en Tempe, toma una rama de ese mismo laurel y vuelve a 
Delitos a tornar posesión del oráculo!”. Calímaco evoca con las aguis 
del valle de Tempe las purificaciones de Apolo y el papel de los 
niños!%, como sucede en Sición, en Corinto. 

Nadie se sorprende realmente de que un dios sea condenado al 
coma o reducido a una servidumbre degradante, y los Modernos remi- 
ten a los AnGiguos para no detenerse en ello! Cuando un dios asesi- 
no huye y se precipita en manos de los purificadores, entonces es un 
escándalo entre los cdlevotos, antiguos y modernos. Escándalo que demun- 
cia uno de los interlocutores de Lampnas, el hermano de Plutarco, en el 
diálogo «Sobre la desaparición de los oráculos»: ¿cóma es pasible que 
un dios se condujese como un vulgar asesino, buscase como un simple 
mortal evitar con libaciones y ritos la cólera de las potencias «lel asesi- 
nado, «esos demonios a los que se llama “Susticieros implacables”, 
Alástores, y “Vengadores de la sangre derramada”, Palamnatoi»?.0 
Debe haber un crror, y los modernos «delftos» vuelven la cabeza y nos 
hacen visitar las ruinas de Sición, descubrir los hallazgos del ágora 
y de la llanura***, muy sugestivos por otra parte. La historia relatada 
por Puusañnias, guía de cuatro estrellas, merece el rodeo por Egialia, 
(que es el nombre antiguo de la ciudad de Sición!*, «A la entrada del 
ágora se encuentra un santuario de la Persuasión, Peitlió. He aquí por 
qué el culto de Persuasión se estableció en Sición: tras el asesinato 


357 ELIANO, Historias varias, 10, 1. En este caso el oráculo se funda al final de la puri- 
ficación y del recorrido. 

39% CALimaco, Sr. 86, ed. Pleifer. 

59 Hay excepciones: G., Sissa en M. DETJENNE y G. Sissa, La Vie quotidienne des 
dievx grecques, Cit., pussir, N. LORAUX, «Le corps vulngrabic d* Arts», en Cl. MALAMOUD 
y 3.-P. VERNANT (cds.), Le Corps des dietx, t. Vil de Temps de la réflexian, 1980, pp. 335- 
354, G. Sissa, aDionysos: corps divino, corps divisc», ¡btd., pp. 355-371. 

lod PLUTARCO, De defectu oracniosims, XV, 418b. Observaciones realizadas a propósi- 
to de las interpretaciones que lverían el ritual del Seprérion como si repradujese el comba 
te de Apolo contra Pitón. En cuanto a las potencias de la sangre derramada, volveremos 
sobre ellas más adelante. 

1641 Así hace (€. Rovx en su comentario de Pausanias en Corimthie (1, l a 15), París, 
1958, pp. 143-145. Ninguna nota en M. DELCOURT, £. “Oracle «de Delphes, cút., que sin 
embargo destaca (p. 237) que Apalo es exiliado por haber derramado sangre y que «ios 
pitagóricos han debido sentirse próximos a este dios que reconoce la importancia de la 
mancha y de la purificación». Silencio también por parte de K. PARKER, Miasina, cit., p. 378, 
que coloca «le todos modos a Apolo en la lista de £iHfers, exiliados y punficados. Si J. DEFRADAS 
(Les Thénes de la propagunde delphique, cit, p. 101) se detiene en ello, es para adiniras 
al dios de Delfos por hacer personalmente la demostración de la nueva doctrina del san- 
tuario: a sabes, que «loda sangre derramada exigc cxpiactón» y que «Ja purificación reli- 
glosa es una expiación suficiente para el que ha matado de forma justa». Purificación para 
la que Deiradas elige como contexto el Septérion. El asesino de Neoptólemo no se purifh- 
ca, que sepamos, y el dins golpeado por el temor en Sición no enuneta ninguna doctrina, ni 
sobre el asesinato ni sobre la punficación. Nos detendremmos más adelante en la relación 
entre Apolo y los tribunales de sangre. 

82 PAUSANIAS, 11, 7, 7, cd. G. Roux (con el comentario citado en la nota anterior). 
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(apokteímantes) de Pitón, Apolo y Ártemis llegaron a Egialia para 
puriticarse (kathársia). Sobrecogidos por el miedo (deima), en el 
lugar llamado tedavía hoy Terror, Phóbos, dieran media vuelta en 
dirección a Creta y Carmanor. Al mismo tiempo, una plaga, /10sos, 
una enfermedad, se abatió subre los habitantes de Egialia. Los adivt- 
nos locales les ordenaron aplacar a Apolo y Artemis. Enviaron enton- 
ces como suplicantes (Aiketeriontes) al río Sitas a siete muchuchos y 
otras lantas niñas: persuadidos (peisthéntes) por ellos, los dioses, se 
dice, volvieron sobre lo que entonces era la acrópolis y el lugar donde 
la tocaron en primer lugar se convirtió en el santuario de la 
Persuasión, Peithó. De acuerdo con esta leyenda, se celebra todavía 
hoy la ceremonia siguiente: en la fiesta de Apolo los niños van a la ori- 
lla del Sitas y llevan a los dioses husta el santuario de la Persuusión, y 
luego los devuelven al templo de Apolo. El templo está situado en el 
ágora actual; originariamente, se dice, fue elevado por Preto porque 
en este lugar sus hijas habían sido curadas de su Jocura». 


El Terror que hace huir 


La escena tiene lugar en el paisaje de Sición: la muerte de Pitón 
habría tenido lugar en una colina cercana!*, Apolo no es un dios de 
paso en la antigua Egialia: su santuario se alza en el ágora!*; en su 
calidad de Carneo, está rodeado de sacerdotes que parecen haber sido 
magistrados epónimos!%; Apolo es también allí Lykios, licio, protec- 
tor de las rebaños contra los lobos, que uno de sus oráculos permite 
destruir con ayuda de un veneno vegetal!8, En el relato de Pausanias, 
el dios aparece bajo el signo del terror y de ta búsqueda de purifica- 
ciones. Esta vez, Artemis está a su lado!%. El asesinato acaba de pro- 
ducirse!. Es entonces cuando son embargados por un gran temor: 


103 HLESIQUIO, s.v. toOxfoa bounás. 

16% PAUSANIAS, Il, 7, 7-9, ed. G, Roux (y comentario citado, pp. 143-145). 

ES Ibid., 11, 10, 2 (un Apolo Cameo tembica «asociado» a Hypnos en el santuario de 
Asclepio), y Il. 11, 2. Cfr. el comentario citado de G. ROUX, Pausanias en Cosrinithiie, pp. 
133 y 154. 

lo PAUSANIAS, 1, 9, 7. Cfr. las investigaciones de D. E. GERSHENSOS, Apollo the Wedf- 
God Sournal of tudo Curopen Studies, Monograph. VID, Virginia, 1991, del que consi- 
derasemos el expediente del «dobo» más que las interpretaciones a partir del lobo, los gue- 
sreros y las miciaciones, indoeuropeas o no. 

12 Lo que merecería que se volviese sobre ello desde la perspectiva de análisis de las 
conclusiones (pp. 235-239). Las invesligaciaones más ricas sobre Ártemis, centradas espe: 
cialmente en las «situaciones extremas», se encuentran en E ELLINGER, La Légerude rutio- 
nule phocidierme, CM. 

188 Insistimos en cilo: los díoses «asesinos», como los asesinos mortales, uccesitan scr 
puúunficados, y sin demora. 
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tiene lugar un deíma!*, una visión de terror o un signo espantoso que 
surge en caso de polución importante y de lus profundidades de lu 
noche. Así sucede en la ciudad de Atenas tras el asesinato de los supli- 
cantes por la falta de los Alemeónidas!””, o en los sueños de 
Ciitemestra!?! y los vagabundeos de Orestes*??. El miedo se abate 
sobre los dioses asesinos en un lugar denominado desde entonces 
Plióbos'3, Terror, como el dios que recibe culito en Esparta para sig- 
nificar el terror que, al contrario, debe dominar el guerrero!?*. En 
Sición, la pareja de asesinos da media vuelta, huye todavía más lejos. 

Justo hasta Creta y al lado de un famoso purificador llamado 
Carmanor!??, un mortal cuyo saber ritual parece estar a la altura del 
mal sufrido y de los efectos de la mancha. En Sición, tras la estela de 
los dioses impuros, hombres y mujeres son golpeados por la enferme- 
dad!?”%; Jos adivinos locales, privados de sus ilustres pacientes, se apre- 
suran a ordenar purificaciones; dejando a Carmanor ta labor de inven- 
tar el remedio para la impureza de los dioses homicidas. los videntes 
de Sición recurren al poder de Persuasión, Peithd. Siete niños y otras 
tantas niñas van como suplicantes!”” a la orilla del río Sitas, con el fin 
de «seducir» a los dioses recién librados de la tforrible mancha. 
Contmovidos, persuadidos por los puros representantes de una comu- 
nidud bajo el signo del nombre apolíneo repetido, los dioses vuelven 


569 Delimata y phóboií son analizados atentamente por PLATÓN, Zeyes, VII, 790c-79 lc, 
en relación con los efectos del asesinato en Leyes, IX, 865d-e, texto principal para el empa- 
rejamniento de asesino y víctima: el que se produce con phóbos y dema compartidos. 
También está el extraño deme «dle Corinto, cievado sin duda sebre el lugar del crimen 
cometido por Medea contra sus hijos: deíma bajo la larma de una «mujer de rasgos espan- 
tosos» (PAUSANIAS, 11, 3, 6-7, con las reficxiones de Éd. Witt, Koriniiiaka, cit., pp. 92-94, 
y G. Roux, Puesantas en Corinihite, cit, pp. 120-123). 

$320 PLUTARCO, Solón, 12, 6. 

1 Cfr. Esouito. Coéforas, SB6: delnd deimáton ákhe, que superan a Clitemestra y se 
vuelveu hacia Orestes (283-285). 

172 Cfr. cap. VIE pp. 227-231. 

173 Jgual que hay un luyar de Persuastón para los dioses que vuclven de Creta, y luga- 
res de angustia y lerror para Orestes, el asesino caro al corazón de Apolo. 

174 Cfr. PAUSANIAS, EH. 14, 9 y 20, 2, con el ensayo de M. M, MACTOUX, «Phubos á 
Spaste», Revue de Uhristoive des religions 210 (1993), pp. 259-304, que insiste en la rela- 
ción entre el cubito de Fubo y la reforma del cforado, 

139 Cfr. PAUSANIAS, Il, 30, 3; y X, 7, 2, donde Carmanor aparece como padre de 
Crisótemis que consigue por primera vez el premio en el concurso de canto. Cantar un 
himno al dios de Del [os exa la prueba más antigua en Delfos, la útrica dotada con un prornio. 

(78 Aquí nósos, igual que en otros lupares es loimós, que lanto es enviado por Apolo, 
como es evitado o alejado pur el misino dios. En este caso esta repentina desgracia natura] 
parece un efecto directo de la «rmanciiao de los asesinos cuando se manifiesta en el lugar 
Hamado «Terror espantoso», Phóbos. Mancha de asesino comu experimentaron Alcimncós, 
Orestes y Heracles. 

117 Fiesta y rilual comentados por Cl. CALAME, Les Chivenrs de jeunes filles en Gréce 
aurchuiqie, 1, Roma, 1977, pp. 204-209, en sentido inictático y, más exactamente, de 
<«snuerte de naluraleza iniciática» bajo el signo de Apolo (cír. pp. 190-209). 
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hacia la acrópolis por el lugar llamado «santuario de la Persuasión», 
que responde, invirliéndolo, al movimiento de terror que había provo- 
cado la huida de los asesinas que vinieron buscando auxilio y purift- 
cación. 

El templo de Apolo, comenta Pausanias en la visita a Sición, está 
situado sobre el ágora actual: «Fue originariamente, se dice, erigido por 
Preto porque, en este lugar, sus hijas fueron curadas de su locura» '”8, 
De la posesión a la purificación: los caminos de las Prétides, aqueja- 
das de maría, cruzan las huellas de Apolo, asesino loco de terror y 
dios asociado a la curación de las hijas de Preto en el mismo espacio. 
La histoma de las hijas del rey Preto comienza en Argólide, en 
Tirinto!””: rechazaron dar culto a Dioniso. El dios las vuelve locas y 
delirantes: abandonando el palacio de su padre, se lanzan a vagar por 
todas partes. Con el fin de devolverles la calma y curarlas del mal que 
las agita y, con ellas, al conjunto de la población femenina, Preto 
acude a un adivino-purificador de la raza de Apolo: Melampo, «Pie 
Negro». Asistido por un grupo de hombres jóvenes, el adivino de 
Apolo persigue a las Prétides entre Argólide y Arcadia, hasta el día en 
que, en el lugar donde se construiría, según parece, el ¿gora de Sición, 
Melampo hace que cesen la locura y el delirio de las hijas del rey. Un 
hallazgo arqueológico del siglo 1v a.C. permite verificar y precisar el 
comentario de Pausanias!$”. Una placa de bronce encontrada en la lla- 
nura de Sición dice: «Fue aquí donde Melampo escondio fkryptein) 
para las hijas de Preto los remedios que curan, los phármaka lysíno- 
sa, de un extravío insensato, de una manía blapsiphron. El ágora guar- 
da a la que murió, Ifínoe, cuando llegaron aquí perseguidas por la 
cólera de Hera». Hera sustituye a Dioniso, el dios al que se dice que 
ella volvió loco e inició en el delirio!8!, Igual que, en otras versiones, 
Melampo habría curado a las dos Prétides supervivientes en el san- 
tuario de Artemis en Lusoi en Arcadia!8, en Sición los «remedios que 
curan un extravío insensato» son administrados en nombre del dios en 
cuyo honor Preto erigió un templo: el dios del adivino y purificador 
Melampo. Un Apolo curador y médico que hace que cesen las enfer- 
medades, nósoi, y las plagas, lotmof;, un Apolo homólogo, en este 
caso, al Dioniso de Sición!$3, calificado de Lysios, cuya estatua, se 


178 PAUSANIAS, 1, 7, 7, ed. G. ROwyx (y Puusuanias en Corinthie, cil., pp. 144-145). 

13% Retomamos la versión de [APOLODORO], Biblioteca, , 2, 2 (cfr. M. DETIENNE, 
Dionysos A ciel ouvert, cit., pp. 11-t2 y 101). Cfr. C!, CALAME, Les Choeurs de jeunes 
fítles, cit, pp. 214-218, que insiste en ta relación de las Prétides con Hera y en el papel «de 

riemis en contraste con Hera. 

182 Inscripción publicada en Prakrika, 1952, pp. 394 395, fig. 11, y señalada por G. 
Roux, Puusanius en Corinthie, cit., pp. 144-145. 

18 Cfr. M. DETIENNE, onosia ciel ocuvert, cil., pp. 36-37. 

52 PAUSANIAS, VIH, 18, 7-8. 

18% PAGUSANIAS, U, 7, 6. Cfr. M. DETIENNE, id á cíel ouvert, cil., pp. 35-43. 
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dice, fue traída de Tebas por orden de la Pitia. Estatua que se saca en 
procesión de noche, una vez al año, al son de himnos del país y a la 
luz de las antorchas, detrás de otra estatua, mantenida en secreto tam- 
bién, de Dioniso Bakkheios, el dios que vuelve locas a las mujeres y 
transforma a los hombres en bacantes. 

De un extremo a otro del mundo griego, Apolo y Dioniso se com- 
placen en intercambiar epítetos e instrumentos, papeles y máscaras, 
cualidades y funciones sin que por otra parte se confundan!$*. Quizá 
sea alrededor del asesinato y de los efectos del asesinato donde apa- 
rece una diferencia pertinente entre estas dos potencias tan obstinada- 
mente cómplices. Sin duda Dioniso no es ajeno a lui muerte ni a los 
gestos homicidas; le gusta empujar a los y las que se Je resisten hasta 
la locura asesina: la madre despedazando a su hijo o el padre cortan- 
do a hachazos al suyo!9. La locura inyectada por Dioniso lleva hasta 
el asesinato!$6, pero la sangre no es derramada por las propias manos 
del dios, y los efectos del asesinato no abruman más que a las vícti- 
mas de Dioniso, mientras que el Apolo de Sición, asesino de Pitón, se 
ve poseído por una mezcla de locura y de mancha; dios impuro, debe 
experimentar la huida, el vagabundeo, el exilio; él, dios sanador, que 
aleja las plagas, se ve obligado a refugiarse junto a purificadores lo 
bastante poderosos para librarlo de los temores mortales, dementes, 
que engendra la sangre derramada. A pesar de las Ennias, el dios de 
Delfos está tan fntimaricnte vinculado a los «asuntos de sangre» que 
aparcce en Sición marcado por la notoria mancha del asesinato, la 
rmisina que distingue cn la mitología de la sangre derramada a asesi- 
nos como Alcincón u Orestes, ambos matricidas!8”?, y no sin la ayuda 
o el consentimiento del Pitio. 


Los horribles temores de Orestes 


Jgual que el enemigo privilegiado de Apolo se llama Neoptólemo, 
el asesino más cercano al dios de Delfos se llama Orestes, el héroc de 
un conjunto de tradiciones míticas y rituales que circulan cntre los 
siglos VI y IV a.C. en una sociedad que, desde el siglo vit, instituye los 
tribunales de sangre en el corazón de lo político e impone al homici- 


184 Cfr. Apollo und Dionysos. Genedlozy of a Fascination, ed. (j, Sisga (cn prensa). 

185 Clr. M. DETIENNE, Divnysos ú ciel ouvert, cil., pp. 27-35. 

186 En cuanto a las afinidades entre la locura y la mancha, cfr. ¿bid., pp. 35-36. rápidas 
indicaciones que el caso de Heracles permitiría aumentar, siguiendo algunas anotaciones 
de R. PARKER, Miusma, cit, pp. 129, 218, y Appendix, 7, pp. 377-388. 

187 M. DELCOURT, Oreste et Alcméon, cit. Así como R. PARKER, Miasisa, cit., Appendix, 
7, pp. 386 388. 
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da un estatuto jurídico a través del derecho penal!$8. Las afinidades 
entre Orestes y Apolo se perciben al menos desde mediados del siglo vi. 
En la Orestía de Estesícoro, compuesta en la Magna Grecía, un joven 
huye por la noche para escapar al furor asesino de Clitemestra. 
Llevado a Delfos, Orestes recibe de Apolo la orden de derramar la 
sangre de su madre y de su armnante. El dios del oráculo entrega al ven- 
gador su arco, un arco que ha dado prueba de sus aptitudes: las flechas 
asesinas mantendrán a raya a la Erinia, la Potencia del resentimiento 
surgida de la sangre recientemente vertida de la madre degollada'32. 
Esquilo, en su trilogía, refuerza la complicidad entre el «puro exilía- 
do del cielo» y el joven matricida!”, En compañía de Apolo, Orestes 
vive la experiencia acumulada del exilio, con el fin de reducir su man- 
cha por tos caminos, de la purificación, para que la sangre de una víc- 
fíma animal lo lave del asesinato de una madre y, por último, del tri- 
bunal humano del Areópago, para volver a encontrar un lugar en la 
ctudad de los hombres. Alrededor de Orestes, asociado a Apolo, se 
acumulan las representaciones sociorreligiosas del asesino y de la 
polución extrema: desencadenamiento de los poderes anónimos des- 
pertados por ta impureza de un grupo, o incluso de un territorio; espan- 
tosas enfermedades que atacan el cuerpo del asesino; purificaciones 
con la sangre de Jas víctimas corriendo por cl cuerpo del homicida. Los 
efectos de la sangre derramada convergen sobre el protegido de Apolo: 
locura, identificación con la víctima, huida, exilio, purificaciones Trepe- 
tidas, juicios ante tribunales impotentes para poner fin a vagabundeos 
y a la invasión del asesino por las potencias de la sangre derramada. 
El sistema de pensamiento en el que adquieren sentido los horri- 
bles temores de Apolo u Orestes y la angustia enloquecida de excep- 
cionales purificaciones se hace cxplícito en las Leyes de Platón??!. 
«Algunos antiguos relatos de la tradición dan fe de que el hombre 
muerto de muerte violenta, sí ha vivido libre y orgulloso, tan pronto 
como muere se irrita (1hymoósthai) contra el que lo ha matado, y él 
mismo, Heno de temor (phñóbos) y de espanto (defina) tras la violencia 
sufrida, no puede ver a su propio asesino vivir y tener las costumbres 
que a él misino le eran habituales sin ser presa del miedo (deimaínein), 


:* En este contexto contrastado hemos esbozado un análisis de Orestes: M. DETtENNE, 
«Le doigt d' Oreste», cit.. pp. 23-38, algunos de cuyos punlos concernientes a lus vínculos 
de Apolo con los asesinos retomamos aquí, 

'82 Cfr. A. NESCHKE, «L*Orestie et la tradition littéraire du inythe des Atrides avant 
Eschyle», L'Antiquité cftassigue S5 (1986), pp. 283-301. 

2 Orcstes, el «doble» de Apolo, dice M. DELCOURT (Oreste el Aluvméon, cit., p. 104) 
«ue kabla más adelante (p. 186) de Apolo como de un «primer Orestes», observando que 
cl dios también debe «purificarse». 

191 PLATÓN, Leyes, 1X, 8658-c. A? comentario de L. GERNET, Platon. Loís. Livre 1X, 
tradicrion el conunerntabre, París, 1917, pp. 124-130, hay que añadir las notas de M. H, JAMESON, 
D. R. JORDAN, R. D. KOFANSKY, A New Lex Sacra fron Selimons, ct, pp. 116-120. 
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y, Meno de contusión (farattónernosi, sin perturbar (taráticin) tanto 
como pueda «a su asesino, cuya memoria le sirve comio aliada para 
inquietarlo en su alma y en sus actos. También es necesario que el ase- 
sino se retire ante su víctimas durante las estaciones sucesivas de un 
año y deje tados los lugares donde esté como en su casa, ca cualquier 
lugar de su patria que seca». Una madre o la serpiente Pitón cquivalen 
a Un hombre ltbre y orgulloso. Se trata, esla vez con claridad, de los 
lazos termbles y Oscuros que se anudan entre el «recién muerto» 
(neothinés) y su asesino. Una mezcla de cólera, de deseo y de miedo 
enloquecido: encolerizarse se dice en griego erinyeln, un verbo tan 
activo en el propio nombre de las Erinias, lus potencias despertadas 
por la sangre derramada; ser invadido por el fhymós, ser cnuthifntios, 
ser presa de miedo mezclado con irritación, ser enloquecido y ento- 
quecedor a su vez de su asesino con toda la Fuerza de su locura. Y es 
que la violencia sultrida invita a devolver la violencia. El asesino se ve 
invadido por las potencias del lemor y del horror que agitan a la víc- 
tina cuando está «recién muerta», asediando al que ha vertido su san- 
gre, disputándole cada lugar fanviliar y habitando día y noche la 
memoria de su asesino, con da fuerza de una mancha encolerizada 
«que se vuelve» (prostropalca)!” hacia el homicida hasta la posesión 
y la identificación. Es el momento de los «Justicieros Implacables», 
Alástores, los «vengudores de la sangre dertamada»r, Palumnatol. 
Sobre Orestes, un conjunto de relatos diseminados por el Peloponeso 
narrao los problemas del asesino, los ataques de los que es objeto sul 
cuerpo, los tratamientos que le hacen sufrir los tios apropiados!?". 
Ataques y problemas cuyo «alcance proletizan Delfos y Ápola: 
«Revelando a los mortales las cóleras (menónataj) de los irnmiados 
(disphrones) de debajo de la tierca, enumeró los espantosos males 
(deimal n1óso() que llegan al asalto de la carne, las lepras de salvajes 
colmillos que devoran lo que antes tue un cuerpo, mientras sobre sus 
heridas crecen pelos blancos. Y su Voz nos anuncia también los ata- 
ques de las Erinias que provoca la muerte de un padre y las visiones 
de terror que “por la noche” apatecen ante “un hijo”, un ojo de fuego 
que gira en las sombras. El dardo tenebroso de los seres de debajo de 
la Gierra, cuando los muertos de su sangre se vuelven contra él (pros- 
trópaios) —rabia, delirio (fyssaj, vano temor (phabos) u las noches—, 
agita, confunde (rarásseinj al hombre hasta expulsarlo de la ciudad, la 
came muerta bajo el aguijón de bronce»!** Haya vertido la sangre de 
su madre o se haya resistido « vengar a su padre, el Orestes asediado 


(92 €C[c 2 Roubonaroe, Nolions Jondwncitales de la pensé religiense..., ctt., pp. $3-54. 

43 Cr, «La purilicatioa d' Oreste», 00 capítulo execlente de M. Detcourt, Oreste ct 
Alecméon, cat... pp. 92 102. 

[9% Esqui o, Cuefores, 278-284, con los comentarios de M. DELCOURT, Oreste el 
Adleniéo, Ci. pp. 28-29, de lu traducción e interpretación de P. Mazon. 
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por las potencias de la sangre experimenta en su carne la muerte vio- 
lenta del otro. 

Una serie de lugares, visitados por Pausanias, recuerdan las crisis 
de locura y las sesiones de purificación que jalonan el recorrido del 
asesino, encarnado por Orestes. Lugares más trágicos que los del] 
Apolo de Sición, pero que revelan sus huellas mucho mejor que cuan- 
do el dios de Delfos oficia en persona como purificador habitual de su 
elegido asesino. En Ceninia, en Acaya, se muestra un santuario llama- 
do de las Euménides, fundado por Orestes en el transcurso de sus 
vagabundeos!”. Espacio inquietante: «Quien penetre allí poseído por 
la sangre derramada u otra mancha [...] es asaltado imediatamente por 
visiones espantosas y se encuentra fuera de sí». Cámara de las locuras 
y terrores que se abatieron sobre Orestes, la noche misma en que mató 
a Clitemestra, cuando el iijo asesino se puso a saltar como un poseí- 
do de Dioniso, invadido por la visión alucinada de las «Tres Vírgenes, 
sernejantes a ta noche». Otro lugar de Orestes: en el camino de Mega- 
lópolis a Mesene, en Arcadia, lugar llamado «las Furias» (Maníai)i?S, 
Fue allí donde Orestes se puso repentinamente furioso y, poseído por 
las «Manfas», devoró un trozo de su mano, arrancó a mordiscos un 
dedo que conmemora un pequeño túmulo llamado «Monumento del 
dedo», a dos pasos del santuario consagrado a las «Furias» (Maníai). 
En el momento que las «Manías» se apoderan de él, Orestes ve sus 
caras negras. Una vez amputada esa parte de su cuerpo, las mismas 
potencias se le aparecieron blancas y luminosas. Con esta visión 
Orestes habría recobrado la razón en un lugar llamado «Curación» 
(Aké), allí donde fue curado de su «mal» (nésos). Al santuario de las 
«Furias» responde el de «Curación», cuyo fundador es Orestes, así 
como el del soble sacrificio sangriento ofrecido en el mismo escena- 
rio: uno de tipo expiatorio fenagízein) a las D osas Negras con el fin 
de desviar (apotrépein) su cólera (ménima), y otro de naturaleza alí- 
menticia (1hyern) en honor de las Potencias Blancas, convidadas en 
este caso al mismo tiempo que las Gracias-Cárites. 

Asesino consumado, Orestes experimenta en sus carnes la muerte 
violenta de su víctima: tanto errante como un muerto vivienle, tanio 
entregado a los asaltos repetidos de las potencias de la cólera «que 
reclaman el cuerpo del asesino»!'”. En otro lugar, en Trecén en 
Argólide, es un Orestes duramente probado el que es sometido a una 
larga purificación a la sombra de un Apolo llamado Teoro!*3, Nueve 


195 PAUSANIAS, VII, 25, 7. 

1% bid, VIAL, 34, £-3. Sobre el sacrificio Hamado «de la cabellera cortada», ofrecido 
pur Orestes al salir de su aislamiento, cfr. M. DETIENNE, «Le doigt d'Oreste», cit., p. 32. 

197 Cfr. M. CARTRY, «La dette sacrificielle du ineurlrier», en M. CARTRY y M, 
DETIENNE (eds.), Destins de meurtriers, cit, p. 295, 

198 PAUSANIAS, 11, 31, 6-8 y 32, 2. 
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ciudadanos se dedican a tratar la mancha de un asesino tan enortne- 
mente impuro que nadie en Trecén osa recibirlo en su casa y que, 
durante la cura, es alojado en una barraca construida frente al santua- 
rio de Apolo. La purificación parece realizarse en dos tiempos: sobre 
la piedra sagrada erigida ante el templo de Ártemis; y en la cabaña ais- 
lada donde los purificadores lo alimentan hasta el momento en que 
cesa de scr impuro, de estar vinculado a su víctirna y de sutrir la vio- 
lencia de retorno. No lejos de la barraca llamada de Orestes, se cutte- 
rra tudo aquello que ha servido para el tratamiento del asesino: medi- 
cinas diversas y restos de las víctimas. El régimen alimenticio del 
homicida parcce haber sido un aspecto importante de la purificación 
puesto que, tadavía hoy, señala Pausanias, los descendientes de los 
que libraron a Orestes de su mancha se encuentran en el emplaza- 
ruento de la cabaña para comer en días establecidas. Dedicado al 
autocanibalismo hasta el punto de que parece que ofrece a la víctima 
que se confunde con él un trozo de su propia carne, Orestes, en un 
segundo momento, vuelve hacia el sacrificio soctalizado del altar y de 
las víctimas otra vez compartidas!?, 


Apolo como purificador humano 


Alrededor de un altar sangriento es donde Apolo está aún más 
cerca de la mancha del asesino al que ha elegido. Orestes nos da tes- 
timonio de ello en las Elenénides: «Mi mancha cstaba fresca cuando 
en el hogar de Febo la ofrenda purificadora de un cerdo degollado la 
ha alejado de mí»?%. Sangre fresca para una mancha todavía fresca. 
Apolo «en persona» hace el papel de purificador sobre uno de los alta- 
res de su santuario de Delfos. Quizá sea el altar reservado a Hestia, la 
potencia del fuego doméstico y sacrificial instalada en la «cámara» de 
Apolo, en el mégaron, allí donde se ha vertido la sangre de Neoptó- 
lernmo?9 AT lado de Orestes, el dios de Delfos actúa como purificador 
humano, anér karhársios 2. extendiendo «la sangre de un animal 
joven degollado» sobre la cabeza, el cuello y los hombros del crimi- 


19 Cfr. M. Carrey y M. DETIENNE (cds.), Introducción en Destins de nenrtriers, cil, 
pp. 20-21]. . 

200 Esqui, fuménides, 282-283. Cfr M. Des. COURT, Oreste el Alcuiéwn, Ci., pp. 96-97. 
Gotas de sangre de un Icchón para Ixión, purificado por Zeus (Esqui.o, lr. 327). 

201 En su estadio, muy útil, «The Evidence for Apolline Puntfications at Delphi and 
Athens», 4775 $9 (1969), pp. 38-SG, R. R. DyER se toma mucho trabajo para descartar la 
interpretación que leería «Delfos» tras «el hogar del dioso. Tanto parece tener tazón a la 
hora de denunciar la ficción de un «instituto délfico de la purificación», tanto parece olvi- 
dar la muerte de Neopiúlemo por el propio dios, en Delfos. 

22 EsquiLo, Enménides, 449. R. PARKER (Miesma, cit,, pp. 139 y 386) insiste en el 
agente humano. 
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nal. Así es como lo representa el pintor de la craltera encontrada en 
Armeato, hoy en el Museo del Louvre?%: sentado sobre el altur de 
Apolo, Orestes recibe la sangre de la víctima sostenida sobre él cono 
st éj mismo fuese un allas viviente salpicado por la roja vida del ¿ni- 
mal sacrificia120, 

Herácltto señala la paradoja del eccremomial: «Quieren purilicarse, 
ellos que están imanchados de sangre, con la sangre de otro»*'", 
Tratamiento que algunos inédicos, denunciados en el Traracdo sobre le 
enfermedad sagrada, querían imponer a los epilépticos, «como sl estos 
enfermos fuesen portadores de tina inancha (miíasma) y se pareclesen 
a criminales («lástores) o incluso u seres Bulpeados por un phaármna- 
korn»?. Más sensible 2 estos procedimientos de regeneración del ase- 
sino ya transtarmado por el exilio en un muerto viviente, Marie 
Delcour! sugería ver en la purificación de Orestes en el altar de Apolo 
una postura que identificaba ad honucida con el recién nacido bajo el 
órgano femenino ensangrentado, Jlamado en griego delphys, tan pró- 
ximo al nombre del lechón, délphiax, ina de las víctimas animales más 
generosas con su sangre. En este sentido, la mnisma intérprele mostrua- 
ba que algunas personas vivas, tenidas por muertas a raíz de una desa- 
parición o de funerales celebrados por error, eran sometidas a un deta- 
lado ritual de renacimiento". Sin excluir un simbolismo explícito de 
nuevo nacimiento, quizá haya que anteponer el tratamiento sacrifictal 
que el ritual de Trecén formula en términos exactos: la comensalidad 
conmemorativa de los purificadores y de sus descendientes recordaría 
la importancia del régimen alimenticio reservado al homicida ence- 
rrado en su cabaña. El altar repetido en la escena de la purificación 
con la sangre sactificial purece apoyar este significado: el asesino, tan 
estrictamente separado del círculo de los que toman parte en ej sacrificio 
en lanto que ritual social y político en Grecia?, retorna al sacrificio, sin 


E£B Cfr, el expediente reunido por R. R, Dyer, «Fhe Evidence for Apolline Purifica- 
tion..», cit., pp. $1-582, así como pp. 32-56, Frente a estas represerataciones figuradas de la 
purificación de Orestes por la sangre, hay que colocar las de las Prétides a las que Melanipo 
libra de su mal co el dagar de Sición donde "uada. él o Preto, un santuario de Apolo. En la 
gran cratera de Canicatttni, conservada co cl nuse de Siracusa (* con tagaio celo que me 
ha sido imposibic ca quise años obtener fotos) se ve perfectamente al purificador que 
empuiña la inékheira norte la garganta del lechón sobe la cabeza de una de las Prétidos des- 
nudas a la que soslienc otro personaje masculino (cfr. G. LiBLREINL, <El grande cratero da 
Camcattini del Museo di Siracusa», Pulierino «d'sste 35 (1950), pp. 97-107), 

204 Tomunos este modelo de los análisis de A. ZÉMPLENI. «Des tes sacriliciels», ca 
M. Caxery (ed.). Sors de masque de Paniinad. Esseis sur de sacrifice en Afrique JOÍrE, 
París, 1987, pp. 267-317. 

45 HERÁCLITO, Pr. 5, ed, Bollack y Wistmnann. 

200 HIPÓCRATES, Sobre la enfermedad saurada, 4. 

207 M, DELCOURE, Oreste er Alcrniéon, cil, pp. 95-102. 

emos insistido en ello en «Le «doigl Ud Oreste», cil, p. 28. 
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duda —insistiremos en ella?" fundando aquí y allá un altar, ofrecien- 
do los «diferentes sacrificios que intentan alejar a las Euménides y las 
Erinias, pero también, de forma más radical, adoptando el papel de un 
altar animada que fundiese la sangre derramada de una víctima por la 
mano de un dios como Apolo, tan gustosamente fundador, tratándose 
de sacrificios, de altares y de santuarios”. Al final de las Coéforas, 
en el momento en que la sangrienta jauría de las Erinias se lanza sobre 
sus talones, Orestes sabe que Loxias, al tocarle (prosthizos), lo libe- 
rará de los males que lo asedian. Más exactamente, Ápolo «lo esfea- 
blecerá (ktízeim) libre de la desgracia uctual»: es fa única «purilica- 
ción» (kathuarmós) posible?!!, 

Un Apolo asesino esconde siempre a otro: el dios de Delfos no 
sabe a qué purificador dirigirse: ¿allí mismo? ¿En lo más oculto de 
Creta? ¿Y por qué no en el país de los Hiperbóreos?*!? El compañero, 
el amigo de Orestes sabe, cuando la necesita, comportarse como un 
purificador humano?!*. ¿Y por qué ¿1? Aver degollador, hoy «katharta». 
Doble competencia, o niejor, doble posición que realmente no pustifica 
las batallas campales de los sefrolars alrededor de un imaginario «1ns- 
tituto déifico de la purilicación», con sus teólogos imvisibles, una due- 
trina universal e intangible, un ritual totalmente acabado pero tnen- 
contrable?!*. Para Esquilo, que parece embargado por los compases del 
«puro exiliado del cielo», Apolo no está confinado en Un Único regts- 
tro: «Sabe curar por sus oráculos, es ¡atrómantis;, sabe interpretar los 
prodigios, es teraskópos; sabe purificar incluso la casa de otros»?! Es 


Y Cfr. pp. 242-244. 

214 Hemos sugerido interpretar dos gestos rituales que permiten evitar la cólera «le la víc- 
ina en este mismo contexío sacrificial: en un cuso. se trata de lamer la sangre que brota de 
las heridas y cscupiria en la boca del muejto; en el otro, el asesino cotta las extremidades «del 
cadáver: manos, 0ariz, orejas. paca hacer un collar alrededor de sus axitas, o bien para depo- 
sitactas sobre el cucmpo de la víctima, Cir, M. DETIENNSE, «Le doigl d'Oreste», cil, pp. 34-35. 

¿1 Esquito, Cocforas, 1059-1060. 

212 Allí fue doade Apolo, tras haber matado a los Cíclopes y vengado a Asclepio, va a 
esconder la Mecha asesita que debía recibir Abarís, se profeta, ese cuviado que reconoció 
en Pilágosas a una «vecnearmación» de Apolo Hiperbóreco. Ct. ERASÓSTENES, Curasterisiios, 
cd. €. Robert, con las indicaciones de M. DELCOURT, Siériiiiós mysiéricuses el NAEssean- 
ces maléliques duns UAmiguiró classique, París y Lieja, 1938, pp. 88-89, y los análisis de 
M. GIANGIULIO, «Sapienza pilagorica e religiosita apollinea...», cul. pp. 9-27. 

213 E incluso como un purificador cuyas purificaciones son impotentes para borrar la 
mancha, uv, al menos, para librar a su paciente de lus efectos de la sangre dercamada, pues- 
to gue las Ecinias persiguen a Orestes husta el umbral del tribunal. Ele de nuevo M. 
Dercourt, 2 Oracte de Delphes. cit, p. 269. 

212 Tesis presentada con una forma radical por ] DEMRADAS, Les f4ientes de le projet- 
vande delphique. cit. pessin, y sometida a uma pertinente crítica por L, GERNEC, «Delphes 
et la penscde relipicuse a Greece», 1955, reimpreso en Les Grecs sans miracle. Textes 1903. 
1960, cd. KR. di Donato, París, 1983. pp. 229-232, 

215 Declarmción de la Pitia dirigiéndose a Apolo tras haber descubierlo a Orestes y las 
Erinias caídos alrededor del Vmphialo.s: ESQuILO, Etménides, 02-03. 
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por lo tanto katharsios?!”. Purificador incluso siendo a veces asesino 
loco e incapaz de purificarse a sí mismo. Y sin duda Apolo se encar- 
ga de las punficaciones técnicas de la sangre derramada en menor 
medida que Zeus, tan ricamente tachonado de epítetos cue hacen refe- 
rencia a su papel de acogida de asesinos (Palurmnaios, Phyxios, 
Flikésios) y de alternancia de las Potencias del resentimiento con las 
del Aplacamiento (Zeus Alástor Elásteros y Eumenés, como en 
Selinintey!”. El Señor de Delfos domina de forma tan escasa sobre 
las prácticas de purificación que las prescritas a su protegido se reve- 
lan impotentes para borrar la mancha dei matricidio. Las Ennías no 
abandonan a Orestes hasta las puertas del tribunal, el de Atenas en la 
Orestía. 


Los tribunales de sangre y la ciudad 


De la misma manera que un dios tan apasionadamente habitado por 
el asesinato no puede dárselas de gran Punficador, tampoco una poten- 
cia divina con un expediente judicial tan abultado puede tener relacio- 
nes sencillas con la justicia ni con los tribunales de sangre. Cierto. 
Apolo no es el único habitante de Olimpo encausado por un crimen de 
sangre. Otros dos, al menos, comparecen ante un jurado: Hermes, acu- 
sado por Hera de haber matado a Argo, el guardián panóptico de la. la 
amante de Zeus; Áres, como padre ultrajado, vengando el honor de su 
hija a] matar al raptor, que era hijo de Poseidón. En ambos casos, los 
inculpados se benefician de un sobreseimiento. Tanto Hermes como 
Áres son juzgados por un tribunal de dioses. En el caso de Hermes, 
todos los miembros del jurado están convencidos de que Zeus es el 
único responsable de la muerte de Argo, de la que Hermes fue ejecu- 
tor. Pero en tanto que jueces instituidos por Hera, muy Irritada por el 
asunto, se entregan a una extraña pantomima: en el momento de votar 
para absolver a Hermes, lanzan en su dirección sus «papeletas» «de 
voto, Hamadas en griego pséphoi, que significa también «guijarros», 
que, sin alcanzarlo, forman a los pies del acusado un montículo, uno de 
esos pequeños montones de piedra que a lo largo de los caminos están 
asociados con Hermes y su paso. Como presas de una nueva conmina- 
ción contradictoria, los miembros divinos del tribunal reunido en 
ATgos se entregan a una lapidación contenida en la que los votos que 


16 Hasta el momento, 10 posecmos ninguna huella epigráfica o textual de un culto a 
un Ápalo karhársios. Cír. R. PARKER. Miasma, cit., p. 139, n. 142. 

21? Como atestigua la nueva ley sagrada de Selinunte publicada con un admirable 
comentario por M, H. JAMESON, D. R. JORDAN, R. D. KOTANSKY, A New Lex Sacra from 
Selinous, cit. 
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proclaman la absolución son utilizados como piedras que no desean 
alcanzar el blanco?!*, En cuanto a Ares, cuya violencia extrema es tan 
común, es citado ante el tribunal por Poseidón, que desea someter a los 
doce dioses el asunto de su hijo Halirrotio, muerto por Ares durante 
una persecución. Como el hijo de Poseidón acababa de raptar ante los 
ojos de Ares a su hija Alcise de Ja que estaba muy enamorado, el tri- 
bunal del Olimpo, no sin cierta impaciencia, no duda en pronunciar la 
absolución del dios de la guerra, en el mismo lugar donde luego va a 
establecerse uno de los cuatro grandes tribunales de sungre de la ciu- 
dad ateniense, el famoso Areópago, sobre la colina de Ares?*1?, Cuando, 
al final de su enloquecido vagar, Orestes acuda como suplicante a la 
estatua de Atenea, es un tribunal humano, votando por mayoría, el que 
emite un verediclo; un tribunal instituido, según la Oresfía, por Atenea 
en su calidad de potencia poliade?*. 

Son otros tantos relatos que hacen eco a la invención por parte de 
la ciudad griega de un derecho penal en matería de hornicidio sobre el 
que es conveniente detenerse con el fin de precisar la posición del dios 
asesino de Delfos en el campo de la jurisdicción y el derecho organi- 
zado??!. La aparición de los tribunales de sangre es un hecho capital 
en las primeras ciudades griegas: respecto a Otras sociedades ricas en 
rituales que sitúan al asesino y su víctima, y a la propia institución de 
lo político y de su autonomía durante el siglo viu. Se trata para la 
nueva comunidad que toma conciencia de sí a través de las prácticas 
de debate sobre sus propios asuntos, de legislar de forma prioritaria 
sobre el derramamiento de sangre, sobre el asesino de un hombre que 
forma parte ya del grupo de los que pertenecen a una misma ciudad??2, 
El homicidio se regula entonces en el espacio público: sí un individuo 
es asesinado dentro del espacio de la ciudad, es la ciudad, pális, la que 
se siente atacada, es ella quien fija la reparación debida a los parien- 
tes y a la colectividad. «La solidaridad cívica actúa por debaja de la 
disciplina de la familia o de la protección de un patrón. Entre 620 


218 Versión en ANTICLIDES DE ATENAS, 140, fr. 19, ed. Jacoby; JANTO EL Livio, 765, fr. 
29, ed. Jacoby; Eustacio, Comentarios a Plomero, 1809, pp. 38-43. No podemos compar- 
tir el análisis de W. BURKERT, Homo necans, cát., p. 185, que hace bascular el celato hacia 
un ritual argivo homólogo de tas Bufonias, tal y como él las ha interpretado. 

21% (APOLODORO!, Bibtivieca, El, 14, 2, ed. 1.G. Frazer, coa los comentarios de J.-C], 
CARRIERE y B. MassoONtE, La Bibliolhéque d'Apoltodore, Pesancon y Paris. 1991, pp. 244- 
246. Más brevemente las notas de R, W. WatLace, Fhe Areopagos Council to 307 B.C., 
Baltimore, 1985, pp. 9-10. 

220 Cfr. R. W. WALLACE, The Areopagos Council, cit., pp. 87-93. 

22 Dos artículos de L. GERNET, «Le droit pénal de la Gréece ancienne», en Du cirátí- 
ment dans la cité. Supplices corporels et peine de mort dans le momnle antique, Roma, 
1984, pp. 9 35, «Delphes et la pensée religieuse en Grece», vit, pp. 228 232. 

222 Habría que pregumtarse por el sentido de emphilioí y su importancia en este con- 
texto. 

223 Cfr. L. GERNET, Les Grecs sans miracle, cit., p. 232, 
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y 530 aproximadamente, las leyes, los Mesmof, se escriben en letras 
mayúsculas y de color en estelas ervigidas por las jóvenes ciudades de 
Sicilia o la Magua Grecia, lo injsmo que por comuntdades políticas 
del continente como Argos o Atesas?ó, 

13] «asesinato» se convierte en uua calegoría jurídica. Con Dracón 
y su «ley sobre el homicidio» (eandrephonikós tefivmós), el asesino se 
convierte en un sujeto de derecho. Se esmera de forma imparciud en 
diferenciar las categorías de delito, en dosificar la culpubHidad, en 
marcar grados y en instituir tribunales diferentes pura juzgarlos. Se 
van a distinguir asf cl asesinato, phónos, voluntario, involuntario, pre- 
meditado, de] asesinato Mamado legítimo, justo, díkajos, ee dirá más 
tarde. Se edifica 10do un «derecho con acción pública y vibunales 
populares alrededor de Ja noción de agente, del que actúa (Ha drásas): 
noción tan abstracta como la de ciudadano. Se analizan las inteticio- 
nes de ese agente, se uprecian los grados de responsabilidad, Jas 
modalidades de acción del presunto culpable. Un espacio de juicio 
permite el enfrentamiento verbal y argumentado entre las partes, usí 
como el veredicto del tribunal, por mayoría. 


Pi ligereza de lo puro y lo impuro 


El Apolo asesino, en Delfos o en Sición, es completamente ajeno 
al advenimiento del derecho y a este mundo de los tribunales de san- 
ere. En ninguna parle instituye una corfe de justicta, y sí comparece 
ante el Areópago es al lado de Orestes, en tanto que parte y como abo- 
gudo que asume la defensa de un cliente?2% que cs, en loda la Orestía, 
su homicida más querido. Aunque, por azar, con ocasión de ta muerte 
sangrienta de un buey en Ja Acrópolis, la Pitia hable de «asesinato», 
de phros, y apunte en la dirección del pritaneo, Delfos no interviene 
en absoluto cn la fundación de un tribunal de sangre. Apolo, en este 
caso, muestra el cumíno para «poner la muerte en común» y para con- 
sumir la víctima «sin escrúpulas»*. Su competencia ue es en a¿bso- 
luto jurídica, se sitúa entre asesinato y suenificio que hace correr Ja 
sangre. El asesino de Delfos, por lo que parece, nunca ha abierto un 
bufete de derecho criminai, no más que una oficina de purilicaciones. 

¡Con qué hgereza lo pura y lo impuro se alternan en Apolo cuando 
lo saludan Dánao y sus lrijas en el santuario repleto de dioses que se 
eleva ada entrada de Argos! «Saludo a los rayos salvadores del Sol. Que 


222 Cfr. E Ruzi y H. van EFFENTERRE, Vostivra, ), cit. pp. 10-23; Nosina, El, cil, pp. 
281-287 

23 Como ha observado MM. DELCOVTE, Oreste el Alemáéos, cil., p. 20, 

2% Cfr. cap. VI, pp. 202-203. 


236 


es también el puro (hagnós) Apolo, dios exiliado del cielo (phygás).?» 
Antes de convertirse en Phebus, Apolo reina como Phoíbos??8, que 
conjuga lo luminoso y lo puro: igual que el agua es pura, phoibos??>, 
pura es la luz del sol, plofbe... aégle?9 para los truyanos que se lan- 
zan desde las murallas de Laomedonte al asalto de las líneas griegas. 
Como una pureza resplandeciente que permaneciese cn el extliado del 
cielo, en ese dios que parece predestinado a lo impuro, pero de forma 
tan extrema que inmediatamente se ve rodeado por la polución. El 
«puro exiliado del cielo» al que Esquilo designa con la palabra hiagriós 
maufiene sus virtudes de phoíbos, puesto que, como explica Plutarco 
en su tratado sobre el mislerioso Epsilon de Delfos?*!: «Parece que los 
Antiguos llamaban así a todo lo que es puro, katharós y santo, hag- 
nós». Pureza en los límites de la santidad, muy pagana, que el misino 
sacerdote de Delfos comenta a través de una referencia contemporá- 
nea: «Igual que los lesalios, todavía hoy, creo, dicen de sus sacerdotes 
cuando éstas, los días nefastos, viven aislados y en el extertor, que 
febonomizan (ploibonomeisthai), que viven en Ja pureza»??, 
Encerrados en cl campo cerrado de lo puro, de la misma forma estric- 
ta en que el asesino, si es perfecto como Orestes?! y Apolo, se ve 
enagés en la mancha, «en el ágos»23%, poseído, atrapado por la poten- 
cia del asesinado, que se apodera del asesino, lo habita totalmente y lo 


222 ESQqUILO, Suplicamos, 212-213. 

2282 Cfr. W. Scómio, «Phoibos und Apollón», Arclrivw fir Religionswissenschraft, (923, 
pp. 217-223, M. S. RitrErEz, «Etymológica: Phoibus Apolldn», Enterita 21 (1953), pp. 14- 
17 (que ve en Prvíbos un nombre de agente: el Purificador); P CHANTRAINE, Dictiornmaivo 
étymolorique de la lengue grecqtte, cit, $. phoibos, pp. 1216-1217 (que considera (acn- 
bién el phorbos aextiguado por el papiro de BAQUÍLIDES, Lpivicio, X1M, (0S-107, ed. J. 
[rigoin, pero analiza los compuestos y derivados marcados por un sentido uracular: a«rmspl- 
rar, valicinac, profetizar»). 

22 Hesiobo, fr. 363, cd. R. Merkelbach y M.L. WesL. 

239 BAQUÍLIDES, £pénicio, XM1, 105-107, ed. 3. Irigoln. Epíleto del Sol en ESQuIto, 
Prometeo, 22. Cfr. id., Suplicantes, 212-213: Helios «que es taatbién el puro, hagrós, 
Apolo», 

231 PLUTARCO, De E Delphico, XX, 393c. 

232 Phid,, wttoi eph" heamtón ¿xi diutríbein. 

243 Orestes se presenta en las H¿uménides (236-237) conxos tm clcstós; un endrás, por 
lo tinto, pero que ho —s prosirópaios (más que «suplicante», yo lo entendería camo sinó- 
aimo de dlestor, aque se vuelve contra», como muestra PLATÓN, Leves, IX, 8GSd-€), ni 
aphvibantos, «impuro», donde e) compuesto de phwihbos hace eco a ese dios Loxias que lo 
acompaña, Apolo Febo cuya gencalogía desde Febe recita la Pitia al comicozo de las 
Euménides (1-8). Frente a los vv. 236-237, hay que leer la segunda formulación de 445- 
446: «Yo no soy prostrópaios, marcado por la mancha [como un alástor, «que se vuelve 
contra»), ni llevo en la mano 1ysos, la mancha sangricnta», dicc Orestes. 

23 Lu relación entre d¿gos y hagaús, hágios, ha sido exploraca, y de forma muy suge- 
rente, por P.CHANIRAINE y OQ, MASSON, «Sur quelques termes du vocabulaire religicux des 
Grecs: la valeur du mot ágas ct dle ses dérivés», Festschrif A. DDebirunser, Berna, 1954, pp. 
35-107. Estudio importante (ambién para las relaciones entre «mancha» y «sacitlicio», 
algunos de cuyos aspectos hicinos visto. 
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arroja en los estados extremos que nos descubren e] furor de Orestes 
y la locura de Apolo, entre Sición y el silencio de Creta. Al impuro, 
exiliado en la mancha, le responde el puro, cuyos derechos han pres- 
crito, separado de los demás, estrictamente consagrado, tolalinente 
prolubido. 


Asesinos en el umbral del oráculo 


Quien examine aún más de cerca las compañías de Apolu entre 
Delfos y algunos de sus santuarios familiares pronto reparará en una 
bandada de mozos con las manos manchadas de sangre. Una banda de 
asesinos?2% reunidos alrededor de los altares de un dios del que ahora 
sabemos que ama Ja sangre derramada y prueba la embriaguez del ase- 
sinato?”, Dc camino, nos hemos cruzado con algunos de ellos. 
Primero el fundador de Mégara, Alcátoo. Había sido exiliado de Élide 
por haber matado una primera vez. Hemos visto cómo, al ir a la bús- 
queda de una ciudad donde poder establecerse, se convirtió, por 
medio de lí caza de un león, en el fundador de Mégara en compañía de 
Apolo, arquegeta glorioso para otras ciudades famosas desde Mégara 
Hyblca hasta los establecimientos del mar Negro?”, El mismo 
Alcátoo iba a hacer correr de nuevo sangre humana y cn la propia 
Meépara, durante un sacrificio en honor de Apolo?*%%. Fue en la 
Acrópolis, en el mismo lugar en el que, según los historiadores loca- 
les, había ofrecido cel sacrificio inaugural a los dioses llamados 
Prodometís, «Antes de la construcción», en este caso la de las mura- 
llas de la ciudad??”. Esta vez, Alcátvo oficiaba en el altar cuando uno 
de sus hijos, llamado Kalhipális, «Hermosa ciudad», apareció gritan- 


235 Han Jlamado la atención de Fr. VIAN, Les Origines de Thébes, cit., pp. 80-82. 
Hemos segnido sus hueltas en los seminarios de la EPHE en 1985-1986 (cfr. mis resúme- 
nes publicados cn el Annuaire de |'École prutique des hates énudes. Sciences religienses, 
Paris, 1985-1986, pp. 371-380, en especial p. 378, así como en «L'Apollon meurtrier et les 
crimocs de sang», pp. 7-17). De forma independiente, el expediente de los asesinos ha sido 
relomado, parcialmente cu cada caso, por A. BRESSON, «Deux légendes rhodiennes», en Les 
Grandes Figures religienses. Fonctionniement pratique et symbolique dans 1'Antiguité 
(Annales litréraives de Vuniversité de Besarngon, 329), París, 1986, pp. 411 421, y luego por 
C. DOUGHERTY, The Poetícs of Colonization. From City to text in Archaic Greece, Oxford, 
1993. pp. 31-43; «1('s Munder lo Found a Colony», en C, DouGHerry y L, KurRKu (eds.), 
Culiitral Poetios in Archate (rreece, Cambridge University Press, 1993. Dos aproximacio- 
nes diferentes que disculiremos más adelante. 

24 Algo que hemos resaltado brevemente en «L'Apullon meunrier et les crimes de 
sang», Ccit., que €. Dougherty conocía, pero no Alain Bresson, no más de lo que ya cono- 
cía sus aportaciones en ese momento, ni siguiera antes de 1991-1992. 

22 Cap. 1V, pp. 94-116. 

238 PAUSANIAS, |. 42, 6. 
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do que su hermano /skhépolis, «Que liene lá ciudad», acababa de ser 
despedazado por el jabalí de Calidón. Impasible, Alcátoov continuó el 
sacnifico. Furioso, Kallipolts se lanzó sobre el altar, dispersando las 
brasas y pisoteando los carbones. El padre, furioso al ver el sacrificio 
interrumpido, tomó uno de Jos leños y aplastó el cránco del desver- 
gonzado mensajero, cargándose así con una mancha tan pesada que 
fue necesario traer a Mégara a un puriíltcador-adivino llamado 
Pol$cidos, descendiente del apolíneo Pie Negro e Íntimamente aso- 
ciado con Dioniso, calificado allí de Patróos?2%, ancestral, en el san- 
tuario elevado en su honor en esta ocasión. 

Otra tigura apenas entrevista de asesina fugilivo, cutre "Tebas y 
Tesalia: Atamante, un rey loco, aguijoneado por Hera, y que, como 
Heracles, mala a su hijo a flechazos en su casa?*. Comienza entonces 
el exilio, la huida en la noche que hace más anhelantc el oráculo de 
Apolo al asesino que ha venido a suplicarile que le diga cn qué lugar 
podría establecerse y encontrar una morada y por lo tanto una ciudad 
(katoikeín). El dios de Delfos, en efecto, hizo saber a Atamante que 
podría establecerse cuando, en su vagar, llegue una noche a un lugar 
donde los animales salvajes se apresurarán a ofreceric hospitalidad e 
invitarle a su mesa. Lugar que parece tan imposible como el asignado 
por el mismo dios al matricida Alemeón, invitado, sí quería purtificarse 
de su mancha, a alcanzar lo más rápido posible una «región que, en el 
momento en que hizo correr la sangre de su madre, no hubiese visto la 
luz del sol y no fuese una tierra»??. Sucede que Átamante, tras un largo 
vagar, se encuentra con una manada de lobos, ocupados en repartirse los 
corderos que han degollado. Apenas ven al fugilivo, al hombre que se 
ha convertido en una especie de lobo, las bestias salvajes suspenden el 
reparto de la came que se disponían a devorar y desaparccen en el bos- 
que, dejándole su mesa al recién llegado?%. Atamante comprende el 
sentido del oráculo: en ese lugar, funda un territorio llamado Athamaniía 
y tora una esposa llamada Themistó, que favorece su establecimiento 
y le abre un nuevo camino de rey justo y fecundo?%, 


240 PAUSANIAS, 1, 43, S = DIEUIQUIDAS, fr. 11, ed. Piccinilli. Dioniso a primera vista 
insólito, pero que hay que leer frente a las tradiciones relativas a los Tritopatores, espe- 
cialmente lus de Selinunte, conocidos por la reciente Lex Sacra de (993, así como en rela- 
ción con la configuración del Apolo Patrdios. Sia ojvidar al Dioniso ¿jisios. 

291 [APOL.ODORONJ, Hi, 7, S. 

22 Tircibipes, Il, 102, $. 

241 Sobre los lobos y el espacio sacrificial, cfr. M. DETIENNE y J. SVENBRO, «Les loups 
an festin Qu la cité impossibie», cit.. pp. 215-237, junto con cl ensayo «La table de 
Lycaon», cit., pp. 742-750. 

294 (Jtros episodios de la historia de Alamante como los relatados por HERÓDOTO, VII, 
197, sobre los descendientes de Atamante cn Tesalia: cf pritanco que se encuentra en el 
recinto del santuario de Zeus Laphystios está prohibido al linaje del rey. Cualquiera de ellos 
que penetre allí debe ser encerrado hasta el momento de ser sacrificado. 
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Sin duda Alcineón y Heracles encarnan mejor a esta cluse de ase- 
sino que ronda obsesivamente la boca ovracular. Apolo los espera, 
incluso los busca, dirfamos nosotros?t*5. Otros son más discretos, 
menos visibles, como Corebo, Tlepólemo o Arquias. Sin embargo, 
Corebou proyecta una luz singular sobre un Apolo de la Venganza entre 
Argos y Mégara**. Cólera del dios: está provocada por la muerte de 
un hijo nacido de Psámate, hija del rey de Argos. El qiño, expuesto por 
su madre, fue despedazado por los perros del rey. inmediatamente 
Apolo lanza sobre la ciudad de Argos a una potencia llamada Poiné, 
«Venganza», que actúa de forma implacable unrancando a los recién 
nacidos de los brazos de sus madres. Esta calamidad se detiene cuan- 
do Corebuo mata a Vengunza, no sabemos cómo. Una nueva epidemia 
se abute sobre Argos. Corebo, consciente de que cs culpable de un 
asesinato, toma el camino de Delfos para ponerse a disposición de 
Apolo. La Pitia lc ordena no volver a Argos, apoderarse de un trípode 
de los que están expuestos en el santuario y llevarlo con él hasta el 
lugar en que el objeto se le caiga de las manos, Allí debe construir 
(oikodomein) un templo para Apolo y establecerse. Cuando Corepo, 
caminando como un exiliado, atraviesa los montes Gerania, el tifpode 
se comportó como era de esperar. El asesino de Venganza funda en ese 
lugar una aldea cuyo nombre será «Pequeño Trípade», Tripodískior, 
fundación más modesta seguramente que las «cien ciudades» de las 
Argondáuticas prometidas al poseedor de uno de los trípodes entrega- 
dos por Apolo a Jasón?””., 

Más famoso que Corebo, Tlepólemo, cuyo nombre cvuca la gue- 
rra y la resistencia, aparece en el «Catálogo de las naves», en el hoti- 
zonte de Rodas en la época de la guerra de Troya?*%. Hemos recorWda- 
do previamente las tres ciudades, el altar construido sobre la Acrópolis 
sobre las huellas de la sangre derramada, cl asesinato de un pariente y 
el exilio de Tlepólemo; cómo Delfos, en la versión de Píndaro y los 
historiadores locales, hizo la fortuna de un urquegeta que brilla sobre 
una tierra nacida del mar para gloria del Sol y su descendencia, los 


245 Cap. VI, p. 160. 

245 CALÍMACO, f1. 31, cu. Pleiflcr; PAUSANIAS, 2, 43, 7-8; Conón, 19 = “Gríist, fo. 1, 
ed. Jacoby (que coloca en primer plano al niño Lino y el exilio de Crolopoa, que va a fun- 
dar cn Mégara la ciudad de P?rpodískicon, poniendo fin asta la plaga, lobmeés, enviada por 
Apolo). Cir. K. HMANELS., Mexgaristhe Studiecn, cit., pp. 85-87; C. MAINOLO1, ¿haze du 
loup el du chien, París, 1984, pp. 75-80. 

2? Cap. VI, p. [63. 

2dk Para Tlepólemo, cfr. también A. BRESSON, «Deux légendes 1lhumliennes», Cit., pas- 
sin, C. DOUGUERTY, «It's Muxder to Found a Colony», vlt., pp. 89 194 (cuyas conclusio- 
nes sobre la «cquivalencia» y homología lanada metafórica entre «fundador» y vencedor 
olímpico no seguiré), así como 1]. MaALkin, My1h und Territory in the Spartan 
Mediterranea, cit, pp. 15, 36-37 y 172. 
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Helíades”*. Mientras que el fundador rodio parece pertenecer a la his- 
toria del Sol y remontarse a la noche de los tiempos cosmogónicos, 
Arquias, el tercer personaje que hemos mencionado, es considerado 
un contemporáneo de la primera historia de la colonización, entre 
Corinto y Sicilia?5%, Está directamente implicado en las reconstruccio- 
nes históricas a las que se dedican los arqueólogos y los histariado- 
res modernos, confundiendo las estratificaciones de cerámica y los 
diversos cómputos cronológicos. Arquias pertenece a los Báquidas de 
Corinto, a una de esas doscientas «familias» o miembros del consejo 
«que gobernaban la ciudad, casaban a sus hijas y tomaban mujer en su 
grupo», durante la primera mitad def siglo vin a.C.?% Un extraño 
asunto de asesinato con secuelas transtorna la carrera de este descen- 
diente de los Heráclidas eun Corinto*?. Arquias está enamorado del 
hermoso Ácteón y quicre hacerlo su amante; Acteón se niega; Árquias 
decide raplarlo; los partidarios de AÁrquias llegan a las manos con el 
padre de Acteón y sus aliados. Como el cazador, su homónimo que 
sorprendió a Ártemis bañándose, Acteón sufre la violencia del ataque; 
incluso es despedazado. Su muerte trae consigo el suicidio de un 
padre pidiendo venganza y precipitándose al vacío en el transcurso de 
una gran (fiesta de Poseidón en presencia de todo Corinto. Plagas y 
desgracias aparecen en la ciudad. Se consulta « Delfos, y Apolo liace 
saber que sólo el castigo del culpable aplacará la cólera de Poseidón, 
Arquias, que no había ido en persona a Delfos, es informado de la res- 
puesta del oráculo. Decide inmediatamente abandonar Corinto y poner 
proa a Sicilía, donde funda la ciudad llamada Siracusa. Esta coloniza- 
ción fue conocida pronto en el mundo griego, porque precisamente a 
propósito de la navegación de Arquias y sus compañeros, Arquiloco 
de Paros, a mediados del siglo vit, hos da a conocer la costumbre de 
fos futuros calonos de proceder a un primer reparto de tierras antes 
incluso de haber visto la ausiada oriHa*%2, Arguias no sale de Delfos, 
siño de un lugar marcado por la presencia de Apolo: se trata de Tenea, 
a sesenta estadios de Corinto, ciudad cuyos habitantes dicen que son 
originarias de Troya, y que, habiendo sido hechos prisioneros por los 
griegos en Ténedos, importante lugar apolíneo, habrían Hegado a esta- 
blecerse en Corinto. «Por eso de entre todas los dioses veneran prin- 
cipalmente a Apolo. 


49 Cap. 1V, pp. 11f-112. 

250 Sobre Arquias, véase l. MALKIN, Religion and Colonization it Anricient Greece, Cit, 
pp. 41-43. 

251 HrróbOroO. V, 92. 

22 Largo relato en PLUTARCO, Aniaitoriae narrationes, 172e-17h, 

25% ARQUÍLOCO, [e, 216, cd. Bonnard y Lasserre = fr. 293. ed. West. 

254 PAUSANIAS, TI, S, 4, ESTRARBÓN, VIIE, 6, p. 380; ESTEBAN DE BIZANCIO, S.V. Ten ea. 
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Orestes funda Région 


Otros dos personajes completan la galería de los asesinos cómpli- 
ces de Apalo: Orestes y Leucipo. El primero, tan cercano al dios de 
Delfos, multiplica en sus recorridos los sacrificios subre los altares o 
en los santuarios que funda y consagra como oelros tantos gestos para 
disminuir su mancha y volver al espacio sociaflizado de la comunidad 
y du la ciudad. A los ejemplos ya señalados?5%, podemos añadir la fun- 
dación de un altar de Atenea Areñc?5 tras el juicio del Arcópago que 
lo ha absuelto, o también, y esta vez directamente de labios de Apolo, 
la invitación a construirse una ciudad en Arcadia, a orillas de] Alfeo, 
cerca del santuario de Zeus Liceo, una ciudad llamada de Orestes?37, 
De todos modos, es Regio, en la Italia del Sur, la que reúne, en e) pro- 
pio paisaje de una ciudad nueva, los gestos de ta fundación y de la 
purificación entre Apolo y Orestes?3, Según Varrón?”, uno de los más 
importantes anticuarios romanos, Orestes habría llegado a punificarse 
en un lugar cercano a la futura ciudad, alí donde confluyen misterio- 
samente siete «ríos». Habría dejado allí el arma de] matrucidio y cons- 
truido un templo en honor de Apolo, cuyo bosque sagrado iba a pro- 
porcionar a los ciudadanos de Région-Regio la ramas de olivo destí- 
nadas a la dafneforia, a la procesión que iba regularmente a Delfos, Es 
el propio oráculo de Apolo el que habría organizado la purificación de 
Orestes, legado del país de los tauros llevando la estatua de Ártemis, 
una Ártemis cuyo culto también habría fundado el asesino al librarse 
de su manclra?*. 


235 Cap. VII, pp. 229-231. 

256 PAUSANIAS, I, 28, S: la Atenca de Ares, que hace pareja con Ares, tras Enio flan- 
queada por Enialio, en la lista de los dioses y diosas invocadas por los electos atenienses 
cuando prestan juramento de defender con las armas el territorio de la ciudad, a los que ta 
habilan y a sus dioses. Cfr. Chr. PÉLEK DIS, Histoire de l'Sphébie Eo cit., pp. 112-113, 
así como M. DETIENNE, «La force des femines», cit., pp. 245-252. 

235 EURÍPIDES, Orestes. 1643-1647. Se trata, en este caso, de una estancia de un año en 
Arcadia antes de ir a Átenas «para ofrecer reparación por la sangre maternal a las Tres 
Euménides», y luego presentarse ante del tribunal del Areópago, esta vez formado por dio- 
Ses y no por humanos. Es allí, en Arcadia, donde algunas tradiciones (cfr. cl comentario de 
C. W, WiLLINK en su edición de Orestes, Oxtfurd, 1986, pp. 353-354) nos dan a conocer a 
un Orestes, también suplicante, en un altar de Artemis Hiéreia que hizo huir a las Erinias 
(ASCLEPIADES, FC>rH ist 12, fr. 25, ed. Jacoby), 

258 Cfr. los completísimos análisis de F. CostABILE, «1 culto di Apollo quale testimo- 
nianza della tradizionc corale e religiosa d: Reggio e Messana», Mélanges d'archénlogie el 
d'histoire de l'École frangaise de Rome, 1. 91,2, 1979, pp. 525-545. Sobre la fundación de 
ltegion, cfr. 3. JdEAr, «J.es themes des récits de la fondation de Rhégion», cit., pp. 93-114; 
l. MALKIN, Religiun and Colonizasion..., Cit., pp. 31-41. 

239 WARRÓN, ÁAntiquitates rerum humanarum el divinaramn, Xd, ap. PROBO, Proen:. ln 
Buc. (ServVIO, E, 2) citado por F. COSTABILE, «11 culto di Apollo...», cit., p. $28, n. 16. 

20 Escolios a Tedcrito, Prolegomena B. a, ed. C. Wendel (1914), recd. 1966, p. 2, 1. 
13-20, Se trata de la Ártecmis Eacelitis, sobre la cual véase R. CORDANO, «1 culto di Artemis 
a Regium», Parota del passaso, 1974, pp. 86-90. 
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Desde el siglo vi a.C. hasta la época romana, la ciudad de Région 
se desarrolla bajo el signo de Apolo. Cuando Dionisio el Joven 
reconstruyó la ciudad destruida por Dionisio el Viejo, le da el nombre 
de Phoíbos al bautizarla Febía?"!. Y hasta el siglo u d.C., el culto de 
Apolo parece estar asociado al pritaneo?8, cuyo personal encargado 
de los sacrificios públicos incluía, junto a matarifes-sacrificadores, 
mágetroi, un adivino, mántis, y un encargado del humo de los sacrifi- 
cios, kapnaúgés, pariente del kniseutéór de Chipre, el maestro de los 
aromas, expertos en olores de carne y de grasa26, Los primeros habi- 
tantes de la ciudad, venidos de Delfos, los calcidios al menos, estaban 
tan estrechamente vinculados a Apolo que le habían sido «consagra- 
dos» por el procedimiento del «diezmo», de la dekát2?*, que tiñe los 
relatos sobre la fundación de Région y de una serie de ciudades, la 
más insigne de las cuales es la de los magnetes. 

El Señor de Delfos, en efecto, es un dios del diezmo. Es deno:ini- 
nado dekatephóros* en Mégara, en Gortina y en Apolonia, en Creta. 
Cualidad de «aquel al que se de entrega el diezmo» o de «el que lo 
toma»?6, pero cuyo significado específico excede el sentido más 
Tamiliar de esas ofrendas en forma de primicias*f” dirigidas a poten- 
cias como Deméter, Ártemis o Hera. La Deméter de Eleusis recibe las 
primicias de las cosechas de todas las ciudades de Grecia. Allí donde 
reina, Ártemis espera los primeros frutos del año como algo que se le 
debe: el día en que el Viñador, Oineús, olvida presentárselas en su 
viñedo, ve surgir como represalia el terrible jabalf de Calidón, que 
provoca la ruina de los cultivos y la muerte en los alrededores?*?, Cada 
año, suben desde el mar hacía Delos y el santuario de Apolo «las primi- 
cias y los diezmos» con los coros de danza enviados de todas las ciuda- 
des cercanas y lejanas. «Primicias y diezmos», aparkha! dekatephóroi 


261 Cfr. ESIRABÓN, VI, [, 6, p. 257, citado por J. HEURGON, Truis éludes sur le a Ver 
sucruii» (Collection Latomus, XxXVD, Bruselas, 1957, p. 30. 

262 Cfr. F. COSTABME, «IÍ culto di Apollo...», cit., pp. 537-541, retomando el análisis 
de una serie de inscripciones presentadas en p. 537, n. 66, la más importante de las cuales 
detalla una lista de los funcionarios dei pritanco. Para Apolo y sus relactones con ef pnrita- 
neo, tr. cap. Y, pp. 148-149. 

263 Cfr. cap. UL pp. 73-74. 

265 Cfr. 3. DUCAT, «Les themes des récits de la faondation de Khégiots», cit... pp. LOO- LOG; 
1. MALXIN, Religion and Colonization..., ci. pp. 37-41. 

268 Cfr. K. HANE2A., Megarische Studies, cit., pp. 84 y 89. 

265 Interpretación de M. DELCOURT, ¿"Oracle de Delphes, cú., pp. 133 139 («Dios del 
diezmo»). El sentido «que paga un diezmo» para dekaiéphóros parece imponerse en una 
inscripción de Kafizin analizada por K. LATTE, «Zum griechischen Woriforschung 1», 
Glottu 34 (1955), pp. 192-195. 

267 CF. W. H. D. RouskE, Greek Votive Offerings, cil, pp. 39-65; J. RUDHARDT, Votions 
fondaumentales de la pensée religicuse, cit, pp. 219-222; W. BuRKERT, Greek Religion, cit., 
pp. 67-68 

268 llíuda, 1X, 530-550. 
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como los lama Calímaco?ó, dando a los «primeros frutos» recogidos 
el epíteto del dios al que se le lleva el diezmo y hacia el que, en Delos 
precisamente, se encaminan las ofrendas de paja y gavillas sagradas, 
transportadas por las Vírgenes hiperbóreas y los cinco Jóvenes llama- 
dos Perféreos. Primicias anales que pueden ser la «décima parte» 
(dekáre) de los productos de la tierra, ofrecida para prevenir las pli- 
gas, los lomo, siempre amenazantes?””, a menos que, sustraídas «ul 
ciclo estacional, no seun más que la «décima parte» de lo que el mar 
deposita en la orilla: pecios y mercancías que, en Gortina*?!, están 
consagrados a Apolo Pitio, como los botines de puerra aportados por 
los vencedores”? 


La larga marcha de los diezmados 


En Delfos, y sólo para Apolo, el diezmo se hace más inquietante. 
Por su propia precisión, «una décima parte», parece irnmplicar a la vez 
una deuda y una especie de rescate. Marie Delcourt lo sugería No hace 
mucho, al escribir que hubía que buscar el punto de partida def djez- 
mo en la catártica??*, Hay en el verbo dekateriein un sentido apolíneo 
que el castellano «diezinar» recuerda como si se hiciese eco de esas 
guerras de aniquilación, guerras «santas» realizadas en nombre de 
Apolo y desde la anficUonía délfica, con la amenaza de fa destrucción 
completa, formulada por las cláusulas del juramento prestado entre las 
ciudades imembros?”*. Si en el horizonte del verbo dekateieín pode- 
mos ver cómo se perfila la reclucción de un territorio a terrenos de 
pasto, a tierra maldita, cuyos habitantes son condenados a la esclavi- 
tud, sin llegar a esta forma extrema «diezmar» significa, en una serie 
de tradiciones apolíneas: ofrecer al dios de Delfos en lugar de espigas 


29 CALÍMACO. Hino « Delos, 278 279, 

2% Cfr. CL CALAMtE, Thésée el l'imaginaire othénien, cit., p. 317 

291 Cfr. K. LATTE, «Kolleclivbesitz und Stoatscbatz in Griecchenland», Nachrichten der 
Akodemie «der Wisseaschaften in Góttingen. Phitelogischhistorische Klasse, VJ, (946- 
1947, pp. 64-75, con las observaciones de f. y L. RoBeEkr'r, Brellerin épigraphique, 1948, n.2 
IS, pp. (140 14!. 

22 Pur ejemplo, el diezmo, deksíte, lMimado también ukrothínia, aportado a Delfos por 
Corinto y Calcis, vencedores de la guerra lelántica: EumeLo, fr, 11, ed. Kinkel. Cfr. tas 
ukrothóíria, en cl sentido de primicias de la Giervra, ofrecidas +4 Apolo por tas Labyades de 
Delfos, el día de las Houkásid (G. ROUGEMONT, Lois sucrées et reglenienís religienx, cil, 
pp. 83-85). El propio Apolo lo dice: es «ávido de ganancias», plirlolecios (Hinuso hosérico 
«e Hermes, 335). kerdojos dice LICOFRON, Afexiandra, 208, y es uno de sus epítetos en 
Tesabia, en Larisa (cfr. B. HerLy, «Lo Dotron Pediovn. Lakéreia el les urigines de Larisa», 
A 

212 M. DELCOURT, ¿Oracle «de Delpies, cit., p. 189. 

254 Aspecto destacado por 11. W. PARk£E, «Consecration to Apollo», cít., pp. 83-114, y 
enriquecido por P. ELLINGER, La Légende nationate phocidiemnte, cit., pp. 310-332. 
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y [rutos, seres humanos vivos. Ofrendas cuyo carácter suntuario real- 
za Plutarco: primicias humanas, anthrópón aparkhaií , coviadas por 
tos ciudadanos de Esetria y Jos de Magnesia, destacan sobre las nue- 
ses doradas llegadas de Apolonia, cara a Apolo Dekatéphóros. 

Ofrendas que Piutarco clasifica entre las que vuelven al dios «dispen 

sador de todo truto» (karpón dotér), amigo de la humanidad (phi- 
tulropos), en su doble calidad de «padre» (patróios) y «Benilot» 
(gerésiós). Estas diezinos humanos, prometidos a Apolo. fe son «con- 
sagrados» (katfieroón) según una de las intreprelaciones antiguas del 
verbo dekajertein?*. Esta vez, los «diezmados» participan del carácter 
sagrado, hierós, del dios de Delfos. 

Ya sea con ocasión de una plaga, de un ¿ormos, por un voto o tras 
una victoria colocada bajo el signo del dios que previene los desastres, 
la décima parte de la población implicada es enviada a Delfos y, como 
señala Jean Ducat, los «diezmados» de la tradición apolínca conocen 
todos el mismo destino: van a tundar ciudades nuevas desde el vrácu- 
lo del Pitio??”. Así. los tebanos, enviados por los Epígonos tras la toma 
de la Ciudad de las Siete Puertas, están implicados en la tundación de 
Claros, con Manto, la huja de Tirestas, a la cabeza. O los cretenses 
consagrados en Delfos que van ua pasar a Halia, a fundar una calonia 
en Yapigla e irse luego a Tracia para otras aventuras. Otros, y son los 
mugnetes evocados por Plutarco, cojaciden con tos caminos de un 
asesino, como hacen los calcidios que van a fundar Regio desde 
Delfos, al encuentro de Orestes que edifica para Apolo un templo al 
mismo tiempo que se purifica en la conlluencia de las Sicte Ríos. 
Diezmados y asesinos, cuyas huellas son paralelas entre Delfos y los 
nuevos ¿asentanteatos, convergen en fa configuración de los muy - 
netes y de Leucipo, el último de estos asesinos familiares a Apolo 
cuyas idas y venidas «l pie del Parnaso hemos seguido. Leucipa nu es 
Alemeón mn Orestes. Solamente ha matado a su padre, y quizás de 
forma accidental"%, De golpe, se ve en Delfos, y en posición de fun- 
dudor vutual, de glifa en espera de los diezmos futuros. Y éstos son los 
magneles. que vienen de Feras en Tesalia, gentes consagradas a Apolo 
por Admeto, que van hacia Creta y luego hacia el territorio de Éfeso, 
esta vez bajo la dirección de Leucipo, el urquegeta que el oráculo les 
había indicado?”. O bien, según un relato historiográfico grabado en 


225 PeririarCco, De Pyehia oracitlis, XV 1, 40] £c02a. 

226 Didimo ep, JÍARPOCRATION, 5.4 dekatetieia (= kathicivir). 

217 3, DUCAf, «Les themes edes récils de la fondation de Rhegion», cil., pp. 93-114 (eo 
especial p. 104). Cfr. (también E. MALxiN, Refigion and Colonizatior..., at... pp. 34-41. 

222 Expediente de Leucipo «p. M. PIERART, Platon er la citó grecque, cit., pp. 9-10, 
guien también ha planteado las mejores preguntas a los magneles de Platón (pp. 2-13). 

229 Versión de PARTENIO, Nara <4421., Y, pp. 98-50, ed. Martini, con las anotaciones de 
M. Piérnre, Platon ef la ció prexque, cit., p. 9, n. 42. 
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piedra y descubierto en Magnesia del Meandro?%, los magnetes que 
dejan la región del Peneo en Tesalía van a Creta por orden de Apolo y 
presumiblemente desde Delfos*8l. El oráculo les ha prescrito que 
esperen la aparición de dos cuervos blancos. Instalados entre Festo y 
Gortina, esperan ochenta años. Tan pronto como los pájaros anuncia- 
dos surgen en el cielo, sobre su asentamiento provisional, despachan 
emisarios a Delfos para saber «dónde y cómo deben prepararse para 
partir»282, Apolo les responde que vayan a Panfilia, más allá de Mícale 
y, como complemento a una dirección tan precisa, añade que allí hay 
un hombre, ante las puertas del templo: «Se pondrá a la cabeza y les 
abrirá el camino»28%, De nuevo los magnetes preguntan al oráculo, que 
ahora revela la identidad «el futuro arquegeta: es Leucipo, asesino de 
su padre, de pie ante el umbral, sin duda por desea de Apolo?%*. 


Los magnetes llegados de Delfos para fundar la ciudad de las Leyes 


Igual que el Orestes matricida va al encuentro del diezmo de los 
calcidios que han llegado para fundar Regio, la ciudad de Febo, 
Leucipo el asesino se convierte de labios de oráculo en He gemón, el 
Guía, que debe llevar a los magnetes «consagrados a Apolo» hasta el 
lugar en que van a establecerse, esperando (¿quién sabe?) otro signo, 
un nuevo éxodo. En la pequeña banda de los «diezmos humanos», los 
mapnetes ocupan un lugar aparte, por Sus afinidades con Delfos y 
Apolo y por fos vínculos imaginarios que parecen tejer entre el argo- 
nauta Jasón y la ciudad platónica de las Leves, entre la utopía creten- 
se del filósofo y la tierra tesalia de Magnesia, desde donde van a par-' 
tir los que son Hlamados por los oráculos del dios a tantas fundaciones 
sobre los caminos del mar. De los magnetes, venidos de Delfos, se 
dice que han mantenido la costumbre de ser tan hospitalarios con los 
extranjeros como las gentes de Delos con un delfio de paso?3, Más 
que otros «diezrmmados», mantienen su calidad de «gentes de ÁApalo», 


282 O, KERN, Ole Inschriften von Magnaesia..., cit. n.” 17 (analizada por el mismo epi- 
grafista e historiador en Die Crindungsgescifichte von Mugnesia am Maiandros, Berlín, 
1394). 

281 O, KERN, Die Inscheifica von Magnuesta, ett. 1.2 17,4 11-12. 

282 Ibid. n” 17,1 12-26. 

20 Thin 1712-30: 

2M- Ibid. n. 17,136 ss. 

285 «Anstúteles o Teofrasto», Mesnoria sobre lus magnetes, citado por ATENEO, 1V, 74, 
173f = ARISTÓFELES, fr. 631, ed. Rose (texto avanzado por $ MUCAT, «Les themes des 
récils...», cil, p. 102, n. S, y no por M, PIÉRART, Platon ef la cité grecque, Cát., que sin 
embargo ha visto y señalado, p. 12, n. 59, que la estrecha relación de los magnetes con 
Delfos era determinante para comprender la elocción de Platón cuando sugiere cl posible 
nombre de la ciudad filosófica). 
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santos y consagrados. En Magnesía del Meandro, en una ciudad 
donde, bajo la protección de Ártemis, Apolo y Dioniso van a cohabi- 
tar intercambiando papeles y lugares”*0, los hombres que están «con- 
sagrados» al dios de Delfos y al dios de los magnetes abandonan su 
función de «hortelanos» para converlirse en «dendróforos» y entre- 
garse a una especie de oribasia invertida que los lleva, cruzando pre- 
CipiciOs y arrancando grandes árboles, a detenerse a los pies de un 
Dioniso instalado en la plaza mayor. Á orillas del Meandro, los mag- 
netes mantienen el recuerdo de una partida hacia Tesalia y de Una 
estancia en Creta, a la espera de un presagio anunciado por Delfos. 
Mucho antes de Apolonio de Rodas, los relatos sobre la nave Árgo 
habían mezclado en la memoria las aventuras del jefe magneta invo- 
cando al Apolo de Págasas y los oráculos délficos que abrían los 
caminos del mar y los jalonaban de ciudades invisibles, surgiendo del 
abismo para ser brillantes fundaciones entre el Egeo, las costas de 
Libia y las orillas del mar Negro**”. Sin embargo, es lejos del mar y 
de la corrupción que engendra, pero en el dominio insular de Creta 
donde los tres ancianos, elegidos por Platón al comienzo de las Leyes, 
conciben con todo detalle la ciudad ideal, creación anónima antes de 
metamorfosearse por retoques sucesivos en ciudad de los magnetes. 
¿Quiénes?, se han preguntado desde hace mucho tiempo los filóflogos, 
desde Boeckh, e incluso después del descubrimiento de las inscrip- 
ciones de Magnesía del Meandro, mientras que Platón lleva ante nues- 
tros ojos al grupo de tres fundadores, primero en dirección a la gruta 
donde Minos tuvo la revelación de las leyes más perfectas, y luego 
hacia el dios de doble cara, Apolu a la vez que Sol, al que al final del 
carnino se ven «consagrados» los más altos magistrados de fa ciudad 
de las Leyes?8, 

El rodeo por los magnetes de Platón que parece alejarnos de la 
relación entre asesinos, diezmos y Delfos es, de hecho, el camino más 
seguro para estrechar el círculo de lo puro y lo impuro alrededor del 
Exégeta, establecido en el centro de la “Fierra, cuya otra máscara deja 
ver la sonrisa del Hermoso Homicida de Delfos. En alguna parte de 
Creta, tres extranjeros hablan, conversan, sobre las leyes, cuando uno 
de ellos, que resulía ser nativo de la isla, hace saber a sus compañeros 


226 Cfr M. DETIENNE, «Apollan und Dionysos in der griechischen Religion», en F. 
FABER y R. SCHLESIER (ed.), Die Restauration der Cótier. Antike Religion und Neo- 
Paganisiims, VWurtzburgo, 1986, pp. 124-131. 

237 Cfr. cap. TV, p. 96. 

24% Hay que remitir a M. PIERART, Platon el la cité grecque, cit.. pp. 2-13, a su atento 
análisis de todo cl asunto, y añadir que ha reconocido la vía apolínea, vía real entre los 
magnectes de la tradición y los que Platón pone en escena en la fundación de su ciudad ideal 
de las Leyes (en especial la nota 59, p. 12, donde M. Piérart piensa en los Eutunes, pero sín 
destacarlo). Necesitamos aquí una interpretación rápidamente esbozada en «Qu'est-ce 
qu'un site?», obertura del volumen Tracés de fondation, M. DETIENSE (ed.), cit., pp. 14-15. 
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que la mayoría de fas ciudades cretenses están a punto de Pundar una 
colonia (aporkic)8?. Acaba de crearse una comisión de diez sabios; 
Clinias, el cretense, forma parle de ella, y como está encargado junto 
con sus colegas de proponer las mejores leyes sea cual sea su proce- 
dencia, sugiere a los dos extranjeros, uno de Esparta y otro de Atenas, 
continuar su conversación constuvendo una ciudad ideal «como si la 
fundásemos radicalmente» (ex arktiés.9. Comienzan a hacerlo pre- 
gumándose dónde instalarla: ¿a la orilla del mar o en el interior de la 
isla?2?! Pero el Extranjero de Atenas se preocupa por dejar para más 
tarde el asunto del nombre de da colonja: que ese nombre exista ya O 
que sea necesario ponérselo más tarde, dejaudo entendor que «es posi- 
ble que la propia fundación (katoikismós) o algún lupar (tópos), el 
nombre de un río, de una fuente o de divinidades locales aporten su 
propia fama (phéme) a la ciudad recién creada (kamé)Yy?. Para que sus 
propósitos scan aún más enjgmáticos, el cretense se apresura a añadir 
que el lugar clegido es salvaje y deshabitado: «Ya se ha producido un 
éxodo (exorkixmoós)?”* en este lugar, ha dejado el país desierto (éremos) 
desde huce mucho tiempo»?2. Una Serra virgen, por lo tinto, dice el 
nativo, como aparece en los relatos de fundación, pero locada par el 
recuerdo de un desplazamiento de población: ¿mudanza, expulsión, 
deportación? Ninguna precisión nos aporta una fórmula del ateniense 
que recuerda el carácter intangible de toda fundación colocada bajo la 
autondad de Delfos y de otro de los antiguos oráculos: «Que se constru- 
ya una ciudad completamente nueva (kamé ex arkhiés) o que se reforme 
una antigua fpalaiá) que hubiese degenerado (diephiharméne)?2. 
Degeneración evocada por el mismo ateniense como una enfermedad 
interna de la ciudad bajo la forma de las reivindicaciones de «todos 
aquellos a los que su indigencia predispone a segutr a sus jefes para 
levantarse en armas, ellos que no tienen nada, contra los bienes de los 
que sí tiencin»?2, Plaga de la guerra civil que cxigc lo que el 
Extranjero de Atenas llama «la más suave de las depuracionces, de ias 
purificaciones (karharmós): se procede, como se ha dicho, a una colo- 
nizución fapotkíca), la forma de deportación más benévola posible»?””, 
Figura de Jos comienzos que todo legislador debe afrontar en sus ini- 
CIOS, pero que el Extranjero de Atenas, que ya ha olvidado a sus inter- 


282 PLATÓN, Leyes, 11, 702b-e. 

290 PLATÓN, Leyes, 1V, 702d 2. 

29% 1hid.. 7041-b. 

292 (hi8., 70da 4-7. 

MM Sc M, CASEVIEZ, Le Vocabulaire de la colonisation, cit., pp. 149-152. 

22 PLATÓN, Leyes, 1V, 704c 6. 

295 Ibiíd., 728b 56. 

2 IhHid.,., 7350 4. 

22 Ibid, Td6a 1-3. Texto que la mayoría de los historiadores eaticaden como un eco 
de las tradiciones del diezmo humano. 
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locutores de hace poco, deja inmediatamente de lado en su proyecto 
de ciudad idcal, que no tiene nada que ver, evidentemente, con quien 
sabe qué elección (ekiogé) por depuración, vo colonta de deportación 
como sucede en otros lugares2%, 


Las pronicias vivas del Sol y de Apolo 


Cuatro libros más adelante, y sólo hay doce, el ateniense, con la 
incontinencia de un predicador popular de antaño, aborda las reglas de 
reparto de los productos de lu tierra y la disposición de las viviendas 
separadas. Habrá doce barrios (Kómat), uno en el centro de cada uno 
de los doce distritos. «En cada biurrio, se eligirá en primer lugar el 
emplazamiento de los templos y del ágora en honor de los dioses y los 
datmones que forman el séquito de los dioses, ya sean divinidades 
locales, éntopor, de los maguetes, o bien fundaciones de las dioses 
antiguos cuya memoria se ha conservado, y se les rendirán los hono- 
res que les rendían los hombres de antaño.22%% Aquí tenemos a los 
magnetes, como una eponimia que nace de procedimientos evocados 
por las primeras palabras del Extranjero de Atenas: es el acto de «la 
propia fundación, katorkismóás», en el momento de precisar el empla- 
zamiento de los templos; son antiguas dedicaciones que salen lenta- 
mente a la superficie; las potencias del lugar que balbucean los nom- 
bres antiguos. En adelante, el ateniense hablará de la ciudad de los 
inagnctes, citando la rectificación (arorthotn) que en este proyecto de 
ciudad ideal «el dios» le hizo experimentar al fundacrla de nuevo (pátin 
kautoízein)0. Es sobre todo en el momento de la elección de los 
magistrados más importantes, los Rectificadores, los Eutunes, cuando 
se reconoce de la forma más explícita la vocación apolínea de la nueva 
ciudad de jos magnetes%!, Toda la ciudad se reúne en un santuario 
consagrado en común al Sol y y Apolo. Cada ciudadano debe elegir, 
para presentarlos «al dios», a los tres hombres que considere de todo 
punto los mejores. Al final de sucesivas eliminalorias, cuando queden 
tres nombres, se echará a suertes el vencedor, luego ul segundo y por 
último al tercero; serán coronados de olivo y «se ununciará a todos la 
decisión de la ciudad de los maguetes, que, salvada una vez más (pálin 
tychoúsa sotértas pótis) por la divinidad, presenta al Sol a sus tres 
mejores ciudadanos y los consagra (anatithénai) como primicias 


258 Ihid., 7364 S-6. 

22 Ibid., VAL, 848d. 

> Ibid.. XI, 919b 5-6. 

+ Jhid, XU, 940b-d. Cfr. M., PIÉRARE, Plaror es ta cité sgrecgte, cit., pp. 319-323, así 
como pp. 220 227 para las modalidades de la elección. 
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(akrothínion), siguiendo la antigua costumbre, a Apolo y al Sol»*2. 
«Primicias humanas», anthirópón aparkhai, como decía Plutarco al 
hablar de los emisarios de los ciudadanos de Magnesia y más caros al 
corazón de Apolo que las mieses de oro recogidas en la fértil 
Apolonia. Los tres mejores ciudadanos, elegidos para ser los Eutunes 
de la ciudad, los Rectificadores, som consagrados a Apolo, así como al 
Sol, convirtiéndose así en hieroí, participando del carácter sagrado de 
ese gran dios con dos personas. Las instrucciones del ateniense son 
muy precisas: los Rectificadores, coronados de Jaurel, vivirán durante 
todo el tiempo de su cargo en el santuario de Apolo y Helios, donde se 
desarrollará la etección??; el primer elegido de los tres, llamado «gran 
sacerdote», será el Epónimo de la ciudad «con el fin de servir de medi 
da para el cálculo de! tiempo»3P; una vez muertos al servicio de la ciu- 
dad, los Rectificadores son elevados al rango de Bienaventurados, 
Makárioi: la ciudad entera, por clases de edad, celebra sus funerales, 
que están limpios de la mancha normalmente vinculada a la muerte y 
los cadáveres3%. Heroizados con el nombre de Bienaventurados, las 
Rectificadores, ya santificados y apolinizados en vida, reciben un ser- 
vicio anual de concursos musicales y gímnicos que ofrece la transpo- 
sición en la ciudad ideal del culto rendido por la ciudad a su arquegeta, 
uña vez terminada su vida. Los Eutunes —el ateniense insiste en ello- 
son criaturas del dios que «rectifica (anorthoúsn) y funda de nuevo 
(pálin katoikfzein)» la ciudad de los megnetes3%. Rectificar, fundar de 
nuevo, Volver a poner los cimientos: existe todo un vocabulario de la 
refundación, de la fundación revisada y corregida como la del grupo de 
los tres, pero también la de Solón, escribiendo las «leyes (1hesmoi)» 
para Átenas, colocando los duraderos cimientos de la Justicia*”?, o 
incluso en la hazaña de Praxítea, la esposa de Erecteo. quien, al ver: 
ter la sangre pura de su hija por la salvación de la madre patria, «repa- 
ra los cimientos (exanórthósa bárhra)?0 de una ciudad, la Atenas tan 
orgullosa de su autoctonía en un mundo de metecos e innugrados. 
Esta vez las «primicias vivas» de los magnetes no son enviadas a 
Delfos en espera de alguna fundación desconocida, sino que viven en 


32 PLATON, Leyes, XIt, 946b 6-c 1, 1. Cfr. P. BoyAnc€, Le Cutie des muses chez les 
philosophes xrecs. Études d'histuire et de psychotogie religieuses (Biblioihégue des Eco- 
les frangaises d'Athiénes es Ronie, 141), París, 21972 (1937), pp. 269-270; «L/ Apollon 
sotairc», Mélanges J. Cercopino, París, 1966, pp. 149-170, así como O. REVERDIN, La 
Religion de la cité pletonicienne, París, 1945, pp. (00-102. 

103 PLATÓN, Leves, X1L, 9464 8-4 1. 

MA fbid.,947b 1-2 (métron uritiniok tos khrónosj. 

305 fhid., 947b 3-e 6. Mukários ene ). 

3% Ihid., XI, 919d S-6. 

32 Cfr cap. Vi, p. 376, n. 166. 

308 Eurlpes, Erecteo, fr. 10, y. 95, ed. Carrara, citado y comentado en M, DETIENNE, 
«La force des femmes», cit., p. 290, n. 63. 
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el santuario de Apolo y de Sol; son, bajo la forma de Rectificadores, 
el fundamento mismo de la ciudad fundada de nuevo sobre las huellas 
de otras ya consagradas al dios de Delfos. Santas primicias y diezmos 
purificados que dejan en la sombra esas figuras de depuración desco- 
nocidas en la ciudad ideal y que son colocadas en el renovado sancta- 
santórum de Jos magnetes: el santuario del Sol y de Apolo. Una pare- 
fa de grandes dioses cuyo papel cósmico en las Leyes responde como 
un eco al modelo pitagórico del príncipe de Ja astronomía y de la 
música?%%, pero que también evoca la afinidad reconocida en la época 
de Esquilo entre «el Sol de benéficos rayos» y «el que es también el 
puro Apolo», dios hagnós como en otros lugares es Photbos, con la 
diferencia de que en Argos y en la tragedia Apolo es denominado bru- 
talmente «dios exiliado del cielo»3?%, asesino como públicamente es 
Leucipo esperando en el umbral del templo el diezmo de los magne- 
tes llegados de Tesalia o de otra parte. 

Desde los años sesenta, los historiadores de la Grecia arcaica en 
busca de los orígenes de las ciudades se han mostrado intrigados por 
los relatos indígenas que mezclan exilios y asesinatos, plagas natura- 
les y diezmos vivos entre el santuario de Delfos y la tundación de nue- 
vas comunidades”!'!, Si algunos miembros de la profesión siguen 
meneando la cabeza declarando que no hay nada histórico en estas 
leyendas3!?, otros, menos escépticos, reconocen en ellas una forma de 
imaginario cuya comprensión no es despreciable a la hora de descu- 
brir lo que ha significado desde dentro el fenómeno de la coloniza- 
ción323., En primer lugar en ese siglo vul, en el comienzo de las pri- 
meras expediciones hacia Occidente: la partida hacia una tierra lejana 
y desconocida, ¿se hacía como continuidad o como ruptura? ¿Era el 
«audaz viaje de un pequeño grupo que llevaba consigo la certeza de los 
vínculos que lo ligaban a la «madre patria», a ese lugar que iba a con- 
venrtirse en la «metrópoli» frente a la futura «patria» 2914 ¿O bien, cuan- 
do las naves desaparecían tras un promontorio, se producía el desga- 


*P Cfr. P BOYANCE, «L*Apollon solaire», cit., pp. 158 165. 

3409 Esquilo, Siplicantes, 213 ss. 

341 Por ejemplo, Fr. ViAN, Les Origines de Thébes, cit.. pp. 80-82; J. DUCAT, «Les the- 
mes des récits...», cit., pp. 93-114; A. BRESSON, Desx légendes rhodiennes, cst., pp. 411-421; 
C. DouGueierTY, The Poetics of Colonization, cit., pp. 35-44; «Us Murder to Found a 
Colony», cil., pp. 178-198. 

3192 Asf, al azar, D. MustI, Sioria Greca, Bari, 1989, p. 214, Sin prestar mayor aten- 
ción a la serie de asesinos fundadores, lrad MALKIN crítica, a propósito de los «diezmos 
vivientes», las posiciones de H. W. ParkE y D. E. WORMELL, The Delphic Oracle, Cit., t. l, 
p. 55, que ven en ellos uua realidad «histórica» de la colonización. El mismo, deteniéndo- 
se sobre Regio, rechaza la idea de que la dekte permita comprender el papel de Apola en 
la colonización (Reliteson and Colonizatio»n.... cil., p. $0; cfí. también pp. 22-23 y 31). 

313 E] primero de elfos, J. DucAr, «Les thtmes des récits...», Cit., p. 105: analiza los 
¡modelos míticos de la colonización. 

213 Perspectiva que privilegia A. J, GRAHAM, Colony and Mother Ciby.., cit, p. 25. 
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rro, la separación brutal de una tierra natal, de sus tumbas, de sus san- 
tuarios, de sus paisajes ya borrosos?345 En un movimiento que va a 
durar más de tres siglos, sin duda es conveniente distinguir períoxlos y 
prácticas diferentes. Antes de ceder a la compasión y hablar de «crisis 
verdaderamente metafísica» provocada por el desarraigo de un grupo 
social, quizás haya que observar junto con algunos historiadores de ta 
época arcaica que la tundación de las primeras ciudades coloniales es 
más O menos contemporánea del nacimiento de las primeras ciudades 
en el continente?!S., En el momento de la fundación de Mégara Hyblea, 
Meégara, la ciudad de partida, tiene una experiencia urbana muy linu- 
lada31”, El «arraigo» de las ciudades continentales del siglo vitt pase- 
ce muy superficial. Los que se embarcan entonces hacta el mar Negro 
o Sicilia dejan detrás de sí ciudades incoalivas, recién salidas de Ja 
noche y la niebla. 

Diezmados y asesinos parecen hacer eco a la ruptura violenta más 
que a la continuidad apacible entre una ciudad madre y su htja recién 
instalada. Más recientemente, dos historiadores han «unalizado de 
cerca el sentido de relatos aparentemente tan violentos. Así, Alain 
Bresson, en 1986%!8, muy sensibilizado hacia el drama del desarraiga- 
miento de una lierra natal, leyó en las historius de asesinos la expe- 
riencia de una contradicción trágica traducida en términos míticos, 
contradicción entre la vida de una ciudad, «necesariamente dedicada 
a perseverar en su ser alrededor de un hogar que no se puede desa- 
raigar»?12, y la pulsión griega durante más de tres siglos, de crear ciu- 
dades nuevas. Siendo que el mito según el mismo autor, que remite 
a Lévi-Strauss- liene como función principal resolver contradiccio- 
nes?20, el relato del asesinato de un pariente habría sido percibido 
como el medio narrativo más adecuado: ¿acaso la sangre derramada 
no hliía necesaria fa sepuración radical del asesino, provocando así 
una «ruptura con la antigua cadena de fitiación»?2! Si bien algunos 


35 Por ejemplo, Éd. WiLL, «Bullciia d'histuire gprocque», Revue historigue (1967), p. 
4459; A. BRESSON, «Deua i¿gendes rhodiennes», cit., así como P ElLLINGER, La Lérende 
nationale pliocidiernae, c30., p. 337 (pero a propóstto del diezmo-consagración como fosma 
alenvada de la guerra de aniquilación, realizada bajo e) signo de Apalo). 

316 Obsesvación reulizado por CJ]. BÉRARD y A. ALMIERR-CHUARRON, «Érétrie, L'orga- 
disation de l'espace el la farmation d'une stté grecque», en A. SCOHNAPE (cd), E Archéolor re 
edtejond Hi. París, 1980, p. 234; así como por A. MuLLER, «<Chronique d'une jouinde 
mégarienne», cil., pp. 627-628; 1. MALKIN, Retigion and Colouization.... cit, pp. 262-263; 
A. SNODGRASS, La Greece cevhidrpre, cil, pp. 30-37. 

312 Coma ha señalado A. Murter, «Chronique...». cit, y. 624. 

41% A. BRESSON, «Deux légendos rhodiernnes», cil 

509 bid. p. 417. 

50 PRES 

“2 bid., p. 418. Relajar o romper los lazos de parentesco pudo favorecer las invova- 
ciones: por ejemplo, la libertad para nombrar un heredero (cfr. L.. CGierNtEr. Deoit el société 
dans le Gréce uncienme, París, 1955, p. 141, n. 5). 
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fundadores como Grino, rey de los (ereos, tiemblan ante la idea de 
enviar una colonia hacia lo desconocido (es aphanés)?, oros —y son 
la mayoría, como atestiguan los centenares de ciudades trazadas— dan 
prueba de toda la audacia que puede ofrecer un tiempo prolongado de 
experimentación de un inodelo político tan nuevo y con todas las [or- 
mas posibles ante éj. Fundar es un acto atrevido”?*, y Apolo está alí, 
alerta y despierto, para ayudar a pensarlo y a darle forma. 

Algunos años más tarde, sin haberse enterado de la inlerpretación 
dramática de Afain Bresson, Catral Dougherty, en un libro original?2, 
propuso leer las aventuras de tos asesinos convertidos en fundadores 
como una «metáfora», como un «modelo conceptual» que engendra 
un discurso sobre la colonización. En absoluto un discurso vacía que 
remitiría a otro, y así de señal en señal, sino un discurso donde se 
podría ver la acción estructurante del dios-araña de la colonización: 
A palo asesino, desdoblado en un liberador de la impureza, tal y como 
hemos esbozado hace poco?33, y Carol Dougherty se refiere a ello>26, 
según la costumbre de la tribu, haciendo de ello el uso que le parece 
niás adecuado. Sin duda es más pertinente hablar de «<anodelo concep 
tual» que de «metáfora»*2?, esa solterona «que sufre de anemia esern- 
ciab», puesto que la fuerza del «modelo conceptual» es querer delimi- 
tar con exactitud los componentes de una configuración y su lógica 
singular en el interior de la red politcísta a la que está conectada. 


Cuando sobreviene wa plaga 


Desde esta perspectiva nos ha parecido más juicioso analizar a 
escala reducida fos gestos y los objetos concretos de Apolo, ya sea 
embargado por la locura en Sición, en compañía de sus jóvenes matu- 
rifes, o bien caminando hacta el lugar donde fundar una palabra ora- 
cular. Desde esta misma perspectiva, debemos reconocer cl horizonte 


322 HERÓDOTO, YV, 150. 

323 Con sus aspectos religiosos, como hemos señalado, pero esta «gravedad», sí se 
quiere, no tiene nada que ver con la pregunta formulada ca nombre de los griegos por Á. 
BRESSON, «Deux légendes shodiennes», Cit., p. 419: «¿Cómo pensar lo que eta « priori 
impensable: fa fundación de una nueva ciudad»... si po es gracias al emito? 

9 Anas. 

3sS Sectiolurship obliga: M. DETIENNE, «De ['Apollon en clair-obscur», Armiiuauire de 
"École pratique des heaiutes études. Section des Sciences religlenses, t. XCIL, 1983-1984, 
pp. 323-325; «1 Apollon meurtrier et les ceimes de sang», cit., pp. 27-17. 

3246 (, DOUGHERTY, The Poetics of Colanization, Cát., p. 44, n. 36; «lU's Murder (o 
Found a Colony», cit., p. 197, n. 29. Extrañamente, los «diezmados» están ausentes y la 
lista de asesinos Cs más corla. 

327 «Metáfora» facilita ios deslizamientos, cuando no los patinazos, por ejemplo, entro 
asesino y vencedor olímpico. 
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común a los asesinos y a los diczmados de Apolo. Ascsinos familiares 
a su umbral y diezmos vivientes enviados a Delfos convergen hacia lo 
que parece ser su destino asignado por el oráculo, es decir, el descu- 
brimiento de un Jugar hospitalario y la fundación de un nuevo espacio 
«político». Pero los unos y Jos otros, por caminos paralelos, llegan 
previamente ante el dios del oráculo, empujados por una prueba, sea 
ésta una mancha inniediata o el peso ternmble de una plaga, un loimós 
ciego. Pestes, epidemias y plagas? atraviesan el dominio del dios 
encolerizado cuando llega, semejante a la noche, a hacer sonar ante 
Troya cl arco mortal para los griegos. Los primeros versos de la flíada 
esbozan el paisaje de Apolo: un mal cruel (noúsos kaké)*?” que mata 
a los perros, las mulas y los hombres; piras funerarias que arden sin 
descanso por centenares. Primera silueta de Apolo cn el umbral de la 
Híada: un dios vestido de negro, el dios de la ¡muerte brutal que destru- 
ye (loigós)P9 repentinamente a un grupo humano. Plaga, dirá Aquiles, 
loimós3!, cuyo origen apolíneo le parece probable —«la gran ira de 
Fcbu Apolo»—, pero cuyo motivo no está claro: ¿una hecatombe omi- 
tida? ¿Un voto no cumplido? Antes de ser devorado a su vez por la 
cólera «funesta»332, Aquiles piensa en voz alta para los gricgos golpea- 
dos por la epidenma mortal. Dice lo que hay que hacer en caso de 
plaga, de loimós con los colores de Apolo: «Preguntemos a un adivi- 
no (mántis) o a un sacerdote, incluso a un intérprete de sueños. El nos 
dirá de dónde viene esta terrible cólera de Apolo»*33. 13l adivino se 
encuentra allí; es Calcante, «de lejos el mejor de los intérpretes de pre- 
saplos (oionopólos), que conoce el presente, el futuro, cl pasado, y 
que ha sabido conducir las naves de los aqueos hasta Jlión por el arte 
adivinatorio (mantosyne) que le debe a Febo Apalo»*%. El paradigma 
griego de la plaga-loimós está en acción: un adivino apolíneo susti- 
tuyc al oráculo de Deltos hacia el cual van a volverse las comunida- 
des y las ciudades golpeadas por un mal tan cruel. Más de ochenta 
oráculos de la colección que nos ha legado dan fe del procedimiento 
a lo largo de toda la Antigúedad*%5. Los Trabajos de Hesíodo van a 


128 Trabajos de M. DELCOURT, Stérittés mystéricuses et naissunces maléfiques.... CAL, 
pp. 9-28; R. R. Dyer, «The Evidence for Apollinc Purification Rituals...», cit., pp. 38-56; 
R. PARKER, Miasina, cit., pp. 269-275; Fi DUPONT, «Pestes d'hicr, pestes d'aujourd'hut», 
Histoire, Économie. Société, 1984, pp. 511-525 (que ha visto, pp. 515-516, que el loíniw5s 
es un signo de Apolo, y que cl oráculo está cualificado para interpretarlo): P. DEMONT, «Les 
oractes delphiques relacifs aux pestilences et Thucydide», Kermos 3 (1990), pp. 147-156. 

32 Jliada, Y, JO. 

30 Jbid., 67. 

35M 2bid., 61. 

132 Jbid., 2 (vutoméne igual que Apolo cs calificado de Oúlivs, Apolo a«médico»). 

3 Jbid., 62-64. 

31M /bid., 69-72. 

335 Lista realizada por P. DEMONT, «Les orac)les delphiques...», cit... p. 148, n. 4, según 
J. Fontenrosc, en un artículo en el que muestra cómo Tucídides pone en relación la peste 
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enriquecer la idea de plaga y sus afinidades con el hambre (fimós 
incluida en fotimós), con las «esterilidades misteriosas» y los «naci- 
mientos maléficos»**%: las personas se consumen, las casas se extin- 
guen, las mujeres no tienen hijos o dan a luz niños anormales. Teólogo 
de la desgracia de la condición humana, Hesíodo insiste en la causa 
íntima de Ja plaga: «Frecuentemente incluso una ciudad entera 
(x$mpasa pólis) recoge el fruto de un hombre malvado que comete 
una falta (alitraíneín) y ucrde actos de un orgullo sin tímites (atásttici- 
la)». Zeus, en este caso, aparece como justiciero que hace caer del 
cielo una inmensa calamidad, «plaga y hambre a la vez» (timos homoú 
kai loimós)2”, la falta y el crimen son remitidos al orígen. sean los que 
sean, cercanos o lejanos, y el verbo alit(rjaíneim338 despierta las figu- 
ras cómplices de los Alástores, los demonios vengadores, y de las 
Potencias del asesinato, Elastérot, que van a estar tan intensamente 
presentes en los gestos de la sangre derramada y las representaciones 
de la víctima poseyendo a Su asesino, y a veces durante muchas gene- 
raciones33%, En la mayoría de los casos, las plagas no son la conse- 
cuencia directa y visible de una falta o de un crimen; son el signo 
de una mancha siempre fresca, de un asesinato fácil de olvidar, de una 
violación de la hospitalidad o de las costumbres respecto de los dio- 
ses que han quedado en la sombra, sin reparación, sin expiación. Sin 
duda, Apolo no es el único dios en desencadenar las plagas, incluso 
aunque parece tener un gusto acusado por los «males crueles» y las 
bruscas epidemias mortales. Por el contrario, entre todos los 
Inmortales parece ser el primero al que se le reconoce el poder de 
curar por los oráculos*%!, de poner fin a una plaga revelando a los que 
toman e camino de Delfos de dónde viene la mancha y cómo librarse 
de ella. Apolo es tatrómantis, médico por adivinación en el lenguaje 


de Atenas y fa destrucción de los valores morales, invirtiendo así, en cierto modo, la moral 
religiosa del loimós que castiga faltas o manchas que hay que cxpiar. 

336 Es lo que hace M. DELCOURT, Stérilités mystérieuses..., cit., p. 13, que insiste en 
CALIMACO, Hino a Artemis, 128, que hace eco a la desripción del ¿oteiás, nacido de la 
lapidación de tos focenses por los agilenses: aquien pasase por el iugas del suplicio, ya 
fuesc ganado, animales de carga u hombres, se volvía deforme, lisiado, umpotente» (HERÓDOTO, 
Il, 167, y los análisis de M. GRAS, Trafics tyrrhéniens archaiques, cit., pp. 427-437). 

332 HESIOLO, Trabajos, 240 245, 

38 Este verbo tan importante para ei lomos no llama la atención de P. MAZON (París, 
19314, p. 82) ni de M. WesT (Oxford, 1978, p. 218). 

329 Cfr. M. DETIENNE, «Le doigt Á Oreste», cit., pp. 27-35, así como M. Jameson, D. 
R. JORDAN, R. D. KOTANSKY, A Lex Sacra from Selinous, cit., pp. 116-120. 

+09 Corresponde a Fl. DUPONT, «Pestes d'hier, pestes d'aujourd'hui», cit., p. SIS, haber 
insistido en el valor «signo» del loiniós, mientras que W. BURKERT, Griechischen Religion..., 
cit., p. 231, señalaba la articulación entre el dios del oráculo y la potencia del lomos. 

341 Lo que no €s el caso de Dioniso ni Poscidón, en tanto que ¿atrós. 
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de Esquilo32, pero de la misma ftorma que su vicario homérco 
Culcante, que enseña a los aqueos, enfermos de peste, el sentido de la 
plaga y el medio de ponerte remedio. El Apolo Médico no se confun- 
de con su hijo Aselepio ni con el Dioniso que ileva el misino epíteto: 
si bien el primero tiene la vocación de cuidar las enfermedades del 
cuerpo y por la técnica de la incubación, el segundo se gana su esta- 
tuto de médico por su cualidad, muy ática, de higienista distinguido 
que recomienda a su clientela el sorprendente phármakon del vino 
mezclado sutilmente? En Alenas, Dioniso lleva la máscara del Dr. 
Kelloy sin hacer ninguna competencia al Apolo fatrós, tan presente en 
las ciudades de Asia Menor las colonias de Occidente y las del mar 
Negro, con Olbia en primera (fila? Uno de los oráculos más antiguos 
de Apolo, didimeo en esta ocasión, presenta al dios del oráculo a la 
vez como Arquero, Zoxophóros, Amistoso en sus dones, Phiílios 
dóreei, y Médico por su poder, 12125 dynámeit5, Si su santuario de 
Olbia, de donde procede el texto oracular datado entre 550-520 a«.C., 
es denominado «consulta médica», /2tróon, mo es presumiblemente 
porque atienda a ancianos decrépilos o prescriba recelas en caso de 
pediculosis. Apolo se moviliza por la «ciudad entera», Ja misma de la 
que Hesíodo da fe, ya se trate de un mal pestilente o de una «guerra 
civil» (stósis)90, la plagu que sufren de forma crónica las jóvenes ciu- 
dades de Grecia. 


42 EsquiLo, Euwnénides, 63. 

34% Cs el Dioniso de fos médicos del siglo 1Y. pur parte de Atenas cuya especificidad 
hemos señalado en Dionysos Q ciel onvert, cil., pp. 62-63. 

24 Es vo aspecto de Apolo ceda vez mejor documentado: O. MASSON, «Le culte i0onica 
d'Apollon Oulios, d'2pros les données ono mnastiques nouvelles», Jornal des suvants, 
1988, pp. 173-181; N. EneBARDr, «Ápollos lerros. Ein verschollcnuer Gott Joniens?», 
istanbider Mineilungen 39 (1989), pp. 15-122; S. D, KrYzICX y 3]. G., WINOGRADOY, 
Olbia. Eine aligriechische Stade im noréwestiichen Seftuvarzoieeranat, Leiden y Nueva 
York, 1995, pp. 109 El l. Para Vetin-Elea y cl Apolo Photerkho.s, jefe de la escueta de medi- 
cina, cfr. G. PUGLIESE-CARRAYELLA, «Áncora su Phótarchos», Parota del passato 25 (1970), 
bp. 243-248. 

+43 Cir. W. BURKERT, «Olbia and Apollo ol Didyma», en J, SOLOMON (ed.), Apollo. 
Origias ad Influesces, Yacson y Londres, 1994, pp. 4Y-G0, 

M6 El vínculo entre loímiós y stdsis está claramente marcado en EsquiLo, Persas, TUS, 
y Suplicantes, 659. 661 y 682 (donde Ares es calificado de éndemos, de dios que despict- 
ta el clamor de la guerra «en el démos». y no en el exterior como en la guerra potemos, la 
que se realiza contra los 0l10s). Sobre doiniás-stuésis, Cfr. P. DismonT, «Les oracles delplri- 
ques», cól., pp. 154-155: M. DiLcourt, L'Oraucte de Delphes, cit., pp 13-14. Un análisis 
complejo del lojias levaría sin duda a reevaluar algunos aspectos de la «tesis y de su rela- 
ción con lo político. Sobre eso, véase da aproximación negativa de N. LORAUX, 
«Reflections of he Greek City on Unity and Division», en A. Mautra, K. RAAFLAUE y 3. 
EMLEN, (eds.). Cuy States in Classical Antiquity and Medieval Haly, Stutigart, 1991, pp. 
33-51 ten especial pp. 34-35). 
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Liberarse de las Potencias del Asesinato 


En Delfos, el dios justamente Namado «pestífero», toímios —es uno 
de sus epítetos en Rodas**-—, reúne en el lugar preferido de su fuerza 
oracular a las figuras cómplices y mezcladas de los enfermos de peste, 
asesinos prófugos y deportados que le son expedidos por ciudades 
afligidas. Sin duda, se trata de representantes de estados extremos3% 
que amplifican la parte más impura de un dios que la muestra al des- 
nudo en su propia casa. Hay que insistir en ello: no se requiere ser ase- 
sino para convertirse en fundador; una epidemia no supone la única 
ocasión de visitar al Pitio; tampoco los diezmos vivientes son la forma 
más común de un desplazamiento de población para instalar una colo- 
nia. Pero Orestes, Leucipo y los magnetes representan, junto con las 
víctimas de una plaga, a los seres más despojados, los excluidos más 
cruelmente apartados de cualquier pertenencia social y religiosa. Para 
ellos, como hemos visto, es un asunto vital saber adónde tr, qué hacer, 
en qué lugar pueden ser acogidos e instalarse?*, cómo pueden escapar 
a la mancha, ellos que «evitan la ruta de los hombres»3% semejantes 
noche y día al mismo al que vienen a suplicar?9!, Con más seguridad 
que los enfermos de peste, los grandes asesinos como Álcmeón y 
Orestes nos Hevan hacia los procedimientos que asocian Íntimamente 
la liberactón de la mancha y el acondicionamiento de un nuevo asen- 
tamiento3%, alrededor del «puro exiliado del cielo»35, 

Conocemos de Orestes, el asesino más cercano a Ápolo, sus vaga- 
bundeos, las crisis de locura, el cuerpo consumido por espantosas 
enfermedades, su estancia en una cabaña, el régimen alimenticio que 
lo devuelve al sacrificio socializado, las fundaciones de altares que 
jalonan su liberación, altares dobles o singulares sí se trata del de 
Apolo en los límites de una ciudad, bajo el signo de Febo y sus diez- 
mados3%%, La única vía de «purificación» para el matricida que las 
ha probado todas es que Apolo «lo establezca» (ktízein), libre de su 


57 Según MACROBIO, Sautfurmates, 1, 17, 15: en Lindo. En Camiro, Apolo es phrurniá- 
kios. Cfr. D. MORELCI, ¿ <uli dé Rodi, <it., pp. 24, 28 y 110. 

348 Cir. cap. VI, pp. 161 162. 

449 Cfr. cap. YI, pp. 158-160. 

332 Comov Beleralonle, errante en soledad cuando incurrió en la ira de todos los «ioses 
(aude, VA, 202). 

MI! El exiliado, el cautivo, el siervo, pero también el Labo, Lykcios, aquí y allá. 

452 Relación que hemos indicado cn «Apollon architecte ci purificaleur», Artranire de 
PÉcole pratique des hantes émdes. Section des sciences religicuses, 1985-1986, pp. 37t- 
379. Lo propusimos durante cd ivorkstop arganizado en 1985 en la EPHE con el grupo que 
preparaba el volumen Pracés de jondajion, rad Malkin, en especial, se encontraba entro 
nosotros por primera vez. 

353 Esquilo, Sueplicantes, 214, 

21% Cfr. cap. VI, pp. 229-231; pp. 242-244. 
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mal?35, separado de los Justicieros implacables, los Alástores despet- 
tados por la sangre derramada, alimentados por la locura y la cólera 
de la víctirma que se pega a su asesino hasta identificarse con él*%. 
Una nueva inscripción arcaica de Selinunte, llegada a Malibú, descu- 
bre de forma muy oportuna las maneras como un «asesino» puede 
«purificarse» (apokathafresthai) de un Elásteros*”: primero debe 
hacer una proclamación pública, decir dónde quiere hacerlo, «en qué 
momento del año, en qué mes, qué día»338. Ofrecerá hospitalidad a su 
Elásteros, dándole con qué lavarse las manos, un desayuno y sal932, 
Tras haber sacrificado un lechón a Zeus —que aparece en Selinunte 
como Zeus Eumenés?*, tan Benévolo como Vengador e Implacable, 
Elásteros y Palamnafos en otros lugares—, es necesario que el asesino 
se aparte de su huésped y «proceda a un recorrido circulam»301, quizás 
alrededor del lugar reservado al Implacable. Entonces «cl que se puri- 
fica puede ver cómo se le dirige la palabra, puede comer y dormir allí 
donde quicra»**”, El asesino sale del círculo de lo impuro. Pero «para 
ser considerado puro, katharós», todavía liene, por una parte, que 
«sacrificar una víctima adulta en el altar público (damósior)»?, y por 
otra, alejarse «tras haber trazado un límite (diorfxas) con sal y una 
aspersión (aporrhaínein) con oro (khrisBi)»309, 

La punificación del asesino insiste por dos veces en la separación 
respecto del Vengador de la sangre derramada: una vez que la víctima 
del asesinato se ha transformado en huésped y se ha realizado el sacri.- 


355 EsquiLo, Coéfor«as, 1059-1060: equivalencia entre karharmós y ktízein, señalada 
en el capítulo Vil, n, 21). 

35% Cfr. M. DENENNE, «Le doigt d'Oreste», cit., pp. 28-36. 

3537 M, H. JAMESON, D. R. JorDAN, R. D. KOTANSKY, 4 Nesv Lex Sucra from Selinons, 
cit., pp. 14-E7: B. 1-13; cfr. los comentarios pp. 116-120, asf como K. CLINTON, «A New 
Lex Sacia from Selinous», cit., pp. 174-[79; L. Dusots, «na nouvelle inscription archal- 
que de Sélinonte», Revue de philologie 69 (1995), pp. 138-142. 

38 Lex Sacra (1993), B. 2-3, con las observaciones de L. Dunors, «lince nouvelle ins- 
cription archalque,..», Ccit., p. 140. 

158 Lex Sacra (1993), B. 4-5. L. Dusoss, «Une nouvelle inscription archaique...», cil, 
pp. 140-141, sugiere que el Etásicivs, la Potencia de venganza, está figuruda baja la forma 
de un Aulossús como cn Cirenc: cl objeto-sustituto respecto al cual el asesino se desplaza 
durante el ritual. 

360 Cfr. M. IL. KAMESON, D. R. JORDAN y R. D. KOTANSKY, A New Lex Sacra from 
Selinous, cit., pp. 77-81. 

“Mt Lex Sacra (1993), B. S: peristiraphéstho. L. Dunois, «Une nouvelle inscription 
archaique...», Cil, p. 140, tiene razón al insistir en la relación entre «separarse» y «Lacer un 
recordo circular». 

32 Fex Sucra (1993), B. 6-7. 

183 /bid., B. 10. 

344 Ihid., B. 11. Dos verbos que tienen su fiador en el vocabulario de la división del 
territorio y de su «delimitación por aspersión de agua lustral. Adopto aquí la interpretación 
de W. RBurkert, agradeciéndole que me haya comunicado, antes de su publicación, el texto 
de una conferencia, «Murder and Purification in Ritual and Theater: fron Selinus to 
Aeschylus», presentada en 1996 en el Center for Hellenic Studies de Washingion DC. 
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ficio de un lechón a Zeus, que es a la vez el Purificador divino y el dios 
del Vengador, el Elásteros, el asesino se aleja y purece encerrar a su 
peligroso perseguidor en un primer recorrido circular. A esta primera 
separación, que permite ya al impuro retomar una vida social (antes, 
nadie podía dirígirle la palabra, y le estaba prohibido comer y dormir 
donde quisiese), se añade una segunda que parece confirmar su vuelta 
al espacio público (damósion)*%: traza un límite de separación y pro- 
cede a una aspersión lustral. Como se hizo notar en seguida, la sal y el 
oro, al ser incorruptibles (amíantos), protegen de las manchas más gra- 
ves, como la de la sangre derramada en un santuarios. Libre de su per- 
seguidor y de su impureza, el asesino anónimo de Selinunte traza, esta 
vez para él, un límite que lo establece, ksfzeir?0? dice Orestes, en su 
nuevo estado, así delimitado. Es entonces en la configuración del ase- 
sino, y por lo tanto muy cerca de Apolo, donde aparecen las afinidades 
gestuales entre purificar, separar y fundar. Recíprocamente es, al vol- 
vernos hacia el vocabulario y las modalidades de fundar en el campo 
apolíueo, cuando se imponen las humologías entre delimitar, cortar y 
colocar de forma duradera una forma distinta, sea la que sea. 


Los caminos del cuchillo 


Desde los primeros pasos del joven dios, nacido en Delos de una 
madre loba, se trata esencialmente, como hemos visto, de trazar cami- 
nos, circunscribir altares, delimitar santuarios, poner los cimientos de 
templos, así como de dividir el territorio de las ciudades y de rodear- 
las de murallas. En griego, los caminos habitados (agutaí) se cortan 
(témnein)308 con tanta naturalidad como en otras partes se trazan y se 
abren. El territorio de una ciudad se dibuja (diametreísthaii9?: se 
levanta el plano (diagráphein) con sus medidas y con el cordel de los 
agrimensores; el espacio se divide en lotes por los repartidores de tie- 
rra (geódaftai). Un nuevo reparto de tierra significa un nuevo recorte 
del territorio (periténinein)9?. En primer lugar, antes de «tejer los pri- 


365 La noción de «amásion resulta esencial aquí. Cfr. D. Lewis, «Les biens publics 
dans la cité», en O. MURRAY y S. Price (eds.), La Cité grecque. D'Homere a Alexandre 
(1990), tr. fr. E Regnot, Paris, 1992, pp. 284-303. 

265 Observación de W. Burkert citando a JAMBLICO, Vida de Pitágoras, 153, para la 
sangre derramada en un santuario. La misma técnica con pesirriainein (oro y prospermeta) 
en un ritual de refundación en Cos: E. SOKOLOWSKi, Luís sacrées des cites grecques, cil., 
n. 2 154,B,!, 11-15, 

362 EsquiLO, Coéforas, 1059-1060. 

368 Cap. 1, p.3!. 

369 Cap. 1V, pp. 96-97. 

329 Cap. 1V, p. 97. 
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meros cimientos»3”!, se «corta» un altar en la orilla, se traza un lími- 
te a su alrededor (perihorizein), incluso a veces una pequeña muralla 
(periteikhiízeinj*?. como una miniatura de ciudad3?3, que prefipura las 
murallas elevadas alrededor de la ciudad, los mojones que delímí- 
tan los espacios públicos con los pilones de agua lustral llamados 
perirrhantéria?* para asperjar los límites del ágora y de los lugares de 
asamblea. Toda esta gestualidad inicial, que corta y funda al mismo 
tiempo, engendra una serie de prácticas riluales que reproducen, a 
veces cotidianmunente, las operaciones de corte, de deltinitación, de 
circunscripción, en sentido estricto, aplicadas a los caminos, los alta- 
res, los santuarios, las murallas, los territorios a escala de una ciudad. 

En primer lugar están los recorridos del sacrificador, «caminando 
alrededor del altar», con las cestas cargadas de grano y rociando el 
agua lustral como si volviese a trazar los límites del edificio sacriti- 
cia1975. Están también las procesiones de víctimas ensangrentadas 
«alrededor de la ciudad y el territorio» para sacrificar (perikathatrein), 
reforzando límites y murallas?, pero también para alejar las plagas, 
loimof, que pudiesen golpear a la comunidad. El misnto paradigma 
lleva a Jos efebos, encargados de defender la tierra de sus padres, a 
hacer un recorrido por todos los santuarios que jalonan el temitorio???, 
O a los arcontes a emprender cada mes un recorrido por los altares de 
Ja ciudad”8, En el interior de la ciudad los espacios públicos y en par- 
ticular los del ágora y las asambleas, son a la vez delimitados y puri- 
ficados por el agua de los recipientes colocados en el perímetro y por 
la sangre de las víctimas paseudas por los peristiarcas. Un exégeta 
antiguo, al margen de Esquines?”” y de su descripción del ritual de 
los que trazan la asamblea, plantea una equivalencia entre la forma 
de purificación de los peristiarcas y las perirrhantéria, las pilas de 
agua dispuestas alrededor del ágora. Hubiera podido, a imagen del 
Cratilo?%0, que remite explícitamente las aspersiones de agua lustral 


3 Cap. 3V, p. 96. 

12 «ap. 1%. 102: 

313 Como Calímaco describe la obra maestra del niño Apolo: el ultar tejido y trenzado 
en forma de ciudad. 

324 Cfr. R. Gin0u vis, Bulanentike. Recherches sur le buin dans VAntiquité grecque, 
París, 1962, pp. 307-308 y 314-315. 

35 Cap. 1V, pp. 110-112. 

36 ATENEO, XIV, 6261. Se trata de protegerse contra una mancha muy concreta. 

32 Cfr. M. DETIENNE, «La force des femmes», cit., pp. 249-252. 

98 Cfr. M. GIANGIULIO, Ricerche su Croloene arcaica, Pisa, 1989, pp. 10-14 y 85-86 (a 
propósito de AÁriEneo, X11, 5220). 

339 Escolios 2 ESQUINES, Contra Cresifonte, 176. Cfr. para los peristiarcas, cap. V, 
pp. 60-62. 

20 PLATÓN, Cratilo, 405b. 
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(perirrhánseis) y Jas tumigaciones de azutre (perithelóseis)8! a la 
potencia calártica de Apolo, asignar al mismo dios el cuchillo, que 
quizá llevan los perisltiarcas, sin duda manejado para degollar a los 
lechones de lurno. Glosa tanta más inspirada cuanto que podría apo- 
yarse filológicamente sobre la polisemia «del verbo perotémietat, 
«recortar, cortar alrededor», ya se trate de «dividir las (ierras», de pre- 
parar a una víctima del sacrificio, O de realizar una purificación*2, 
Cuchillo en mano: éste es el primer Ápolo, que sale de Delos y 
toma posesión del lugar de Ja palabra oracular. Un cuchillo para dego- 
Har sobre un altar recién inaugurado. Un cuchilla para cortar los cumi- 
nos y los altares, para trazar el témenos, santuario «recortado» (térm- 
neinj que le sienta como un guante. Apolo Agres conoce los cami- 
nos del cuchilio uno a uno: matatrife entre los sacriticadores, comedor 
de hombres, asesino de su enemigo privilegiado, cómplice de su ase- 
sino más cercano, conoce la locura y la huida enloquecida del que 
derrama sangre y hace que se despierte la violencia implacable del que 
acaba de morir. A él le corresponde abrir o cerrar los caminos de la 
palabra, esconderlos para enseñarlos mejor, En el cruce de los cami- 
nos del cuchillo y de la palabra, Apolo reina sobre lo puro y lo imipu- 
10: «puro exiliado del cielo». Dios impuro, y siempre joven, es el que, 
entre los Inmortales, más se adentra en la noche. Dios pestítero, funes- 
to y fatal, Octflios, posee el resplandor simiestro de un astro que brilla 
en medio de un cielo de tinicblas. Phofbos, puro por el resplandor del 
Sol, sabe cómo, en los senderos del oráculo, separar estrictamente al 
más ¡impuro de su mancha íntima. Su arte extremo no es punficar, sino 
construir lo puro con lo impuro, mostrando audazmente cómo, desde 
lo más informe, darse un camino sin memoria, crear el puro nuevo 
comienzo de una fundación que desea considerarse duradera. 


Bl Al final de la Odisea, XX 1, 439 y 480, la sala de banquetes, manchada con la san- 
gre de los prelendientos, se lava con abundante agua y se purifica con azufre. Silencio sobre 
el dios dei Cratilo. Está vompletameme del lado del atco y de la muerte de ¿os impíos. 

M2 Territorio: HERÓDOTO, 1V, 159; sacrificio: ATENEO, IV, 1730 d; purificación: PF. 
Sox«oaLowskxa, Lois sacrées des cirés grecgres, cit., n? 156. A. L 14. 
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FINAL 


Sí, vuestro Apolo en resumidas cuentas, tenéis uno en el bolsillo, 
oO peor, en algún doble fondo, Como conelusión, lo repito: es verdad que 
he elegido a este gran dios, atrapado en el círculo de sus jóvenes mata- 
rifes, como no hace mucho elegí al Dioniso saltarín, que surge entre 
ménades y falos palpitantes, pero esta vez con la intención de analizar 
con el microscopio de un laboratorio, aparentemente primitivo, seg- 
mentos, trozos de tejido politefsta, y ¿quién sabe?, con la esperanza de 
descubrir dos o tres configuraciones que permitan explorar otras, leja- 
nas o cercanas, del mismo sistema de dioses múltiples. ¡Grandes dio- 
ses! ¿Ácaso no habla así un fabricante de tesis, inclinando la cabeza 
ante un jurado cuyo juicio sumarísimo espera? ¡Un poco de aire fres- 
co, caramba!, para disipar los miasmas de la última sesión a puertas 
cerradas entre diezmados y asesinos. Sin embargo, no han faltado 
amplios caminos, viajes por mar, orillas al amanecer, ni el viento repen- 
tino entre los trazados dubitativos de un ágora y de un santuario recién 
despierto. Al final del periplo, soy yo quien tiene la mirada alegre. 

Un dios «da un paso», sí voluntad dirige el espacio. Un gesto, y 
los demás lo siguen. Apolo nació impaciente por ir delante. Comien- 
za con muy buen pie: Delos, Delfos y las ciudades, unas tras otras. Es 
un conquistador, un caminante: donde quiera que dé un paso, corta, 
recorta, delimita, hace territono. Sin tregua. Delfos no es una casa de 
reposo, alcanzada al final: es el lugar, el sitio ideal para abrir todos los 
caminos del mundo, construir rutas, trazar hermosas avenidas, pero 
también para acompañar a los que Hegan a €l preguntando a qué lugar 
deben ir, en dónde pueden instalarse, encontrar una identidad, una 
forma. El dios «que da un paso» es también una potencia de la pala- 
bra. Palabra de dios que arrastra con él, en primer lugar, a los con- 
quistadores, a los que sueñan con ir a otros lugares, a los que están 
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fascinados por el imaginario de las ciudades invisibles. En esto, sin 
hablar de Iijación, me parece esencial una experiencia, fundadora por 
los gestos y prácticas que multiplica durante más de dos siglos, a esca- 
la de todos Jos griegos: la creación continua de cientos de ciudades 
nuevas. Extraordinario taller de «lugares de lo política» con el senti- 
do que he urdido en la trama del «crear-1undar». A mí parecer, es el 
campo de actividad que modela Jas principales tepresentaciones del 
Apolo presente en el ffimno homérico del que es epónimo. Recípro- 
camente —ir y venir hacen aquí su trabajo-, un modelo apolíneo ha 
dado forma a las mancras griegas de organizar el espacio que parecen 
haber podido más que otros: hablo de aquéllas que fuabiican espacios 
públicos, de ciudades con sus ciudadanos de todas clases. Hay que 
decir, cn estos días de lamentos poscoloniales, que Apolo, sí, cl Dego- 
llador, pertenece plenamente, sin reservas, a cse gran movimiento de 
expansión de los priegos que los manuales de historia siguen llaman- 
do «colonización» de la Magna Grecia y el mar Negro, mientras que 
nuestros indígenas —ignorantes de la palabra «romana» colono— pen- 
saban sus desplazamientos y sus empresas en los términos unidos de 
roturación, acondicionamiento del espacio y experimentación de for- 
mas de vida en grupo que pudiesen ser más interesantes. 

Para inaugurar, para comenzar, para dar forma a tantas relaciones 
sociales brutalmente igualitarias, el Fundador humano necesita la vio- 
lencia, la desmesura, que son también las virtudes del Apolo en imar- 
cha, y muchas veces a su lado. Desmesura de la palabra que se encar- 
ga de todo lo que requiere ser instalado de forma duradera, y violeu- 
cia del que se autoinstituye como «Gran Exégctia» para el género 
humano, ca palabra y en acto. No he visto más que vínculos entre el 
oráculo de Delfos y el ejercicio de la fundación, lHegando hasta el fin 
del prayccta apolíneo de encontrar el lugar donde asentar la palabra 
que instituye de forma creativa. Que Apolo aparezca como médico o 
sea cahilicado de purificador, no implica en absoluto recurrir a fa 
heráldica, ni a la etimología fenicia o pelasga. Es inútil cerrar las salas 
de juego, las apuestas vuelven a empezar: ¿quién precede a quién: el 
dios de la mántica, el príncipe de la fundación? A esta diversión que 
algunos transforman en neurosis historiadora, algunos añaden al dios 
marino; ¿acaso no hay un Apolo de las orillas del mar? Embarca, 
desembarca, incluso aparece salvando una nave en peligro. He aquí un 
campo de actividad en el que, sin poner en peligro las investigaciones. 
gencalógicas, el experimentador en politcísinos hará preguntas a los 
gestos, los objetos y las situaciones que hacen que Apolo se cruce con 
cuatro y cinco potencias divinas. Mancha y purificación se beneficia- 
rían mucho de Jas mismas manipulaciones experimentales. Por ahora, 
me parece que purificar tiene un puesto cn la configuración mejor 
explorada, al menos en este libro: lo impuro se encuentra en el propio 
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comienzo del arte apolíneo de dar forma. Es en e) acto de separar 
donde el gesto de fundar recibe el resplandor de la putificación. La 
que corta, divide y delimita. 

Lo dije al comienzo: al elegir la cara oscura de Apolo, yo no pre- 
tendía enfrentarla a su claridad, ni a su propia luz. Frente a la ambi- 
giiedad de una única figura enmarcada por la costumbre, he preferido 
la pluralidad de puntos de contacto del] mismo dios y Otros con los que 
se encuentra o que están en su camino: Hermes de forna fugitiva, 
Poseidón, más activamente, y luego Gea, Hestia, Temiís. Otros sólo 
esperan una señal para su turno. En el campo experimental abierto 
alrededor de Apolo, la ausencia más visible es Dioniso, tan frecuente- 
mente invocado cono eco del constructor de Delfos, y cuya capacidad 
casi inagotable para respondcer a la llamada más discreta en cualquier 
punto dei politeísmo es bien sabida. Si fo he dejadu en espera es, en 
primer lugar, para no aumentar el volumen y el tiempo de una inves- 
tigación ya muy pesada, pero, sobre todo, para no correr el riesgo de 
ser prisionero de las rodadas excavadas en el recinto de Delfos como 
consecuencia de su cara a cara con el Hermoso Homicida. "Tratándose 
de Dioniso, Ja primera precaución debería ser, según el método esta- 
blecido, no llegar a Delfos hasta haber reconocido las combinaciones 
posibles de uno y otro en todos los puntos en los que se cruzan y se 
imbrican en configuraciones, singulares unas y recurrentes otras. 
Entre el demo de Tespis, las ciudades cómplices de Rodas y el teatro 
de Magnesia del Meandro, los griegos han puesto en escena gujones 
tan variados y exóticos que sería una pena no ponerlos en perspectiva 
con las especulaciones de Plutarco, por no hablar de los discípulos de 
Orfeo. Procedimiento cuyo beneficio inmediato es dar vacaciones a 
los que se vanagloriun de huber descubierto el principio nativo de 
estos dioses, tanto más quintaesenciados cuanto las otras potencias 
divinas han sido arrojadas a las mazmorras. 

Yendo tras los pasos de Apolo, a partir de la «fiesta pura» he atra- 
vesado los paisajes habitados por los asesinos y las manchas, las pla- 
gas y la locura. En tudo momento Dioniso estaba allí, muy cercano, 
urgiéndome a prevenir los deslizamientos, las aproximaciones, las 
homologías fluidas. No obstante, y por el momento, arciesgándome a 
verme obligado a rehacer mañana el texto, me parece adecuado esbo- 
zar a punta seca, sobre el cobre desnudo, dos rasgos, no más, dos incli- 
naciones que invitan a diferenciar de forma clara las dos potencias 
más acostumbradas «4 intercaimbrar ináscaras y atributos en tantas 
escenas del politeísmo. El primero de estos dos rasgos no sorprende- 
rá a los historiadores ni a los que estén familiarizados con las excava- 
ciones de la École d' Athénes: lo que he descrito como «fundar-crear», 
desde roturar hasta poner amplios cimientos, no tiene nada que ver 
con Dioniso, en Delfos o en cualquier otro lugar. Este dios tan resuel- 
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to a encontrarse como en casa en todas partes nunca entra en compe- 
tencia con Apolo cuando se trata de responder a las dos preguntas 
principales planteadas en PDeltos: ¿En qué lugar debo vivir? ¿Qué 
hacer en caso de desgracia? Por otra parte, a ningún consultante se le 
ocurriría planteárselas a Dioniso, cuya presencia en Delfos se señala 
en el momento preciso en que Apolo parte con licencia, dejando a su 
colega coger su turno. Todo el mundo sabe que en primavera habrá 
que despertarlo. Dioniso hiberna, es de temporada. No se trala de que 
este dios sea ajeno «a toda mántica, pero en Delfos ninguna palabra 
oracular sale de sus labios, despierto o dormido. 

La segunda línea divisoria me parece casi tan clara como la prí- 
mera, pero para trazarla hay que volver a la locura, de la que aimbos 
grandes dioses son víctimas. Dioniso experimenta la locura tanto 
como Apoio, lo que los aparta de las demás divinidades, La demencia 
que golpea a Apolo en Sición es un efecto de su violencia asestna, 
mientras que la locura experimentada por el ¡joven Dioniso víctima de 
la cólera furiosa de Hera parece que le revela su propio poder: la 
potencia que, desde Tebas y otros lugares, el díos de la maría va a 
hacer que se le reconozca o a imponer a sus fieles. S3 el asesinato se 
mezcla con la locura tras la estela de Dioniso, no es porque el propio 
dios se convierta en asesino: es porque algunos de sus poscídos, por 
haberse resistido a la locura que Dioniso les ofrece, han sido empuja- 
dos al asesinato, en primer lugar de sus propios fijos. Apolo no es, por 
lo tanto, el único dios que se ocupa del mal. Pero los caminos de estos 
dioses impuros divergen todavía más cuando aparece la purificación 
de la mancha o la fiberación de la Jocura. En el campo del Hermoso 
Homicida, ya se trate de librar de una plaga, de una antigua falta o de 
purificar de una mancha convertida en locura, la orientación domi- 
nante lleva a dar al impuro un nuevo estatuto activo, a trazar el espa- 
cio de un actor regenerado en el mundo, en la vida social y política. 
Mientras que el Dioniso que ileva la máscara del purificador o del que 
libera elige ir en la dirección de la iniciación: ser introducido en los 
placeres del vino entre mortales, ser llevado a reconocer la potencia 
del dios desconocido, v ver al dios cara a cara para convertirse en su 
miste, tener acceso a sus misterios. 

No hay misterios de Apolo, que yo sepa. El otro mundo no lo atrae, 
y lampoco el dios de Delfos funda thiasos ni cofradías exclusivamen- 
te para sus devotos, mientras que las iniciaciones y los misterios apa- 
sionan a Dioniso, cuya vocación escatológica parece el punto máximo 
de la iransformación que adora provocar en sus fieles. Por sus connt- 
vencias con el más allá, Dioniso siigiere una representación de la falta 
y la mancha de las que sólo la iniciación y el viaje a los jafiernos tras 
la muerte pueden librar completamente. En compañía del «puro exi- 
liado del cielo», el riesgo de convertirse en dios es escaso. Apolo, si 
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bien adora trazar rutas y fundar caminos, no abre, parece, la vía sagra- 
da que toman en el Hades los iniciados y los mistes: pertenece a Dio- 
niso. Apolo es un Olímpico de este mundo. Apolo sabe perfectamen- 
te que Jos dioses son más fuertes que los mortales, pero una vez lle- 
gado a Delfos, parece privilegiar el campo de acción humana, dando 
a conocer medtante la palabra oracular que una voluntad individual 
puede autorizarse a sí misma, hacer su camino, actuar y construit, 
crear de forma duradera, sin ignorar la precariedad ni desconocer la 
finitud de toda empresa. 
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altar (bómoós): 30, 34; (eudmetos): 39, 165 (altar de los doce dioses), 
209 (herkeíos bomoós). Véase también aguieñús-altar, piedra-altar, 
Keratón. 
— epciktios (a la orilla del mat), 95 n. 8 
Amphibaiínein, 32, 138. Véase también baincin. 
Amyklaion, 147 
Anápheé (isla de la Aparición), 95 
unáthema, 98 
ANAXÁGORAS: véase Noús. 
Anfiarao, 56, 160 
Antepasados, ancestralidad, 89, 115, 123, 124, 148-149 
ÁAntínoo, SO n. 43, 52-54, 59 n. 99, 63-66, 197 
aparkhaf dekatephóroi, 62, 243, 245. Véase también primicias, 
diezmos. 
Apatoúria, 146 
Apélla, apellaía, apellázein, 146-147 
Apéllón, 145 
apheímnai, 152-153 
Aphétar, 153 
aphídryma, 88 n. 118, 113 n. 148 
apoikía, 248 
Apolo 
— Agrulos, Agres, Agrétas, 10d, n. 83 
— Aguietis, 140 
— Aliglétes, 95, 156 
— Akersekómes, 21 n. 20 
— Alexíkakos, 140 
— Alsenós, 23 n. 39 
— Aphetalos, Aphe “ta r, 152-153. Véase también Aphétai, apheinai, 
— apobatérios, 157 
— Apotrápalos, 140 
— Arquegeta, 39, 94-95, 98, 102-103, 116, 117, 119, 123, 133, 
135, 148-162, 155, 157, 165, 208 
— Arqucro (Joxóphoros), 11, 21, 46-47, 53, 55. Véusc también arco. 
— arquilecto (constructor), 34, 116 
- atásthalos (orgulloso), 43, 157 n. 112. Véase hybris. 
— «bulldozer», 31 n. 90 
— Carneo, 85, 99, 115, 224 
— Citaredo, 21 
— civilizador, 33 
— «chisporroteantc», 80, 150, 201, 214 
- Daplnephóros, 34 n. 117 


— Deiradiótes, 184 
— Dekatephóros, 107, 243, 245. Véase diezmo. 
— pDelfio, 151-154, 159, 162, 164, 166, 180, 136, 193-195, 200, 
Pld-2 12. 25 
— Delphinios, 36, 143, 22 n. 33 
— (de los) troyanos, 46, 207, 152 n. 10 
— Domatítes, 187, 207, 215, 186 n. 225. Véase Poseidón. 
— Dronmatos, 153 
— Eilapinastés, 81 
— Ekbásios y Embástos, 153, 154, 33 n. 119, 154 n. 22-24 
=— «epidémico» y «apodémico», 94 
— epiknísios, 87 
— Exégeta, 97, 39, 192-193, 263 
fundador, 29, 37, 39, 96, 107, 116, 117, 150, 193, 207. Véase 
tomuién Arquegeta. 
— genésios, 245 
— Genétor 42, 196 
— Hagétes, 101 
— Hagétor, 101 
— Hegemón, Prokathhegenón, 96, 102, 191 
— Hekatombatos, 59 n. 101 
— Heñlos, 155 
— Hyperteleátes, 140 n. 132 
— Jatrós, latrónmantis, let8r (Médico, Sanador), 233, 255, 256 
—- Isménios, 72, 87 
= Karinós, 107 
— kathársios, 234 
— Kórax, 96 
— koúros, 21 n. 20 
— Lakeutés, 10, 72, 78, 80, 83,87 n. 111 
— Lofmnios, 257 
— Loxías (Oblicuo), 181, 233 
— Lykelos, 224 
— Magetrios, 80 
— Neoménios, 62 
— neossós, 154 
— Oltkistés, 207, 215 
—= opsophágos, 90 
— Ouúlfios, 261, 256€ n. 344 
— Pasgásios, 35 
— Parrofos, 153, 193, 245, 149 n. 170 
— pedestre (peatón), 22 
— philánthropos, 245 
— Phólarkhos, 256 n. 344 
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— Phoíbos (Febo), 10, 21, 25, 30, 39, 55, 103, 107, 139-140, 152- 
153, 156, 1683, 179, 21, 225,291. 2379. 246,254; 257 
— Pitjo, 11, 27, 42, 63, 83, 136, 139, 143, 150, 152, 157, 159, 160, 
199.015, 28, 227, 224. 257 
— poliade, 46, 123, 138 n. 123 
— Pritano, 43 
- Prostaterios, 107, 138, 140 
— Pylatlos, 139 
— roturador, 29, 32, 119, 150 
— Spódios (A. de las Cenizas), 87, 90, 72 n. 24. Véase ceniza. 
— tékt5n, 109 
- Telfusio, 39 
— Teoro, 230 
— feraskópos, 233 
— fthermélios, 186, 188 
- Theoxénios, 210, 216. Véase también Teoxenias. 
— vengador, vengativo, 55 
Véase también arco: 20, 21, 45, 54, 55, 56, 63, 195; cítara de -: 21- 
22, 105; fiesta de -: 21, 54; lira de -: 20, 150, 167, 195; paso (pie 
de -): 20, 22, 30, 31, 32, 94; sacerdote de -: 38, 45, 54, 222; purifica- 
ción de -: 181, 222, 226; vacas, rebaños de -: 32, 85. 
apoll$nai, 93 n. 139 
apotrépein, 230 
arco (concurso de arco), 52, 59, 62-64 
Ares, 12, 25-26, 35, 234-235, 242 n. 256, 256 n. 346 
Argo, Argonautas, 31, 35, 72, 94, 95, 153-157, 163-164 
ARISTONQGO, Peán para Apolo, 181, 186 n. 226, 195 
arkhé, 132. Véase comenzar. 
árkhein, 102, 129, 166 n. 96, 191 
armazón, 38, 174 
Arquegeta-héroe (culto del fundador), 102, 124, 126, 123 n. 45 
Arquías, 122, 240-241 
arquitecto, arquitectura, 26, 37, 196 
Artemis, 101-102, 104, 108, 110, 138 n. 121, 139, 141, 168, 180 n. 
182,182 n. 195, 198, 214, 224, 226, 231, 241-243, 247, 255 n. 336 
— Agrotéra, 101, 104 
— Boulaía, 141 
— Hegemóne, 101 
Aselepio, 198, 220, 233 n. 212, 256 
asesinato (phónos), 50 n. 43, 59, 236. Véase también homicidio, 
matricidio, Bufonias. 
asymnétes, Alsyiinion, 106, 138, 143 
Atamante, 162, 239 
atásthalos, 43, 137 n. 112 
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Atenea, 37, 49, 56, 60, 67 n. 146, 102, 109 n, 115, 118, 144-145, 149 
n. 271, 154, 170, 174, 181-182, 191 n. 260, 222 n. 149, 235, 242 
— Agoraía, 149 n. 171 
— Arkhégétis, 102 n. 71 
— Areía, 242 
— HHoría, 37 n. 136 
= Pallas, S6 
— Skyllanta, 144 
Athamantia, 239 
autóctonos (nacidos del suelo), 24, 102 n. 71 
autokrátor, 122, 160 


baínein, 32, 154. Véase también amphibaínein 

Bato de Cirene, 37, 96, 109, 116-117, 139, 157, 165 

bébaios, «firme, sólido», 32 

bébelos, «profano», 32 

belá, «sandalias», 32 

belós. Véase vudós, umbral, 32, 39. 

biema, tribuna, estrado, 32. 

bosque, 23-25, 27, 39, 53, 64, 18G, 239, 242. Véase también alsós, hyle. 

Branco, 214 

Brea, fundación de, 109 n. 111, 119 n. 14, 122 

Buey, boífs, 48, 97 n. 31 (Boús Hegegmón), 202-205. Véase también 
Bufonias. 

Bufonias, «Asesinato del Buey», 214 

Buzyges, uncidores de bueyes, 33 

Bysios, 95 


cabellera, 21 n. 20, 53, 64, 230 n., 196 

Cadmo, 24-26 n. 57, 103 n. 78 

Calcante, 45, 254, 256 

caldero, 90 n. 128, 92, 197 

Calímaco, 20, 29 n., 80, 33 n. 112, 34 n. 117, 68, 85, 92 n. 138, 94-96, 
101-102, 104 u. $3, 107-111, 115-117, 122 n. 34, 123, 125, 126 n. 
61, 145, 175 n. 154, 191 n. 265, 214 n. 103, 223, 240 n. 246, 244, 
255 n. 336, 260 n. 373 

Calipso, 49, 54, 136 

camino; «caminos públicos»; caminos «cortados», «divididos»; cami- 
nos construidos; allanar el camino; «caminos húmedos». Véase 
también aguiá, Apolo Aguiets, 27, 37,69, 96, 102, 118, 150, 152, 
154, 162, 163, 166, 189, 191, 195, 196, 259, 

canto, cantor, 10, 21, 36, 53, 66. Véase también música, Molpos. 

Cánites, Gracias, 230, 86 n. 106 

Carmanor, 224-225 


El 


Cefiso, 25 

ceniza (iknys, spodós), 83-87, 128, 197, 72 n. 24, 92 n. 137 
— altar hecho de: 85, 86 

cerdo, lechón (délphax), 232 

cereales, 42, 115, 196, 203, 206 

Cícico, 34 n. 115, 38, 102, 154 n. 23 

Cíciope(s), 28, 54, 55, 97, 220 

Cigno, Kyknos, 35 l 

cimientos, 26, 28, 34, 96, 107, 167, 174, 186. Véase también estabili- 
dad, Poseidón Themelivúkhos. 

circunvalación, recorrido/trazado circular, 115. Véase también tém- 
nein, (peri)horízein, periteikhízein, perikathaírein. 

Cirene, 31, 37, 08, 84, 87, 89, 94-96, 98, 102, 107-109, 111, 116-117, 
139-140, 150, 156 n. 36, 157, 165, 258 n. 359 

cítara, forminge, 21, 22, 53, 66, 85, 105 

Claro, 10, 137, 139, 183 

Colofón Gefundación), 109, 137 

colonizar, colonización, colonos, 29, 108, 159, 253, 263 

comensalidad, 32, 88, 120, 205-206, 214, 217 n. 118, 232 

comenzar, comienzos, 128, 134, 143, 184, 195. Vénse también arkhé 

consagrar, consagración, 116, 155, 245. Véase también hidryein, hézeln. 

construir, construcción, constructores, 22, 23, 25-28, 33, 37, 110, 112, 
118, 129, 172, 240. Véase también démein, edificar, ktízeim, oiko- 
domeiín, poleín. 

corazón, 51 n, 47,55 n, 67, 92, 129-130, 148, 153, 177, 197, 210,218, 
220, 250 

Corinto (historia de Arquías), 122 n, 40, 241 

coronar (corona de piedras), 208, 21] 

Cos, $89, 259 n. 366 

creador, 117, 13í n. 89, 133-135, 208 

crear, creación, 133, 134 

Creta, cretense, 142 

Grsa, 10, 22m. 33, 28, 25, 327 38390, 41.43. 45-465,55. 715% 51,91, 
95,111, 197 

Criseida, 55 

Crises, 46 n. 15, 75 

cuchillo: véase niákhaira. 

cuernos, 34 n. 117, 43, 103-110, 116, 198 

cuervo, 96, 101 

Chipre, chipriota, 72, 73, 81, 93, 150, 206 


daduco, 37 n. 136 
dafneforía, 36 
dafomat, 122 


2702 


daís, 125 nu. 57. Véase comida, banquete 
Daitas, 214 
Dattroí (los que reparten), 206, 214 
danza, danzar, 10, 21 
dápeda, 181 n. 191, 186 
Daphnephoreton, 23 
Dárdano, 28 
Dardania (ctudad), 28 
dasmós, 122 
deikev'naí, «mostrar», 165 
deima, 224-225, 228 
dekát2, 243. Véase diezmo. 
dekatetieín (diezmar), 244. Véase diezmo. 
delfín, 40-41, 196 
Delfos, delfios, 40 n. 158, 1831, 201, 213, 215-217 
Delos, delio, 43 
Déiphax, 148, 232. Véase también lechón 
Delplhínion, 143 
démein, 28 n. 77, 33, 108, 110, 113 n, 143 
Deméter, 25 n. 53, 32, 102, 106, 243 
desembarcar, ekbaíneln, 41 
diagráphein, (108, 259 
dialankhánein, dividir, repartir el territorio, 122 
diametreísihai, 107-108, 259 
Diásia, 73 
Diatithénai, diatliésis, 167, 174 
Dídimo, 86, 183 n. 204, 214, 245 n. 276 
diezmo (dekát2), 244 
Dioniso, 12, 15, 24, 76 n. 46, 81 n. 76, 94 n. 4, 140 n. 134, 192 n. 263, 
198 n. 12, 217, 226-227, 230, 239, 247,255 n. 341, 256, 262, 264-266 
— Bakkheíos, 227 
— Eilapinastés, 81 n.76 
— Kadmieíos, 87 n. 112 
— Lysios, 226, 239 n, 240 
— muerte de, 90, 91,76 n. 46 
— Patróios, 239 
dios y héroe: (Apolo y Aquiles), 211, 217 n. 121, 218 
Dióscuros, 23, 153 n. 16, 154 4. 27, 217 n. 118 
— Apheérioi, 153 n. 16 
Dipoltas, 204 
dómos, 105 
Dorio, 98, 119 n. 13, 159 
Dracón, 176, 178, 236 
Dreros, 43 n. 178, 69, 110, 142-144, 197 
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Éacu, Eácidas, 207, 215 

edéthlia, 108, 110 

edificar, edificio, 27, 29 

Efeso, 26 n. 62, 89, 102 n. 70, 105 n. 88, 175 n. 154, 136, 245 

EFORO, FGrHisi 70 E 31b ed. Jacoby, 32 n. 100, 111 n. 131, 123n.42, 180 

Egialia, 223-224. Véase Sictón. 

Egma, 102. 103.1, 285, 123 n. 44, 156..178:. 186 1. 222. 187 1.239 
207-208, 214-217 

Egyisto, 48 

estapine, eilapinastes: véase banquete 

ekbaínein, 41. Véase desembarcar. 

Elásteros, 234, 258-259 

elaúnein, 26 n. 61 

Elea, eleos, 114 

embarco, embarcar, 32, 153 

embás, 32 

emphylios, 219 n. 131 

empiromancia, 72, 87 

enagés, 204 n. 46, 237 

enth$mios, 229 

entrañas (splánchna), 70, 71, 73, 795, 76, 213, 198 n. 13 

epidemia, 31, 139, 240, 254, 257. Véase plaga, loimós. 

epijfanía, 10, 21, 41, 94, 117, 132, 157 

Epiménides de Creta, 78 

epithespízein, 156 n, 35, 164-165. Véase también profecía. 

Epizephyria, 83 

eréphein, 38 n. 139 

Eretria, 23, 34 n. 117,60 n. 107,91 n. 130, 110 n. 123, 124 n. 47, 245 

Erinias, 161, 163, 170, 185, 218-219, 227, 229, 233-234, 242, 257 

erinúein, 229. Véase también !hymós. 

EsquHoO, 180, 233 
— Euménides, 27, 231, 218 n. 127 
— Coéforas (Orestea), 225 n. 171, 233, 258 n. 355 

estabilidad, 32, 152, 169, 173-174, 178 

etíopes, 48, 69 n. 9 

Eufemo, 156-157, 164 

Euménides, 27, 163 n. 81, 179, 192, 218 nm. 127, 219 n. 130, 132, 230- 

- Z 2399 0-2 ZO 1. 233 24252597, 296 00392 

Eurito de Ecalia, 55 

Eutunes (Rectificadores), 249-250 

exégeísthai, 97 n. 27, 166 n. 96, 189, 191-194 

Exepetas, 96, 97, 189, 192, 193. Véase también Apolo Exégeta. 

exilio, exiliado (phygas), 100, 159, 160, 163, 192, 203, 204, 218, 219, 
220, DEAD 
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Febe, 19, 168, 179, 237 n. 233 

Febía, 243 

Feacia, feacios, 39, 54, 55, 56, 118, 119, 121 

festín, 49, 54, 66, 92, 169, 204-206. Véase también banquete, comida. 

Flegeo, 161 

flegies, 26, 40, 211 

forminge, 46, SO 

fuego (pYr): 24, 33, 41; (pYr epikaíein), 69-74; (fuego sacrificial), 83, 
89, 188 (invención del) fundamentos, 15, 96, 107, 110, 167, 174, 
175, 186. Véase también cimientos, themetfia, dápeda. 

fundar. 19, 22, 24-29, 89, 104, 107, 112, 113, 246; fundación, 24, 28, 
95, 125, 144, 145, 155; fundador, 24, 29, 95, 98, 118, 123, 127, 
128, 135, 145, 159, 162, 168, 193, 196. Véase también Arquegeta, 
Hegemón, ktízein, oikízein. 


Gatfon, 83, 182-183 

Gea, gé, 182. Véase Tierra. 

géodaítai, 109. Véase también geónomo. 

geómetra, geométrico, 121, 108 n. 110 

geónomo, 121, 122 

Golgoi (Chipre), 8! 

erámmata, gráphos, 143, 176 

«Gran Rhétra» (Esparta), 143, 144, 145, 146 

egráphern, 177 

grasa, 46 n. 14, 50-51, 68, 70-71, 73-76, 78, 83-84, 86 n. 105, 37, 92 
n. 137, 190, 201. Véase también kníse. 

gyllós: véase piedra-gyllós 


hádos, 176 
Hagétória, 101 
hagnós, 152 n. 11, 219, 237, 251 
haimakouríai, 83 n. 87, 126 
Hebdomiastaí, 62 
Hécate, 36, 139 n. 127 
— altar de, 36 n. 131 
— enteménios, 36 n. 131 
— que está ante las puertas, 36 
hecatombe, 24 n. 40, 46, 48, 53, 55,59, 64, 76, 136, 146, 164, 197, 254 
hédos, 24 n. 43, 28, 29 n. 79, £13, 133 
hégeísthai, 97, 129, 166 nm. 96, 192, Véase también llevar, dirigtr, 
exegeisthal. 
Heéegemón, 96-97, 100-102, 160, 163 n. 79, 246 
hégemonedein, 191 
Helios: véase SaL 
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Heracles, 35, 45 n. 10, 53-56, 60-61, 72 n. 23, 86-87, 99-100, 102 n. 
23, 114-1195, 126, 1391. 127,147 n. 164, 158: 160.169, 208, 214 
225 n. 176, 227 n. 186, 239-240 

Heráclidas, 99-101, 149, 163, 24 1 

HERÁCLITO: FE. 93 Bollack y Wisimann, 165 

Hermes, 12, 24, 30, 32, 34, 37, 41, 80, 85,87,91, 104 n. 31, 120 n. 23, 
136, 139 n. 127, 163, 175, 198, 219 n. 130, 234, 244 n. 272, 264 
— bouphónos, 80 
— Patróos, 37 n. 136 
— sacrificio ofrecido por, 85 

héroe arquegeta, 124-127. Véase también arquegeta. 

héroe-dios (¿antagonismo?), 217 n. 121 

héroes (culto de los), 123 

Heroxeínia, 215. Véase también Teoxentas. 

Hestia, 17, 73, 81 n. 76, 86, 90, 120, 127, 131, 148-149, 175 n. 154, 
1SO n. 182, 182, 184-188, 199, 209 n. 74, 231, 264 
— del pritaneo, 120, 188 
= Boulaía, 13 
— dontatítis, 187 
— fuego, 90, 187 

hézein, hézesthai, 113 

hidr$ein, hidrysthaj, hidromata, hidryseis, 89, 111, 114, 116, 120, 133, 
145, 155, 164, 177, 193, Véase también amphidryma, CONSagrar. 

Hiperbóreos, 19 n, 4, 68, 85, 110, 118 n. 34, 233. Véase Ábaris. 
Aguteús, Ágieo. 

HIPÓCRATES, Tratado sobre la enfermedad sagrada, 232 

Hórai (Horas, Estaciones), 169 

hodoiporía, 33 n. 109, 165 

hodós, 54, 130, 164, 189, 191 

hogar (hestií8) 187, 188, 211, 216 n. 117. Véase también Hestia. 

holocausto, 69-70, 74 

hollín, 84, 92 

hornicidio, 176, 194, 205, 221, 235-236. Véase también asesinato. 

homókapuol, 78 

horízein, perohorízeín, 114 

hospitalidad (xenfgé), 57, 217 n. 117 

huellas, 15-16, 29, 32, 40 n. 158, 54,85, 112, 124, 136, 155, 162, 166 
n. 96, 152, 222 n. 154, 226, 230, 240, 245, 251 

hueso, 86 n. 105 

humo, kapnós, 46 n. 14, 78, Véase también kríse, liollín, olor, vapor. 

hybris (desmesura, orgullo): 26, 49, 56 n. 72, 137, 168, 209. Véase 
también atástiialos 

hyle, 132, 136 

hypobáliesthar, 108-110, 115 n, 155 
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hyphaínein (tejer), 109 


impureza, impuro, [1, 84, 88, 139, 196, 236, 238, 253, 261. Véase 
también mancha, polución. 

Incienso, 71, 79 

Indía antigua, 89 

intestinos, tripas, Sl 

isonomía, 114, 145, 175 


Jasón, 35, 95, 153-157, 164, 190, 246 


Kaltípolis e Iskhépotis, 106, 238 

kapnatiges, 243 

kápnos y kníse, 46 n. 14,77, 78 n. 57, 208 n. 61 

Kárneta, 95 

katharmós, 233, 248, 258 n. 355 

katharós, 152 n. 11, 237, 258. Véase tambien purificar 

kathársios, kathiársion, 161, 248, 249 

katoiketi, 239 

katoikízeinm, katotkisimós, 161, 248, 249 

keleuthopoiós, 27 n. 67 

Keratón, altar de cuernos, 43 

khóra érénos, 136 

khuesthai, khrán, khresmós, 157, 158, 165, 167, 189, 193 

khresterion, 34 n. 116, 158, 199 

kléros (lote de tierra), 122 

kníse, 46 n. 19, 74. Véase también grasa, olor. 

kniseuter, 73, 243 

knisoloikhós, 90 

kraínew:, epikraínein, 175 

Kriós, 99 

ktílos, camero, 97-98 

ktfzeinr, ktístés, ktísis, 27, 28, 98, 110, 112, 113, 116, 129, 136, 161, 
203,238, 257 

Kyknos: véase Cigno 

kyrnos, 114 


lnurel, 11, 94, 250; templo de laurel, 23, 34 n. 11” 

Leto, 11, 19-23, 26 n. 59, 27 n. 64, 25, 31, 34 n. 113,38 n. 137, 40 n. 
155, 43, 44, 46, 62, 78, 110, 137-138 n. 121, 149 n. 171, 167, 182 
an. 195, 220 

Leucipo, 38 n. 142, 242, 245-246, 251, 257 

ley, 26, 41, 89, 113-114, 140, 164, 175, 214, 234 n. 217, 236. Véase 
también nómos, rhétra, aínos, hádos, thesmós, grámmata. 
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libación, 41-42, 50, 52, 75. Véase también spéndein. 

limós, 140, 255. Véase loimós, playa. 

Liudes, 52-53 

lira, 20, 61, 65-66 n. 144, 85, 109 n. 119, 150, 167, 195 

lithophóros (sacerdote), 36 n. 126, 37 n. 136. Véase piedra. 

lithoxóos, 29 n. 81 

locura, 10, 103, 160, 162, 209, 211, 221, 224, 226-230, 253, 257-258, 
261, 264-265. Véase también posesión, l$ssa, manía. 

lotmós, 139-140, 204, 214, 225 n. 176, 240 n. 246, 245, 254-256 n. 346 

lyssa, 229. Véase locura. 

lykábas, 61-62 


mágeiros, 81-82. Véase matarife-saciificador. 

Magnesia, 162 (de Tesalia) 246, 247; (del Meandro). 

mákhaira, makhairophoreín, 82, 197, 200, 20!, 214, 232 n. 203 

Makhaireíás yu Hombre del Cuchillo, 206, 212, 213, 214 

mancha, polución, 160 

manía, 84, 226, 2065. Véase también locura. 

Maníai, Furias, 230 

mántica, 20 n. 15, 26, 47, 54, 90 hn. 128, 155, 163, 168, 182-183, 214, 
216, 263, 265. Véase también adivinación, profecía. 

mantis, imantiarca, 56, 243, 254. Véase adivino. 

marchar, 129, 166 n. 96. Véase también Apolo caminante, árkhein, baínein. 

matarife, 80, 81, 82, n. 83, 93, 243. Véase también mágetros. 

matricidio, 160, 227, 246. Véase asesino, homicida. 

ménis, 45 n. 11 

Métis,S1 n. 47, 109 n. 115, 155 n. 27, 169 

ménima, 229-230 

Mégara, 98, 102-107, 11], 121, 123, 128, 138-141, 150, 160, 165, 
238-240, 243, 252 

Mégara Hyblaea, 121 

mégaron (de Apolo en Delfos), 181, 185, 187, 199, 231 

Melampo, Pie Negro, 226 

Memoriaímemoria, 22, 24, 28, 30 n. 83,33 n. 109, 131-132, 161, 178, 
190, 229, 246 n. 285, 247, 249, 26] 

mesa, trápeza, 53,57, 60, 199, 216 n. 117 

méson, 187 n. 233, 193 

métron, 33 n. 109, 250 n. 304 

míasma, 232 

Mnéwmosyne, 168. Véase también Memoria. 

Motrai (Partes, Parcas), 170 

Molpos, 36, 143, 215 

morcilla, haímátion, 51 

movimiento (verbos y compuestos de), 30 
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Musa, Musas, 21, 22, 46, 54, 131, 132 
música, 21, 54-55, 66, 103, 132 
muslos (méría), 6d 


Nausítoo, 28 n. 75, 55, 118, 121-122, 136 

némein, 83 n. 85, 175 

Némesis/némesis, 46, 170 

Neomenistaí, 62 

Neoptólemo, 90 n. 128, 93 n. 139, 200 n. 23, 206-218, 223 n. 161, 
Del 

neothnés, 229 

Noche, 170, 181 

noche, nocturno, 45 n. 10 

nomós, 175 n. 142, 138, 176 n. 164. Véase también némets. 

Noús (ANAXAGORAS), 119, 128 

noúsos, 46, 254 

numenía (duna nueva), 62 


otkía, 37 

oikistér, oikistés (fundador), 207 

oikízein, 27 n. 69, 100 n. 46, 111, 164, 193. Véase también colonizar, 
fundar, katoikízein. 

oikodometn, 240 

olor, oloroso, 78. Véase también knfse. 

omphalós (ombligo), 193 

omphé, 165, 189. Véase también voz. 

Onquesto, 24-25, 186 

Orestes, 48, 163, 18! n. 189, 219, 225, 227-238, 242, 245-246, 257, 
259 

Orfeo, Órficos, 88 n. 114,91 n. 132, 91, 93, 155, 180, 202, 205, 264 

órgia, 36 n. 128, 37, 143 

orgiónes, 36 n. 118, 40 

osphys, 71, 130 

oudós, 39, 54. Véase umbral. 


Págasas, 35 n. 119, 153-154, 247 
palabra: 
— fundadora, creadora, 194 
— oracular, 14, 26, 150, 154, 1683, 175, 188, 194, 261 
Palamnafoi, 223, 229 
Paniónia, 89 
peán, 41, 103, 181, 186 n. 226, 195, 213, 216 n. 117 
Peithó o Persuasión, 223, 225 
perihorftzein, 115, 260 
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perikathaírein, 260 
periphérein, 148 
perirrhánseis, 261 
perirrhantéria, 260 
peristiarcas, 148, 260-261 
periteikhizein, 115, 260 
peritheióseis, 261 
peste, 140. Véase lormós. 
phisganon, 212. Véase también mákhaira, 
pháasma, 98-101, 208 
phóbos, 10, 224-225, 228-2209. Véase también dema. 
phoibonometsthat, 152 n. 11, 237 
phofbos, 64 n. 134, 152, 237, 243, 251, 261 
phrázein, 95, 184 
Phs$tion, 143 
piedra (lithos, locis): 
— cuadrada, 36 
— cónica, 30, 36 
— hierós líthos, «piedra sagrada», 37 n. 136 
— piedra-altar, 37, 156 
— piedra-gyllós, 36 
— transportada, 37 
— umbral, 39 
— tallada, 26, 29 
— de la red de comunicaciones, 37 
Pila, 9, 72-73, 80-83, 91, 199, 201, 206, 214 
Pitágoras, 11, 42, 123 n. 43, 202, 205, 233 n. 212, 259 n. 366 
pitagóricos, 83 n. 87, 135, 140, 205. 222 n. 156, 223 n. 196 
Pito, 21, 35, 40, 54, 144, 152, 165, 180 n. 182, 216 n. 116 
Pitón, 10, 222-224, 227, 229 
plaga, 159. Véase también loimiós. 
plékein (entrelazar, tejer), 108, 110 
poíein, 38 n. 142 
Poiné, Venganza, 240 
políarkhos, polissoúkhos, 123 
Polieidos, 239 
político, 36, 82, 88, 101, 106, 111, 114, 118-119, 124-127, 137, 141- 
349, 172, 177, 193, 202, 205, 232, 235, 253-254, 256, 263 
polízein (ksízein y pólin polízezn), 28 
Póros y Tékmór (Alemán, 132 
Poseiclón, 24-25, 28, 31, 37 n. 136, 48-49, 69, 72 n. 24, 83-89, 102, 
105, 1138, 120, 129, 137, 149 n. 171,152, 154 n. 27, 156,163, 167- 
168, 170 n. 125, 173-175, 180-1832, 184-190, 199, 207-208, 215, 
221, 234-235, 241, 255 n. 341, 264 
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— Arquegeta, 118 
— Asphál(e)ios, 137, 188, 149 n. 171, 186 n, 225 
DomatítBs, 187, 186 n, 225 
— GaiBdokhos, 24d n. 46, 25, 185 
— telikónios, 88 
— Prosbatérios, 37 n. 136 
— Themélios (con Apolo), 174, 188 
— Themelioúkhos (dios de los cimientos), 37 n. 136, 175 n. 154, 
186 n. 225 
— Ennosíguios, 185 
— Galíes kinétÉér, 185 
— (Señor de) Onquesto, 24, 186 
posesión, 133. Véase también locura, manía. 
Poteidánion, 186 
Preto, Priétides, 226, 232 n. 203 
primicias (aparkhai), 62, 210, 243, 249, 250. Véase lambién diezino. 
pritaneo, 86, 105-106, 120, 148-149 1. 171, 160, 175 n. 154, 177, 186 
n. 225, 188 n. 238, 205, 236, 239 n. 244, 243 n. 262 
pritano, 43, 137-138 
Prodomets, 105, 238 
profeta, profetisa, 133, 189, 190. Véase también adivino, mántica. 
Prometeo, 71, 107 n. 102, 109 n. 118, 166 n. 96, 171, 192, 237 n. 230 
prostrópatos, prostrapaico, 229, 237 n. 233 
próthysis, 86 
puertas (pylal, thiyra¿j, 30, 31,36, 37, 150, 162, 186, 216, 139 n. 127. 
Véase también pylórof. 
— Pucrtas Esceas, 209 
purificar, purificación, pureza, puro, 119, 140, 148, 152, 196, 218, 22, 
224, 228, 230, 233, 236, 248, 257, 260, 261. Véase también purifi- 
cación de Apalo, catánrtico, perokathaírein, katharmós, kathársios. 
Pyrkón, 180 
pyloru£, 140 
pyihókhrestos, 160, 163 


Regio, Region, 242 

restos, residuos, sobras (del sacrificio), 87, 88, 89, 90 

rhérra, 144-147, 175-176 n. 160. Véase también «Gran Rhétra», 
Sagrada Palabra 

Rodas, 112, 126, 240, 264 

roturar, roturación, roturador, 27, 28, 29, 31,48, 129, 136, 159, 161, 263 


sacrificador, sacerdote sacnficador, saciificador degollador, 80 s., 91 s., 115 
sacrificio, 11, 35, 41-42, 46, 48-50, S2-54, 59, 62, 64-70, 73-77, 79, 
8 1-82, 84-85, 87-91, 93, 95, 97, 105, 112, 115-116, 120, 125, 136, 
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147-148, 152, 155, 158, 163 n. 79, 170, 132, 188, 190, 192, 198- 
203, 205, 210-211, 213-214, 217-218, 230 n. 196, 232, 236-239, 
257,261 

salida, partida, 153 

sangre, 9-10, 33, 42, 44, 48, 50-53, 58-61, 64-67, 70, 74, 76, 78-79, 
82-85, 87,90, 92, 115, 126, 139, 148, 161-163, 183, 189, 196-197, 
201, 203-205, 209, 214, 218-219, 221-223, 227-236, 238-240, 
242, 250, 252, 255, 258-261 
— haimatera prágmaía, 218 
— sangre de toro, 183 

«sarcofagia», 70, 74, 83 

sémata, 154, 166, 174 n. 150 

sémainein, senaínesthai, «signtficar», 33 n. 190, 153, 164, 165, 166, 
189-192, 190 n. 255-256 

semelon, 166 n. 101 

semeioústhat, 1066 

Semitophóroi, colegio de los Portadores de Señales, 37 

separar, separación (en relación con purificar), 119, 258, 259 

Sición (antigua Epialea), 10, 223, 225, 226 

significar, 30, 61, 154, 158, 165, 168, 183, 190, 208, 225. Véase tarr- 
bién semaínein. 

signos (marcas, referencias, señales), 26 n. 61, $2, 71, 74, 87 n. 111, 
154, 157-158, 165-166, 184. Véase también séma, semeión, tékimor. 

Sol (Helios), 219, 237 n. 230 

Solón, 126-127, 176-178, 225 n. 170, 250 

spéndein, 590, Véase también libación. 

spódos: véase ceniza. 

stéminata, 38 n. 138 

stómior, 86 


Suplicante, suplicar, 210, 224, 225 


tekmaírestharz, 166 n. 96, 167, 191 n. 263 

tékmor, 132, 167 

Témides, 173 

Temis, 19-20, 86, 90 n. 128, 149 n. 170, 150, 167-174, 177 n. 166, 
179-182, 184-185, 187-189, 194-195, 214-216, 219, 264 
— Agoraía, 169, 171, 172 n. 132 
— Eúbolos, 171,173 m. 144 
-- Sóteira, 215 
— Temis-Gea, 171 

Temístocles (el daduco), 37 n. 136 

lémnein, (peri)éninein, 33, 259, 261 

'Ternmpe, 22, 34, 110, 181, 222-223 

Ténedos, 45, 209 n. 72, 24] 
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Teoclímeno, 57-59, 63-65, 146, 150 

Teoros, 107 n. 100, 111, 178, 207 n. 56, 215 

Teoxenias, 199 n. 14, 209, 215- n. 117, 218 n, 126. Véase también 
hospitalidad 

territorio, 14-15, 20, 28-30, 32-33, 41-42, 72, 89, 108-109, 119, 121- 
122, 124, 126-127, 135-136, 140, 157, 159, 222, 228, 239, 244-245, 
259-262 

lesmoteta, 176-177 

Tetis, 44, 132, 169, 171, 173, 215 

themeília, iémethila, thémethla, 25. 96 n. 20, 107, 108, 167, 174, 176 
n. 166, 178 n. 177 

thénis, 17, 137, 167-175, 181 n. 192, 183, 194 n. 282, 195, 216 

thémis estín, 168 n. 110, 170 

thémistes, 40, 113, 168, 172-173, 175, 194 

themisteúein, 167-168 

Themistó, 239 

Theodaísia, 147, 164 

Theoxénios (mes), 215. Véase Apolo Theoxénios. 

thésmia, 174, 178 

thesmophivlakes, 178 

thesmós, themós, tethmós, thethmós, 175 

thesmotóaroi, thesmothearoí, 178 n. 174 

thésphata, 189 

thynos, thymoústhai, 228, 229. Véase también enthymios. 

thyoskóos, 52-53, 71 

Tierra, 85, 131, 133, 163, 171, 176, 179, 180, 182-185, 187, 194, 204, 
222. Véase Gea, gé. 

Tiresias, 72, 76,87 n. 111, 166 n. 96, 189-190, 245 

titaínetna, 21 

Titán, 21 n. 18, 75 n. 43, 192 

tithénat, 164, 174, 177. Véase también diattthénat. 

Tlepólemo, 100 n. 46, 112, 126, 240 

trazar, 96, 121. Véase también diagráphein, diamtetreisthai. 

Trecén, 180, 230-232 

tribunal de sangre, 205, 234-236 

trípode, 90, 93, 127, 155-156, 164, 179, 181, 188, 194, 208, 210n. 77, 
216, 222 n. 155, 240 

Tripodiskion, 240 

Tritón (Viejo del mar), 164 

Troya, troyanos, 97, 113, 208. Véase también Apolo de los troya- 
nos. 

tumba, 35, 93 n. 139, 106 n. 91, 126 n. 60, 127, 211 

umbral (oudós)j, zócalo, 39 

urbanismo, 28, 30 
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vacío, 26, 52 n. 51, 121, 135-136, 166 n. 100, 241, 253 

vapor (aútmeé), 17 

venganza, $0 n. 43, 63, 189, 240-241, 258 n. 359. Véase también 
Némesis. 

Viejo del mar, 163-164. Véase Tnión. 

vientre (gáster), St n. 47, 73, 97, 167, 185 

vino, 36, 42, 48-51, 55, 66, 75-76, 89, 156, 218, 256, 265 

vOz, 25, 44, 61,66, 72, 99, 112, 117, 131, 163-166, 189, 191-192, 204, 
212-213, 220, 254. Véase también omphé. 


Zeus, 11, 19-23, 26, 28-31, 37 n. 136, 43-44, 46, 48-49, 54, 56, 58 n. 
37, 60-62, 72-73, 75, 78, 81 n. 76, 86-87, 92-93, 99-101, 109 n. 
118, 126, 132, 149-150, 158, 164, 167-173, 176 n. 165, 180 n. 182, 
134-185, 191, 199 n. 14, 219-220, 222, 231 n. 200, 255 
— Agoralos, 147 n. 164 

Alástór, 234 

— altar de, 33 

— designios, planes de, 20, 26, 30, 150, 158, 167 

— Elásteros, 234, 258 

— Eleuthérios, de la Libertad, 114, 145 

— Eumenés, 234, 258 

— Herkefos, 53 n. 58, 216 n. 117 

— Katakhitónios, 86 

— Ktésios, 120 n. 24 

— Laphystios, 239 n. 244 

— Liceo, 242 

— Melilíkhios, 113 

— de Olimpia, 170 n. 121, 182 

— Palamnatos, 234, 258 

— Panhellénios, 215 

— Patrios, 114 

— Phyxios, 234 

— Polieús, 204 

— Skyllánios, 144, 145 

— Xénios (Hospitalario), 57, 215, 173 n. 145 
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. Era Apolo un mal chico? ¿Un gran dios acusado de furor 
homicida incluso en su propio templo, en Delfos, ese 
elevado centro de la espiritual; dad griega? Los hechos 
están ahí, abrumadores. Que Apolo tenga debilidad por los 
¡óvenes matarifes, que adore los altares de inrmmundicias, hechos 
de sangre, cenizas y humores malolientes, pase. Pero que elo- 
gie el cuchillo frente al mundo, que degúelle personalmente 
a su enemigo en su propio altar, que en su santuario tenga 


meso franca para asesinos y criminales, es ya demasiado. 


Esquilo lo sabe, y no es el único, Apolo es un dios impuro, ex+ 


- liado del cielo, un dios que se halla lleno de pasiones turbias. 


Lo que no le impide ser, al mismo tiempo, el Maestro de las 
fundaciones, el Señor del Oráculo, el gran Exégeta en la civ- 
dad de Platón. ¿Cómo se cruzan los caminos de la polabra 
y el cuchillo? ¿Por qué un dios como éste se ve llevado a expe- 
rimentar la locura del asesinato? 

Sin embargo, el camino está trazado, en Grecia y en griego 
arcaico. Sólo hay que seguirlo, desde el primer paso de Apo- 
lo sobre el suelo de Delos hasta al brazo armado con al cuchi- 
llo en el horizonte del Parnaso. Hay que prestar, sin duda, una 
enorme atención a los detalles, a los datos concretos; Aa 
var las situaciones, los objetos, los gestos; saber que en un 
régimen politeísta un dios, cualquiera, está siempre en plural, 

es decir, articulado con otras potencias, atrapado an diver- 
sos agrupamientos de dioses, en configuraciones de objetos 
y situaciones sin las cuales no es nada, o casi nada. 

Esbozar al Hermoso Homicida de Delfos con sus gestos, sus 
prácticas, sus instrumentos, es también intentar una aprox+ 
mación experimental al politeísmo, concebida an el seno de 
una empresa que pretende la confrontación entre múltiples 
politeísmos, en la materia y en el estilo en que se forma. 


Marcel Detienne, Gildersleeve Professor en la Johns Hopkins University 
[Estados Unidos) y director de estudios en la École des Hautes Études de 


París, es autor de una veintena de libros. De entre ellos caben destacar Los 
jardines de Adonis (Akal, 1983), lo invención de la mitología (1985), 
Comporar lo incomparable (2001] y Los griegos y nosotros (Akal, 2001). 
_ ¡SAN 978-84-460-1137-8 , 
6) creative 
commo0ns 


=ak=l 


